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LOS  PRECURSORES  OE  LA  ¡NDEPENOENCIA 


No  son  los  nombres  de  los  primeros  cau- 
dillos que  se  lanzaron  á  la  contienda  arma- 
da y  que  todos  conocemos,  !os  que  merecen 
figurar  en  primfer  lugar  en  un  libro  dedi- 
cado á  rememorar  á  los  hombres  que  traba- 
jaron por  darnos  patria  y  hacer  libre  á 
México.  Antes  que  estos  hubo  muchos  que, 
abrigando  en  su  cabeza  tan  generosa  idea, 
empezaron  á  trabajar  por  ella,  y  si  el  des- 
tino no  permitió  que  realizasen  sus  planes  y 
alcanzasen  notoriedad  y  gloria,  no  es  razón 
esta  para  que  los  olvidemos  en  estas  pági- 
nas ni  los  releguemos  al  capítulo  final  de 
los  héroes  anónimos. 

Con  sus  trabajos  raás  ó  menos  activos  y 
coa  su  propaganíla  en  pro  ^  de  las  ideas 
de  Independencia,  hicieron  general  la  aspi- 
ración  á  ella  entre  Ifís  cl'\ses     ikisíradas  y 


las  decidieron  á  moverse  con  más  ahinco 
en  su  favor  y  á  lanzarse  á  la  lucha.  Los 
hombres  de  1808,  trabajando  en  el  seno  del 
Ayuntamiento  y  en  el  ánimo  del  Virrey  por 
la  formación  de  juntas  al  ejemplo  de  las  de 
España,  sembraron  la  semilla  en  el  ánimo 
de  todos;  los  conspiradores  de  1809  la  culti- 
varon con  esmero  y,  á  pesar  de  su  prisión, 
consiguieron  que  germinase  en  diversos 
lugares  y  que  brotase  en  ISIO  en  el  Pueblo 
de  Dolores  para  de  allí  (extenderse  por  to- 
do el  Virreinato  y  conmover  hasta  sus  ci- 
mientos á  la  vieja  sociedad  virreinal  que 
vislumbró  los  nuevos  horizontes  que  se  le 
abrían  y  que  al  fin  los  vio  con  claridad  eu 
1821  cuando  aunando  los  esfuerzos  de  to- 
dos, se  realizó,  por  fin,  el  anhelo  general,  la 
Independencia  de  México. 

De  algunos  de  esos  precursores  sólo  nos 
queda  el  nombre,  de  otros  escasas  noticias, 
y  de  muy  pocos  conocimiento  exacto  de  su 
vida  pública.  Para  no  escribir  artículos  di- 
minutos sobre  cada  uno,  los  agrupamos  en 
un  solo  capítulo  que  sei'á  como  el  prólogo 
ce   ni  estra  obra. 
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DON  JUAN  FRANCISCO  DE  AZC ARATE 
Y  LEZAMA  es  el  primero  que  debe  figurar 
en  esta  colección  de  biografías,  pues  fue  el 
que,  antes  que  otros,  tuvo  una  vaga  idea 
de  que  se  podía  llegar  á  la  Independencia. 
aprovecMnüose  de  la  situación  que  giiar- 
daba  "España  á  mediados  de  1808. 

Nacido  en  esta  Capital,  en  ella  tizo  sus 
estudios,  y  recibió  el  título  de  Abogado  eu 
1790.  En  el  ejercicio  de  su  profesión,  á  la 
que  se  ded'có  con  afá,n,  obtuvo  varios 
triunfos  que  insensiblemente  lo  llevaron  á 
ocupar  diversos  cargos  públicos,  entre  ellos 
el  de  fiscal.  Elegido  regidor  honorario  en 
el  Ayuntamiento  de  México  pronto  adqui- 
rió gran  influencia  entre  sus  compañeros, 
y  cuando  en  Junio  de  1808  llegaron  graves 
y  alarmantes  noticias  de  la  situación  de 
España,  ocupada  por  las  legiones  napo- 
leónicas, prisionera  la  familia  real  y  las 
provincias    obrando    separadamente,    las   au- 
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tdridade's  (¡e  aquí  comprfíndieroii  que  debía 
hacerse  algo  en  favor  de'  la  madre  patria  y 
los  mexicanos  creyeron  llegada  la  oportuni- 
dad de  trabajar  por  su  emancipación  polí- 
tica. 

Azeárate  fué  el  primero  que  ideó  algo, 
proponiendo  que  el  Ayuntamiento  bajo  ma- 
zas juese  ante  el  Virrey  á  jurar  su  fidelidaa 
á  Fernando  VII  y  á  presentarle  una  mani- 
festación sobre  el  asunto;  con  pocas  modi- 
ficaciones fué  aceptada  la  idea  por  sus  co- 
legas y  el  19  de  Junio  fué  la  Coi'poraclón  & 
Palacio  y  puso  en  manos  de  Iturrigaray  la 
manifestación  que  en  realidad  tendía  á  que 
gl  Virrey  no  reconociese  ninguna  Junta  es- 
pañola ni  obsequiase  órdenes  de  la  penín- 
sula hasta  que  saliesen  de  ella  las  huestes 
napoleónicas  y  Fernando  VII  fuese  reinte- 
grado en  el  trono.  El  primer  paso  estaba 
dado,  y  si  no  hubiese  encontrado  opositores 
la  iniciativa  del  Ayuntaniiento,  mucho  se 
habría  adelantado  en  pro  de  la  Independen- 
cia; pero  desde  luego  la  Audiencia  se  opu- 
so resueltamente  y  apoyada  en.  el  partido 
netamente  español,  trabajó  desde  ese  día 
para  sofocar  las  tendencias  separatistas 
que,  acaso  sin  saberlo,  manifestaba  la  Cor- 
poración municipal,  y  desconfiando  hasta  del 
Virrey,  procuró  deponerlo  como  lo  consi- 
guió en  la  memorable  noche  del  15  de  Sep- 
tiembre de  1808. 

ErR    natural   que  Azeárate  fuese  perseguí- 


do  por  los  que  acababan  de  obtenei"  el 
triunfo  sobre  los  partidarios  de  la  Indepen- 
dencia. En  la  madrugada  del  día  16  Azcá- 
rate  fué  reducido  á  prisión  en  compañía 
del  Síndico  Verdad  y  llevado  á  la  cárcel 
del  Arzobispado;  después  pasó  al  conven- 
to de  Betlemitas  y  se  le  formó  un  volumi- 
noso proceso  que  duró  hasta  Diciembre  de 
1811,  en  que  el  ex-Regidor  fué  puesto  en 
libertad.  Durante  el  resto  de  la  dominación 
española,  vivió  retirado  de  los  asuntos  pú- 
blicos y  dedicado  á  su  profesión,  aunque  no 
perdió  el  carácter  de  regidor  honorario 
que  tenía.  En  ese  período  fué  .substituto 
de  la  cátedra  de  vísperas  de  cánones  y  con- 
ciliario de  la  Real  Universidad,  Fiscal  de 
la  Audiencia  y  Vicepresidente  de  Jurispru- 
dencia teórico-práctica.  Así  mismo,  fué  Se- 
cretario del  Hospicio  de  Pobres.  Algunos 
historiadores  le  han  reprochado  las  mues- 
tras de  debilidad  y  arrepentimiento  de  que 
dio  pruebas  en  1811,  y  á  las  que  debió  ob- 
tener su  libertad. 

Cuando  Iturbide  se  decidió  á  realizar  la 
independencia,  reclamó  el  concurso  de  to- 
dos los  hombres  distingriidos  de  la  Colo- 
nia; no  se  olvidó  de  Azcárate,  al  que  lla- 
mó á  formar  parte  de  l;i  Soberana  Junta 
Provisional  Gubernativa;  con  tal  carácter 
firmó  la  Acta  de  Independencia  el  28  de 
Septiembre  de  1821;  instalado  el  primer 
Congreso,   recibió   Azcárate  el   nombramien- 


to  de  Ministro  Plenipotenciario  en  LondreS: 
á  donde  se  dispuso  á  ir,  pero  la  caída  de 
Iturbide  y  los  sucesos  que  después  se  des- 
arrollaron, le  impidieron  ir.  Ingresó  como 
Ministro  al  Supremo  Tribunal  de  Guerra. 
Figuró  poco  ya  en  la  política,  hasta  su 
muerte,  acaecida  el  31  de  Enero  de  1831. 

Dejó  escritas  varias  obras,  algunas  de 
©lias  inéditas,  que  conserva  su  biznieto 
el  señor  Lie.  Tabera.  Fué  de  las  pocas  pe<r- 
sonas  que  habiendo  tomado  parte  en  los 
sucesos  que  prepararon  la  Independencia  de 
México,  la  vio  realizada. 


DON  FRANCISCO  PRIMO  VERDAD  Y 
RAMOS. — Compañero  del  anterior  fué  el 
Lie.  Verdad  en  el  Ayuntamiento  y  en  la 
persecución;  no  obstante,  su  suerte  fué  más 
adversa,  pues  su  anhelo  por  la  Indepen- 
dencia le  costó  la  vida. 

Nació  en  la  hacienda  de  Ciénega  del  Rin- 
cón, Aguascalientes,  el  9  de  Junio  de  1760. 
Radicado  en  tierna  edad  en  México,  hizo 
sus  estudios  en  los  colegios  de  San  Ildefon- 
so y  obtuvo  el  título  de  Abogado.  Ejerció 
diversos  cargos  honoríficos,  propios  de  su 
profesión,  y  llegó  á  ser  Síndico  del  Ayun- 
tamiento de  México,  que  desempeñaba  en 
1808,  cuando  los  espíritus  comenzaban  á 
agitarse    y    á    pensar    en    la    emancipacióu. 
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Como  casi  todos  sus  compañeros,  creyó  que 
tíería  fácil  realizar  sus  aspiraciones  du- 
rante la  oportunidad  que  ofrecían  las  cir- 
cunstancias aciagas  en  que  se  encontraba 
España. 

Secundó  con  entusiasmo  la  idea  de  la 
representación  al  Virrey  Iturrigaray,  de  que 
ya  hemos  hablado,  propuesta  por  Azcára- 
te,  y  fué  no  sólo  un  activo  colaborador  de 
éste,  sino  que  con  su  carácter  de  Síndico 
pudo  tomar  parte  más  activa  en  el  asun- 
to, para  lo  cual  celebró  diversas  entrevis- 
tas con  el  Virrey,  con  el  que  llegó  á  con- 
venir, al  decir  del  Alcalde  Fagoaga,  que  se 
alzase  con  el  Reino  de  Nueva  España,  pues 
ambos  creían  que  no  podría  resistir  la  Me- 
trópoli á  los  ejércitos  napoleónicos. 

En  la  Junta  de  autorida,des  reunida  en 
Palacio  el  día  9  de  Agosto  del  año  citado. 
Verdad  desempeñó  un  papel  prominente  de- 
fendiendo sus  ideas  hasta  donde  era  posi- 
ble, para  la  formación  de  un  Gobierno  pro- 
visional; las  rínlicas  á.  que  su  discurso  dio 
lugar  fueron  bastante  vivas,  y  esta  cir- 
cunstancia atrajo  sobre  el  Síndico  toda  la 
mala  voluntad  de  la  Audiencia  y  de  los  par- 
tidarios de  España  y  de  Fernando  VII. 

Estos  partidarios,  para  evitar  la  reunión 
del  CongT'eso  propalado,  y  alentados  con  la 
llegada  de  los  comisionados  de  la  Junta  de 
Sevilla,  decidieron  deponer  ai  Virrey,  co- 
mo lo  veriñcaron  en  la  noche  del  15  de  Sep- 
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liembre.  Verdad,  que  era  uno  de  los  más 
comprometidos  por  su  actitud  eu  las  diver- 
sas Juntas  celebradas  en  él  Palacio,  no  po- 
día escaparse  de  ser  preso,  como  lo  fué  la 
misma  noche.  Conducido  íi  las  prisiones  del 
Arzobispado,  se  le  empezó  á  instruir  cau- 
sa criminal  que  no  termino,  por  haber  ama- 
necido muerto  el  preso  el  día  4  de  Octubre 
siguiente. 

Díjose  que  había  muerto  envenenado,  pe- 
ro nada  autoriza  á  creer  semejante  versión; 
en  186S,  el  Lie.  y  Gral.  Riva  Palacio,  echó 
á  volar  la  especie  de  que  fué  ahorcado; 
pero  la  acta  de  defunción  que  se  ha  publi- 
cado desmiente  esta  especie,  pues  un  ajus- 
ticiado no  recibe  la  Extremaunción,  como 
la  recibió  Verdad. 

A  éste  se  le  ha  dado  sn  llamar  el  Proto- 
mártir  de  la  Independencia,  y  con  motivo 
del  Centenario  el  Lie.  Manuel  Puga  y  Acal 
escribió  una  erudita  mono3:rafía  sobre  el 
Lie.  Verdad  y  el  padre  Talamantes  (del 
que  vamos  á  ocuparnos^,  llamándolos  los 
primeros  mártires.  La  Comisión  Nacional 
del  Centenario  honró  la  memoria  del  pa- 
triota Síndico  del  A^Tintamiento  colocando 
una  lápida  en  la  casa  donde  murió,  y  dan- 
do su  nombre  á  la  calle  Cerrada  de  Santa 
Teresa,  que  era  á  donde  venían  á  quedar  las 
cárceles  del  Arzobispado  en  las  que  estuvo 
preso. 
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FRAY  MELCHOR  TALAMANTES.— Nati- 
vo del  Perú.  Las  vicisitudes  de  la  suerte 
lo  trajeron  á  México  de  paso  para  España 
cuando  eispezó  la  agitación  y  las  inquie- 
tudes en  la  Colonia,  y  á  las  que  contribuyó 
con  sus  escritos  y  su  actividad. 

Nació  en  Liriía  el  10  de  Enero  de  1765,  y 
después  de  haber  hecho  sus  primeros  es- 
tudios tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  la 
Merced,  á  los  catorce  años.  Se  graduó  de 
Doctor  en  Teología  y  desempeñó  por  al- 
gún tiempo  varias  cátedra?  en  la  Universi- 
dad de  San  Marcos;  á  ñnes  del  siglo  XVIIl 
salió  de  su  país  rumbo  á  España,  con 
pretexto  ó  con  intención  de  secularizarse. 
En  Noviembre  de  1799  llegó  á  México,  se 
alojó  en  el  convento  de  ¿u  Orden  y  parece 
que  prescindió  de  continuar  su  viaje,  pues 
permaneció  aquí  varios  anos,  y  cuando  se 
disgustó  con  el  Provincial,  fuese  á  vivir 
auna  casa  del  callejón  de  Talavera. 

Rara  vez  predicaba,  escribía  mucho  y 
acreditó  su  ciencia  é  instrucción  con  el  in- 
forme que  redactó  y  los  documentos  que 
compiló  acerca  de  los  límites  entre  Texas 
y  la  Luisiana,  que  el  Virrey  Iturrigara,y  te- 
nía que  presentar  á  la  Corte.  Este  tra- 
bajo, que  no  concluyó,  le  ocasionó  algu- 
nos   disgiístos    con    diversas    autoridades. 

Al  empezar  á  desarrollarse  en  México  los 
sucesos  que  determinaron  la  caída  del  Vi- 
rrey,   el    padre    Talamantes    abandonó    sus 
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tareas  científicas  para  dedicarse  á  escribir 
sobre  asuntos  políticos  y  á  hacer  propagan- 
da á  la  idea  de  la  convocación  de  un  Con- 
greso Nacional.  Para  realizar  estos  fines 
procuró  entrar  en  relaciones  con  aquellas 
personas  que  en  su  concepto  podían  simpa- 
tizar con  el  proyecto,  y  naturalmente  con 
Azcárale,  el  Lie.  Verdad,  el  Marqués  de 
Uluapa  y  otros  miembros  del  Ayuntamien- 
to. No  es  posible  saber  hasta  dónde  hizo 
prosélitos,  pues  el  complot  que  derribó  á 
Iturrigaray  puso  temeroso?  á  todos  é  hizo 
que  negaran  haber  dado  importancia  á  las 
opiniones   del   Mercedario. 

Preso  en  la  madrugada  del  16  de  Sep- 
tiembre de  1808,  fué  conducido  al  Convento 
de  San  Fernando,  de  donde  intentó  fugar- 
se, y  después  á  las  cárceles  del  Arzobispa- 
do y  de  la  Inquisición.  Con  gran  actividad 
se  le  empezó  á  formar  proceso  de  infiden- 
cia, pero  al  ver  que  se  defendía  con  suma 
habilidad  y  talento  sin  comprometer  á  na- 
die y  confundiendo  muchas  veces  á  sus 
jueces,  el  Fiscal  pidió  la  pena  de  muerte 
para  él,  y  entre  tanto  se  le  tuvo  en  tan 
estrecha  y  cruel  cautividad,  que  llegó  á 
desesperarse  y  á  pensar  en  el  suicidio,  co- 
mo sin  reticencias  lo  dijo  á  sus  carceleros. 
Para  evitar  un  acto  de  esa  clase  fué  en- 
viado á  Veracfuz  el  10  de  Abril  de  1S09, 
después  de  casi  siete  meses  de  una  rigu- 
rosa prisión:    en  el  puerto  se  le  confinó  en 
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el  Castillo  de  Ulúa  mientras  era  tiempo  fle 
que  se  diese  á  la  vela  el  buque  que  debía 
llevarlo  á  España,  á  donde  se  le  mandaba 
para  que  las  autoridades  de  la  Península 
dispusiesen  de  su  suerte.  La  terrible  enfer- 
medad el  vómito,  que  en  esa  época  azotaba 
la  costa,  lo  hizo  presa  y  le  produjo  la  muer- 
te entre  los  días  3  y  8  de  Mayo  del  mismo 
año  de  1809.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el 
cementerio  de  "La  Puntilla,"  situado  en  ei 
mismo  peñasco  donde  se  levanta  el  casti- 
llo, y  dice  la  tradición  que  el  cadáver  con- 
servó en  el  sepulcro  los  grillos  con  que  se 
le  tenía  aherrojado  en  la  prisión. 

La  Comisión  del  Centenario  ya  mencio- 
nada, colocó  en  Mayo  de  1909  una  lápida 
en  la  casa  del  callejón  de  Talavera,  donde 
vivió  el  religioso,  y  arregló  la  erección  de 
un  sencillo  monumento  pn  la  fortaleza  de 
ülúa,  que  fué  inaugurado  en  Mayo  de  ese 
año. 

Aunque  el  nombre  del  fraile  mercedario 
ha  qr.cdado  en  nuestros  anales,  pocas  son 
las  personas  que  tienen  noticias  de  él,  y 
si  no  fuera  por  la  tardía  muestra  de  gra- 
titud que  le  ha  dado  la  actual  generación 
y  por  el  proyecto  que  hay,  de  que  se  le 
declare  benemérito  de  la  Patria,  Fray  Mel- 
chor de  Talamantes  habría  sido  olvidado, 
á  pesar  de  sus  trabajos  en  pro  de  nuestra 
emancipación,  trabajos  que  si  hubieran  po- 
dido  imprimirse   y  circular   en    la   época   en 
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que  fiTeron  escritos,  habi-ían  hecho  mucha 
y  fructífera  propaganda  en  pro  de  la  Idea 
c?e  Independencia. 


DON  JOSÉ  MARÍA  GARCÍA  OBESO.— 
Militar.  Pocas  noticias  se  tienen  de  sus  pri- 
meros años,  pues  no  obstante  sus  méritos. 
la  historia  sólo  tiene  para  ellos  y  para  su 
memoria  unas  cuantas  palabras.  Nació  en 
la  provincia  de  Valladolid  y  se  dedicó  á  la 
carrera  de  las  armas,  llegando  á  obtener  el 
grado  de  Capitán  del  regimiento  provin- 
cial de  infantería  de  su  provincia,  con 
el  que  concurrió  al  "cantón"  que  el  Vi- 
rrey Iturrigaray  formó  en  Jalapa  cuando 
se  temió  una  invasión  inglesa.  Allí  cono- 
ció á  los  militares  Aldama,  Abasólo,  Allen- 
de, etc.,  que  después  se  declararon  por  la 
causa  nacional,  así  como  á  muchos  otros 
que  permanecieron  fieles  á  la  de  España.  En- 
tre esos  oficiales  la  idea  de  la  Independen- 
cia de  la  Colonia  se  hizo  popular  y  depar- 
tían acerca  de  ella  con  bastante  frecuen- 
cia. 

Disuelto  el  "cantón,"  García  Obeso  regresó 
á  Valladolid  y  casi  inmediatamente  empe- 
zó á  conspirar  contra  el  poder  español,  ya 
fuese  por  haberse  comprometido  á  ello  con 
sus  compañeros  de  armas,  ó  ya  porque  obra- 
se por  propia  inspiración.    Encontró  más  par- 
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tidarios  de  sus  ideas  que  los  que  el  pudie- 
ra haberse  imaginado  en  el  franciscano 
Fray  Vicente  de  Santa  María,  que  era  fo- 
goso é  imprudente  y  que  hasta  en  el  pulpi- 
to trataba  de  hacer  propaganda:  en  el  abo- 
gado Soto  Saldaña,  que  gozaba  de  gran  in- 
fluencia entre  los  habitantes  de  los  barrios 
de  Valladolid,  (Morelia") ;  en  el  Teniente 
Don  Mariano  Quevedo,  en  Don  Luis  Correa, 
en  Don  Manuel  Ruiz  de  Chávez,  Cura  de 
Huango;  en  los  oficiales  Mier  y  Muñoz, 
que  pertenecían  al  mism.o  Cuerpo  que  Gar- 
cía  Obeso,   y    en    otras    varias    personas. 

Empezaron  las  Juntas  de  los  conspirado- 
res con  bastante  entusiasmo,  y  cuando  lle- 
gó á  "Valladolid  el  Teniente  Don  José  Ma- 
riano de  Michelena,  adquirió  el  complot 
más  visos  de  formalidad.  Se  arregló  la  re- 
unión en  Valladolid  de  un  Congreso  que 
gobernase  en  nombre  de  Fernando  Vil 
mientras  estuviese  preso;  que  García  Obeso 
ejerciese  la  autoridad  política  y  militar, 
que  Michelena  fuese  á  Güanajuato  á  propa- 
gar la  revolución  y  que  se  atrajese  á  los 
indios  con  la  promesa  de  suprimir  el  tri- 
buto que  pagaban.  Al  mismo  tiempo  se  en- 
viaron activos  emisarios  que  se  pusieron  de 
acuerdo  con  los  militares  amigos  de  los 
conspiradores  y  con  los  paisanos  desafectos 
al  régimen  español;  el  Cura  Ruiz  de  Cha- 
ves hacía  continuos  viajes  á  Huango;  Mi- 
chelena fué   á  Pátzcuaro   y  Querétaro,  don- 
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de  se  puso  de  acuerdo  con  Allende;  Co- 
rrea á  Zitácuaro;  Abarca  á  Uruapan;  otra 
persona  &  San  Miguel,  donde  se  entendió 
con  Abasólo;  y  en  fin,  tanta  actividad  de- 
mostraron que  en  Diciembre  ya  creyeron 
llegada  la  oportunida,d  de  empezar  el  mo- 
vimiento para  el  cual  creían  contar  con  va- 
rios regimientos  y  con  numerosos  indios 
que  podían  llegar  á  veinte  mil  hombres. 

Entre  tantos  conjurados  era  difícil  guar- 
dar el  secreto;  el  asesor  Don  José  Alonso 
de  Terán,  Intendente  interino,  tuvo  noti- 
cia de  la  conspiración  pocos  días  antes  de 
la  fecha  en  que  debía  estallar  el  movimien- 
to, 21  de  Diciembre  de  1S09,  por  varios  con- 
ductos, pero  princip.almente  por  el  Cura 
del  Sagrario  de  Valladolid,  Don  Manuel  de 
la  Concha,  que  á  su  vez  lo  supo  por  el 
Párroco  de  Celaya,  que  había  sido  invitado 
á  las  reuniones.  Procedió  á  aprehender  ai 
padre  Santa  María,  á  García  Obeso,  los  Mi- 
chelena,  y  á  todas  las  personas  comprome- 
tidas que  se  hallaban  en  la  ciudad;  en  va- 
no quiso  oponerse  á  estas  prisiones  el  Lie. 
Soto  Saldaña,  que  trató,  sin  fruto,  de  suble- 
var á  los  barrios  y  que  al  fin  tuvo  que 
ocultarse. 

Dado  aviso  de  la  conspiración  al  Virrey, 
éste  no  quiso  que  se  usase  de  severidad  con 
los  presos,  y  envió  á  García  Obeso  á  San 
Luis  Potosí,  á  las  órdenes  de  Empáran;  a 
Micheleua    á   Jalapa,   y   á   otros   á   diversas 
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partea,  ó  quedaron  en  libertad.  El  padre 
Santa  María  se  fugó  del  convento  de  San 
Diego,  donde  fué  confinado,  y  se  unió  á 
Morelcs,  muriendo  en  Acapulco  algunos 
años  después.  Don  Carlos  María  de  Busta- 
niante,  defensor  de  García  Obeso,  consi- 
guió para  éste  la  libertad  provisional,  que 
disfrutó  hasta  que  estalló  la  revolución  de 
Dolores;  reaprehendido  entonces,  se  le  si- 
guió causa  y  duró  en  cárceles  hasta  1813, 
que  se  acogió  al  indulto  decretado  por  las 
Cortes.  A  poco  falleció. 

Esa  conspirac-ión,  que  encabezó  el  Capi- 
tán García  Obeso,  estuvo  muy  ramificada 
por  Michoacán,  Guana juato  y  Querétaro  y 
parece  indudable  que  si  no  tomaron  parte 
en  ella  Don  Miguel  Hidalgo,  y  aun  More- 
los,  que  en  esos  días  de  Diciembre  de  1809 
estaba  en  Valiadolid,  por  lo  menos  tuvie- 
ron noticias  de  su  existencia.  El  poco  ri- 
gor que  se  tuvo  con  lo-3  principales  reos. 
hizo  que  no  se  pudiese  descubrir  lo  vasto 
del  complot,  y  si  en  las  declaraciones  ue 
los  comprometidos  en  la  primera  insurrec- 
ción no  se  encuentran  huellas  de  haber  to- 
mado parte  en  esa  conspiración,  debe  atri- 
buirse á  que  bastante  gente  estaba  ya  com- 
prometida para  que  quisiesen  compromete»- 
á  más;  por  último,  si  las  revelaciones  que 
años  después  hizo  el  General  Michelena  no 
fueron  muy  expresas  en  lo  que  se  refiera 
al  gran  número  de  conspiradores,  débese  el 
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que  él  no  uié  uno  de  los  principaleb  uh  ciia. 
sino  uno  de  tantos,  pues  los  verdaderos  di- 
rectores fueron  García  Obeso,  el  Cura  dp 
Huango,  Don  Manuel  Ruiz  de  Chávez,  el 
Lie.  Snto  Saldaña  y  el  padre  Santa  María. 
De  todos  modos,  la  conspiración  de  Va- 
lladoíid  fué  muy  notable  y  con  los  elemen- 
tos que  había  reunido  siguieron  trabajando 
después  los  conspiradores  de  Querétaro  y 
los  proclamadores  de  la  Independencia. 


DON  JOSÉ  MARIANO  DE  MICHELENA. 
— Nació  en  Morelia  en  la  penúltima,  déca- 
da del  siglo  XVIII.  Terminados  sus  estu- 
dios elementales,  procuró  su  faiuilia,  que  era 
una  de  las  más  distinguidas  y  acomodadas 
de  la  provincia  de  Michoacán,  que  ingresase 
en  la  carrera  de  las  armas.  Con  el  carác- 
ter de  Teniente  en  el  Regimiento  de  la  Co- 
rona, concurrió  al  Cantón  militar  de  .Jala- 
pa, donde  trabó  amistad  con  Allende,  Al- 
dama,  Arias,  Quevedo,  etc.?  que  después  de- 
bían figurar  en  la  revolución;  disuelto  el 
Cantón,  quedó  algún  tiempo  en  México,  y 
en  Septiembre  de  1808  fué  enviado  á  Va- 
lladolid  á  reclutar  gente  para  su  Regimien- 
to; enconti'óse  Michelena  con  que  vario.«?  de 
sus  antiguos  compañeros  de  armas  estaban 
conspirando  en  favor  de  la  Independencia, 
>    que  hasta  su  hermano,  el  Lie.  Don  Nico- 


las,  era  de  ios  conspiradores;  mostró  tii: 
entusiasmo  ante  la  perspectiva  de  un  mo- 
vimiento separatista  de  la  metrópoli,  que 
algunos  historiógrafos  lo  han  tenido  como 
jefe  de  la  conspiración,  por  la  circunstan- 
cia de  haberse  pensado  en  él  para  darle  el 
mando  militar  de  la  insurrección.  Desecha- 
da esta  idea,  quedó  resuelto  que  Michele- 
na  saliese  con  los  dos  Regimientos  qiie  ha- 
bía en  Valladolid  para  expedicionar  por  la 
provincia  de  Guanajuato;  estuvo  en  Pátz- 
cuaro  y  en  Querétaro,  para  ponerse  de 
acuerdo  con  los  militares  Abarca  y  Allende 
(Don  Ignacio),  respectivamente,  y  despachó 
su  partida  á  Querétaro.  La  delación  de- 
complot desbarató  todos  los  planes  de  los 
conspiradores. 

Michelena  fué  llevado  preso  al  convento 
del  Carmen,  de  donde  se  le  remitió  á  Méxi- 
co con  su  causa,  pero  la  política  del  Arzo- 
bispo Virrey  cortó  el  proceso  y  Don  Maria- 
no fué  enviado  al  nueve  Cantón  que  en 
Jalapa  se  formaba;  á  lá  llegada  de  Vene- 
gas  á  México,  y  con  motivo  del  grito  do 
Dolores,  el  preso  estuvo  encerrado  en  Ulúa 
sufriendo  crueles  padecimientos  desde  1810 
hasta  1813,  que  fué  remitido  á  España,  don- 
de fué  incorporado  á  uno  de  los  Cuerpos 
que  combatían  á  los  franceses,  y  concurrió 
á  la  acción  de  Bayona,  que  fué  la  última 
de  esa  guerra;  estaba  en  la  Coruña  cuando 
el   pronunciamiento   de   1819,   y  trató   á  Ve- 
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negas  de  manera  muy  diferente  de  como  es- 
te lo  había  tratado.  Siguió  en  el  ejército 
español  y  en  1S20  fué  nombrado  por  su  pro- 
vincia Diputado  á  las  Cortes,  pero  sabedor 
de  que  la  Independencia  de  México  se  ha- 
bía realizado,  se  embarcó,  llegando  á  Ve- 
racruz  en  1S22.  A  pesar  de  que  recibió  ei 
nombramiento  de  Genera'  de  Brigada,  se 
declaró  enemigo  de  Iturbide  y  del  plan  de 
Iguala,  inclinándose  á  la  forma  de  go- 
bierno republicano  federal.  Tomó  parte  en 
el  plan  de  Casa  Mata,  y  á  la  caída  del  Em- 
perador formó  parte  del  Poder  Ejecutivo, 
como   suplente. 

Sus  compañeros  Domínguez  y  Negrete,  és- 
te por  su  carácter  y  aquel  por  su  avan- 
zada edad,  poca  iniciativa  tenían,  siendo  en 
realidad  Michelena  el  que  dirigía  el  go- 
bierno; aceleró  la  s;ilida  del  país  de  Itur- 
bide, declaró  nulos  los  Tratados  de  Córdo- 
ba y  el  plan  de  Iguala  y  llamó  á  Filiscla, 
que  estaba  en  Centro  América  con  un  ejér 
cito.  El  31  de  Enero  de  1824,  con  ia  llegada 
del  General  Bravo,  salió  Michelena  del  po- 
der, recibiendo  el  nombramiento  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Londres,  punto  pa- 
ra donde  salió  en  Abril,  acompañado  del 
colombiano  Don  Vicente  Rocafuerte.  De  In- 
glaterra pasó  á  Panamá,  al  Congreso  de 
América  promovido  por  el  libertador  Bolí- 
var, y  en  él  consiguió  que  se  señalase  la 
Villa  de   Tacubaya   como   lugar   de  reunión 
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áel  segundo  Congreso,  lo  que  no  llegó  á  ve- 
rificarse. El  resto  de  la  vida  de  Michelena, 
que  fué  de  los  pocos  precursores  que  vieron 
realizada  la  Independencia,  pasó  en  la  obs- 
curidad; vivió  aún  bastantes  años  y  falle- 
ció en  Morelia  el  10  de  Mayo  de  1852. 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  haremos 
suscinta  mención  de  otras  personas  que  to- 
maron parte  en  las  conspiraciones  de  180S 
y  de  1809  y  que  no  por  haber  fracasado  en 
sus  planes  merecen  f^er  tenidos  en  olvido: 
como  de  la  maj'oría  de  ellas  quedan  muy 
pocas  noticias,  nos  limitaremos  á  mencio- 
nar sus  nombres  y  algunos  de  sus  hechos 
en  favor  del  proyecto  que  trataban  de  rea- 
lizar. 


FRAY  VICENTE  DE  SANTA  MARÍA,  ra- 
dicado en  Valladolid,  fué  un  religioso  fran- 
ciscano que  con  verdadero  entusiasmo  se 
unió  á  los  conspiradores  de  aquella  ciudad; 
procuró  hacer  prosélitos  por  medio  del  pul- 
pito y  con  sus  imprudentes  conversaciones 
tuvo  mucha  culpa  en  el  descubrimiento  de 
la  conjuración;  fué  el  primer  aprehendido, 
el  21  de  Diciembre  de  1809;  estuvo  preso 
algún  tiempo,  y  habiendo  logrado  fugarse 
se  unió  á  Morelos,  que  conocedor  de  su  mé- 
rito,   supo    apreciarlo    y    lo    tuvo    bastante 
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tiempo    á    su    lado,    hasta    1813,    que   muriO 
frente  al  castillo  de  Acapulco. 


Lie.  DON  MANUEL  RIJIZ  DE  CHAVEZ, 
Cura  beneficiado  de  Huango,  (hoy  Villa  Mo- 
relos),  que  también  fué  un  activo  agente 
de  la  revolución  en  proyecto  y  que  para 
estar  al  tanto  de  las  discusiones  y  proyec- 
tos de  la  Junta,  hacía  frecuentes  viajes  a 
Valiaáolid.  Eu  el  Curato  se  alojaban  todos 
los  correos  que  aquélla  enviaba  á  la  pro- 
vincia de  Guanajuato,  y  él  era  el  interme- 
diario entre  la  Junta  y  los  asociados  de 
ésta  en  ella;  por  sus  relaciones  de  paren- 
tesco con  Don  Miguel  Hidalgo,  es  casi  se- 
^iro  que  el  selor  Ruiz  de  Chávez  fué  el 
que  puso  al  tanto  al  Cura  de  Dolores  de  los 
manejos  y  proyectos  de  la  Junta  y  consi- 
guió su  adhesión  á  ella.  Cuando  se  descu- 
brió la  conspiración  no  fué  perseguido,  á 
causa  del  silencio  que  los  presos  guardaron 
respecto  de  sus  cómplices,  y  continuó  al 
frente  de  su  Curato,  donde  sufrió  bastante 
durante  la  revolución,  cuyo  fin  no  consi- 
guió ver. 


BR.  DON  JOSÉ  MARÍA  SÁNCHEZ.— Era 
vecino  de  Querétaro  y  en  su  casa  se  re- 
unían con  mucha  frecuencia  los  conspirado- 


—21— 

res  de  esta  ciudad;  para  no  inspirar  sos- 
pechas lo  hacían  otras  veces  en  la  casa  del 
abogado  Parra,  ó  en  la  del  farmacéutico 
Estrada.  En  esas  Juntas  se  trabajaba  con 
más  cautela  y  acierto  que  en  las  de  Valla- 
dolid,  y  los  que  las  formaban  estaban  en 
correspondencia  constante  con  las  que  ha- 
bía en  Dolores,  presididas  por  Don  Miguel 
Hidalgo  y  en  San  Miguel,  que  Allende  ha- 
bía organizado.  Como  la  revolución  se  pre- 
cipitó y  trastornó  todo,  hasta  los  planes 
de  los  mismos  conspiradores,  no  es  po- 
sible averiguar  hoy  el  grado  de  importan- 
cia que  las  últimas  tuvieron,  ni  el  número 
ó  calidad  de  las  personas  comprometidas. 
Refiriéndonos  á  las  de  Querétaro,  vemos 
que  el  Br.  Sánchez  fué  de  los  aprehendidos 
por  el  Alcalde  de  Corte  Ochoa;  pocas  fue- 
ron las  declaraciones  que  pudo  obtener  de 
él,  como  pocas  obtuvo  de  los  demás  com- 
plicados, los  cuales  con  la  llegada  del  oidor 
Collado,  animado  de  las  mejores  intencio- 
nes, se  vieron  casi  en  su  totalidad  libres  á 
poco  tiempo. 


DON  IGNACIO  VILLASEÑOR  CERVAN- 
TES.—Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de 
Querétaro  y  persona  distinguida  de  aque- 
lla ciudad.  En  la  lista  remitida  por  el  Al- 
calde Ochoa  aparece  como  simplemente  sos- 
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pechoso,  y  no  consta  que  fuese  aprehendi- 
do y  sometido  á  proceso;  sin  embargo,  to- 
mó parte  en  la  conspiración,  y  cuando  és- 
ta fué  descubierta,  se  retiró  á  su  hacienda 
de  la  Palma,  donde  vivió  ya  poco  tiempo. 
Las  contrariedades  que  sufrió  y  las  des- 
gracias que  agoviaron  i  su  esposa  'Doña 
Justa  Aldama,  hermana  carnal  del  Capitán 
Don  Juan  Aldama,  uno  de  los  primeros  cau- 
dillos de  la  insurrección,  fusilado  en  Chi- 
huahua, apresuraron  su  fin:  una  tradición 
muy  persistente  atribuye  la  causa  de  la 
muerte  de  Villaseñor  á  envenenamiento,  pe- 
ro parece  que  carece  de  fundamento  esa  ver- 
sión, que  ha  sido  desmentida  por  uno  de 
los   parientes   más   cercanos    del   procer. 


Aquí  damos  fin  al  capítulo  que  sirve  de 
introducción  á  nuestro  trabajo,  para  entrar 
á  relatar  suscintamente  la  vida  y  hechos 
de  los  hombres  que  trabajaron  por  nuestra 
emancipación  política,  muchos  de  los  cua- 
les aun  cuando  no  ostenten  el  título  de  hé- 
roes, seguramente  porque  nuestros  legisla- 
dores primitivos  fueron  poco  afectos  á  pro- 
digar este  calificativo  tan  honorífico,  sí  son 
muy  dignos  de  ocupar  un  lugar  en  este  li- 
bro, dedicado  á  recordar  los  nombres  de 
todos  los  que  más  directamente  contribuye- 
ron á  realizar  la  hermosa  aspiración  de  in- 
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dependencia  y  libertad  que  hace  un  siglo 
ocupaba  la  mente  de  nuestros  antepasados 
y  que  produjo  esa  epopeya  gloriosa,  en  ge- 
neral, que  empezó  en  la  madrugada  del  16 
de  Septiembre  de  1810  en  el  pueblo  de  Do- 
lores y  terminó  en  la  metrópoli  mexicana 
el  27  de  Septiembre  de  1821  con  la  entra- 
da triunfal  del  ejército  de  las  "Tres  Garan- 
tías." 


EPIGMENIO    GONZAZEZ. 


Fué  uno  de  los  primeros  y  más  entusias- 
tas partidarios  de  la  Independencia,  y  sí 
no  la  defendió  con  las  armas  en  la  mano, 
debióse  á  su  encarcelación,  pero  por  lo  me- 
nos, se  ocupó  de  fabricar  esas  armas. 

Era  natural  de  Querétaro,  donde  nació 
en  1778;  se  dedicó  al  comercio  siendo  muy 
joven,  y  en  los  ratos  desocupados  buscó  la 
deficiente  instrucción  que  entonces  encon- 
traban las  personas  de  'a  clase  media  que 
tenían  que  dedicarse  á  otros  quehaceres. 
Sus  ideas  fueron  tendiendo  hacia  la  inde- 
pendencia, como  tendieron  las  de  muchos 
jóvenes  de  entonces,  y  sin  saberse  cómo,  se 
encontró  mezclado  en  la  conspiración  de 
Querétaro,  en  la  que  tomaron  parte  Hidal- 
go, Allende,  el  Corregidor  Domínguez  y 
otras  personas.   Desde  el  principio  del  cora- 
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plot,  ó  sea  desde  fines  de  1909,  González  to- 
mó parte  en  él  y  más  práctico  que  los  de- 
más, dedicó  algunos  de  Uñ  recursos  de  que 
disponía,  á  fabricar  cartuchos  y  armas;  ade- 
m'ás,  parece  que  tenía  ol  carácter  de  Se- 
cretario de  las  Juntas,  á  pesar  de  que  Ala- 
mán  dice  que  lo  era  Don  Mariano  Gal  van, 
que  después  fué  el  denunciante;  González 
parece  que  era  más  á  propósito  para  ese 
cargo,  que  Galván,  el  cual  era  demasiado 
joven  é  inspiraba,  por  lo  mismo,  poca  con- 
fianza. 

González,  llevado  de  cu  entusiasmo,  se 
comprometió  tanto  que  en  el  segundo  se- 
mestre de  1810  instaló  en  su  casa  de  la 
plaza  de  San  Francisco  la  fábrica  de  ar- 
mas para  tener  listas  las  que  se  necesita- 
sen el  primero  de  Octubre,  que  era  el  día 
designado  para  que  estallase  la  insurrec- 
ción, según  él  refería;  guardaba  también 
los  papeles  de  los  conspiradores,  entre  ellos 
el  plan  del  gobierno  que  debería  implantar- 
se después  de  hecha  la  independencia,  y 
del  que  hace  mención  el  escribano  Domín- 
guez. Su  hermano  menor,  Emeterio,  tam- 
bién era  de  los  conspiradores  y  lo  ayudaba 
á   fabricar   cartuchos. 

Lo  vasto  de  la  combinación  y  el  gran  nú- 
mero de  personas  iniciadas  en  ella,  hicie- 
ron que  no  fuese  posible  guardar  el  secre- 
to y  las  denuncias  empezaron.  Una  de  ellas 
se  atribuye  á  Galván,  emiDleado  de  correos, 
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otras  al  Canónigo  Iturria.a;a,  de  Morelia,  y 
al  español  Biieras;  lo  cierto,  en  realidad,  ea 
que  la  conspiración  era  un  secreto  á  voces 
del  que  estaban  enterados  todos  menos  la 
autoridad,  que  al  fin  lÜegó  á  saberlo  por  la 
denuncia  de  sí  mismo  que  hizo  el  Capitán 
Arias  el  10  de  Septiembre;  el  día  13  las 
denuncias  fueron  más  alarmantes  y  se  dio 
parte  al  Corregidor  Domínguez,  que  era  uno 
de  los  complicados  y  que  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  aparentar  que  hacía  algo  para 
no  ser  puesto  preso  por  la  autoridad  mi- 
litar. 

Acompañado  del  escribano  Domínguez  se 
presentó  en  la  casa  de  Epigmenio  González, 
que  después  de  corta  resistencia  abrió  la 
puerta  de  su  casa:  el  Corregidor  hizo  un 
cateo  superficial  que  ningún  resultado  dio. 
pero  el  escribano,  que  estaba  enterado  de  lo 
que  había,  procedió  con  más  minuciosidad, 
encontrando  en  una  pjeza  una  porción  de 
palos  dispuestos  para  picas  de  lanza,  y  a 
un  hombre  ocupado  en  hacer  cartuchos;  en 
otras  piezas  halló  municiones"  y  más  car- 
tuchos. Epigmenio  González,  su  hermano 
Emeterio,  el  trabajador  y  cuantos  había  en 
la  casa,  fueron  llevados  presos,  y  se  les  em- 
pezó á  formar  causa.  El  Corregidor  á  su 
ves  fué  llevado  á  la  cárcel  y  la  causa  conti- 
nuó, instruida  primero  por  el  Alcalde  Ochoa 
que  desplegó  mucha  severidad,  y  después 
por   el   oidor   Collado.    Epigmenio   se   porto 
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bien  durante  su  proceso  y  'no  denunció  a 
sus  cómplices,  por  más  ofrecimientos  de  in- 
dulto que,  según  se  asegura,  se  le  hicieron; 
sin  embargo,  estaba  demasiado  bien  com- 
probado el  cuerpo  del  delito  y  era  demasia- 
do sangrienta  la  revolución  que  había  es- 
tallado, para  que  encontrara  gracia. 

Traído  á  México,  fué  condenado,  en 
unión  de  su  hermano,  á  destierro  en  Fili- 
pinas, y  mientras  llegaba  el  buque  que  lo 
había  de  conducir,  permaneció  en  México;  pe- 
ro habiendo  tomado  parte  en  la  conspiración 
de  Ferrer  se  le  envió  á  la  costa  y  fué  ence- 
rrado en  un  húmedo  calabozo  de  San  Diego 
de  Acapulco,  con  grillos  en  los  pies;  esa 
prisión  fué  causa  de  que  quedase  baldado 
para  todo  el  resto  de  su  vida.  En  el  archi- 
piélago vio  disminuir  la  severidad  de  su 
prisión,  gracias  á  su  buena  conducta,  pero 
no  tenía  esperanzas  de  que  terminase,  por- 
que estaba  sentenciado  á  cadena  perpetua 
en  el  destierro.  La  realización  de  la  inde- 
pendencia en  1821  no  mejoró  la  suerte  de 
González,  pues  como  según  el  criterio  de 
España  y  de  los  españoles,  México  era  un 
rebelde,  natural  era  que  siguieran  los  cas- 
tigos impuestos  á  los  que  habían  ayudado 
á  sostener  ese  estado  de  rebelión.  Hasta 
1836,  que  se  celebró  el  tratado  de  paz  y 
amistad  con  la  Madre  Patria  y  que  hizo  que 
ésta  reconociese  la  independencia  como  un 
hecho    consumado    é    indiscutible,    se    pudo 
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hacer  algo  en  favor  de  los  desterrados  á 
Filipinas,  España  y  Ceul.a  que  aún  vivían, 
pues  la  mayoría  habían  muerto  lejcs  de  su 
patria. 

Epigmenio  quedó  libre  en  Manila,  pero 
sin  recursos,  por  lo  que  pasó  muchos  tra- 
bajos para  regresar  á  México;  al  fin  consi- 
,guió  de  las  autoridades  locales  pasaje  en 
un  buque  que  se  dirigía  á  España,  y  ya  en 
la  Península,  la  magnanimidad  de  un  es- 
pañol le  facilitó  el  viaje  á  México,  de  don- 
de estuvo  ausente  más  de  veintiocho  años, 
de  los  que  veintisiete  había  pasado  en  pri- 
siones, que  fueron  causa  de  que  sin  su  vo- 
luntad diese  la  vuelta  al  mundo.  Llegado  a 
la  capital,  pobre,  desconocido  y  olvidado  de 
todos,  sin  familia  ni  intereses,  habría  arras- 
trado una  existencia  miserable,  si  no  hu- 
biera sido  por  la  casualidad  providencial 
de  que  el  siempre  generoso  Don  Nicolás 
Bravo  ocupase  el  Poder  Ejecutivo  como  Pre- 
sidente del  Consejo  durante  los  días  10  á 
19  de  Julio  de  1839,  que  estuvo  ausente  el 
General  Santa-Anna.  Bravo  rehabilitó  á 
Epigmenio,  hizo  que  se  le  pagasen  todo.'? 
sus  haberes  y  lo  nombró  vigilante  en  pro- 
piedad de  la  Casa  de  Moneda  de  Guadala- 
jara_  Después  se  le  asignó  una  pensión  de 
cien  pesos  mensuales.  A  su  paso  por  Queré- 
taro  sólo  encontró  á  varios  sobrinos  hi- 
jos de  una  hermana  suya,  y  á  una  ancia- 
na tía. 
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Radicado  en  Guadalajara  por  el  resto  de 
su  vida,  era  tenido  por  loco  por  sus  con- 
temporáneos, y  en  efecto,  parece  que  sus 
facultades  mentales  habían  menguado  algo 
á  causa  de  su  larga  prisión;  sin  embargo, 
<^umplía  exactamente  con  los  deberes  de  su 
empleo.  Falleció  en  aquella  ciudad  el  19  de 
Julio  de  1858,  á  los  ochenta  años  de  edad. 
En  17  de  Septiembre  de  1890,  sus  restos 
fueron  solemnemente  transladados  al  Pan- 
teón Municipal  y  se  colocó  una  lápida  con- 
memorativa en  la  casa  de  la  calle  de  los 
Pericos,  donde  falleció.  En  Querétaro  se  ha 
honrado  su  memoria  colocando  otra  lápi- 
da en  la  casa  de  la  Plaza  de  San  Francisco, 
donde  vivieron  y  fueron  porehendidos  Eplg- 
menio  y  su  hermano  Emeterio. 

Este  siguió  los  mismos  pasos  que  Epig- 
raenio.  Preso  al  mismo  tiempo  que  él,  siguió 
su  misma  suerte  y  fué  enviado  á  México  por 
el  Alcalde  de  Corte,  Collado;  también  tomó 
parte  en  una  nueva  conspiración  y  fué  sen- 
tenciado al  destierro  en  Filipinas;  allí  mu- 
rió á  consecuencia  de  aguda  enfermedad. 
ignorando  la  suerte  que  había  cabido  á  su 
país  natal,  pues  aun  cuando  cada  año  lle- 
gaba el  galeón  procedente  de  Acapulco 
(mientras  México  fué  Colonia),  las  noticias 
que  llevaba  eran  escasas,  sobre  todo  para 
los  pobres  presos  desterrados.  La  memoria 
de  Emeterio  se  hubiera  perdido,  como  la 
de    tantos    otros,   á    no    haber   sido    por    su 
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hermano;  pero  Querétaro  no  ha  sabido  hon- 
rar la  memoria  de  este  mártir  de  la  in- 
dependencia que  fué  á  morir  á  extraño  sue- 
lo, purgando  el  delito  de  haber  ititpí'o  '  -^u 
país.  I 


EL    ALCAIDE    IGNACIO    PÉREZ. 


Los  humildes  deben  darse  por  satisfe- 
chos si  su  nombre  siquiera  no  llega  á  ser 
olvidado,  porque  las  má-j  veces  quedan  en 
la  categoría  de  los  héroes  anónimos,  para 
quienes  las  generaciones  venideras  uo  tie- 
nda ni  siquiera  un  recuerdo. 

En  esa  categoría  de  los  humildes  debe- 
mos clasificar  al  Alcaide  de  la  cárcel  de 
Querétaro,  Ignacio  Pérez,  que  prestó  á  la 
causa  de  la  independencia  servicios  tan  im- 
portantes como  fueron  el  de  que  estallase 
la  revolución  de  Dolores  y  no  quedase  la 
conspiración  ahogada  en  su  cuna  como  su- 
cedió con  la  de  Valladolid.  Sin  el  concurso 
del  Alcaide,  Allende  é  Hidalgo  habrían  si- 
do aprehendidos  como  lo  fueron  los  Gon- 
zález, el  Corregidor  y  les  deihás  compro- 
metidos  de  Querétaro,   y   runque   al   fin  ha- 
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bría  estallado  el  movimiento,  ya  que  las 
circunstancias  lo  exigían,  habría  demorá- 
dose  algún  tiempo,  y  acaso  hubiera  sido  re- 
primido con  violencia,  dadas  las  precaucio- 
nes que  las  autoridades  virreynales  se  ha- 
brían visto  obligadas  á  adoptar,  en  vista 
de  la  frecuencia  de  las  conspiraciones,  que 
re  sucedían  en  diversos  puntos  de  la  Colo- 
nia. 

La  circunstancia  de  haberse  prestado  Ig- 
nacio Pérez  á  obedecer  tan  de  buena  vo- 
luntad y  con  tanta  diligencia  las  órdenes 
de  la  Corregidora  indica  oue,  como  lo  afir- 
ma el  historiador  Alamán,  había  tomado 
parte  en  la  conspiración,  lo  que  demuestra 
á  su  vez  lo  ramificada  que  estaba,  ya  que 
desde  la  primera  autoridad  civil  hasta  un 
empleado  tan  subalterno  como  lo  era  un 
Alcaide,  estaban  afiliados  entre  los  conspi- 
radores. 

Ignacio  Pérez,  por  razón  de  su  empleo, 
vivía  en  el  entresuelo  de  la  casa  del  Corre- 
gidor, casa  en  cuya  parte  baja  estaba  si- 
tuada le  cárcel  de  ciudad:  se  encontraba 
retirado  en  su  habitación  la  noche  del  13 
de  Septiembre  cuando  oyó  dar  en  el  techo 
los  tres  toques  convenidos  con  la  Corregi- 
dora y  que  significaban  la  ocurrencia  de  al- 
gún suceso  importante:  acudió  á  saber  de 
lo  que  se  trataba,  pero  como  el  zaguán  ha- 
bía sido  cerrado  con  Un  ve  por  Domínguez, 
Doña  Josefa  se  acercó  á  la  puerta  y  á  tra- 
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vés  del  agujero  de  la  llave  puso  á  Pérez  en 
autos  de  lo  que  ocurría:  la  conspiración  ha- 
bía sido  descubierta  y  era  probable  que  se 
procediera  á  la  aprehensión  de  los  compli- 
cados, por  lo  que  era  preciso  avisar  á  Allen- 
de, que  residía  en  San  Miguel,  para  que 
se  pusiese  en  cobro  ó  adelantase  el  día  del 
alzamiento.  Este  recado  enviado  á  Allende 
indica  que  él  era  el  tenido  por  jefe  del  mo- 
vimiento y  no  Don  Miguel  Hidalgo,  como 
los  historiadores  modernos  se  empeñan  en 
hacerlo  aparecer. 

Pérez  se  penetró  perfectamente  de  la  gra- 
vedad de  las  circunstancias  y  prometió  que 
haría  lo  que  se  le  mandaba;  pero  no  que- 
i"iendo  fiar  á  un  tercero  la  suerte  de  la  pró- 
xima revolución,  él  mismo  fué  á  desempe- 
ñar la  comisión,  en  la  que  empleó  el  resto 
de  la  noche,  todo  el  día  14  de  Septiembre 
y  la  noche  de  éste.  Llegó  á  San  Miguel 
el  Grande  en  la  madrugacl;i  del  15,  dirigién- 
dose inmediatamente  en  busca  de  Don  Ig- 
nacio Allende.  Este  no  se  encontraba  en  la 
población,  pues  sabedor  de  que  en  Guana- 
juato  había  sido  denunciado  por  Garrido,  ó 
llamado  por  Hidalgo,  había  salido  para  Do- 
lores. Pérez  entonces  se  dirigió  en  Ijusca 
de  Aldama,  al  que  dio  conocimiento  de  lo 
que  ocurría  y  que  determinó  salir  inmedia- 
tamente para  Dolores. 

La  historia  no  vuelve  á  hacer  mención  de 
Ignacio  Pérez,  pues  aun  cuando  Zarate  afir- 
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ma  que  acompañó  á  Aid  ama  á  Dolores,  no 
prueba  esta  afirmación;  es  probable  que  así 
lo  hiciera,  pero  en  este  caso  hubiera  toma- 
do parte  en  los  sucesos  áel  día  16  y  se  hu- 
biera visto  mezclado  en  la  revolución,  sién- 
dole muy  difícil  volver  á  Querétaro  duran- 
te algún  tiernpo  y  recuperar  su  empleo 
de  Alcaide.  Más  probable  es  que  regresa- 
se á  Querétaro  á  dar  cuenta  de  su  comi- 
sión y  á  observar  los  acontecimientos;  allí 
fué  aprehendido,  pues  la  declaración  de 
Allende  acerca  de  él  fué  terminante  y  des- 
pués de  sufrir  prisión  algtin  tiempo  recu- 
peraría su  empleo  de  Alcaide,  en  el  que  mu- 
rió hasta  mediados  del  «íiglo,  pues  Alamán 
afirmaba  en  1S49  que  tenía  poco  tiempo  de 
haber  muerto. 

El  oportuno  aviso  de  la  Corregidora, 
transmitido  fielmente  á  Aldama  por  Pérez, 
acabó  con  las  vacilaciones  de  los  conspi- 
radores y  decidió  al  Cura  Don  Miguel  Hi- 
dalgo á  lanzarse  á  la  revolución,  que  esta- 
lló el  16.  Si  Pérez  no  se  resuelve  á  ir  en 
persona  á  San  Miguel,  acaso  se  hubiese 
frustrado  aquélla,  pues  al  mensajero  no  se 
le  habría  ocurrido  buscar  á  Aldama,  y  no 
sabiendo  á  quién  dar  el  recado  que  llevaba, 
habríase  vuelto  á  Querétaro,  con  lo  que  los 
emisarios  de  Riaño,  el  intendente  de  Gua- 
najuato,  hubieran  aprehendido  á  Hidalgo,  á 
Allende  y  á  los  comprometidos  que  había 
en   Dolores. 
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Muy  mala  debe  liaber  sido  la  suerte  fia 
Pérez  ó  mucho  su  desprendimiento  y  liu~ 
mildad  cuando  realizada  la  Independencia 
no  pidió  ninguna  recompensa  por  sus  ser- 
vicios y  se  conformó  con  seguir  desempe- 
ñando el  modesto  empleo  que  antes  tenía. 


PIPILA. 


Ni  el  nombre  del  obscuro  barretero  que 
realizó  la  heroica  hazaña  de  Granaditas  es 
conocido.  Bustamante,  qur  es  el  primero 
que  menciona  este  episodio,  no  se  cuidó  de 
averiguar,  ó  no  pudo  conseguirlo,  el  nombre 
del  humilde  desconocido  que  se  lanzó  á 
prender  fuego  á  la  puerta  de  la  Albóndiga, 
y  lo  llama  con  el  sobrenombre  de  "Pipila." 
con  el  que  ha  pastido  á  la  historia;  Licéa- 
ga  lo  llama  Mariano,  agregando  que  era 
operario  de  Mellado;  y  Alamán  niega  el 
episodio  diciendo  que  fueron  varios  los  que 
protegidos  por  lozas  ó  lajas,  prendieron  fue- 
go á  las  puertas  del  edificio,  afirmación  que 
no  está  en  desacuerdo  del  todo  con  lo  que 
más  adelante  dice  el  mismo  Bustamante. 
Sea  como  fuere,  el  hecho  parece  indudable 
y    si    después    varios    siguieron    el    ejemplo. 


fué  "Pipila"  el  de  la  idea  y  el  que  cuando 
todo  el  ejército  independiente  se  hallaba 
detenido  por  el  obstáculo  que  les  oponía  la 
puerta  de  la  albóndiga  de  Granaditas,  se 
iitrevió  á  desafiar  el  fuego  de  los  sitiados 
y  acercarse  á  ese  lugar  llevando  aceite  y 
brea  para  untarlos  en  las  maderas  y  una 
raja  de  ocote  con  la  que  prendió  fuego; 
operación  larga  y  de  riesgo  por  el  peligro 
inminente  en  que  se  puso  el  que  la  hizo  y 
que  atrajo  por  algunos  minutos  la  atención 
de  todos  y  los  proyectiles  de  los  sitiados. 
Que  no  consiguiera  todo  el  resultado  que 
se  proponía  y  que  en  pos  de  él  fuesen  otros 
y  consiguiesen  hacer  arder  la  madera  y 
franquear  la  puerta,  ningTín  mérito  quita  á 
ese  "Pipila"  ó  Mariano,  que  acreditó,  sin 
fanfarronería  y  con  ese  estoicismo  peculiar 
de  nuestro  pueblo  el  poco  aprecio  en  que 
tenía  su  vida  y  su  disposición  para  expo- 
nerla por  una  causa  que  juzgaba  digna  de 
que  se  hiciese  ese  sacrificio. 

"Pipila"  no  vuelve  á  aparecer  en  ningún 
otro  episodio  de  la  guerra  de  Independen- 
cia y  a.caso  ni  siguió  Ihs  banderas  de  la 
insurrección,  aunque,  por  otra  parte,  parece 
difícil  que  pudiera  seguir  viviendo  en  Gua- 
najuato,  sobre  Lodo  desde  que  el  General 
Calleja  reocupó  la  ciuda''i  y  castigó  de  ma- 
nera tan  severa  á  todos  ios  que  de  un  mo- 
do más  ó  menos  directo  favorecieron  á  los 
insurgentes;   era  demasiado  señalada  la  ha- 
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zafia  de  "Pipila"  para  que  se  hubiera  ol- 
vidado de  él  aquel  jefe.  La  tradición,  que 
no  está  comprobada,  dice  que  el  barretero 
de  Mellado  siguió  al  ejército  de  Hidalgo, 
con  el  que  entró  en  Vailadolid,  y  se  batió 
heroicamente  en  la  batalla  del  Monte  de 
las  Cruces,  agregando  que  en  esa  acción  en- 
contró la  muerte.  Ya  hace  años,  habíamos 
leído  esa  versión,  que  vemos  reproducida 
en  una  pequeña  obrita  publicada  en  este 
año  del  Centenario  por  el  Sr.  D.  Fulgencio 
Vargas,  radicado  en  el  Jaral.  Repetimos 
nue  no  está  comprobada  y  que  ni  datos  hay 
=xMuiera  ])ara  saber  el  verdadero  nombre  y 
apellido  de  "Pipila,"  no  obstante  que  en  esa 
tradición  se  le  dá  el  de  Martínez. 

Su  nombi'e  quedará  ignorado  para  la  his- 
toria, como  el  de  tantos  otros,  debido  á  la 
humildad  del  que  llevó  á  cabo  el  hecho,  y 
al  poco  ruidajo  de  sus  contemporáneos  de 
conservnrlo    para    las   generaciones    futuras 


DON    MIGUEL    DOMÍNGUEZ. 


El  nombre  de  Domínguez  suena  mucho 
al  hablar  de  los  antecedentes  de  la  revolu- 
ción de  Dolores,  por  razón  de  que  fué  uno 
de  los  pocos  funcionarios  públicos  que  to- 
maron parte  en  la  conspiración  que  la  pre- 
paraba. 

Nació  en  México  en  X7o6,  y  terminados 
sus  estudios  de  abogada  se  dedicó  á  la  ca- 
rrera administrativa,  en  la  que  fué  ascen- 
diendo, con  la  natural  lentitud  con  que  lle- 
gaban á  determinados  puestos  del  Gobierno 
colonial  los  hijos  del  país.  De  las  oficinas 
inferiores  subió  al  puesto  de  Oficial  Mayor 
de  un  oficio  de  gobierno  en  los  últimos  días 
del  siglo  XVIII;  allí  tuvo  ocasión  de  tra- 
tarlo y  de  apreciar  sus  aptitudes  el  Vin-ey 
Marquina,  quien  lo  hizo  Corregidor  de  Que- 
réta.ro  el  año  de  1802,  aprovechando  la  oca- 
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sión  de  haber  fallecido  Don  Juan  Calado, 
que  lo  era  entonces.  Llegado  á  un  puesto 
que  no  había  solicitado  y  que  era  tan  apre- 
ciado y  bien  retribuido  como  una  intenden- 
cia, procuró  hacerse  digno  de  él  y  con  ma- 
no firme  acometió  la  empresa  de  acabar 
con  los  abusos  que  cometían  los  dueños  de 
obrajes  con  sus  empleados,  á  los  que  trata- 
ban como  á  esclavos;  mejoró  la  policía  y 
las  condiciones  de  la  ciudad;  aplicó  bien  el 
cuantioso  legado  que  para  obras  de  benefi- 
cencia había  dejado  la  señora  Vergara,  e 
hizo  bastantes  bienes  en  su  corregimiento. 
En  i805  se  opuso  á  la  consolidación  de  los 
capitales  piadosos  y  redactó  varias  mani- 
festaciones contra  esa  medida  que  Iturrlga- 
ray,  obedeciendo  órdenes  de  la  Corte,  pre- 
tendía llevar  á  cabo.  Sabedor  el  Virrey  de 
que  Domínguez  era  autor  de  esas  manifes- 
taciones, y  aprovechando  la  ocasión  de  ha- 
llarse el  Corregidor  enfermo  en  esta  capi- 
tal, lo  suspendió  en  su  empleo  y  no  quiso 
reponerlo  en  él  sino  hasta  que  reiterada- 
mente se  lo  mandó  la  Corte. 

En  1808  invitó  al  Ayuntamiento  de  Que- 
rétaro  para  que  se  uniese  al  de  México,  con 
el  objeto  de  que  se  formase  la  junta  ge- 
neral de  gobierno  de  la  Colonia,  paso  pre- 
liminar para  la  realización  de  la  Indepen- 
dencia; el  Ayuntamiento  se  negó  en  prin- 
cipio y  estaba  para  desechar  la  invitación, 
cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  caída  de 
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Iturrigaray.  Domínguez  nc  insistió  en  su 
idea,  pero  ella  indica  que  era  partidario  de 
la  Independencia,  y  si  no  desde  entonces, 
muy  poco  después  tomó  parte  en  las  cons- 
piraciones que  hubo  para  realizarla.  Se  ig- 
nora la  participación  que  indudablemente 
tomó  en  la  de  Valladolid,  y  aun  en  la  de 
Querétaro  no  se  ha  averiguado  bien  el  ca- 
rácter que  tuvo  en  ella.  Que  estuvo  com- 
plicado es  un  hecho  indudable,  aun  cuando 
no  acudiese  á  las  juntas  y  sólo  se  comu- 
nicase con  Allende.  Como  hombre  de  letras, 
no  aprobó  los  procedimientos  ejecutivos  de 
este  caudillo,  que  quería  sostener  la  revo- 
lución cbn  los  fondos  quitados  á  los  euro- 
peos, pero  nada  hizo  para  que  desistiese  de 
ellos. 

Se  comprometió,  sin  embargo,  á  tal  gra- 
do, que  cuando  empezaron  las  denuncias  no 
se  dirigieron  á  él  los  denunciantes;  Galván 
lo  hizo  á  s;i  superior  inmediato  y  Arias  al 
Alcalde  de  Corte,  Ochoa,  el  10  de  Septiem- 
bre; hasta  el  13  fué  cuándo  á  Domínguez 
le  llegó  una,  y  comprendiendo  que  había 
otras  y  que  su  libertad  dependía  de  su  con- 
ducta, afectó  darle  mucha  importancia  á  la 
denuncia  é  inmediatamente  fué  en  busca 
del  escribano,  apellidado  también  Domín- 
guez para  proceder  á  la  aprehensión  de  los 
denunciados.  Que  recelaba  de  todo  lo  prue- 
ba la  circunstancia  de  haber  dejado  ence- 
rrada con   llave   á   su  esposa,   para  que   no 
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cometiese  una  imprudencia,  medio  que  no 
le    dio    resultado,    según    liemos   visto. 

El  Corregidor  quería  dar  tiempo  á.  que 
los  González,  Epigmenio  y  Emeterio,  se  es- 
capasen ó  tomasen  sus  precauciones,  pero 
el  escribano  lo  impidió  rodeando  la  casa 
y  convirtieiído  en  verdadero  cateo  el  que 
aquél  quería  que  fuese  un  simple  recono- 
cimiento; encontrado  el  cuerpo  del  delito, 
fueron  encarcelados  los  González  y  á  poco 
el  mismo  Alcalde  dictó  auto  contra  el  Co- 
rregidor, que  fué  llevado  á  San  Francisco. 
A  los  pocos  días,  no  obstante,  fué  puesto 
en  libertad  y  repuesto  en  su  empleo  por  el 
comisionado  Collado,  llegado  expresamente 
para  formar  la  causa;  permaneció  en  él  al- 
gún tiempo  y  puso  la  ciudad  en  estado  de 
defensa  contra  los  insurgentes,  fungió  de 
Aseosr  en  muchos  procesos  seguidos  á  és- 
tos y  prestó  otros  servicios. 

En  su  puesto  permaneció  hasta  Diciem- 
bre de  1813,  en  que  según  la  Constitución 
ya  vigente  desapareció  la  institución  de  los 
Corregidores,  siendo  reemplaz'íidos  por  jue- 
ces letrados;  al  mismo  tiempo  que  perdía 
su  puesto,  su  esposa.  Doña  Josefa  Ortiz, 
era  procesada  por  conspiración  y  conduci- 
da á  México,  donde  se  la  encerró  en  el  cx>n- 
vento  de  Santa  Teresa;  Domínguez  tam- 
bién vino  á  la  capital  nara  servir  de  de- 
fensor á  Doña  Josefa,  y  ya  aquí,  se  le  hi- 
cieron  cargos   y   se   consultó   su    prisión,   en 
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couti-a  de  la  cual  dictamiuó  el  Auditor  de 
g^lel•ra  Foncerrada.  La  causa  durmió  por 
algún  tiempo  y  hasta  1814  volvió  á  poner- 
se en  movimiento,  previniéndole  al  ex-Co- 
rregidor  que  no  saliese  de  México.  Como 
no  se  le  había  seguido  proceso  en  forma, 
estaba  apto  para  vol\er  á  su  empleo  á  Que- 
rétaro,  cuando  Fernando  VII,  ya  libre,  or- 
denó que  los  Corregimientos  volviesen  al 
mismo  estado  que  tenían  en  1S08.  Pero  los 
vecinos  de  aquella  ciudad  habían  pedido 
varias  veces  que  no  volviese  Domínguez,  y 
por  esta  causa  se  le  retuvo  en  la  capital 
en  tanto  que  su  esposa  fué  recluida  en  el 
convento  de  Santa  Catalina. 

Cuando  Apodaca  se  hizo  cargo  del  Vi- 
rre\'nato,  Don  Miguel  pidió  la  libertad  de 
Doña  Josefa,  alegando  que,  él  se  hallaba  en- 
fermo, casi  ciego,  pobre,  con  catorce  hijos 
é  imposibilitado  de  auxiliarla  en  la  en- 
fermedad que  padecía;  el  Virrey,  que  era 
inclinado  á  la  clemencia,  resolvió  la  peti- 
ción en  sentido  favorable  y  puso  en  liber- 
tad á  la  Corregidora;  en  cuanto  á  su  espo- 
so, en  Junio  de  1817,  aunque  no  fué  re- 
puesto en  el  Corregimiento,  continuó  dis- 
frutando el  sueldo  de  cuatro  mil  pesos  anua- 
les, que  ni  un  solo  día  había  dejado  de 
percibir.  Continuó  así  hasta  el  restableci- 
miento de  la  Constitución  en  1820,  que  de- 
finitivamente perdió  su  empleo.  Durante  la 
reA'olución  de  Iturbide  no  tomó  Domínguez 
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ninguna  participación  en  los  asuntos  públi- 
cos y  su  nombre  no  vuelve  á  figurar  sino 
hasta  1823,  en  que  con  el  carácter  de  su- 
plente formó  parte  del  triunvirato  cono- 
cido con  el  nombre  de'  Poder  Ejecutivo, 
puesto  en  el  que  permaneció,  en  junto,  las 
dos  veces  ^ue  lo  ocupó,  año  y  medio.  Su 
avanzada  edad  no  le  permitió  ejercer  una 
influencia  decisiva  entre  sus  compañeros. 

En  23  de  Diciembre  de  jS24  fué  declara- 
do primer  Magistrado  y  Presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia;  como  el  nom- 
bramiento era  á  perpetuidad,  lo  desempeñó 
hasta  su  muerte,  ocurrida  el  22  de  Abril  de 
1830.  Su  biogi'aiía  no  ha  llegado  á  escribir- 
se, pues  los  pocos  escritores  que  se  ocupo  n 
de  él  acaso  sintieron  disminuir  la  admira- 
ción que  pueden  haber  tenido  por  el  anti- 
guo Corregidor,  al  saber  que  percibió  su 
sueldo  y  sirvió  al  Gobierno  español  durante 
los  diez  años  de  guerra  y  prefirieron  guar- 
dar silencio  á  relatar  este  hecho,  que  no 
debe  callarse  por  no  ser  deshonroso,  y  sobre 
todos,  por  ser  ajustado  á  la^  verdad  histó- 
rica. 


DOÑA   JOSEFA   ORTIZ   DE    DOMÍNGUEZ. 


Esta  dama  fué  una  de  las  más  decididas 
partidarias  de  la  Independencia,  y  la  que 
materialmente  empujó  á  los  primeros  cau- 
dillos á  empezar  la  revolución,  haciéndoles 
saber  con  toda  oportunidad  el  riesgo  inmi- 
nente en  que  estaban,  de  ser  reducidos  a 
prisión,  por  haberse  descubierto  sus  planes 
revolucionarios. 

Nació  en  Morelia  en  l^BS;  huérfana  en 
temprana  edad,  quedó  ai  cuidado  de  una 
hermana  mayor  y  se  radicó  en  México,  in- 
gresando en  1789  al  colegio  de  las  Vizcaí- 
nas, de  donde  salió  dos  años  después  para 
unirse  en  matrimonio  con  Don  Miguel  Do- 
mínguez, letrado,  que  desempeñaba  un  em- 
pleo público.  Nombrado  aquél  Corregidor  de 
Querétaro  algunos  años  después,  lo  acom- 
pañó á  tomar  posesión  de  su  empleo  y  aun 
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lo  ayudó  á  resolver  muchos  asuntos  delica- 
dos, pues  era  señora  de  talento,  muy  des- 
pejada, de  ánimo  resuelto  y  varonil.  Pro- 
bablemente desde  1S09,  cuando  la  conspira- 
ción de  Valladolid  se  ramificó,  tomó  Doña 
Josefa  parte  en  ella,  é  indujo  á  su  esposo 
á  ser  del  primero  de  los  conjurados. 

Alguno  de  su  biógrafos  dice  que  Allende 
fué  el  que  la  catequizó  par?,  que  tomase  par- 
te en  la  conspiración  á  causa  de  que  era 
el  prometido  de  una  de  sus  hijas,  pero  no 
parece  esto  muy  verosímil,  dada  la  diferen- 
cia de  edad  de  una  y  otro-  la  señorita  Do- 
mínguez apenas  contaría  diez  y  ocho  años 
escasos,  en  tanto  que  Allende  ya  era  viudo 
y  tenía  más  de  treinta  y  cinco  años;  sea 
como  fuere,  lo  cierto  es  que  la  Corregidora 
fué  uno  de  los  más  activos  colaboradores 
que  los  conspiradores  pudieron  obtener.  Por 
causa  de  las  preocupaciones  de  la  época 
no  sabía  escribir  Doña  Josefa,  sino  úni- 
camente leer,  pero  para  suplir  esa  deficien- 
cia, cuando  necesitaba  enviar  algunas  no- 
ticias á  sus  correligionarios,-  recortaba  las 
palabras  necesarias  de  los  papeles  impre- 
sos que  guardaba  y  las  pegaba  ordenada- 
mente sobre  papel  de  china:  tenía  una  mu- 
jer correo  que  desempeñaba  el  oficio  de  co- 
hetera y  ésta  secundada  hábilmente  las  mi- 
ras de  Doña  Josefa. 

Cuando  fué  descubierta  la  conspiración  a 
su  marido,  como  hemos  visto  en  la  biogra- 
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fía  de  éste,  no  pudo  eximirse  de  proceder 
en  unión  del  escribano,  de  hacer  las  dili- 
gencias necesarias  para  cerciorarse  de  la 
verdad  de  la  denuncia  i-ecibida,  pero  antes  de 
ello,  avisó  á  su  mujer  lo  que  pasaba,  y  te- 
meroso de  que  cometiese  una  imprudencia, 
creyó  prevenirla  dejándola  encerrada  bajo 
llave.  Esta  precaución  no  fué  obstáculo  pa- 
ra que  la  Corregidora  diese  al  Alcaide  Ig- 
nacio Pérez  instrucciones  para  ir  á  hablar 
á  Arias,  creyéndolo  leal  y  no  traidor,  y 
cuando  éste  se  negó,  aquélla  envió  directa- 
mente la  noticia  del  descubrimiento  á  Allen- 
de, que  estaba  en  San  Miguel.  La  diligen- 
cia de  la  señora  Ortiz  de  Domínguez  hizo 
que  no  solamente  no  se  frustrase  la  cons- 
piración de  Dolores  como  se  frustró  la  de 
Valladolid,  sino  aun  que  se  adelantase  la 
fecha  de  la  insurrección,  que  estaba  seña- 
lada para  los  primeros  días  de  Octubre  de 
1810, 

Mientras  el  Alcaide  cumplía  su  comisión, 
la  Corregidora  era  aprehendida,  en  unión 
de  su  marido,  en  la  madrugada  del  16  de 
Septiembre,  á  la  misma  hora  que  en  Dolo- 
res se  daba  el  grito  de  libertad.  Doña  Jo- 
sefa estuvo  presa  en  la  casa  del  Alcalde 
Ochoa  y  después  en  el  convento  de  Santa 
Clara,  donde  permaneció  aún  después  de  que 
el  Corregidor  quedó  libre  y  repuesto  en  su 
empleo  por  el  oidor  Collado;  hasta  que  éste 
á  su  vez  no  cayó  en   manos  del   insurgente 


Vinagran  y  para  recobrar  su  libertad  se 
comprometió  á  darla  á  los  presos,  fué  cuan- 
do dejó  el  convento  doña  Josefa.  No  pol- 
los tiabajo.-í  sufridos  desistió  de  sus  ideas; 
l)or  el  contrario,  continuó  haciendo  tan  ac- 
tiva propaganda  en  favor  de  la  independen- 
cia que  gi;acias  á  ella  se  consideraba  Que- 
réíaro  como  un  foco  de  revolución,  3^  el 
comandante  del  batallón  urbano.  Romero 
Martínez,  en  1811  se  quejó  al  virrey  y  acu- 
só al  Corregidor;  los  informes  contradicto- 
rios que  obtuvo  la  junta  de  seguridad  impi- 
dieron que  se  le  formase  proceso  y  el  virrey 
se  limitó  á  pasar  á  Domínguez  un  oficio  re- 
servado en  el  que  le  recomendaba  que  acon- 
sejase á  su  esposa  para  oue  variase  de  con- 
ducta, pues  de  lo  contrario  se  la  pondría  en 

reclusión;  Domínguez  contestó,  diciendo 
liaber  cumplido  con  lo  que  se  le  mandaba: 
pero  es  difícil  que  consiguiese  convencer 
á  su  varonil  esposa  de  lo  imprudente  de 
su  proceder. 

En  1813,  al  establecerse  el  régimen  cons- 
titucional, fué  comisionado  .  al  canónigo 
Beristain,  que  accidentalmente  se  encontra- 
ba en  Querétíiro,  para  que  procurase  oue 
en  las  elecciones  municipales  no  fuesen  ex- 
cluidos los  europeos,  como  había  sucedido 
en  otras  provincias.  El  canónigo,  que  de  se- 
manas atrás  estudiaba  la  situación,  com- 
prendió que  en  esa  ciudad  había  una  in- 
fluencia grande  que   contrarrestaba  la  pro- 
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tjagauda  pro-española  que  pudiera  hacers» 
hasta  en  el  pulpito  y  pue  esa  influencia 
era  la  de  la  Corregidora.  Bn  oficio  diiñgido 
al  virrey  con  feclia  14  de  Diciembre  de  1813, 
decía  Beristain  de  doña  Josefa  que  era  "un 
agente  efectivo,  descarado,  audaz  é  incorre- 
gible que  no  perdía  ocasión  ni  momento  de 
inspirar  odio  al  rey,  á  la  España.,  á  la  causa 
y  determinaciones  justas  y  legítimas  de  es- 
te reino;"  concluía,  llamándola  una  verda- 
dera Ana.  Bolena,  que  aun  á  él  mismo  ña- 
bía   intentado   seducir. 

Como  resiiltado  de  estas'  denuncias  Don 
Miguel  fué  suspendido  en  su  empleo  de  co- 
rregidor, y  el  Juez  Lopetedi,  su  sucesor,  re- 
cibió orden  de  instruir  sumaria  contra  la 
Corregidora;  al  mismo  tiempo,  al  Coronel 
Ordofiez  que  traía  un  convoy,  se  le  previno 
que  extrajese  á  dicha  señora  de  su  casa  y 
la  condujese  bien  escoltada  á  la  capital, 
permitiéndole,  como  única  compañía,  una 
de  su  hijas  ó  lina  criada;  llegada  á  Méxi- 
co fué  recluida  en  el  convento  de  Santa 
Teresa,  pero  á  poco  tiempo,  por  estar  grá- 
vida, se  le  permitió  salir  á  una  casa'^paf'Ti- 
cular.  La  sumaria  seguida  por  Lopetedi  re- 
sultó muy  voluminosa  y  bastante  curiosa: 
en  ella  consta  pormenorizada  toda  la  his- 
toria del  principio  de  la  ioisurrección  y  los 
papeles  que  desempeñaron  todos  los  cons- 
piradores   de    Querétaro,    las    relaciones    que 
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Doña  Josefa  sostenTa  con  los  primeros  cau- 
dillos, con  Rayón  y  con  la  Junta  de  Zita- 
cuaro,  y  multitud  de  pormenores  intere- 
santes; pasada  esa  sumaria  al  auditor  Fon- 
cenada  éste  dictaminó  que  debía  sobreseer- 
se en  lo  relativo  al  Corregidor,  pero  no 
así  en  lo  referente  á  su  esposa,  la  que,  en 
su  opinión,  padecía  de  enagenación  mental, 
según  la  extravagancia  de  sus  procederes; 
no  pedía,  sin  embargo,  contra  ella  ni  la  pe- 
na de  reclusión. 

En  este  estado  permaneció  la  causa  des- 
de 1S13  basta  Noviembre  de  1816.  en  que  el 
lluevo  auditor  consiguió  que  la  Corregidora 
fuese  encerrada  en  el  convento  de  Santa 
Catalina  de  Sena,  por  espacio  de  cuatro 
años.  El  advenimiento  de  Apodaca  al  Vi- 
rreinato y  las  derrotas  del  general  Mina 
influyeron  bastante  en  el  alivio  de  la  suerte 
de  aquella  señora  que,  por  instancias  de  su 
marido,  obtuvo  la  libertad  en  Junio  de 
1817,  aunque  con  la  obligación  de  permane- 
cer en  la  capital.  La  circunstancia  de  haber- 
se circunscrito  la  revolución  al  Sur  y  de 
haber  desaparecido  los  caudillos  conocidos 
de  doña  Josefa,  produjeron,  más  que  laa 
prisiones  sufridas,  el  resaltado  de  que  casi 
no  tomase  parte  en  los  sucesos  ocurridos 
desde  1817  hasta  1822. 

Proclamado  el  imperio  de  Iturbide  la  ex- 
Corregidora  recibió  el  nombramiento  de  da- 
ma de  honor  de  la  Emperatriz  doña  Ana.  el 
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que  se  negó  á  aceptar,  "con  frases  suma- 
mente enérgicas,"  dice  uno  de  sus  biógra- 
fos. Cultivó  relaciones  de  amistad  con  los 
miembros  del  partido  yorkino  ó  exaltado 
en  el  que  se  filió  su  marido  y  tuvo  alguna 
influencia  sobre  Victoria  al  que  reprochó 
su  debilidad  en  la  revolución  de  la  Acor- 
dada, como  había  reprochado  á  Hidalgo  las 
matanzas  de  Granaditas.  En  1824,  que  se 
reunió  la  junta  de  recompensas,  declaró  de 
un  modo  terminante  que  ella  no  solicitaba 
ningún  premio  por  sus  servicios.  Ignórase  á 
ciencia  cierta  la  fecha  de  su  muerte,  pero 
generalmente  se  cree  que  ocurrió  en  el 
año  de  1829.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Catalina. 

Si  en  ideas  políticas  fué  exaltada,  en 
ideas  religiosas  fué  irreprochable  y  fué  una 
madre  de  familia  modelo;  "no  permitía 
que  sus  hijas  concurrieran  á  los  bailes  y 
rara  vez  consentía  que  asistiesen  al  tea- 
tro;" supo  educar  en  los  sólidos  principios 
de  piedad  y  religión  á  s-  ■  numerosa  fami- 
lia, y  se  preparó  cristianamente  para  el  te- 
rrible trance  de  la  muerte. 

En  10  de  Diciembre  de  1878  el  Congreso 
de  Querétaro  declaró  á  doña  Josefa  Ortiz 
de  Domínguez,  benemérita  del  Estado  y 
mando  inscribir  con  letras  de  oro  su  nom- 
bre en  el  salón  de  sesiones;  en  1882  se  pre- 
A'ino  que  sus  restos  fuesen  llevados  á  aque- 
lla ciudad;   en  1894  se  llevó  á  cabo  la  tras- 


lación,  habiéndose  verificado,  con  tal  mo- 
tivo, una  elocuente  manifestación.  Hoy 
descansan  en  un  elegante  mausoleo  erigi- 
do en  el  Panteón  de  la  Cruz.  En  1900  fue 
inaugurada  la  estatua  sedente  de  la  Corre- 
gidora''en  el  Jardín  de  la  Plaza  de  Santo 
Domingo  de  esta  capital,  que  desde  enton- 
ces se  llama   '"Jardín   de  la   Corregidora." 

Muy  merecidos  son  estos  homenajes  ren- 
didos á  la  memoria  de  doña  Josefa,  honra 
de  su  sexo,  que  con  su  patriótica  y  abnega- 
da conducta  contribuyó  á  nuestra  emanci- 
pación y  supo  dar  ejemplo  de  esfuerzo  a 
tantos  varones  como  entonces  se  levantaron 
en  armas.  La  memoria  de  la  heroína  per- 
durará en  México  y  su  conducta  intachable 
en  lo  privado  y  resuelta  en  lo  que  atañía 
á  la  vida  pública,  servirá  de  modelo  á  nues- 
tras compatriotas. 


^^, 
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D.    IGNACIO    DE    ALLENDE. 


Aunque  don  Miguel  Hidalgo  es  la  figura 
que  aparece  como  principal  eu  la  revolu- 
ción de  1810,  débese  esto  á  diversas  cir- 
cunstancias y  ,más  bien,  á  la  tradición  que 
á  la  verdad  histórica,  por  más  que  ésta  se 
empeña  en  dar  á  cada  uno  de  ellos  el  lugar 
que  le  corresponde  en  esa  revolución.  En 
efecto,  las  investigaciones  desapasionada- 
mente hechas,  demuestran ,  que  fué  Allende 
el  que,  además  de  concebir  la  idea  de  la 
independencia  desde  que  estuvo  en  el  can- 
tón militar  de  Jalapa,  trató  de  llevarla  á  la 
pi'áctica,  primero  uniéndose  á  los  conspira- 
dores de  Valladolid  y  después  trabajando 
por  su  propia  cuenta,  buscando  nuevos  par- 
tidarios y  organizando  juntas  en  San  Mi- 
guel, Querétaro  y  Dolores,  para  lo  que  ha- 
cía frecuentes  viajes  á  estos  dos  últimos 
puntos    y   á   Guanajuato.     Que   Hidalgo   por 
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su  parte  pensase  en  la  Independencia  y 
trabajase  por  ella,  camo  también  está  de- 
mostrado, nada  quita  á  la  gloria  de  Allen- 
de; lo  que  sí  ie  restó  fama  y  le  quitó  el  pri- 
mer lugar  fué  la  vacilación  de  que  dio 
muestras  en  el  momento  supremo,  cuando 
reunidos  todos  los  caudillos  comprometidos 
en  la  casa  del  párroco  de  Dolores  y  sabedo- 
res de  que  su  trama  estaba  descubierta  no 
sabían  qué  partido  tomar;  Hidalgo  fué  el 
único  que  en  aquellas  instantes  demostró 
resolución  y  energía  y  determinó  empezar 
el  movimiento  aun  contra  la  opinón  de  sus 
compañeros.  Aquella  decisión  acreditó  que 
más  que  Allende,  merecía  él  ser  el  jefe  de 
la  revolución. 

Don  Ignacio  María  de  Allende  nació  en 
la  Villa  de  San  Miguel  el  Grande  (Guana- 
juato)  el  20  de  Enero  de  1779;  su  padre, 
Don  Domingo  Narciso,  fué  un  español  que 
se  enriqueció  en  el  país,  y  su  señora  madre, 
doña  Mariana  Uraga,  pertenecía  á  una  de 
las  principales  familias  del  lugar.  Aunque 
á  la  muerte  de  su  padre,  quedó  la  casa  de 
comercio  en  estado  de  quiebia,  la  buena  ad- 
ministración de  otro  español,  don  Domingo 
Berrio.  hizo  que  ésta  se  liquidase  de  una 
manera  favorable  para  todos;  y  tanto  don 
Ignacio  como  sus  hermanos,  don  Domingo 
y  don  José  María,  heredaron  una  fortuna 
si  no  cuantiosa,  sí  suficiente  para, vivir 
con   desahogo.   Don   Ignacio   se  dedicó  á   la 
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caiTera  de  las  armas  desde  bastante  joven 
y  sirvió  á  las  órdenes  de  Calleja  en  1801. 
cuando  este  jefe  expedicionó  por  la  provin- 
cia de  Texas  para  batir  al  aventurero  an- 
glo-americano,  Felipe  Noliand,  que  se  había 
introducido  en  ella  y  trataba  de  fortificar- 
se; en  esa  expedición  y  eu  la  que  posterior- 
mente se  emprendió  á  la  misma  provincia 
para  contrarrestar  los  planes  de  Aaron 
Burr,  ganó  Allende  sus  primeros  ascensos, 
y  cuando  en  1806  empezó  á  formarse  el  can- 
tón de  Jalapa  para  prevenir  una  invasión  de 
ingleses  ya  ostentaba  las  charreteras,  de  ca- 
pitán. En  ese  cantón,  en  que  se  dio  á  cono- 
cer la  fuerza  de  la  colonia,  empezó  á  ha- 
blarse de  independencia,  y  es  indudable  que 
desde  entonces  germinó  la  idea  en  los  cere- 
bros de  los  oficiales  que  formaron  el  can- 
ton.  "^: 

Disuelto  éste,  regresó  á  San  Miguel 
donde  mandaba  el  regimiento  de  caballea 
ria  de  la  Reina  y  donde  empezó  á  conspi- 
rar; era  viudo  yá  y  de  sxi' matrimonio,  que 
hizo  acrecer  su  fortuna,  tenía  un  hijo  lla- 
mado Indalecio  que  ya  en  1810  tocada  los 
lindes  de  la  juventud.  Viudo,  rico  y  mili- 
tar era  como  natural  que  fuese  inclinado 
á  la  disipación,  como  afirma  Alamán,  al 
que  se  ha  criticado  mucho  por  este  dato, 
sin  que  por  ello  fuese  un  perdido.  Era  buen 
jinete  y  aficionando  al  deporte  del  campo. 
Acogió  con  entusiasmo  los  proyectos  de  los 
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conspiradores  de  Valladolid,  y  aunque  éstos 
fuei'on  descubiertos,  él  siguió  trabajando 
por  la  causa.  De  acuerdo  con  Hidalgo,  ha- 
bía fijado  la  fecha  del  ievantamieuTo  para 
el  primero  de  Octubre  de  1810,  ya  que  no 
había  sido  posible  aprovechar  la  oportuni- 
dad de  estar  Nueva  España  sin  virrey;  y  co- 
mo &e  acercaba  esa  fecha  sólo  se  ocupaba 
de  arreglar  los  pormenores  de  la  revolu- 
ción, al  fin  llegó  á  hacerse  sospechoso  al 
intendente  de  Guanajuato,  que  ordenó  su 
prisión.  Hidalgo,  por  su  parte,  que  tuvo  no- 
ticia de  que  la  conspiración  había  sido  des- 
cubierta, hizo  llamar  á  Allende,  que  se  en- 
conti"aba  en  San  Miguel,  para  que  ambos 
determinasen  cómo  habían  de  proceder,  da- 
das las  circunstancias  comprometedoras  en 
que  se  encontraban. 

La  noche  del  14  de  Septiembre  y  todo 
el  día  del  15  lo  pasaron  los  dos  en  Dolores 
sin  resolverse  á  nada  en  espera  de  noticias: 
llegaron  éstas  en  la  noche  de  ese  día,  lle- 
vadas por  Aldama  (Don  Juan)  en  las  que 
se  les  hacía  saber  lo  ocurrido  en  Queréta- 
ro:  y  enterado  Hidalgo  de  ellas,  tomó  la 
resolución  de  lanzarse  inmediatamente  al 
campo.  Allende  no  hizo  ninguna  objeción  y 
fué  á  sublevar  á  los  soldados  del  regimiento 
de  la  Reina  que  había  en  el  pueblo  y  en  se- 
guida se  dirigió  á  prender  á  Cortina  y  a 
Rincón,  ricos  españoles^de  Dolores,  y  en  se- 
guida, de  acuerdo  con  Hidalgo,  resolvió  em- 
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prender  la  marcha  para  San  Miguel,  donde 
estaba  el  resto  del  regimiento  del  que  era 
caiiitan. 

IJegados  á  la  población  el  mismo  día  16, 
se  consiguió  el  objeto  sin  que  el  Coronel 
Canal  se  opusiese  al  pronunciamiento  de 
sus  soldados;  cuatro  días  después  se  pre- 
sentaron los.dos  jefes,  entre  los  cuales,  has- 
ta entonces,  no  hubo  diferencia  de  rango, 
frente  á  Celaya,  donde  Allende  se  entregó 
á  la  ruda  tarea  no  de  organizar,  pero  sí 
de  areglar  un  poco  aquél  ejército,  que  ya 
llegaba  á  40,000  hombres  y  que  más  que 
una  tropa  parecía  una  tribu  errante  emi- 
grando. El  22  se  reunieron  los  jefes  inde- 
Ijendientes  y  el  Ayuntamiento  y  procedie- 
ron al  reparto  de  grados  y  empleos  en  el 
ejército;  Hidalgo  recibió  el  título  de  Capi- 
tán General  de  la  América,  y  Allende  el 
de  Teniente  Gñeneral,  lo  que  le  daba  el  se- 
gundo puesto  en  el  ejército.  Reprobó  enér- 
gicamente los  desmanes  de  la  plebe,  á  los 
que  Hidalgo  no  trataba  de  oponerse,  aun- 
que le  causaban  disgusto,  y  desde  el  pri- 
mer día  procuró  que  la  desmoralización  de 
las  chusmas  no  cundiese  á  los  soldados  ve- 
teranos, que  se  iban  adhiriendo  á  la  cau- 
sa; sin  embargo,  que  no  tenía  gran  con- 
fianza en  ellos,  lo  demuestra  la  circunstan- 
cia de  haber  desistido  de  la  primitiva  idea 
de  nnoderarse  de  Querétaro.  que  ya  estaba 
«en  estado  de  defensa  y  de  encaminarse  rae- 
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joi-iá  Guanajuato,  donde  no  había  tropa  su- 
ficiente para  resistir  á  los   insurgentes. 

El  asaltO/-y  toma  de  Granaditas  demues- 
tra que  no  había  mucha  unidad  de  mando 
entre  éstos,  pues  aunque  al  parecer  corres- 
pondía á  Allende  el  mando,  en  realidad  é! 
é  Hidalgo  dieron  disposiciones  para  el  ata- 
que, y  á  la  hora  de  la  toma^  del  edificia 
ninguno  de  ellos  se  halló  presente  para  evi- 
tar la  matanza;  sin  embargo,  siguiendo  su 
costumbre,  procuró  hacer  cesar  el  pillaje. 
En  la  marcha  á  Valladolid  no  consta  que 
Allende  tuviese  gran  intervención  y  caminó 
con  el  grueso  del  ejército;  eu  esa  ciudad  el 
fué  el  único  que  asistió  á  la  misa  solemne 
de  acción  de  gracias  que  se  dijo  en  la  Ca- 
tedral, pues  Hidalgo  estaba  profundamonte 
disgustado  con  el  Cabildo  por  haber  encon- 
trado cerradas  las  puertas  de  la  Catedral 
el  día  de  su  entrada.  También  allí  el  Te- 
niente General  procuró  evitar  el  saquc-o  ha- 
ciendo disparar  cañonazos  sobre  la  plebe,  y 
fué  entonces  cuando  ocurrió  el  enisodio  del 
aguardiente,  del  que  Allende  bebió  un  vaso 
delante  de  la  multitud,  paní  demostrar  que 
no  estaba  envenenado,  como  se  decía. 

En  camino  para  México,  el  ejército  se  de- 
tuvo en  Acámbaro,  donde  Hidalgo  fué  pro- 
clamado Generalísimo  y  Allende  Capitán 
General,  por  los  ochenta  mil  hombres  que 
ya  seguían  las  banderas  insurgentes.  Con 
sus  medidas  acertadas,  el  nuevo  Capitán  Ge- 
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ueral  hizo  retroceder  á  Trujillo  á  las  Ciu- 
ces  antes  de  que  fuesen  cortados  los  puen- 
tes sobre  el  río  y  ciénega,  de  Lerma.  y  en 
la  batalla,  que  personalmente  dirigió,  con- 
siguió derrotar  al  jefe  español. 

Después  de  esta  acción  entraron  en  des- 
acuerdo los  jefes  principales  del  ejército 
revolucionario,  con  motivo  de  la  conducta 
que  debían  seguir:  Hidalgo  trataba  de  re- 
tirarse, seguramente  porque  creía  bien  de- 
fendida la  capital  y  muy  próximo  el  ejér- 
cito de  Calleja;  Allende,  por  su  parte,  creía 
que  la  causa  que  defendía  ganaría  todo  con 
ocupar  á  México,  y  probablemente  era  el 
que  tenía  toda  la  razón  en  la  controversia, 
pues  es  incalculable  el  prestigio  que  á  la 
revolución  hubiera  dado  la  ocupación  de  la 
capital  del  Virreynato,  la  fuga  ó  prisión  del 
Virrey  y  la  desorganización  de  todo  el  sis- 
tema de  Gobierno  colonial.  Prevaleció  'a 
opinión  de  Hidalgo  y  el  ejército  triunfante 
se  retiró,  dando  esto  por  resultado  que  de 
cien  mil  hombres  que  tenía  en  las  Cruces, 
no  le  quedase  ni  la  mitad  á  los  seis  días  y 
al  séptimo  se  dispersaron  los  restantes  al 
encontrarse  con  las  fuerzas  de  Calleja  en 
Acúleo.  Desde  entonces,  la  desgracia  persi- 
guió á  los  independientes. 

Allende  se  separó  de  Hidalgo  en  las  in- 
mediaciones de  Acúleo  y  seguido  de  pocos 
soldados,  aunque  eran  los  mejores  del  ejér- 
cito,   pues    pertenecían    á    los    Cuerpos    pro- 
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nunciados,  se  dirigió  á  Guanajuato,  y  ahí 
dio  mu^tras  de  una  actividad  extraordi- 
naria para  poner  la  ciudac'  en  estado  de  de- 
fensa, porque  calculaba,  con  fundamento, 
que  no  tardaría  Calleja  en  irlo  á  atacar.  Esa 
resolución  de  Allende  no  demuestra  gran 
talento  militar  y  sí  su  mucho  arrojo,  pues 
Guanajuato  no  es  una  plaza  muy  defendible, 
aunque  esto  en  poder  de  un  jefe  experimen- 
tado. Allende,  al  que  acompañaban  muchos 
de  los  oficiales  del  ejército  sublevado,  dló 
muestras  de  gran  actividad:  fundió  cañones, 
tarea  en  la  que  lo  secundó  admirablemente 
Dávalos,  que  le  entregó  veintidós,  los  que 
fueron  colocados  enfilando  la  cañada  d« 
Marfil:  barrenó  peñascos  para  lanzarlos  so- 
bre los  realistas  en  la  hora  oportuna,  fa- 
bricó armas  y  pólvora  y  excitó  el  entusias- 
mo de  la  población;  sin  f-mbargo,  de  todo 
esto,  quiso  aumentar  los  recursos  de  defen- 
sa y  para  esto  solicitó  la  ayuda  de  Hidal- 
go, que  estaba  en  Valladolid,  la  de  Torres, 
que  era  dueño  de  Guadalajara.  y  la  de  Triar- 
te y  de  otros  insurgentes  que  había  por  San 
Luis  Potosí;  sólo  este  último  atendió  la  in- 
vitación y  salió  con  dirección  á  Guanajua- 
to, á  donde  no  llegó  por  habérsele  adelan- 
tado el  ejército  realista. 

Calleja,  que  lo  mandaba,  flanqueó  las 
fuertes  posiciones  de  Marfiil  en  la  tarde  del 
24  de  Noviembre,  supo  evitar  los  barre- 
nos, que  hubieran  acabado  con  su  ejército, 
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y  sin  esperar  al  día  siguiente  emprendió  el 
ataque  de  la  ciudad,  ocuprmdo  sucesivamen- 
te los  puntos  fortificados  y  trinclieras,  y 
apoderándose  de  los  cañones  que  había  en 
ellos.  Luego  que  Jiménez,  que  fué  el  que 
tuvo  el  mando  directo  de  la  acción,  avisó 
á  Allende  que  estaba  perdida,  éste  salió  de 
la  ciudad  con  los  Generales  y  las  cargas 
por  el  camino  de  Santa  Rosa,  sin  ser  pei-- 
seguido.  Calleja,  entre  tanto,  pasó  la  noche 
en  Valenciana,  desatendierjdo  las  adverten- 
cias de  Linares,  de  que  urgía  entrar  á  la 
ciudad  para  evitar  la  matanza  de  españo- 
les, que  al  fin  hubo,  promovida  por  la  ple- 
be; para  vengar  esa  hecatombe  de  la  que 
él  fué  el  responsable,  mandó  tocar  á  degüe- 
llo al  día  siguiente,  que  entró  á  Guanajua- 
to,  y  en  los  subsecuentes  siguió  haciendo 
numerosas  ejecuciones. 

Allende  se  dirigió  á  Gaadalajara,  donde 
se  unió  con  Hidalgo,  y  ninguna  participa- 
ción directa  tomó  en  el  ai  reglo  del  Gobier- 
no insurgente  que  éste  hizo;  se  ocupó  de 
los  asuntos  militares,  reuniendo  nueva  ar- 
tillería, organizando  el  ejército,  que  había 
vuelto  á  ser  numeroso,  y  tomando  otras 
medidas.  La  frialdad  de  sus  relaciones  con 
el  Generalísimo  era  graude,  y  muestra  de 
ello  es  la  especie  propalada  de  que  Allende 
pensaba  formalmente  en  envenenar  á  Hi- 
dalgo; lo  que  sí  es  indudable  es  que  las 
diferencias    entrambos   au')ientaron    con    las 
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matanzas  de  españoles,  á  las  que  se  opuso 
siempre  el  primero,  y  coa  el  plan  de  cam- 
paña para  batir  á  Calleja;  Hidalgo  opina- 
ba por  una  batalla  campal,  y  Allende  por 
la  retirada;  los  hechos  vinieron  á  dar  la 
razón  á  éste,  aunque  sin  desmentir  que  el 
de  aquél  era  más  militai". 

Calleja,  cuyas  operaciones  eran  muy  len- 
tas, avanzaba  sobre  Guadalajara,  esperan- 
do á  Cruz,  que  tuvo  que  forzar  el  paso  de 
Zamora  y  que  no  obstante,  no  llegó  opor- 
tunamente á  Calderón;  sin  embargo,  al  sa- 
ber que  los  insurgentes  trataban  de  hacer- 
se fuertes  en  el  puente  de  este  nombre,  que 
es  paso  indispensable  para  la  ciudad,  apre- 
suró su  marcha,  pero  se  encontró  con  que 
fiquéllos  ya  habían  tomado  posiciones,  y 
por  cierto  las  habían  sabido  escoger;  li- 
mitóse, pues,  á  ocupar  el  puente,  y  á  acam- 
par, en  espera  de  dar  la  batalla  el  17  de 
Enero  de  1811.  No  obstante  lo  que  dice  Ala- 
mán,  en  ella  sí  hubo  dirección,  y  Allende, 
que  la  mandó,  fué  hábilmente  secundado 
por  Aldama  y  Abasólo;  tres  veces  fué  re- 
chazada la  izquierda  realista  á  las  órdenes 
de  Flon,  y  en  dos  ocasiones  volvieron  la 
espalda  las  tropas  de  Calleja,  habiendo  un 
momento  en  que  toda  su  línea  osciló  y  es- 
tuvo á  punto  de  ser  derrotada  en  conjunto, 
pero  la  pericia  del  General  español,  unida 
al  incendio  del  parque  en  el  campo  insur- 
gente, le  dieron  la  victoria,  y  aquellos  cien 
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mil  hombres  que  creyeron  ser  vencedores, 
huyeron  precipitadamente  por  todas  partes. 
Allende  fué  de  los  últimos  en  abandonar 
el  campo,  y  cuando  perdió  toda  esperanza, 
tomó  el  rumbo  de  Zacatecas,  para  donde 
ya  le  había  precedido  Hidalgo. 

No  lo  alcanzó  en  Aguascíilientes,  donde 
con  los  soldados  de  Triarte  se  había  empe- 
zado á  formar  un  nuevo  ejército;  siguió 
violentamente  su  camino  y  en  la  Hacienda 
del  Pabellón  logró  Allende  unirse  con  el 
Generalísimo;  las  discordias  que  desde  Gua- 
üalajara  habían  empezado,  estallaron  de 
nuevo,  y  dieron  por  resaltado  que  Hidalgo 
se  viese  obligado  á  dimitir  verbalmente  el 
mando  y  que  Allende  fuera  reconocido  Ge- 
neralísimo. Su  primera  disposición  fué  or- 
denar que  continuase  la  retirada,  no  sólo 
á  Zacatecas,  sino  hasta  Saltillo,  único  pun- 
to en  el  que  se  consideraba  seguro  por  en- 
tonces. En  Matehuala  se  adelantó  para  im- 
poner respeto  á  los  realistas,  que  amenaza- 
ban la  capital  de  Coahuila,  y  consiguió  su 
objeto. 

El  16  de  Marzo  celebraron  los  Genera- 
les Junta  general,  y  en  ella  quedó  resuelto 
dirigirse  á  los  Estados  Unidos  en  solicitud 
de  recursos;  el  Lie.  Aldama  debía  preceder- 
los con  el  carácter  de  Embajador,  y  el  ejér- 
cito debería  quedar  en  pie  para  continuar 
la  campaña;  como  ni  Abasólo  ni  Arias  qui- 
sieron el  mando,  lo  recibió  el  abogado  Don 
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Ignacio  López  Rayón.  Loí;  Generales,  to- 
mados estos  acuerdos,  siguieron  su  camino 
sin  detenerse,  acompañados  de  una  escolta 
de  mil  quinientos  hombres,  y  el  21  de  Mar- 
zo fueron  hechos  prisioneros  por  el  traidor 
Elizondo  en  Acatita  de  Bajan;  el  exceso  de 
confianza  hizo  que  esa  escolta  marchase  á 
retaguardia  y  desprevenida,  en  lugar  de  ir 
con  los  carruajes  y  atenta  á  cualquiera 
emergencia.  ¿ 

Allende  fué  el  único  que  trató  de  defen- 
derse haciendo  fuego  sobre  sus  aprehenso- 
res,  pero  quedó  desarmado  y  maltrecho  y 
tuvo  el  dolor  de  ver  morir  á  su  hijo  Don 
Indalecio  en  la  refriega;  también  murió  á 
consecuencias  de  ella  Arias,  el  denunciante 
de  Querétaro,  que  se  había  incorporado  á 
los  insurgentes  después  de  la  comedia  de 
su  prisión.  Conducidos  los  prisioneros  á 
Monclova  y  á  Chihuahua,  ahí  se  les  for- 
mo proceso  desde  el  6  de  Mayo. 

La  conducta  de  Allende  durante  el  pro- 
ceso fué  digna  y  á  nadie  comprometió  en 
sus  declaraciones:  comprendía  que  su  vida 
estaba  perdida  y  no  quiso  hacerse  respon- 
sable de  la  de  otros,  así  es  que  la  instruc- 
ción de  su  proceso  ningún  trabajo  costó. 
Sentenciado  á  muerte,  fué  pasado  por  las 
armas  el  día  2G  de  Mayo  de  1811,  en  unión 
de  Jiménez,  de  Don  Juan  Aldama  y  de  Don 
Manuel  Santamaría.  Las  cabezas  de  los  tres 
primeros    se_  reservaron    liasta    que    cayese, 
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más  de  dos  meses  después,  la  de  Hidalgo, 
para  que  las  cuatro  fuesen  colgadas  en  los 
ángulos  de  la  albóndiga  de  Granaditas;  allí 
permanecieron  hasta  Marzo  de  1821,  que 
las  hizo  quitar  Bustamante.  Reunidas  á  sus 
cuerpos,  fueron  depositadas  en  1822  en  la 
cripta  de  la  Catedral  de  ]\Tpxíco,  donde  per- 
manecieron hasta  1S93,  en  que  fueron  trans- 
lados al  altar  de  San  José  de  la  misma-  Ca- 
tedral, mientras  descansan  definitivamente 
en  el  mausoleo  que  se  mandó  erigir  y  qn® 
era  un  deber  haber  inaugurado  siquiera  pa- 
ra el  Centenario  del  gritu  de  Dolores. 

En  la  causa  instruida  á  Hidalgo  éste  hi- 
zo plena  justicia  á  Allende  atribuyéndole 
gran  afán  por  lanzarse  á  proclamar  la  In- 
dependencia de  México,  y  reconoce  que  fué 
el  cerebro  de  los  conspiradores  y  el  brazo 
de  la  revolución.  Si  en  Acúleo,  Guanajuato 
y  Calderón  la  victoria  no  ornó  sus  sienes, 
débese  á  los  malos  elementos  de  que  dis- 
ponía y  á  la  rivalidad  de  los  caudillos,  mas 
no  á  deficiencia  de  Allende,  que  dio  mues- 
tras de  ser  soldado,  hombre  enemigo  de  los 
excesos  y  afecto  al  orden  y  la  disciplina. 
Muchas  ciudades  y  Distritos  llevan  su  nom- 
bre, y  su  pueblo  natal  llámase  hoy  San  Mi- 
guel de  Allende,  pero  hasta  ahora  no  se  le 
ha  erigido  la  estatua  que  merecía,  ni  allí 
ni  en  otra  parte.  .i 


lilOG.    DE    mÍROt  S.-  5 


DON    MIGUEL    HIDALGO    Y    COSTILLA. 


Ha  llegado  á  ser  la  fig'ira  principal  de  la 
insurrección  y  el  símbolo  de  ella;  su  fama 
luí  obscurecido  la,  de  todos  los  que  milita- 
ron con  él  ó  á  sus  órdenes,  y  se  ha  consegui- 
do hacer  de  él  el  primer  héroe  de  la  Inde- 
pendencia. Los  intentos,  débiles  por  cierto, 
de  la  crítica,  para  analizar  su  obra  públi- 
ca y  darle  la  recompensa  que  merece  ó  vi- 
tuperarlo por  sus  faltas,  se  han  estrellado 
ante  el  fanatismo  de  ciertos  partidarios  que 
lo  "han  declarado  intangible  y  que  discuten 
á  todos  menos  á  él.  Dadas  estas  circunstan- 
cias y  la  oportunidad  en  que  se  escribe  es- 
ta biografía,  no  se  espere  an  estudio  crítico  y 
completo  de  la  vida  y  hechos  del  Cura  de 
Dolores,  sino  únicamente  una  relación  de 
sus  actos,  acompañada  de  escasas  observa- 
ciones cuando  fuere  indispensable  y  la  rec- 
tificación de  algunas  de  las  muchas  inexac- 
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titudes  que  se  han  escrito  acerca  de  la  vida 
de  una  personalidad  tan  notable  en  la  his- 
toria de  México,  como  lo  es  Don  Miguel  Hi- 
dalgo y  Costilla. 

Nació  Hidalgo  el  S  de  Mayo  de  1753,  en  el 
Rancho  de  Corralejo,  jurisdicción  del  Obis- 
pado de  Michoacán;  sus  padre  ei'an  parien- 
tes lejanos  entre  sí  y  nacidos  en  puntos 
muy  opuestos.  Don  Cristóbal,  padre  del  Cu- 
ra, nacido  en  Tejupilco,  pertenecía  á  una 
familia  allí  radicada  desde  principios  del 
siglo  XVII;  las  circunstancias  lo  llevaron 
á  la  provincia  de  Guanajuato,  donde  desde 
la  conquista  vivía  la  familia  de  la  que  fué 
su  es.posa,  Doña  Ana  Gallaga  y  Villaseñor, 
la  que  á  la  sazón  era  una  huérfana  que 
muertos  sus  padres  y  abuelos  vivía  con 
unos  tíos  suyos.  Se  ha  fantaseado  sobre  la 
manera  como  trabaron  conocimiento  los  fu- 
turos esposos  pero  sin  fundamento,  porque' 
ese  conocim.iento  nada  tuvo  de  extraordina- 
rio ni  de  romántico.  Don  Miguel  fué  el  se- 
gundo de  sus  tres  hermanos,  y  quedó  huér- 
fano de  madre  en  muy  temprana  edad;  el 
casamiento  de  su  padre  con  Doña  Geróni- 
nia  Ramos,  hizo  que  los  cuatro  hermanos- 
fuesen  á  vivir  con  su  tío  abuelo  el  Bachi- 
ller Don  José  Manuel  Villaseñor,  Cura  de 
Coeneo.  hermano  de  Doña  Joaquina  Villa- 
señor  de  Gallaga,  abuela  de  los  Hidalgo. 
El  citado  Bachiller  se  encargó  de  la  edu- 
cación  de  sus  sobrinos,  y  á  los  cuatro   dio 
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estado:  á  los  mayores  Don  José  Joaquín  y 
Don  Mi^el,  los  envió  á  estudiar  á  Vallado- 
lid,  y  allí  se  ordenaron  de  sacerdotes;  Don 
Manuel  IMariano  hizo  sus  estudios  de  abo- 
gado en  México,  donde  quedó  radicado  y 
casó  con  Doña  Gertudis  Almendaro;  el  úl- 
timo, Don  José  María,  fué  Bachiller  en  ar- 
tes en  1780,  pero  no  habiendo  querido  con- 
tinuar sus  estudios,  se  dedicó  al  campo,  ra- 
dicándose en  Pénjamo,  donde  se  casó  con- 
Doña  Sebastiana  Villaseñor,  y  donde  vi- 
vía en  1810,  según  consta  en  documentos 
fehacientes  que  tenemos. 

Don  Miguel  Hidalgo  estudió  en  el  colegio 
de  San  Nicolás,  de  Valladolid,  á  los  do- 
ce años,  y  á  los  diez  y  siete  vino  á  Méxi- 
co á  recibir  el  grado  de  Bachiller  en  ar- 
tes, el  30  de  Marzo  de  1770;  su  hermano 
mayor  recibió  el  grado  á  su  vez  al  día  si- 
guiente; tres  años  después,  el  24  de  Ma- 
j'o  de  1770,  ambos  hermanos  se  graduaron 
de  Bachilleres  en  ñlosofía;  su  Profesor  fué 
Don  José  Joaquín  Meuéndez  Valdés.  Don 
Miguel  continuó  sus  estudios  y- en  17S3  es- 
taba en  disposición  de  recibir  los  grados  de 
Licenciado  y  Doctor  como  lo  hizo  su  her- 
mano Don  José  Joaquín,  pero  algún  inci- 
dente que  le  ocurrió  le  impidió  realizar  su 
propósito.  Las  fechas  en  qu.e  recibió  las 
órdenes  sagradas  y  cantó  su  primera  misa 
Don  Miguel,  son  fáciles  de  averiguarse,  y 
el   que  esto   escribe   declara   con   toda   fran- 
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queza  que  si  no  lo  ha  conseguido  ha  sida 
únicamente  porque  no  ha  podido  disponer 
de  tres  ó  cuatro  días  que  necesita  emplear 
en  la  gestión. 

Hidalgo  hizo  brillante»  estudios,  y  ade- 
más de  ellos  aprendió  el  tarasco  y  algún 
otro  idioma  indígena,  lo  que  le  sirvió  mu- 
cho cuando  fué  Cura  de  almas;  sus  com- 
pañeros le  llamaban  "El  Zorro,"  por  la  as- 
tucia de  que  daba  muestras.  Terminados 
sus  estudios  siguió  viviendo  en  Valladolid, 
y  consta  que  en  1785  era  catedrático  de  pri- 
ma de  Sagrada  Teología,  puesto  que  obtuvo 
por  oposición.  Se  afirma  que  también  fué 
Rector  de  San  Nicolás  cuando  Morelos  hi- 
zo allí  sus  estudios;  si  esto  queda  probado, 
resultará  que  en  1793  ó  1794  continuaba  aún 
en  Valladolid,  pues  por  entonces  ingresó 
Morelos  al  colegio,  pero  nos  parece  algo 
difícil  que  haya  sido  así,  pues  Hidalgo  no 
permaneció  tantos  años  en  Valladolid,  a 
causa  de  las  dificultades  que  tuvo  por  la 
rectoría  del  colegio,  y  en  ese  tiempo  era 
Cura  de  San  Felipe. 

"Algún  tiempo  anduvo  por  Tajimaroa  y 
otros  pueblos  del  Sur  de  Michoacán;  tam- 
bién sirvió  el  'Curato  de  Colima,  como  ha 
quedado  últimamente  comprobado;  la  inde- 
pendencia de  sus  ideas  fué  causa  de  las  di- 
ferencias que  tuvo  con  sus  superiores  y  del 
proceso  que  en  1880  le  formó  la  Inquisición; 
se  le  encomendó  la  Parroquia  de  San  Feli- 
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pe, donde  permaneció  desde  23  de  Enero  de 
1793  hasta  14  de  Enero  de  1800,  en  que  por 
el  proceso  de  que  hemos  hablado  se  le  sus- 
pendió por  algún  tiempo  Abjuró  sus  erro- 
res, se  reconcilió  con  la  iglesia,  y  por  la 
muerte  de  su  hermano  Don  Joaquín,  se  le 
encomendó  e!  Curato  de  la  Congregación  de 
los  Dolores  el  3  de  Octubre  de  1803. 

Dedicado  al  estudio  adquirió  una  vasta 
ilustración,  muj'  superior  á  la  de  aquella 
época;  sabía  el  francés,  lo  que  era  rarísimo 
entonces,  y  no  había  olvidado  sus  ocupa- 
ciones agrícolas  de  la  infancia.  En  su  Cu- 
rato estableció  una  fábrica  de  loza,  formó 
una  banda  de  música,  procuró  fomentar  la 
cría  del  gusano  de  seda,  plantó  unas  mo- 
reras que  aún  se  conservan,  é  hizo  otras 
mejoras.  Por  razón  de  sus  lecturas,  insen- 
siblemente se  fué  volviendo  enemigo  de  la 
dominación  española,  y  como  todos  los  crio- 
llos de  entonces,  estaba  deseoso  de  que  ter- 
minara. A  él  más  que  á  oti  es,  impresionaron 
los  sucesos  ocurridos  en  España  en  1808  y 
dispusieron  su  ánimo  á  pensar  én  un  cambio 
de  Gobierno;  sin  embargo,  en  su  cui'ato  po- 
co ó  nada  podía  hacer,  por  lo  reducido  del 
(campo  donde  accionaba;  pero  la  invita- 
ción de  su  pariente  el  Cura  de  Huango  Don 
Manuel  Ruiz  de  Chávez  para  tomar  parte 
en  la  conspiración  de  Valladolid,  le  reveló 
la  existencia  de  otros  hombres  que  tenían 
las   mismas   aspiraciones   que   él.   Desde  en- 
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tonces  contrajo  amistad  con  Allende,  so- 
bre el  que  adquirió  el  ascendiente  que  las 
canas,  la  ciencia,  la  experiencia  y  el  ca- 
rácter sacerdotal  dan  sobre  la  juventud;  hi- 
zo entrar  en  el  complot  á  Aldama,  se  rela- 
cionó con  la  Junta  de  Querétaro  y  empezó 
á  hacer  propaganda  á  su  proyectos:  que  es- 
ta propaganda  era  extensa,  lo  prueban  los 
conatos  de  seducción  de  los  oficiales  y  sar- 
gentos que  mandaban  los  Cuerpos  acanto- 
nados en  Guanajuato,  la  correspondencia 
que  sostenía  con  Morelos  y  otras  circuns- 
tancias. 

Fabricó  lanzas  en  Santa  Bárbara,  se  preo- 
cupó bastante  del  capítulo  de  recursos,  co- 
mo lo  prueba  la  resolución  que  adoptó,  de 
secuestrar  los  bienes  de  los  europeos,  y  si 
llegó  á  figurarse  que  vería  triunfar  la  cau- 
sa por  la  que  iba  á  combatir,  es  probable 
que  formase  el  plan  embrionario  de  gobier- 
no á  que  hace  alusión  Alamán,  y  que  este 
plan  tendiese  al .  establecimiento  del  siste- 
ma republicano,  único  que  habían  produci- 
do las  dos  últimas  revoluciones  ocurridas 
en  el  mundo:  la  de  1775  en  los  Estados  Uni- 
dos y  la  de  1789  en  Francia,  cuya  historia 
es  probable  que  conociera  el  Cura  de  Do- 
lores. Contaba  con  empezar  la  revolución  el 
lo.  de  Octubre  de  1810,  en  cuya  fecha  se 
levantarían  simultáneamente  Dolores,  San 
Miguel,  San  Felipe,  Querétaro  y  algunas 
otras   poblaciones,   y   es   probable   que   aun- 
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que  tuviera  fe  en  su  empresa,  nunca  cre- 
yera que  en  pocos  días  había  de  contar  con 
un  ejército  de  cien  mil  hombres. 

Los  sucesos  se  precipitaron  y  su  resolu- 
ción de  empezar  la  revolución  con  los  ele- 
mentos con  que  contaba,  le  dieron  el  pri- 
mer puesto  entre  los  caudillos  independien- 
tes y  las  promociones  de  Celaya  y  de  Acám- 
baro  se  lo  confirmaron,  haciéndolo  Gene- 
ralísimo de  las  tropas  insurgentes,  á  las  que 
sin  embargo  no  podía  guiar  á  la  victoria 
por  carecer  de  conocimientos  siquiei"u  ru- 
dimentarios en  el  arte  militar.  Bajo  este 
concepto  puso  su  confianza  en  gran  parte  en 
Allende,  que  era  á  quien  correspondía,  pe- 
ro no  dejó  de  otorgarla  á  Aldama,  y  sobre 
todo  á  Jiménez,  que  es  el  que  aparece  con 
el  carácter  de  cuartel  maoítre  del  ejército. 

En  San  Miguel,  Guanajuato,  Valladolid  y 
Guadalajara,  hizo  aprehender  á  los  españo- 
les, y  si  bien  respecto  de  muchos  dio  or- 
den de  que  fuesen  muertos,  respecto  de 
otro  no  la  dio,  y  sólo  es  responsable  de  su 
debilidad  para  con  los  feroces  asesinos  Ma- 
rroquín  y  secuaces,  que  materialmente  se 
ensañaron  con  los  indefensos  prisioneros. 
No  aparece  de  los  antecedentes  de  Hidalgo 
que  fuese  de  instintos  sanguinarios,  y  por 
lo  mismo  llama  la  atención  que  ordenase 
ó  permitiese  esos  asesinatos,  y  su  conduc- 
ta sólo  puede  atribuirse  á  que  tuviese  al- 
gún    grave     resentimiento    que    vengar    en 
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ellos,  lo  que  no  es  creíble,  ó  que  creyese 
necesario  su  exterminio  para  asegurar  el 
triunfo  de  la  causa  porque  combatía.  Si  se 
atiende  á  que  los  españoles  eran  los  domi- 
nadores y  á  que  estaban  acostumbrados  á 
mirar  con  desdén  y  hasta  con  desprecio  á 
los  hijos  del  país,  sobre  todo  en  las  pobla- 
ciones pequeñas,  que  era  en  las  que  el  cau- 
dillo había  pasado  la  mayor  parte  de  su  vi- 
da, debe  creerse  que  esos  asesinatos  fueron 
ordenados  más  que  por  espíritu  de  vengan- 
za, con  el  carácter  de  medidas  políticas.  Sin 
embargo,  ni  aun  así  son  excusables.  Que 
tenía  ideas  de  orden,  lo  demuestra  haber 
dejado  á  los  Ayuntamientos  sus  atribucio- 
nes y  ser  ésta  la  única  institución  que  no 
trató  de  desquiciar.  La  fundación  de  la  ca- 
sa de  moneda  de  Guanajuato,  la  supresión 
de  tributos,  estancos  y  de  la  esclavitud,  así 
como  otras  medidas  que  dictó  y  que  aunque 
fueron  en  corto  número,  indican  que  tenía 
buenas  intenciones  é  idc&s  propias  sobre 
determinados  asuntos. 

Salido  de  San  Miguel,  no  se  dirigió  di- 
rectamente sobre  Guanajuato  á  Querétaro, 
como  parecía  indicado,  sino  que  siguió  pa- 
ra Acámbaro,  de  donde  al  ñn  se  resolvió 
á  encaminarse  á  la  primera  de  las  citadas 
poblaciones;  la  actitud  de  Calleja  parece 
que  fué  la  causa  de  estas  vacilaciones  y  el 
deseo  de  que  se  le  viese  rodeado  de  presti- 
gio ahí  donde  tanto  se  le  conocía,  el  que  lo 
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hizo  que  se.  dirigiese  á  Valladolid  antes  de 
tomar  resueltamente  el  camino  de  México. 
Después  de  la  batalla  de  las  Cruces  se  ne- 
gó resueltamente  á  ocupar  la  capital,  ale- 
gando la  falta  de  municiones  y  la  proximi- 
dad del  ejército  de  Calleja.  Lo  primero  no 
debía  arredrar  á  un  caudillo  que  acababa 
de  hacer  una  marcha  triunfal  y  de  impro- 
visar un  gran  ejército  sin  tener  municiones 
ni  un  solo  cañón,  y  lo  segundo  no  era  obs- 
táculo, pues  entre  esperar  á  Calleja  en  cam- 
po raso  y  esperarlo  dentro  de  una  ciiidad 
abundante  en  recursos,  la  vacilación  no  po- 
día durar  mucho. 

Aun  en  el  supuesto  de  que  por  el  ataque 
de  aquel  jefe  se  viesen  los  insurgentes  obli- 
gados á  desalojar  la  ciudad,  ya  la  habían 
ocupado,  haciendo  huir  ó  aprisionando  al 
Virrey  y  principales  autoridades,  trastor- 
nando el  régimen  colonial,  haciéndose  de 
inmensos  recursos  y  prestigiando  grande- 
mente la  causa  con  la  ocupación. 'Acaso  el 
ejército  de  Calleja,  que  íiún  no  recibía  el 
bautismo  del  fuego,  se  hubiera  negado  á 
combatir  y  hábilmente  Cion  quistado  con  dá- 
divas se  habría  pasado  á  los  insurgentes  ó 
hubiera  sido  obligado  á  retirarse  muy  mer- 
mado; la  Independencia  quedaba  casi  he- 
cha y  se  hubiera  evitado  la  larga  lucha  de 
once  años.  En  cuanto  al  Raqueo  á  que  es- 
taba expuesto  México,  "no  es  verosímil  que 
arredrase  á  Hidalgo  la  perspectiva  de  él  y 
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úel  desorden  que  se  seguiría  á  su  entrada, 
cuando  consideraba  esto  como  un  mal  ne- 
cesario é  irremediable,"  dice  Gustavo  Baz, 
uno  de  los  biógrafos  de  Hidalgo. 

La  precipitada  retirada  después  de  la  vic- 
toria de  las  Cruces,  hizo  que  los  ejércitos 
insurgente  y  realista  tropezasen  material- 
mente el  6  de  Noviembre  en  Acúleo,  donde 
el  primero  se  desvaneció  como  el  humo,  y 
al  desaparecer  dejó  ver  la  desunión  de  sus 
principales  jefes:  ya  hemos  visto  que  Allen- 
de con  los  principales  militares  se  dirigió 
á  Guanajuato  para  defender  la  ciudad,  que 
creía  digna  de  ser  la  capital  del  mundo; 
Hidalgo,  por  su  parte,  se  encaminó  á  Va- 
lladolid,  donde  llegó  tres  días  después  de  la 
derrota  de  Acúleo.  Permaneció  varios  días 
levantando  fuerzas,  pues  pensaba  hacerse 
fuerte  allí,  pero  al  tener  noticia  de  la  ocu- 
pación de  Guadalajara  por  Torres,  salió  in- 
mediatamente y  llegó  á  la  capital  de  la 
Nueva  Galicia  el  26  del  njismo  Noviembre. 
Allí  se  le  reunió  Allende,  derrotado  en  Gua- 
najuato, y  los  demás  Generales,  y  todos 
afectando  olvidar  sus  pasadas  discordias, 
trataron  de  sacar  de  la  plaza  los  recursos 
necesarios,  y  de  organizar  un  gobierno,  á 
iniciativa  de  Don   Ignacio  Rayón. 

La  batalla  de  Calderón  se  dio  por  vo- 
luntad expresa  de  Hidalgo  que  tenia  fe  en 
la  victoria  y  que  después  de  ella  esperaba 
no   pulsar   dificultades   para   llegar   á   Méxi- 
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co;  para  ella  se  trajeron  de  San  Blas  mu- 
chos buenos  cañones  del  arsenal,  se  reunió 
bastante  gente  de  la  provincia,  se  fabrico 
pólvora,  etc.  Como  ya  hemos  visto,  tres  veces 
estuvo  á  punto  de  declararse  la  victoria  por 
los  insurgentes,  pero  al  fin  fueron  derrota- 
dos y  se  vieron  obligados  á  huir.  Hidalgo 
tomó  rápidamente  el  camino  de  Aguasca- 
lientes,  y  en  el  camino  se  le  unió  Iriarte, 
que  no  pudo  llegar  oportunamente  á  Cal- 
derón; en  la  Hacienda  del  Pabellón  lo  al- 
canzó Allende  y  los  demás  jefes,  y  después 
de  una  escena  violenta  en  la  que  se  hicie- 
ron mutuas  recriminaciones,  el  Generalísi- 
mo abdicó  verbalmente  el  poder,  y  desde 
aquel  momento  siguió  en  el  ejército  sin  ca- 
rácter oficial  alguno.  De  Zacatecas  se  reti- 
raron los  jefes  á  Salinas,  con  ánimo  de  lle- 
gar á  Saltillo,  y  en  Matehuala  se  adelantó 
Allende,  con  el  objeto  de  batir  las  fuerzas 
que  los  amenazaban;  dos  ó  tres  días  des- 
pués salió  Hidalgo,  acompañado  de  sus  mo- 
zos y  de  Marroquín.  Por  el  camino  recibió 
el  oficio  de  Cruz  en  que  le  ofrecía  el  in- 
dulto; Hidalgo  y  Allende  lo  contestaron  ne- 
gándose á  cualquier  arreglo  que  no  tuviese 
por  base  la  libertad  de  la  nación. 

Al  resolverse  el  viaje  á  los  Estados  Uni- 
dos, parece  que  Hidalgo,  por  lo  que  decla- 
ró en  su  causa,  no  tuvo  voz  ni  voto;  sin 
embargo,  alguna  participación  tuvo  en  el 
proyecto,   como   lo  demuestra   el  consejo   de 
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hacerse  acompañar  de  un  misionero  del  co- 
legio de  Guadalupe,  y  las  credenciales  y 
nombramientos  que  en  unión  de  Allende 
firmó  para  el  Lie.  Aldama,  nombrado  Em- 
bajador, y  para  Rayón,  Licéaga  y  Arrieta, 
quienes  quedaron  con  el  mando  del  ejérci- 
to. Desde  Saltillo  emprendieron  directamen- 
te el  viaje  por  Monclova,  para  llegar  á  cu- 
ya población  tenían  que  pasar  por  Acatita 
de  Bajan,  lugar  donde,  como  es  notorio,  ca- 
yeron en  poder  del  traidor  Elizondo,  que 
los  entregó  á  Salcedo  para  que  los  llevase 
á  Monclova,  y  de  ahí  los  remitiese  á  Chi- 
huahua, donde  se  les  formó  causa,  por  ser 
la  residencia  de  las  autoridades  superiores 
de  la  región  llamada  "Provincias  Internas." 
El  21  de  Marzo  de  1811  fué  la  prisión  de 
Hidalgo;  el  26  salió  de  Monclova  para  Chi- 
huahua, á  donde  llegó  el  23  de  Abril;  el 
25  se  nombró  al  Juez  de  la  causa  y  el  7  de 
Mayo  rindió  su  primera  declaración  el  pre- 
so. La  importancia  de  éste  y  lo  numeroso 
de  las  causas  que  el  Consejo  de  Guerra  te- 
nía que  instruir,  hicieron  que  el  proceso 
del  Cura  de  Dolores  tardase  algún  tiempo, 
y  después,  cuando  los  militares  y  aun  mu- 
chos paisanos  habían  sido  ya  fusilados,  él 
conservó  la  vida,  gracias  á  su  carácter  sa- 
cerdotal. La  justicia  eclesiástica  intervino 
en  el  proceso  y  dejó  pasar  algunas  sema- 
nas en  decidir  si  el  preso  debía  ser  llevado 
á  Durango,   donde  residía  el   Obispo,  ó   no; 
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degradado  al  fin  Hidalgo  el  27  de  Julio,  fué 
entregado  á  la  justicia  ordinaria,  que  eje- 
cutó en  él  la  sentencia  de  muerte  el  '¿ú  del 
mismo  mes.  Un  tarahumai  fué  el  que  se- 
paró del  tronco  la  cabeza,  que  debía  ser  co- 
locada, como  se  hizo,  en  un  ángulo  de  Gra- 
naditas. 

La  causa  que  se  formó  á  Don  Miguel  Hi- 
dalgo ha  servido  para  que  en  su  contra  se 
formulen  cargos  tremendos  ó  se  hagan  pa- 
negíricos exagerados,  sin  fundamento  en 
concepto  nuestro,  pues  allí  no  debe  verse 
más  de  la  situación  angustiosa  á  que  se 
hallaba  reducido  un  hombre  que  vé  la  muer- 
te cercana;  era  natural  que  tratase  de  dis- 
culparse siempre  que  encontrara  oportuni- 
dad de  hacerlo,  que  estuviese  arrepentido 
de  muchas  de  sus  accioneb  durante  la  re- 
volución, y  que  no  pensase  ya  más  que  en 
lo  próximo  que  para  él  estaba  el  momento 
en  que  iba  á  comparecer  ante  Dios.  Así, 
pues,  no  deben  buscai'se  en  esa  causa  se- 
ñales ó  huellas  de  debilidad  ó  de  firmeza, 
ni  capítulos  de  acusación  ó  de  alabanza. 
Únicamente  debe  verse  como  un  documento 
histórico  digno  de  consultarse,  por  las  no- 
ticias que  contiene.  Su  análisis  no  quitará 
ni  un  ápice  de  la  reputación  que  Hidalgo 
tiene  adquirida,  ni  tampoco  servirá  para 
aumentarla,  y  al  deplorar  que  su  gloria  de 
iniciador  de  la  Independencia  de  México 
tenga   algamas   sombras,   no   se   debe  ]irocu- 
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rar  que  éstas  se  extiendan  hasta  opacar 
aquélla;  ni  tampoco  empeñars'e  en  limpiar- 
la tanto  que  se  llegue  á  quitar  todo  el  mé- 
rito á  los  que  tanto  ó  más  que  él  ayudaron 
á  la  causa  de  la  Independencia. 


kL. 


DON    JUAN    ALDAMA. 


Este  militar,  que  tomó  parte  en  la  revo- 
lución de  Dolores,  fué  amigo  y  compañero 
de  Allende,  y  por  él  y  por  sus  ideas  polí- 
ticas, se  afilió  entre  los  conspiradores  de 
Qiierétaro.  -  ; 

Nació  en  San  Miguel  el  Grande,  por  los 
años  de  1769  á  1772,  y  per-íenecía  á  una  fa- 
milia acomodada  de  la  localidad,  emparen- 
tada con  otras  de  Querétaro  y  Guanajuato; 
se  dedicó  á  la  carrera  de  las  armas  y  llegó 
á  Capitán  del  Regimiento  de  la  Reina,  don- 
de lo  encontraron  los  sucesos  de  1S09;  to- 
mó parte  en  la  conspiración  de  Valladolid 
y  luego  en  la  de  Querétaro,  á  donde  con- 
curría con  frecuencia  y  pesaba  en  la  casa 
de  su  hermano  político,  Don  José  Ignacio 
Villaseñor  Cer^-antes,,  Regidor  perpetuo,  que 
era  uno  de  los  comprometidos.  Estaba,  co- 
mo los  demás,  en   el   secieto   de  que  la  re- 
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volución  debía  estallar  el  primero  de  Oc- 
tubre de  1810,  y  entretanto  que  llegaba  esa 
fecha,  procuraba  reclutar  gente  para  la  re- 
volución. '   í<j 

Se  encontraba  en  San  Miguel,  lugar  de 
la  residencia  del  Escuadrón  que  mandaba, 
cuando  recibió  en  la  mañana  del  día  15,  fel 
aviso  que  la  Corregidora  enviaba  con  el  Al- 
caide Ignacio  Pérez,  de  que  la  conspiración 
estaba  descubierta;  comprendiendo  Aldama 
la  gravedad  de  la  noticia,  y  no  teniendo  con 
quién  consultar,  pues  Allende  no  estaba  en 
la  población,  se  dirigió  á  Dolores,  á  donde 
llegó  í'a  entrada  la  noche,  inmediatamente 
habló  con  aquél  y  luego  fué  introducido  á 
la  recámara,  donde  ya  estaba  recogido  el 
Párroco;  enterado  éste  de  lo  ocurrido  en 
Querétaro,  comenzó  á  vestirse,  profiriendo 
la  célebre  frase:  "Somos  perdidos,  señores, 
aquí  no  hay  más  recurso  que  ir  á  coger 
gachupines."  Aldama  pretendió  hacer  algu- 
nas observaciones  á  Hidalgo  para  conseguir 
que  desistiese  de  tan  exrtema  resolución, 
pero  ni  tuvo  tiempo  de  hacerlas,  pues  aquél 
mandó  llamar  á  su  hermano  de  padre,  Don 
Mariano;  á  Don  José  Santos  Villa  y  á  los 
serenos,  y  salió  con  rumbo  á  la  cárcel  para 
poner  en  libertad  á  los  presos.  La  revolu- 
ción había  comenzado. 

Aldama,  en  unión  de  Allende,  prendió  á 
los  españoles  Rincón  y  Cortina;  y  horas 
después  salió  para  San  Miguel  con  el  pu- 
ri  •(:,.  uii  HÉR  Ks.  -e. 
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fiado  de  hombres  que  se  había  reunido;  allí 
recibió  el- encargo  de  cuidar  de  la  seguridad 
de  ios  españoles  presos,  á  cuyo  objeto  des- 
tinó parte  del  Regimiento  de  la  Reina,  del 
que  era  Capitán,  y  que  se  reunió  en  la  vi- 
lla á  los  sublevados.  En  Celaya  manifestó 
francamente  á  Hidalgo  al  disgusto  qu'^  i« 
causaba  el  sistema  que  empezaba  á  obser- 
varse, de  entregar  al  saqueo  las  casas  de 
los  españoles,  á  lo  que  el  Cura  contestó  que 
él  no  sabía  otro  modo  de  hacerse  de  parti- 
darios, y  que  si  Aldama  lo  tenía,  se  lo  pro- 
pusiese. Desde  entonces  quedó  disgustado, 
pero  ya  era  tarde  para  retirarse  de  la  revo- 
lución, y  su  cabeza,  asi  como  las  de  sus 
compañeros,  había  sido  puesta  á  precio. 

Con  el  grado  de  Mariscal  que  se  le  dio 
en  la  promoción  de  Celaya,  siguió  en  el  ejér- 
cito, pero  poco  es  lo  que  se  sabe  que  hizo: 
en  Guanajuato  no  mandó  el  ataque  de  Gra- 
naditas,  y  días  después,  el  3  de  Octubre,  sa- 
lió^por  el  camino  de  la  Sierra,  en  observa- 
ción de  los  mo\imientos  de  Calleja;  reco- 
rrió buen  trecho  de  la  provincia,  llegó  á 
San  Felipe,  y  cuando  se  convenció  de  que 
este  General  aún  no  movía  su  ejército,  re- 
gresó á  San  Miguel,  engrosó  sus  fuerzas  y 
siguió  el  camino  de  Celaya  y  Acámbaro, 
yendo  á  reunirse  con  el  ejército  en  Inda- 
parapeo;  en  su  tránsito  recibió  en  cajlidad 
de  prisioneros  á  los  Coroneles  García  Con- 
de y  Rui  y  al  intendente  Merino,  que  iban 
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comisionaáos  por  el  Virrey  Venegas  á  po- 
ner Valladolid  en  estado  de  defensa;  los 
retuvo  á  su  lado  hasta  la  llegada  á  esa  po- 
blación, y  evitó  que  se  les  diese  mal  trato. 
Aldama,  que  entró  con  el  grueso  del  ejérci- 
to el  17  de  Octubre,  no  tomó  parte  en  nin- 
guna de  las  disposicones  dadas  para  la  apre- 
hensión de  europeos  y  confiscación  de  sus 
bienes. 

En  Acávabaro  recibió  el  empleo  de  Te- 
niente general,  que  le  fué  discernido  en  la 
promoción  habida  allí,  y  oon  tal  carácter 
asistió  á  la  batalla  de  las  Cruces,  donde  tu- 
vo á  sus  órdenes  todas  las  fuerzas  que  des- 
de San  Miguel  le  obedecían;  fué  uno  de 
los  que  más  disgust-ados  se  manifestaron  por 
la  retirada  de  México,  y  en  Acúleo  se  vid 
obligado  á  abandonar  su  familia,  que  s& 
le  había  reunido  y  que  ningún  insulto  su- 
frió, gracias  á  que  el  Coronel  García  Conde 
supo  corresponder  al  buen  trato  que  había 
recibido  de  Aldama.  Este  acompañó  á 
Allende  á  Guanajuato,  donde  se  ignora  lo 
que  hiciera  por  defender  la  ciudad,  y  á 
Guadalajara,  donde  se  ocupó  de  reunir  ele- 
mentos; parece  que  en  el  puente  de  Calde- 
rón tuvo  el  mando  de  una  de  las  alas  del 
ejército  independiente,  y  se  retiró  cuando 
vio  la  batalla  perdida.  Reunido  á  Allende, 
Arias  y  Jiménez,  acordaron  los  cuatro  qui- 
tar el  mando  á  Hidalgo,  como  lo  verifica- 
ron en  la  Hacienda  del  Pabellón,  y  en  Za- 
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catecas,  viendo  que  era  inJefendible  la  ciu- 
dad, resolvieron  dirigirse  al  Saltillo,  de  don- 
de continTmron  para  los  Estados  Unidos. 

Aldama,  que  era  el  de  más  edad  y  de  más 
sensato  entre  los  caudillos  militares  in- 
surgentes, consideró  que  su  causa  estaba 
perdida,  y,  en  consecuencia,  fuó  de  los  que 
más  calurosamente  apoyaron  el  proyecto  de 
emigración,  y  consiguió  que  su  hermano  el 
Lie.  Don  Ignacio  fuese  nombrado  Plenipo- 
tenciario en  aquella  nación  y  que  se  ade- 
lantase al  ejército;  al  mismo  tiempo  hizo 
que  Jiménez  preparase  alejamientos  y  sub- 
sistencias en  todo  el_  camino,  y  dio  mues- 
tras de  gran  actividad.  Nunca  creyó,  co- 
mo tampoco  lo  creyeron  los  demá^  jefes, 
que  la  traición  los  asechace  en  su  ruta  y 
contaba  llegar  á  la  frontera  sin  novedad; 
siendo  difícil  decir  lo  que  hubiera  sucedi- 
do después,  pues  es  probable  que  el  Gobier- 
no de  Filadelfia  se  desentendiese  de  sus  de- 
mandas de  auxilio  y  que  cuando  mucho, 
nada  más  les  permitiese  hacerse  de  armas 
y   municiones,   vendiéndoselas   muy  caras. 

Aldama,  como  todos  sus  compañeros,  ca- 
yó preso  en  Acntita  de  Bajan  y  fué  llevado 
á  Chihuahua,  donde  rápidamente  se  le  for- 
mó causa;  aunque  no  se  le  podía  probar 
que  se  había  portado  cruelmente,  bastaba 
el  hecho  de  que  siendo  militar  se  había 
sublevado  para  que  se  le  condenase  á 
muerte;    además,  su  cabeza  estaba  pregona- 
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da  y  valía  diez  mil  pesos.  Condenado  á  la 
última  pena,  no  pudo  ni  escribir  á  su  fami- 
lia, y  recibió  la  muerte  en  unión  de  Allen- 
de, Jiménez  y  Santa  María,  el  26  de  Junio. 
Su  cabeza  fué  una  de  la:5  destinadas  á  un 
ángulo  de  Granaditas. 

En  1824  se  declararon  heroicos  sus  servi- 
cios, y  su  nombre  fué  mandado  inscrüDir 
con  letras  de  oro  en  el  Salón  del  Congreso- 
sus  restos  se  deipositaron  en  la  cript?.  de 
Catedral,  y  hoy  se  encuentran  en  la  caijilla 
de  Señor  San  José. 

Si  el  vértigo  no  hubiere  invadido  el  ce- 
rebro de  los  primeros  caudillos  y  el  éxito 
de  reunir  ejércitos  considerables  con  los 
que  ni  soñaban,  no  los  hubiese  cegado  has- 
ta el  punto  de  creer  innecesario  disciplinar 
esas  masas,  es  probable  que  con  los  cono- 
cimientos militares  que  tenían  y  con  ejér- 
citos menos  numerosos,  se  hubiesen  dedi- 
cado á  instruirlos  y  hubieran  podido  hacer 
una  revolución  menos  rápida  que  la  que 
hicieron,  pero  más  fructífera,  sin  que  hu- 
biesen llegado  al  fin  desastroso  que  casi 
todos  ellos  encontraron. 


DON    MARIANO    BALLEZA. 


Entre  la  clase  sacerdotal  fué  entre  la  que 
en  los  primeros  días  hizo  más  prosélitos  la 
idea  de  independencia,  y  numerosos  fueron 
los  miembros  de  ella  que  se  lanzaron  á  la 
Revolución,  Si  la  adhesión  de  muchos  milita- 
res se  explica  por  el  afán  de  medrar  que 
podía  suponerse  en  ellos,  la  de  los  sacerdo- 
tes sólo  se  comprende  teniendo  en  cuenta 
la  situación  de  entonces,  que  no  era  nada 
grata  para  los  criollos,  y  medios  aún  para 
los  indios,  que  se  veían  vejados  por  todos, 
y  reflexionando  que  ellos  mismos,  á,  pesar 
de  su  carácter  sacerdotal,  sufrían  humilla- 
ciones y  pei'secuciones. 

Don  Mariano  Balleza,  sin  embargo,  no  pa- 
rece haber  sido  de  estos  tíltimos,  y  más  bien 
puede  decirse  de  él  que  las  circunstancias 
lo  arrastraron  á  la  revolución. 

Nacido  en  el  Obispado  de  Valladolid,  hizo 


—87— 

sus  estudios  en  aquella  ciudad,  donde  re- 
cibió las  sagradas  órdenes,  y  poco  después 
fué  destinado  á  la  Parroquia  de  Dolores, 
en  calidad  de  Vicario,  pues  era  demasiado 
extensa  para  que  dos  sacerdotes  pudieran 
atenderla.  Ya  allí,  por  el  continuo  trato  con 
el  Cura  Don  Miguel  Hidalgo,  se  enteró  de 
las  opniones  políticas  de  éste  y  de  sus  pla- 
nes de  levantrmiento,  los  que  secundó,  por- 
que estaban  de  acuerdo  co  nsus  ideas,  pues 
en  realidad  la  mayoría  de  la  clase  media 
y  toda  la  baja,  eran  afectas  á  la  indepen- 
dencia, como  lo  demostró  la  gran  resonan- 
cia que  tuvo  el  grito  de  Dolores. 

En  la  madrugada  del  memorable  día  16 
de  Septiembre,  acompañó  el  padre  Balleza 
á  Hidalgo  á  todas  las  diligencias  que  hi- 
zo, y  cuando  se  llamó  á  misa  recibió  el  en- 
cargo de  prender  al  padre  Don  Fraacis- 
co  Bustamante,  español,  que  era  el  encar- 
gado de  decir  la  misa,  y  que  ya  había  em- 
pezado á  revestirse,  y  lo  llevó  á  la  cárcel, 
de  donde  á  poco  fué  enviado  á  Querétaro. 
Hecho  esto,  acompañó  á  los  caudillos  á  San 
Miguel,  y  desde  ese  momento  siguió  la  suer- 
te de  Hidalgo. 

En  Celaya  se  le  dio  un  grado  en  el  ejér- 
cito, y  pocos  días  después,  en  Acámbaro, 
recibió  el  de  Teniente  general;  sin  embar- 
go, no  consta  que  á  pesar  de  ese  título  man- 
dase algún  Cuerpo  en  las  diversas  accio- 
nes  de   guerra   en    que    se   encontró;    en   el 


-88- 


camino  para  México  quedó  Balleza  encar- 
gado de  la  custodia  de  las  autoridades  mi- 
choacanas  que  cayeron  presas  antes  de  ha- 
ber podido  llegar  á  su  destino,  y  á  las  que 
trató  bastante  bien  para  aquellos  tiempos, 
y  á  pesar  de  las  exageraciones  del  Coronel 
García  Conde.  Fué  de  los  últimos  que  se 
retiró  en  Acúleo  y  siguió  á  Allende  á  Gua- 
najuato,  pues  parece  que  aunque  era  deci- 
dido adicto  del  Cura  de  Dolores,  más  con- 
fianza tenía  en  les  hombres  de  espada  que 
en  los  de  traje  talar.  No  tomó  parte  en  la 
batalla  de  las  Cruces,  pues  consta  que  dur 
rante  el  avance  permaneció  en  Toluca,  don- 
de aplacó  á  la  plebe,  que  quería  saquear  la 
casa  de  un  español;  Alamán,  que  demues- 
tra ojeriza  especial  hacia  este  insurgente, 
dice  que  al  estar  el  padre  Balleza  predi- 
cando á  la  plebe,  interrumpía  su  plática  pa- 
ra arrojar  puñados  de  dinero  al  pueblo,  "pa- 
ra quien  sin  duda  era  más  convincente  es- 
te argumento  que  las  razones  del  orador;" 
permaneció  lejos  del  campo  de  la  acción 
cuidando  á  los  prisioneros,  á  lo"s  que  colo- 
có "entre  los  cajones  del  parque,  para  vo- 
larlos si  la  batalla  se  perdía," 

En  Guanrjuato  permaneció  á  las  órdenes 
de  Allende,  quien  para  def-prenderse  de  él, 
pues  no  le  tenía  muy  buena  voluntad,  lo 
despachó,  en  unión  del  Capitán  Huidobro  y 
del  Lie.  Avendaño,  á  Guaoalajara,  "para  el 
arreglo  del  Gobierno  y  demás,"  aunque  pre- 
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Tiniendo  al  primero  "en  presencia  del  mis- 
mo Balleza,  que  no  se  le  obedeciese,  por 
ser  tan  manifiesta  su  debilidad,  y  que  só- 
lo pensaba  en  su  seguridad  personal.  No 
fué  necesario  que  llegasen  á  Guadíilajara, 
ni  para  su  toma,  ni  para  el  arreglo  del  Go- 
bierno, porque  Torres  ya  se  había  hecho 
dueño  de  la  ciudad  y  había  empezado  á 
dictar  providencias  administrativas  acerta- 
das. Los  recién  llegados  lo  ayudaron  en  es- 
ta tarea  y  Balleza  se  dedicó  á  hacer  los 
preparativos  necesarios  para  la  recepción  de 
Hidalgo.  Llegado  Allende,  que  con  las  ac- 
ciones de  las  Cruces,  Acúleo  y  Guanajuato 
había  adquirido  alguna  experiencia,  se  de- 
dicó á  instruir  al  ejército  y  á  eliminar  de  él 
los  elementes  extraños  que  no  podían  ayu- 
darle; ima  de  sus  disposiciones  fué  jubi- 
lar al  padre  Balleza  con  su  grado  de  Te- 
niente general,  á  fin  de  que  no  tuviese  man- 
do militar  alguno,  pues  estaba  demostrado 
que  no  era  soldado. 

Asistió  á  la  batalla  de  Calderón,  ya  sin 
carácter  militar,  y  acompañó  á  los  jefes  en 
su  viaje  á  Zacatecas,  Saltillo  v  Bajan,  don- 
de con  ellos  fué  hecho  prisionero;  llevado 
á  Monclova  con  el  núcleo  principal  de  pre- 
sos, siguió  con  él  hasta  Mapimí,  donde  to- 
dos los  eclesiásticos  fueron  separados  pa- 
ra ser  conducidos  á  Parras  y  á  Durango  el 
3  de  Abril.  En  esta  última  ciudad  se  les 
formó  proceso  en  todo  el  mes  de  Mayo  de 
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1811;  ningún  historiador  habla  de  las  cau- 
sas instruidas  á  Balleza,  á  Don  Ignacio  Hi- 
dalgo y  á  los  demás  sacerdotes,  clérigos  y 
regulares,  llevados  á  aquella  ciudad,  y  aca- 
so se  hallah  perdido,  como  se  han  perdi- 
do tantos  documentos  para  la  historia;  sin 
embargo,  no  es  ocioso  emprender  su  busca, 
la  que  tal  vez  daría  el  r^ultado  de  encon- 
trar esas  causas. 

La  autoridad  militar  fué  la  encargada  de 
formar  el  proceso  de  Balleza  y  de  los  de- 
más sacerdotes;  su  Juez  fué  Don  Ángel  Pi- 
nilla  Pérez,  Teniente  letrado  y  asesor  ordi- 
nario de  la  Intendencia,  que  terminó  en  poco 
tiempo  su  cometido  y  que  casi  sin  excep- 
ción condenó  á  muerte  á  todos  los  prisio- 
neros. Pero  se  encontró  con  la  oposición 
decidida  del  Obispo  de  la  Diócesi,  Don  Fran- 
cisco Gabriel  de  01i%ares,  que  se  negó  re- 
sueltamente á  degradarlos,  resolución  que 
le  causó  muchos  disgustos  y  que  fué  cau- 
sa de  que  tuviera  agrias  disputas  con  la 
autoridad  política.  Refiere .  Fray  Gregorio 
de  la  Concepción  en  sus  "Apuntes,"  que  di- 
cho señor  Obispo  mandó  decir  á  él  y  á  sus 
compañeros  de  infortunio  "que  no  tuvieran 
cuidado,  pues  mientras  él  viviera  no  los 
matarían,"  y  cumplió  en  efecto  su  palabra, 
pues  durante  más  de  un  año  que  todavía 
vivió,  aunque  en  estrecha  prisión,  conserva- 
ron todos  los  presos  la  vida.  Pero  habien- 
do muerto  el   Prelado  el   12   de  Febrero   de 
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1S12,  el  Intendente  creyó  encontrar  en  el 
Vicario  Capitular  un  hombre  complaciente 
que  se  prestaría  á  la  degradación.  Pero  se 
equivocó  y  entonces  el  Brigadier  Bonavía 
se  resolvió  á  obrar  por  su  cuenta  y  dio  or- 
den ai  Teniente  Coronel  de  caballería,  Don 
Pedro  Allande  y  Saavedra,  de  que  sacase 
de  la  cárcel  á  Balleza  y  á  sus  compañeros 
y  los  condujese  á  la  hacienda  de  San  Juan 
de  Dios,  donde  los  haría  fusilar  por  la  es- 
palda, sin  vestiduras  sacerdotales  y  sin  que 
se  les  tirase  á  la  cabeza. 

Allande  ejecutó  estas  órdenes  y  el  17  de 
Julio  de  1812  hizo  fusilar  al  Teniente  ge- 
neral Don  Mariano  Balleza,  á  Don  Igna- 
cio Hidalgo,  que  no  tenía  otro  delito  que 
el  de  ser  pariente  del  Cura  de  Dolores  y  de 
haberlo  acompañado  durante  la  revolución; 
á  Fray  Bernardo  Conde,  Pedro  Bustamante, 
Fray  Carlos  Medina  y  Fray  Ignacio  Jimé- 
nez. El  único  que  escapó  de  esta  hecatom- 
be, innecesaria  ya  después  del  tiempo  trans- 
currido desde  la  prisión  de  los  sacerdotes, 
fué  el  más  comprometido.  Fray  Gregorio  de 
la  Concepción,  que  reclamado  por  las  auto- 
ridades de  San  Luis  á  causa  de  la  revolu- 
ción local,  en  que  tomó  parte,  consiguió  sa- 
lir sentenciado  á   destierro. 

Ejecutado  el  padre  Balleza  y  sus  compa- 
ñeros, se  les  volvió  á  vestir  sus  hábitos  sa- 
cerdotales, pues  el  subterfugio  de  no  tirar- 
les á  la  cabeza  y  quitarles  esos  hábitos,  se 
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debió  á  qne  no  hablan  sido  degradados  por 
la  autoridad  eclesiáfjttea,  como  era  lo  debi- 
do, y  Bonavía  creyó  con  él  conciliar  sus 
deberes  de  cristiano  y  suf  obligaciones  de 
soldado.  No  creemos  que  lo  consiguiera,  y 
con  semejante  conducta  sólo  acreditó  sus 
sanguinarios   instintos. 

Durante  todo  el  tiempo  que  Don  Mariano 
Balleza  estuA^o  en  la  revolución,  lo  acom- 
pañó sin  carácter  oficial  alguno,  un  joven 
sobrino  suyo,  llamado  Gerónimo  Balleza, 
que  también  cayó  prisionero  y  figura  en  las 
listas  de  prisioneros;  Salcedo  lo  destinó, 
como  á  muchos  otros,  á  trabajar  en  una  de 
las  haciendas  de  las  inmediaciones  de  Mon- 
clova,  en  calidad  de  pr-eso,  ignorándose  la 
suerte  que  después  correría  este  insurgente. 


DON    MARIANO    ABASÓLO 


Fué  el  más  joven  de  lort  primitivos  con- 
jurados, y  á  él  cupo  suerte  menos  adversa 
que  la   que  tocó  á  sus  compañeros. 

Hijo  de  un  vascongado  que  en  Nueva  Es- 
para logró  labrar  una  regular  fortuna,  Aba- 
solo  nació  en  Dolores  el  año  de  1783,  y  ter- 
minados sus  primeros  ostudios  se  dedicó 
á  la  carrera  de  las  armas,  en  la  que  por  su 
fortuna  consiguió  pronto  alcanzar  el  grado 
de  Capitán  del  Regimiento  de  la  Reina; 
estuvo  en  el  Cantón  de  Jalapa,  donde  tra- 
bó tan  estrecha  amistad  con  Allende,  que 
en  lo  de  adelante  no  se  interrumpió  nun- 
ca y  ari'astró  al  joven  Abasólo  hasta  la  re- 
volución, sin  que  consiguiese  romper  esa 
amistad  el  matrimonio  que  contrajo  con 
Doña  María  Manuela  Taboada,  de  Chama- 
cuero,  que  también  era  dueña  de  un  rico 
patrimonio    heredado    de   su   padre.    Propie- 
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tario  Abasólo  de  las  productivas  haciendas 
de  Rincón,  Espejo,  y  San  José  de  las  Pal- 
mas, además  d¿  las  que  constituían  el  dote 
de  su  esposa,  en  realidad  uo  disfrutó  de  sus 
cuantiosos  ^eues,  y  sólo  le  sirvieron  para 
librarlo  del  cadalso. 

Conspiró  con  Allende  desde  que  éste  em- 
pezó á  pensar  en  la  Independencia;  sin  em- 
bargo, no  tomó  parte  en  los  sucesos  de  la 
madrugada  del  16  de  Septiembi-e,  y  la  luz 
de  este  día  lo  sorprendió  descansando  tran- 
quilamente en  su  casa,  cuando  el  pueblo 
estaba  pronunciado.  A  pesar  de  las  súplicas 
de  Doña  Manuela,  se  unió  á  los  subleva- 
dos y  dio  orden  al  sargento  Martínez  de  que 
entregase  á  Hidalgo  las  armas  del  Regi- 
miento. En  Celaya  fué  hecho  Coronel,  y 
con  tal  carácter  se  hizo  acompañar  de  Ca- 
margo,  cuando  fué  á  Intimar  á  Riaño  en 
Guanajuato  la  rendición  de  la  plaza.  No  to- 
mó parte  en  el  9 salto  de  Granaditas,  pues 
en  su  declaración  dijo  que  durante  él  esta- 
ba en  la  casa  de  su  amigo  Don  Pedro  Otero, 
tomando   chocolate. 

En  Acámbai'o  fué  promovido  al  grado  de 
Mariscal,  con  el  que  asi?tió  á  la  batalla 
de  las  Cruces,  donde  mandó  una  ala  del 
ejército,  y  después  de  la  dispersión  de  Acúl- 
eo acompañó  á  Allende  á  Guanajuato  y 
Guadalajara.  Entre  tanto,  su  casa  de  Do- 
lores fué  saqueada  por  las  tropas  de  Flon, 
Conde    de    la    Cadena,    y    su    esposa    vióse 


obligada  á  huir;  no  encontrando  en  Va- 
lladolid  á  su  marido,  y  viendo  que  la  re- 
volución iba  de  capa  caída,  dedicó  todo  su 
empeño  á  conseguir  el  indulto  de  Abasólo, 
y  á  este  fin  consagró  desde  entonces  su  ac- 
tividad y  sus  recursos. 

En  Guadalajara  él  y  Doña  Manuela  con- 
siguieron salvar  la  vida  de  bastantes  es- 
pañol-^; y  si  Don  Mariano  siguió  á  Calde- 
rón di  ejército,  fué  en  realidad  porque  aún 
no  estaba  arreglado  su  indulto;  durante  el 
trayecto  hasta  el  Saltillo,  fué  visto  con  des- 
confianza por  allende,  Aldama  y  Jiménez, 
y  en  este  último  punto  lo  alcanzó  su  es- 
posa llevándole  un  salvo-conducto  de  Calle- 
Ja  paF  que  se  presentase  á  las  autoridades 
españolas.  Creyó  más  conveniente  salir  del 
país  mientras  se  arreglaba  definitivamente 
6U  indulto,  y  por  esta  razón  siguió  á  los 
principales  jefes  y  con  ellos  cayó  prisione- 
ro en  Bajan.  Su  esposa  quedó  en  el  Salti- 
llo, pues  Allende  prohibió  que  siguiese  al 
ejército  y  hasta  que  hablase  con  alguien, 
por  íémor  de  que  consiguiese  la  deserción 
de  algunos  insurgentes. 

Conducido  á  Chihuahua,  vio  templado  el 
rigor  de  sus  prisiones  por  los  solícitos  cui- 
dados de  su  esposa,  que  dando  muestras  de 
gran  energía  lo  acompañó  á  través  del  de- 
sierto, sufriendo  penalidades  sin  cuento.  En 
Chihuahua  fué  su  causa  la  primera  que  em- 
pezó á  formar  el  Juez  Abella,  y  su  proceso 
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sirvió  para  formular  carg-cs  á  los  demás 
prisioneros,  pues  él  sólo  trató  de  salvarse 
y  no  escatimó  las  acusaciones  contra  Allen- 
de, y  sobre  todo  contra  Hidalgo.  Lo  exten- 
so y  pormenorizado  de  sus  declaraciones  y 
las  numerosas  diligencias  á  que  dieron  lu- 
gar, hacen  su  proceso  en  extremo  intere- 
sante, y  á  él  se  debe  recurrir  siempre  que 
se  quieran  conocer  los  detalles  del  grito  de 
Dolores;  calló,  sin  embargo,  que  desde  1808 
era  conspirador,  que  dio  algunas  sumas  pa- 
ra los  gastos  que  se  hacían  en  Querétaro. 
y  otros  pormenores  que  hubieran  podido 
comprometerlo  más,  y  en  cambio  él  tuvo 
toda  la  culpa  del  fusilamiento  de  Chico,  que 
hasta  entonces  había  pasado  inadvertido, 
creyendo  que  había  desempeñado  un  papel 
muy  secundario  en  la  revolución.  Acusó, 
así  mismo,  al  Doctor  Gaslañeta  y  á  varios 
de  los  presos. 

Más  que  las  declaraciones  rendiddas  fue- 
ron las  influencias  puestas  en  juego,  las 
que  consiguieron  que  no  recayese  una  sen- 
tencia capital  sobre  Abasólo:  el  Consejo 
de  Guerra  lo  sentenció  á  prisión  perpetua 
fuera  del  Reino,  y  mientras  se  ejecutaba  la 
sentencia,  Doña  Manuela  volvió  á  Dolores 
para  reunir  los  fondos  indispensables  del 
viaje.  Encontróse  su  patrimonio  en  el  mas 
triste  estado,  pues  las  haciendas  estaban 
desvastadas  y  los  bienes  en  la  ruina;  sin 
embargo,   pudo   recoger    algo,   que   le   sirvió 
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para  salvar  á  varios  realistas  en  Septiem- 
bre de  1811,  que  fué  ocupado  Dolores  por 
los  insurgentes.  En  el  año  de  1812  se  em- 
barcó para  la  península,  acompañando  á  su 
marido,  que  iba  destinado  preso  ai  casti- 
llo de  Santa  Catarina,  de  Cádiz.  En  los  cua- 
tro años  que  aún  vixáó  Abasólo,  ni  un  solo 
día  se  desmintió  la  abnegación  de  su  espo- 
sa, y  cuando  aquel  falleció,  en  1816,  regre- 
só á  México,  estableciéndose  en  Dolores, 
donde  se  dedicó  á  la  educación  de  su  hijo, 
Don  Rafael  Abasólo,  que  aún  vivía  en  1850, 
según  afirma  Alamán. 

Abasólo  fué  declarado  benemérito  de  la 
Patria  en  grado  heroico,  y  se  mandó  ins- 
cribir su  nombre  con  letras  de  oro  en  el 
salón  del  Congreso.  Hace  algunos  años,  se 
pensó  en  traer  sus  restos,  pero  por  más  di- 
ligentemente que  fueron  buscados,  no  se 
pudieron  encontrar. 

"La  debilidad  de  carácter  que  Abasólo 
manifestó,  dice  un  biógrafo  suyo,  puede 
atribuirse  á  su  corta  edad  y  á  las  influen- 
cias opuestas  de  Allende,  que  lo  hizo  en- 
trar en  la  revolución,  y  de  su  esposa,  que 
lo  inclinaba  á  abandonarla;  mas  si  esto 
disculpa  algún  tanto  su  conducta,  nunca  lo 
vindica."  ' 
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DON    JOAQUÍN    ARIAS 


La  circunstancia  de  haber  muerto  por  la 
causa  de  la  Independencia,  borra  las  faltas 
que  anteriormente  pudiera  haber  cometido 
Arias,  y  lo  hace  merecedor  de  darle  lugar 
en  una  galería  como  ésta,  donde  figuran 
todos  los  hombres  que  lu'';haron  con  más  O 
menos  fortuna  y  constancia  por  la  Patria. 

Arias  era  en  1810  Capitán  del  Regimien- 
to de  Celaya,  y  tendría  entonces  poco  más 
O  menos  la  misma  edad  que  Allende,  con 
el  que  contrajo  estrecha  amistad  desde  Ja- 
lapa, donde  estuvo  con  el  Ca,ntón.  Se  ig- 
nora en  qué  tiempo  tomaría  parte  en  la 
conspiración,  pero  probablemente  lo  hizo 
desde  1808,  que  pretendió  libertar  á  Iturri- 
garay  cuando  era  llevado  á  Veracruz;  man- 
daba algunas  Compañías  de  su  Kegimíento, 
que  estaban  acantonadas  en  Querétaro,  y 
concurría  á  las  juntas  qj(»  se  tenían  en  la 
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casa  del  Br.  Sánchez  y  en  las  de  los  Li- 
cenciados Altamirano  y  Lazo.  Estaba  com- 
pi-'ometido  á  pronunciarse  el  día  primero 
de  Octubre  de  ISIO,  pero  ya  fuese  que  al 
ver  acercarse  la  fecha  del  alzamiento  tuvie- 
se temor,  ya  que  supiese  que  la  conspira- 
ción estaba  descubierta,  lo  cierto  es  que 
creyó  conveniente  denunciarse  á  sí  mismo, 
como  lo  hizo  el  10  de  Septiembre,  ante  el 
Alcalde  Don  Jiían  Ocoha  y  el  sargento  ma- 
yor del  Regimiento,  Alonso. 

Ochoa  desconfió  del  Corregidor  Domín- 
guez y  puso  todo  en  conocimiento  del  Vi- 
rrey Venegas,  por  medio  de  un  correo  ex- 
traordinario que  alcanzó  al  gobernante  an- 
tes de  que  llegase  á  la  capital.  Arias  en- 
tregó las  cartas  que  había  recibido  de  Allen- 
de é  Hidalgo,  y  quedó  en  libertad;  el  14  la 
Corregidora  le  mandó  avisar,  por  medio  de 
su  hijastra  y  del  padre  Sánchez,  lo  ocurri- 
do durante  la  noche  anterior,  y  al  mismo 
tiempo  lo  excitaba  á  que  inmediatamente 
diese  principio  á  la  revolución;  Arias  con- 
testó con  desabrimiento  que  se  veía  en 
aquel  compromiso  por  haberse  fiado  de  quie- 
nes no  debiera  y  que  ya  tenía  tomado  su 
partido.  Seguramente  éste  era  tomar  conse- 
jo del  Alcalde  Ochoa,  pues  á  él  se  dirigió 
inmediatamente,  contándole  el  suceso  y  ha- 
ciéndole saber  que  0\  no  podía  permane- 
cer por  más  tiempo  en  Ja  situación  difícil 
en  que  se  encontraba.   Arreglóse  entrambos 
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la comedia  para  aprehender  al  Corregidor, 
como  se  verificó  la  noche  del  15,  mediante 
la  denuncia  que  Arias  hizo  de  sus  cómpli- 
ces, en  presencia  del  mismo  Don  Miguel  Do- 
mínguez, y  para  que  fue&e  completa  aqué- 
lla, quedó  en  calidad  de  preso  en  su  cuar- 
tel, bajo  la  inmediata  vigilancia  del  Ma- 
yor Alonso.  A  la  llegada  ael  oidor  Collado, 
se  practicaron  algunas  diligencias  en  su 
causa,  principalmente  un  careo  con  Téllez, 
el  correo  de  Hidalgo  en  Querétaro,  y  que 
se  fingió  loco;  pero  en  realidad  no  se  pro- 
cedió contra  Arias,  y  como  éste  consiguió 
hacer  creer  á  su  Juez  que  podía  disuadir  al 
Cura  de  Dolores  de  sus  ideas  de  revolu- 
ción (aun  cuando  ya  las  había  puesto  en 
práxjtica),  se  le  dejó  en  la  más  completa 
libertad  para  marchar  al  campo  indepen- 
diente. 

En  Celaya  se  reunió  con  los  insurgentes 
y  en  la  promoción  de  Acámbaro  recibió  el 
grado  de  Teniente  General:  sus  anteceden- 
tes permitían  esperar  que  desempeñaría  un 
gran  papel  entre  ellos  y  que  figurase  des- 
pués de  Allende,  pero  su  conducta  sospe- 
chosa fué  tal  vez  la  causa  de  qué  se  le 
viese  con  desconfianza  y  de  que  poco  figu- 
rase, á  pesar  de  la  deferencia  que  hacia  éi 
mostró  Allende.  La  falta  de  un  diario  de 
las  operaciones  del  ejército  insurgente,  ha- 
ce que  se  ignoren  muchos  pormenores  so- 
bre la  conducta  de  los  jefes  independientes 
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en  su  campaña  y  peregrinaciones  desde  Do- 
lores hasta  Saltillo,  y  apenas  quedan  no- 
ticias de  lo  que  en  ellas  hicieron  indivi- 
dualmente algunos  de  los  jefes.  Arias  déte 
haber  tenido  algún  mando  en  las  Cruces  y 
en  Acúleo;  después  de  esta  acción  siguiO 
á  Allende  á  Guanajuato,  y  es  probable  que 
muy  directamente  tomase  parte  en  los  pre- 
parativos de  defensa  de  la  plaza;  fué  a 
Guadalajara  y  en  la  Junta  de  guerra  habiaa 
allí,  opinó,  de  acuerdo  con  Allende,  por  que 
no  se  diese  la  batalla  de  Calderón. 

En  la  hacienda  del  Pabellón  fué  uno  de 
los  que  más  empeño  mostraron  porque  Hi- 
dalgo hiciese  dimisión  del  poder,  y  cuando 
Allende  se  adelantó  en  Zacatecas,  quedó 
Arias  vigilando  á  Hidalgo,  Abasólo  é  Triar- 
te; se  negó  á  quedarse  con  el  mando  del 
ejército  cuando  en  el  Saltillo  se  trató  este 
punto;  y  por  cierto  que  con  su  negativa  sa- 
lió ganando  la  causa  nacional,  pues  por 
más  que  fuese  militar  Arias,  nuaca  hubiera 
demostrado  la  prudencia  y  constancia  que 
desplegó  Rayón  en  su  retirada.  Decidido  á 
salir  del  país,  siguió  á  Allende,  y  cuando 
en  Bajan  fueron  sorprendidos  los  Genera- 
les, y  Allende  ó  su  hijo  Indalecio  quisieron 
defenderse  haciendo  fuego  sobre  Elizondo, 
Arias  quedó  muy  mal  herido  por  los  bala- 
zos que  recibió  de  los  soldados  de  aquél. 

Fray  Gregorio  de  la  Concepción,  que  tam- 
bién   cayó    prisionero,    acudió    á    absolverlo 
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dentro  del  mismo  coche  en  que  iba,  y  trans- 
ladado  á  un  jacal,  Don  Miguel  Hidalgo  acu- 
dió á  auxiliarlo  á  bien  morir,  "pero  con 
tales  palabras,  dice  un  testigo  presencial, 
que  nos  hizo  llorar  á  todos."  Murió  el  mis- 
mo día  de  la  traición,  21  de  Marzo  de  1811. 
Su  muerte  lo  libró  del  cadalso,  á  donde 
fueron  todos  sus  compañeras,  y  borró  en 
gi'an  parte  las  manchas  que  había  echado 
sobre  sí  delatando  la  conspiración  en  Que- 
rétaro,  lugar  donde  él  se  había  comprome- 
tido á  pronuciarse.  No  ha  sido  declarado 
benemérito  de  la  Patria,  y  casi  todos  los 
historiadores   se  olvidan  de  él. 


DON     MARIANO    HIDALGO 


Era  hermano  del  Cura  de  Dolores,  hijo 
del  tercer  matrimonio  de  Don  Cristóbal  con 
Doña  Gerónima  Origel;  nació,  probablemen- 
te, en  la  década  de  1770  á  1779,  y  muy  jo- 
ven perdió  á  su  padre,  pues  consta  de  un 
modo  auténtico  que  éste  ya  había  fallecido 
en  Octubre  de  1791;  por  lo  que  quedó  3. 
cargo  de  su  hermano  mayor  Don  Miguel, 
que  también  llevó  á  su  'ado  á  Doña  Ge- 
rónima, su  última  madrastra,  la  que  aún 
vivía  con  él  cuando  proclamó  la  Indepen- 
dencia, así  como  otras  personas  de  su  fa- 
milia. 

Don  Mariano,  que  era  cirujano,  se  dedicó  á 
las  labores  del  campo  en  los  terrenos  de  su 
hermano  mayor,  é  inconscientemente  se  en- 
teró de  los  proyectos  de  éste  acerca  de  la 
revolución  que  preparaba,  y  se  encontró 
mezclado  en  ella. 
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En  la  ,madrugada  del  16  de  Septiem- 
bre estaba  en  la  pieza  de  Don  Miguel  cuan- 
do pronunció  las  célebres  palabras  de  "es- 
tamos perdidos."  y  lo  aiocrnpañó  á  poner  en 
libertad  á  los  presos  de  la  cárcel.  Las  cir- 
cunstancias de  su  cercano  parentesco  con  el 
autor  de  la  revolución  y  las  funciones  que 
probablemente  desempeilaba  cerca  de  él,  hi- 
cieron que  se  le  nombrase  Tesorero  del 
ejército  independiente,  empleo  que  traía 
anexo  un  trabajo  considerable,  por  el  gran 
número  de  soldados  que  seguían  las  bande- 
ras de  Hidalgo,  y  por  la  variedad  de  suel- 
dos que  disfrutaban  ssgún  su  categoría. 

Alamán  dice  que  se  cometían  mucbos 
fraudes,  y  era  natural  que  así  sucediera  en- 
tre aquella  multitud,  á  la  que  nadie  podía 
conocer  bien;  agrega  el  mismo  historiador 
que  Don  Mariano  najda  hacía,  pero  este  car- 
go es  muy  difícil  de  probarse,  y  en  reali- 
dad es  inexacto,  pues  aun  cuando  no  se  lle- 
vase cuenta  y  razón  pormenorizada  de  los 
gastos  del  ejército,  con  sólo  vigilar  la  con- 
ducción del  dinero  y  valeres  y  tener  que 
pagar  á  aquellas  masas,  ya  se  trabajaba 
bastante.  Durante  la  campaña,  Don  Maria- 
no no  se  apartó  de  su  hermano,  al  que 
acompañó  á  Valladolid  y  Guadalajara;  en 
este  último  punto  pudo  poner  algo  de  or- 
den en  sus  papeles,  por  la  dilatada  perma- 
nencia de  Hidalgo.  Después  de  que  éste  fué 
destituido  en  la  hacienda  del  Pabellón,  Don 
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Mariano  siguió  con  el  carácter  de  Tesore- 
ro, y  desempeñando  esa  comisión  empren- 
dió el  camino  de  Monclova;  los  siete  mi- 
llones de  pesos  en  moneda  y  barras  que  es- 
taban á  su  cargo,  cayeron  íntegros  en  po- 
der de  los  realistas,  que  hicieron  un  sa- 
queo grande  tanto  del  tesoro  como  de  los 
fondos  particulares  de  cada  jefe. 

Llevado  á  Chihuahua  se  le  formó  una  su- 
maria causa,  en  la  que  se  pretendía  que  de- 
clarara contra  su  hermano,  á  lo  que  se  ne- 
gó, y  relató  en  términos  generales  muchos 
de  los  hechos  que  presenció.  Aunque  du- 
rante el  proceso  no  llegó  á  probársele  que 
hubiese  cometido  algún  delito,  ni  que  hu- 
biera hecho  armas  contra  el  Rey,  pues  ni 
grado  militar  tenía,  se  le  condenó  á  muer- 
te, por  causa  del  empleo  que  desempeñaba, 
pero  principalmente  por  su  inmediato  pa- 
rentesco con  el  jefe  de  la  revolución;  la 
sentencia  se  ejecutó  el  6  de  Junio  en  la  pla- 
za de  los  Ejercicios,  de  Chihuahua,  y  el  mis- 
mo día  que  Don  Mariano,  fueron  fusilados 
Don  José  Santos  Villaseñor,  más  conocido 
con  el  apellido  de  Villa,  por  el  apócope  de 
su  apellido,  Coronel  y  pariente  de  Hidalgo; 
el  Mariscal  Don  Nicolás  Zapata,  el  Mayor  de 
Plaza  Pedro  León,  y  el  Capitán  veterano 
de  Lampazos,  José   Ignacio   Ramón. 

DON  IGNACIO  HIDALGO,  sobrino,  al  pa- 
recer, del  Cura  y  de  Don  Mariano,  que  ha- 
bía  acompañado   á   sus   tíos   desde   el  prin- 
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cipio  de  la  revoíucióa,  pues  con  ellos  vivía 
en  Dolores,  como  era  clérigo,  fué  enviado 
á  Durango,  donde  se  le  fusiló  hasta  un 
año  y  meses  después,  el  12  de  Julio  de  1812, 
en  compañía  del  padre  Balleza  y  de  otros 
eclesiásticos.  Ninguna  razón  ni  motivo  hu- 
bo para  ese  fusilamiento,  que  fué  una  cruel- 
dad inútil  de  Bonavía,  pues  no  consta  que 
cometiese  Don  Ignacio  ningún  hecho  delic- 
tuoso ni  tuviese  cargo  alguno  en  la  revo- 
lución; acompañaba  á  Don  Miguel  como  lo 
acompañaban  las  señoras  de  su  familia  y 
de   las   de  otros   Generales. 


DON    ¡GNACIO    ALDAMA 


Los  primeros  caudillos,  á  su  paso  por  las 
diversas  poblaciones  que  invadían,  iban  en- 
'grosando  sus  filas  con  elementos  de  toda 
clase,  entre  los  que  no  faltaban  hombres  In- 
teligentes á  quienes  causaba  sorpresa  y  sim- 
patía la  revolución,  ó  que  de  antemano  es- 
taban filiados  en  la  conspiración  y  veían 
llegada  la  hora  de  empezar  á  realizar  sus 
aspiraciones. 

Uno  de  estos  últimos  fué  el  abogado  Don 
Ignacio  Aldama,  hermano  del  Capitán  dei 
Regimiento  de  la  Reina,  que  había  tomado 
parte  en  las  juntas  de  San  Miguel  y  que 
estaba  en  la  creencia  de  que  el  movimiento 
estallarla  el  lo.  de  Octubre;  se  sorprendió 
por  lo  tanto,  al  ver  entrar,  la  noche  del  16 
de  Septiembre,  á  los  cinco  mil  hombres  que 
ya  formaban  el  ejército  de  Hidalgo,  y  al 
saber  que  éste  estaba  pronunciado.  Al  día 
siguiente  presidió   á  la  Junta   que  el  Gene- 
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ralísimo  citó,  y  en  ella  quedó  Don  Ignacio 
investido  de  los  mandos  político  y  militar 
de  la  población.  Con  tal  carácter  empezó  á 
dictar  las  providencias  necesarias  para  fo- 
mentar el  levantamiento  y  para  proveer  de 
víveres  al  ejército;  detuvo  una  gran  canti- 
dad de  pólvora  que  iba  para  las  minas  de 
Zacatecas,  y  se  apoderó  de  una  buena  par- 
tida de  maíz  que  después  resultó  que  perte- 
necía, en  parte,  á  Abasólo,  según  éste  de- 
claró en  su  causa. 

Quedó  en  San  Miguel  cuando  el  ejército 
siguió  su  ma.rcha,  y  sólo  salió  de  allí  á  fi- 
nes de  Octubre,  cuando  supo  que  Flon  y 
Calleja  se  acercaban.  Para  evitar  que  su 
familia  sufriese  tropelías  de  los  realistas, 
se  hizo  acompañar  de  ella  y  de  la  de  su  her- 
mano Don  Juan,  y  se  incorporó  al  ejército 
independiente  dos  días  antes  de  la  acción 
de  Acúleo.  El  colegio  de  abogados  de  Mé- 
xico, al  cual  pertenecía,  sabedor  de  que  uno 
.de  sus  miembros  se  había  declarado  insur- 
gente, se  apresuró  á  borrarlo  de  sus  listas 
y  aprovechó  la  ocasión  para  dirigir  al  Vi- 
rrey una  bien  escrita  protesta  contra  la  re- 
volución. 

Don  Ignacio  siguió  la  suerte  de  Allende 
acompañándolo  á  Guanajuato  y  Guadalaja- 
ra;  en  esta  última  ciudad  trató  de  arreglar 
el  Gobierno  independiente  unido  á  Rayón, 
Chico,  Avendaño  y  otros,  y  fué  uno  de  los 
que  contribuyeron  á  la  publicación  del  "Des- 
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pertador  Americano,"  primer  periódico  de 
los  insurgentes.  En  la  hacienda  del  Pabe- 
llón opinó  por  la  destitución  de  Hidalgo,  y 
en  el  Saltillo,  cuando  definitivamente  se 
resolvió  el  viaje  á  los  Estados  Unidos,  Al- 
dama,  que  ya  tenía  el  grado  de  Mariscal  de 
campo,  recibió  el  nombramiento  y  las  cre- 
denciales de  Embajador  cerca  del  Gobier- 
no de  Filadelfia,  y  las  instrucciones  de  ade- 
lantarse para  conseguir  auxiliares  y  arma- 
mento y  una  favorable  acogida,  para  lo  cual 
se  le  entregó  una  suma  considerable  en  ba- 
rras de  plata  y  numerario. 

Gracias  á  las  disposiciones  de  Jiménez, 
no  encontraron  obstáculos  en  su  camino  Al- 
dama  y  su  Secretario,  el  franciscano  Sala- 
zar,  y  llegaron  á  Béjar,  que  ya  se  habla 
pronunciado  y  donde  gobernaba  el  Capitán 
Casas;  pero  la  contra-revolución,  organizaos 
por  el  Subdiácono  Zambrano,  estaba  muy 
adelantada,  y  al  fin  estalló  en  los  primeros 
días  de  Marzo  de  1811;  .Aldama,  Salazar  y 
sus  acompañantes,  fueron  presos,  quitándo- 
seles el  dinero  y  papeles  que  llevaban,  y  se 
les  sometió  á  proceso.  Sin  embargo,  acaso 
no  hubiera  sido  fusilado,  pues  los  contra- 
revolucionarios no  tenían  ideas  muy  firmes, 
y  á  la  aproximación  de  los  Generales  tal 
vez  habría  sido  dejado  en  libertad,  pero  la 
noticia  de  lo  ocurrido  en  Bajan,  unida  á  las 
órdenes  del  Gobernador  de  la  provincia,  hi- 
cieron que  su  sentencia  y  ejecución  se  apre- 
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surasen:  llevado  á  Monclova,  que  era  la  ca- 
pital de  aquélla,  fué  fusilado  el  20  de  Ju- 
nio de  1811. 

Aaites  de  morir  publicó  un  manifiesto 
"lleno  de  resignación  y  de  humildad,"  en 
el  que  se  arrepiente  ^úe  su  conducta,  y  pide 
perdón  á  todos^  aquellos  á  quienes  hubiese 
causado  algún  mal.  Ese  manifiesto,  así  co- 
mo otros  varios,  no  debe  verse  como  un 
signo  de  debilidad  y  cobardía,  sino  como  la 
última  manifestación  de  un  creyente  que 
va  á  comparecer  ante  la  presencia  de  Dios 
y  que  en  sus  postreros  momentos  mide  toda 
su  pequenez  y  sólo  espera  en  la  Misericor- 
dia Divina. 

Don  Ignacio  Aldama,  así  como  su  herma- 
no Don  Juan,  era  vecino  de  San  Miguel 
el  Grande;  hizo  en  México  sus  estudios  de 
abogado  y  regresando  á  su  ciudad  natal, 
poco  ejerció  su  profesión  y  se  dedicó  á  las 
labores  del  campo,  consiguiendo  á  fuerza 
de  laboriosidad  y  honradez  hacerse  de  un 
pequeño  capital;  su  familia  y -la  de  su  her- 
mano quedaron  en  la  horfandad,  y  un  so- 
brino de  ambos,  también  se  encontró  com- 
plicado en  la  revolución.  Don  Ignacio  no  ha 
sido  objeto  de  ningún  licuor  especial,  por 
más  que  tuviera  más  derecho  que  algunos 
otros,  para  haber  sido  declarado  beneméri- 
to de  la  Patria,  y  su  sepulcro  está  olvidado 
allá  en  Monclova.  y  acaso  ya  no  guarde  los 
restos  del  abogado  y  caudillo  insurgente. 


D.    MARIA'NO    JIMÉNEZ. 


Las  revoluciones  dan  el  resultado,  en- 
tre otros  muchos,  de  revelar  impensada- 
mente las  aptitudes  de  muchos,  que  ni  re- 
mota idea  tenían  de  lo  que  es  una  revuelta, 
para  la  guerra,  y  de  atraerlos  á  ella  con 
más  fuerza  que  la  que  el  imán  emplea  para 
atraer  el  hierro.  Esto,  que  con  demasiada 
frecuencia  se  ha  visto  en  nuestra  larga  se- 
rie de  luchas  intestinas,  áucedió  con  el  cau- 
dillo de  la  Independencia  Don  Mariano  .Ji- 
ménez. 

Fué  alumno  de  la  Escuela  de  Minería  de 
México,  donde  hizo  sus  estudios  especia- 
les, y  en  el  momento  de  estallar  la  revolu- 
ción de  Dolores,  se  encontraba  en  Guana- 
juato  como  empleado  en  las  minas  de  la 
localidad,  en  compañía  de  Don  Rafael  Da- 
vales y  de  otros  antiguos  alumnos  del  mis- 
mo   plantel.    A    pesar    de   que    el    cuadro    de 
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horror  y  de  matanza  que  presenció  en  Gra- 
naditas  no  era  el  más  á  propósito  para  ins- 
pirarle una  alta  idea  de  la  revolución,  el 
anhelo  de  independencia  que  estaba  tan 
arraigado  ya  entre  los  criollos,  le  hizo  alis- 
tarse entre  las  filas  de  los  insurgentes.  Hi- 
dalgo, que  probablemente  ja  lo  conocía,  se 
apresuró  á  atraérselo,  y  apenas  supo  su  de- 
terminación, le  dio  el  grado  de  Coronel. 

El  nuevo  insurgente  estaba  ansioso  de 
acreditar  su  competencia,  y  por  cierto  que 
no  le  iban  á  faltar  ocasiones  en  medio  de 
aquella  lucha  á  muerte  que  empezaba.  Des- 
de luego  fué  destinado  á  la  vanguardia,  y 
el  lunes  8  de  Octubre  de  1810  salió  á  la  ca- 
beza de  tres  mil  hombres  por  el  camino  de 
Silao;  dos  días  después  lo  siguió  el  grueso 
del  ejército,  y  el  16  del  mismo  mes  entraba 
en  Valladolid,  precediendo  en  un  solo  día 
al  Generalísimo.  En  la  promoción  de  Acám- 
baro  fué  hecho  Teniente  General  y  en  la 
marcha  sobre  México  ocupó  el  puente  de 
Ateneo,  con  lo  que  obligó  á  Trujlllo  á  re- 
troceder al  Monte  de  las  Cruces,  para  no 
ser  cortado,  y  á  abandonar  el  paso  de  Ler- 
ma.  Se  portó  valientemente  en  la  acción 
mandando  una  ala  del  ejéicito,  y  situó  una 
batería  tan  bien  enfilada,  que  sus  fuegos 
molestaron  mucho  á  los  realistas.  Al  día  si- 
guiente de  la  acción,  el  31  de  Octubre,  Ji- 
ménez, con  el  carácter  de  parlamentarlo, 
bajó   con   otros   tres   oficiales,   en   un   coche 


—lis- 
escoltado  por  cuatro  dragones,  hasta  las  go- 
teras de  la  capital.  En  Chapultepec  se  le 
hizo  detener  y  desde  ahí  envió  al  Virrey 
Venegas  el  pliego  de  que  era  portador,  y 
permaneció  algunas  horas  en  espera  de  la 
respuesta,  hasta  que  llegó  ésta,  verbal  y  pe- 
rentoria: que  ningún  trato  podía  haber  con. 
los  rebeldes  y  que  él  (Jiménez)  debería  re- 
tirarse inmediatamente,  si  no  quería  que 
le  hiciesen  fuego. 

El  mariscal  acompañó  á  Allende  á  Gua- 
najuato,  donde  activó  la  fundición  de  caño- 
nes que  hacía  Dávalos,  y  tomó  otras  dispo- 
siciones para  la  defensa  de  la  ciudad;  man- 
dó personalmente  la  batería  que  en  Marfil 
estuvo  molestando  á  los  realistas,  y  se  re- 
tiró de  la  ciudad  cuando  se  cercioró  de  que 
la  defensa  no  podía  prolongarse  más,  des- 
pués de  haber  intentado  continuarla  desde 
el  cerro  del  Cuarto,  en  la  madrugada  del 
2.5  de  Noviembre.  Pasó  en  seguida  á  Zaca- 
tecas, en  camino  á  Guadalajara,  pero  antes 
de  llegar  á  esta  última  ciudad,  en  la  Ha- 
cienda del  Molino,  Allende  le  dio  la  comi- 
sión (Noviembre  de  1810)  de  que  fuese  a 
propagar  la  revolución  á  las  provincias  in- 
ternas, donde  la  idea  había  atraído  nume- 
rosos partidarios,  y  de  donde  enviaban  que- 
jas  los   revolucionarios  de   San  Luis. 

Refiere  Alamán  que  Jiménez  sacó  de  Gua- 
dalajara una  fuerza  de  diez  á  once  mil  hom- 
bres, pero  es  indudable  que  en  esto  también 
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está  equivocado  el  historiador,  pues  ni  un 
hombre  sacó  Jiménez  de  allí,  y  en  la  re- 
lación de  Fray  Gregorio  de  la  Concepción, 
se  dice  que  cuando  el  mariscal  llegó  á  las 
Charcas,  tenía  doscientos  hombres,  y  no  es 
creíble  que  tratándose  de  voluntarios,  co- 
mo eran  los  soldados  insurgentes,  se  deser- 
tasen en  tal  cantidad  hasta  dejar  ^asi  aban- 
donado á  su  jefe.  El  objetivo  de  Jiménez  era 
llegar  al  Saltillo,  pero  cuando  supo  que  el 
el  realista  Cordero  lo  esperaba,  procuró 
reunir  gente,  y  á  ese  fin  llamó  á  Fray  Gre- 
gorio, que  se  había  hecho  de  bastantes  re- 
cuisos  en  San  Luis;  unidos  ambos,  conti- 
nuaron el  avance,  haciéndose  de  bastantes 
hombres  en  el  camino  y  aumentando  su 
ejército  con  los  soldados  de  las  Compañías 
presidíales,  que  eran  bastante  aguerridos. 

El  ejército  insurgente  llegó  á  contar  con 
siete  mil  hombres  y  veintiocho  cañones;  los 
primeros  no  todos  estaban  armados,  y  los 
indios  de  Mezquitic  eran  una  chusma  in- 
forme; en  cuanto  á  los  segundos,  eran  po- 
co eficaces;  sin  embargo,  con  esos  elemen- 
tos, se  presentó  batalla  á  Cordero,  que  te- 
nía dos  mil  hombres,  verdaderos  soldados, 
el  6  de  Enero  de  ISll,  en  el  punto  llamado 
Agua-nueva,  cercano  al  Saltillo.  A  los  pri- 
meros tiros,  el  ejército  realista  se  pasó  ai 
insurgente,  y  Cordero  tuvo  que  huir,  pero 
á  poco  fué  hecho  prisionero  por  sus  mis- 
mos soldado». 
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A  consecuencia  de  la  victoria,  fué  ocupa- 
da la  ciudad  de  Saltillo,  y  se  consiguió  que 
el  Gobernador  del  Nuevo  Reino  de  DeOn, 
Don  Manuel  Santa  María,  se  declarase  en 
Monterrey  por  la  Independencia,  con  lo  que 
la  insurrección  se  extendió  por  todas  las 
provincias  internas  y  llegase  hasta  los  lí- 
mites de  la  Colonia  con  los  Estados  Unidos. 
El  Obispo  Marín,  imitando  á  su  colegas  de 
Valladolid  y  de  Guadalajara,  dejó  su  Dió- 
cesi, y  dirigiéndose  á  Soto  la  Marina,  se 
embarcó  con  rumbo  á  Veracruz  y  México. 
El  Capitán  Casas  se  apodero  de  San  Anto- 
nio Béjar,  capital  de  Texas,  y  aprehendió  al 
Gobernador  Salcedo,  así  como  á  Herrera, 
ex-Gobernador  del  Nuevo  Reino  de  León. 
La  revolución  en  aquellas  extensísimas  co- 
marcas se  había  propagado  con  más  rajpi- 
dez  que  en  el  interior,  y  no  quedaba  por 
el  Rey  más  fuerza  que  la  de  Ochoa,  que 
por  un  momento  amenazó  cortar  las  comu- 
nicaciones del  Saltillo,  haciéndose  fuerte  en 
el  Puerto  del  Carnero,  pero  destacado  opor- 
tunamente el  Capitán  de  presidíales,  Trevi- 
ño,  derrotó  completamente  á  Ochoa.  El  ca- 
mino para  los  derrotados  de  Calderón  que- 
daba libre,  y  Jiménez,  que  ya  tenía  noticia 
de  esta  derrota,  despachó  una  fuerza  á  Ma- 
tehuala,  para  escoltar  á  los  Generales,  mien- 
tras él  se  dirigía  á  Saltillo  á  preparar  los 
alojamientos  de  todo  el  viaje,  en  unión  del 
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Grobernador   de   Goahuila,   nombrado   por    él 
y  que  se  llamaba  Don  Pedro  Arauda. 

En  la  hacienda  de  Buena  Vista  se  reunió 
Jiménez  á  los  Generales,  para  seguir  la 
misma  triste  suerte  que  éstos,  y  ya  en  Sal- 
tillo asistió  á  la  Junta  de  oficiales  superio- 
res que  resolvió  sobre  la  renuncia  definiti- 
va de  Hidalgo  y  el  nombí  amiento  de  Rayón 
para  jefe  del  ejército.  Las  noticias  de  la 
contra-revolución  de  Béjai  y  las  continuas 
deserciones  del  destacamento  de  Monclova, 
le  inspiraron  serios  temores  y  lo  obligaron 
á  apresurar  la  salida  de  los  Generales,  ia 
que  se  verificó  el  15  de  Marzo;  tuvo  alguna 
desavenencia  con  Allende  por  el  envío  que 
hizo  éste  de  Cordero  al  Saltillo,  á  causa  de 
que  sospechaba  de  él.  A  pesar  de  los  nu- 
merosos avisos  que  tenían  de  que  estaban 
vendidos,  la  excesiva  confianza  que  Jimé- 
nez y  Fray  Gregorio  de  la  Concepción  te- 
nían en  Elizondo,  parece  que  fué  la  causa 
principal  de  que  caminasen  descuidados  y 
sin  enviar  la  tropa  por  delante 

El  día  de  la  traición  de  Bajan,  caminaba 
Jiménez  en  el  coche  de  Allende,  cuando  Eli- 
zondo les  intimó  rendición,  éste  trató  de  de- 
fenderse y  se  trabó  una  refriega  que  hubie- 
ra hecho  más  víctimas,  á  no  mediar  Ji- 
ménez, que,  como  todos,  quedó  bien  custo- 
diado y  fué  atado  como  los  demás  prisio- 
neros, aunque  después  se  vio  libre  de  liga- 
duras, hasta  que  el  mismo  Cordero,  á  quien 
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Había  defendido  cinco  días  antes,  no  dio  or- 
den   de   que  se   le  atase   de   nuevo.    Lilevado 
á  Chihuahua  se  le  formó  causa,  que  se  dis- 
tingue de  las  aemás  por  los  testimonios  de 
simpatía   que    le   prodigaren    los   testigos,   y 
por  los  muchos  pormenores  que  de  la  revo- 
lución en  las  Provincias  Internas  contiene. 
Todo   lo  declarado  en   esa  causa,   dice   Ala- 
mán,  "es  muy  honroso  para  Jiménez,  quien 
no  solo  se  condujo  con  mucho  tino  y  acier- 
to   en    sus    operaciones,    sino    también    con 
mucha  humanidad  con   los  españoles,  á  los 
que  no  persiguió  en  sus  personas  y  despojó 
de  sus  bienes,   dando   una  prueba  señalada 
de  caballerosa  generosidad  con  el  Goberna- 
dor de  Coahuila,  Don  Antonio  Cordero,  que 
habiendo   sido    cogido    después    del    desastre 
de    Agua-nueva,    por    sus    mismos    soldados 
y    entregado"  al    lego   Villerías,    que   fué    en 
su    alcance,    recelando    Jiménez    por    lo    que 
conocía  del  carácter  de  éste,  que  el  prisio- 
nero no  sería  tratado  con  la  consideración 
que  deseaba,  mandó  un  oficial  con  un  coche 
para  conducirlo,  y  no  sólo  lo  dejó  en  liber- 
tad, sino  que  lo  recibió  y  lo  alojó  en  su  ca- 
sa.   El   ánimo   oprimido    con    la   relación    de 
tantos  hechos  atroces,  descansa  cuando  en- 
cuentra  una   acción   generosa,   quedando    el 
sentimiento  de  que  ésta  no  fuese  dignamen- 
te  correspondida   con   igual   nobleza  por   el 
enemigo,  en   cuyas  manos  cayó  por  las  vi- 
cisitudes   de    las    revoluciones,    el    que    con 
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ella  se  había  hecho  tan  recomendable,  dan- 
do un  ejemplo  tan  poco  común  en  aquel 
tiempo." 

Jiménez  no  encontró  gracia  ante  sus  Jue- 
ces, á  pesar  de  su  conducta  generosa;    con- 
denado   á    muerte,    fué    ejecutado    el    26    de 
Mayo  de  1811,  en  la  plazd.  de  Ejercicios  de 
Chihuahua,  en  compañía  de  Allende,  de  Ál- 
dama  y  de  Don  Manuel  Santa  María,  y  su 
cabeza  fué  colocada  en   uno  de  los  ángulos 
de   Granaditas.   El   Congreso  de   1824   lo   de- 
claró benemérito  de  la  Patria  y  mandó  ins- 
cribir  en   letras   de    oro    su   nombre,   en    el 
salón  de  sesiones  del  Congreso.   El  Colegio 
de  Minería,   del  que  fué   digno  alumno,  ja- 
más  sé  ha   ocupado  de  honrar   la  memoria 
del  bravo  insurgente,  que  aun  entre  los  pri- 
meros   caudillos   consiguió    hacerse   notable. 
En  los  anales  de  dicho  Colegio  encontra- 
mos las  siguientes  noticias  referentes  á  los 
estudios   que  allí  hizo  el  Mariscal  Jiménez. 
Procedía     de     una    acomodada     familia     de 
mineros     establecida     desde     muchos     años 
atrás    en    la    ciudad    de    San    Luis    Potosí. 
Ingresó    en    1796    y    en    14    de    No\ñembre 
sustentó  acto  público  de  matemáticas,  has- 
ta   Geometría;    en    el    año    siguiente    termi- 
nó  el   estudio   de   esa   ciencia,    y   en    23    de 
Octubre  presentó  el  respectivo  acto,  bajó^la 
dirección  de  su  Profesor,  Don  Andrés  José 
Rodríguez;   en  1798,  siendo  su  Profesor  Don 
Francisco  A.  Bataller,  cursó  Física,  asigna- 
ción de  la  que  tuvo  acto  el  29  de  Octubre;  en 
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1799  estudió  Química  en  la  clase  de  Don 
Luis  Lindner,  sustentando  el  acto  público 
el  30  del  mismo  mes  de  Octubre;  en  8  de 
NoviembTe  deí  siguiente  año  de  1800,  y  pa- 
trocinado por  su  Profesor  Don  Andrés  Ma- 
nuel del  Río,  presentó  acto  de  Orictogno- 
sia,  (Jeognosla  y  Labores  de  Minas.  Como 
en  todos  sus  exámenes  había  tenido  notas 
muy  favorables,  en  8  de  Enero  de  1S02  fué 
Jiménez  declarado  apto  para  salir  á  prác- 
tica, y  sus  superiores  consultaron  la  con- 
veniencia de  mandarlo  á  Zacatecas  ó  Gua- 
najuato;  pero  el  Tribunal  de  Minería  dis- 
puso que  fuese  á  Sombrerete,  por  haber 
ya  bastantes  practicantes  en  los  minerales 
citados. 

A  los  pocos  días  salió  paru  su  destino, 
pero  habiéndose  comprometido  el  Marqués 
de  Rayas  á  recibir  á  Jiménez  en  su  nego- 
ciación de  Guanajuato,  y  a  su  compañero 
Alvarez  Ruiz  en  la  de  Catorce,  el  Tribunal 
acordó  la  translación  de  ambos  alumnos,  y 
en  Febrero  de  1803  pasó  Don  Mariano  á 
Guanajuato.  Terminada  su  práctica,  vino  á 
esta  capital  á  sustentar  su  examen  de  peri- 
to minero,  en  19  de  Abril  de  1804,  y  des- 
pués de  disfrufar  de  algunos  meses  de  des- 
canso, regi'esó  á  aquel  Mineral,  donde  su 
inteligencia  y  asT3uidad  le  habían  asegura- 
do un  puesto  en  la  mina  de  Rayas.  Ahí  lo 
sorprendió  la  revolución  de  Independencia, 
en  la  que  tan  activa  parte  tomó,  según  he- 
mos visto. 


D.    JOSÉ    MARÍA    CHICO. 


Miembro  de  una  distiuguida  familia  de 
Guanajüato,  cuyos  descendientes  aún  viven 
en  aquella  ciudad,  era  el  abogado  Don  Jo- 
sé María  Chico,  que  desde  los  primeros 
días  de  la  insurrección  siguió  el  partido 
nacional.  Hizo  sus  estudios  en  esta  capital, 
y  terminados,  regresó  á  su  ciudad  natal, 
donde  se  dedicó  al  ejercicio  de  la  abogacía, 
que  debe  haber  sido  pingüe  entonces,  por 
ser  Guanajüato  una  capital  rica  y  muy  po- 
blada, ocupando  bajo  este  concepto  acaso 
el  primer  lugar  después  de  México.  Era  hi- 
jo de  un  rico  espai"iol  avecindado  en  la  po- 
blación, llamado  Don  Bernardo  Chico,  gran- 
de amigo  de  Don  Migue'  Hidalgo,  y  uno 
de  los  pocos  europeos  á  quienes  la  revolu- 
ción en  sus  comienzos  no  causó  gran  daño. 

En  su  casa  se  alojó  el  Generalísimo,  y  á 
uno   de   los   hijos   de   su   huésped   le   dio   el 
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mando  del  Regimiento  que  levantó  en  la 
ciuclaá;  al  otro  liijo,  que  es  el  de  que  nos 
ocupamos,  lo  hizo  su  Secretario.  Necesitaba 
ya  el  caudillo  de  la  revolución  un  emplea- 
do que  se  entendiese  con  su  corresponden- 
cia, y  que  hiciese  propaganda  á  la  causa, 
expidiese  nombramientos,  etc.,  y  no  oncon- 
tró  hombre  má"s  á  propósito  que  el  aboga- 
do Chico,  al  que  conocía  de  tiempo  atrás 
y  con  cuyo  padre  lo  ligaban  vínculos  de 
armistad. 

Acompañó  á  Hidalgo  á  Valladolid,  las 
Cruces,  etc.,  pero  era  tan  poco  el  tiempo 
que  el  caudillo  permanecía  en  cada  punto, 
que  el  Secretario  apenas  tenía  tiempo  de 
atender  á  lo  más  urgente,  y  fué  hasta  Gua- 
dalajara  donde  pudo  lucir  sus  aptitudes. 
Apenas  llegado  allí,  procuró  organizar  el 
Gobierno  independiente,  en  unión  de  Ra- 
yón; Hidalgo,  jefe  de  él,  recibía  el  trata- 
miento de  "Alteza,"  y  su  Ministerio  se  com- 
ponía de  Rayón,  con  el  título  de  "Secreta- 
rio de  Estado  y  del  Uespacho,"  y  de  Chico, 
que  se  llamó  "Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia;" organizó  la  Audiencia,  de  la  que  fué 
Presidente  y  que  la  formaban  los  abogados 
Avendaño,  Ortiz  de  Salinas,  Solórzano  y 
Mestas,  dio  los  decretos  ya  expedidos  an- 
tes, de  supresión  del  tributo,  de  los  estan- 
cos y  de  la  esclavitud;  por  últim.o,  contri- 
buyó á  difundir  las  ideas  independientes 
por  la  prensa,  con  la  publicación  del  "Des- 
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pertador    Americano."      Estas    atenciones    y 
la  correspondencia  diaria  del  caudillo,  ocu- 
paron  á  Chico  hasta  que  hubo  de  salir  el 
ejército  para  Calderón,  á  esperar  á  Calleja. 
Después   de   la   batalla  ayudó   á  Rayón   á 
poner  en  salvo  los  fondos  de  la  revolución 
y  siguió  á  los  primeros  caudillos  en  la  lar- 
ga peregrinación  que  debía  terminar  con  la 
prisión  de  todos  ellos   en   Bajan.   Como   no 
era  militar  fué  visto  con  tal  desdén  por  sus 
aprehensores,  que  no  lo  condujeron  á  Chi- 
huahua,  sino  que  lo   dejaion   en   Monclova. 
Empezó   á   resaltar   su   personalidad    cuando 
el  Juez   de  la  causa,  Abelia,  tomó   declara- 
ción á  los  principales  prisioneros;   Abaso-lo, 
que  fué  el  más  explícito  de  todos,  hizo  ta- 
les alusiones  á  los   servicios  prestados  por 
Chico,    que   el    Juez    dio   orden    de   que   con 
buen  resguardo  le  fuese  enviado,  para  á  su 
turno  procesarlo,  como  lo  hizo.  No  fué  muy 
larga  ni   difícil  la  causa  formada  al  Minis- 
tro   de   Hidalgo   cuando    varios    testimonios 
aparecían   en   su   contra,   así   es   que  pronto 
terminó  con  la  condena  de  Chico,  quien  fué 
sentenciado  á  sufrir  la  pena  capital.  Acaso 
en   otro   tribunal   menos  apasionado   que   el 
de  Chihuahua  y  en  donde  el  reo  tuviese  más 
garantías   de  defensa,  habría  salido  absuel- 
to;   pero  allí  era  imposible. 

Chico  fué  fusilado  por  la  espalda  el  27 
de  Junio,  en  compañía  de  Don  José  Solís, 
que   era   intendente   del   ejército   insurgente, 
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del  Brigadier  Onofre  Gómez  Portugal  y  de 
Don  Vicente  Valencia,  alumno  de  Minería 
en  iiráctica  en  Zacatecas,  como  Jiménez  en 
Guanajuato,  y  á  la  sazón  Director  de  inge- 
nieros. Su  Estado  natal  no  han  honrado  la 
memoria  del  primer  Ministro  que  tuvo  la 
Nación,  y  ni  una  sencilla  lápida  recuerda 
la  casa  donde  nación  ó  vivió  aquél. 

No  debe  ser  confundido  Don  José  María 
Chico,  del  que  acabamos  de  tratar,  con  otra 
persona  del  mismo  nombre  y  apellido  que 
en  aquella  época  vivía  también  en  Guana- 
juato, y  que  fué  nombrado  Alcalde  por  Hi- 
dalgo; fué  de  ios  pocos  que  no  sólo  encon- 
traron gracia  ante  Calleja,  sino  que  por 
nueva  elección  continuó  en  el  mismo  pues- 
to de  Alcalde  cuando  el  jefe  realista  arre- 
gló el  Gobierno  de  la  ciudad. 


k^ 


DON     FRANCISCO     LANZAGORTA. 


Fué  uno  de  los  conspira/dores  de  Queré- 
taro.  Tenía  el  empleo  de  Capitán  del  Regi- 
miento de  Sierra  Gorda,  acantonado  en  las 
cercanías  de  aquella  ciudad,  y  por  su  amis- 
tad con  Allende,  pronto  se  mezcló  en  la 
conspiración  y  asistió  á  las  juntas  en  casa 
del  Br.  Sánchez  y  del  abogado  Lazo,  para 
lo  cuUl  Rada  diferentes  viajes. 

En  los  documentos  que  existen  en  el  ar- 
chivo general  consta  que  Lanzagorta  era  un 
activo  agente  de  la  revolución  en  Queré- 
taro,  que  asistía  á  las  reuniones  en  casa  del 
Lie.  Parra,  que  disponía  de  dinero  suficien- 
te para  buscar  adeptos,  que  hablaba  con  mu- 
cho entusiasmo  del  próximo  levantamiento 
y  que  el  12  de  Agosto  de  1810  salió  violen- 
tamente de  Querétaro  llamado  por  Allende, 
que  era  algo  pariente  suyo,  y  llevaba  dos- 
cientos pesos  y  dfez  y  ocho  marcos  de  plata 
que  le  entregó  óTcho  Lie.  Parra.  Desde  ese 
día  no  se  Ie~vorvló  á  ver"  en  la  ciudad. 
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Acercándose  ya  el  día  que  debía  estallar 
la  revolución,  fué  destinado  á  proclamarla 
en  San  Luis  Potosí,  que  era  su  ciudad  na- 
tal y  lugar  de  residencia  de  su  padre;  pa- 
rece que  el  mismo  Hidalgo  fué  el  que  le 
dio  esa  comisión,  pues  según  la  relación  de 
Fray  Gregorio  de  la  Concepción,  salió  de 
Delores  el  13  de  Septiembre,  y  en  veinti- 
cuatro horas  es  puso  en  San  Luis,  donde 
entregó  al  mencionado  leligioso  la  carta, 
proclamas  y  demás  papeles  que  llevaba.  Era 
bastante  peligrosa  la  comisión  de  Lanza- 
gorta,  por  encontrarse  gobernando  la  pro- 
vincia Calleja,  que  apenas  tuvo  noticia  de 
lo  ocurrido  en  Dolores,  empezó  á  alistar 
su  ejército  y  á  tomar  las  medidas  condu- 
centes para  combatir  la  revolución. 

Una  de  las  primeras  que  dictó  fué  la  apre- 
hensión de  todos  los  sospechosos,  debida, 
según  informó  al  Virrey,  á  haber  descubier- 
to una  conspiración  tramada  por  algunos 
oficiales,  que  habían  ofrecido  á  los  insur- 
gentes pasarse  con  los  Cuerpos  que  man- 
daban, en  el  momento  de  una  acción,  des- 
cubrimiento que  había  hecho  por  la  fideli- 
dad de  un  sargento.  Lanzagorta  fué  uno  de 
los  primeros  aprehendidos  el  18  de  Sep- 
tiembre, y  en  seguida  Zapata,  y  otros,  co- 
mo el  lego  Herrera,  que  fué  encontrado  en 
el  camino;  todos  fueron  llevados  al  Con- 
vento de  Saff  Juan  de  Dios,  donde  Fray 
Gregorio    vivía.    Mientras    Calleja   permane- 
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ció  en  San  Luis  organizando  su  ejército,  los 
afectos  á  la  iiiclependencia  se  mantuvieron 
quietos,  pero  habiendo  salido  el  25  de  Oc- 
tubre con  sus  fuerzas  á  socorrer  la  capital, 
empezaron  los  ánimos  á  mostrarse  inquie- 
tos y  adquirieron  nuevos  bríos  cuando  su- 
pieron que  Triarte  con  sus  tropas  estaba 
cerca. 

El  lego  Herrera,  comisionado  de  Hidalgo, 
de  acuerdo  con  el  lego  Villerías,  con  Fray 
Gregorio,  con  Don  Joaquín  Sevilla  y  Ol- 
medo, oficial  de  lanceros  de  San  Carlos, 
que  de  antemano  estaba  comprometido  con 
Allende  á  sublevarse,  y  con  Lanzagorta,  or- 
ganizaron la  revolución,  en  la  noche  del 
10  de  Noviembre  la  hicieron  estallar,  y  sa- 
cando de  la  cárcel  á  los  presos  aumentaron 
el  número  de  los  pronunciados.  A  las  tres 
dé  la  mañana  estaba  consumado  el  motín, 
reducido  á  la  impotencia  y  herido  el  Co- 
mandante realista  Cortina,  y  se  había  en- 
viadb  un  correo  á  Iiñarte  par  que  entrase 
á  la  ciudad.  Entraño  éste,  ordenó  el  sa- 
queo, aprehendió  á  los  legos  y  á  Sevilla,  que 
se  oponían  á  él,  y  se  dispuso  á  salir  de  San 
Luis,  llamado  por  Allende,  dejando  como 
Comandantes  á  los  mismoe-  presos  y  á  Lan- 
zagorta. 

Pero  éste  se  dirigió  en  busca  de  Allende, 
el  que  lo  comisionó  para  que  propagase  la 
revolución  en  el  Norte,  confiriéndole  el  gra- 
do   de    Mariscal    y    ordenándole   que   obede- 


—127— 

ciese  á  Jiménez,  que  llevaba  el  mando  ge- 
neral de  la  reglón.  Acompañó  á  este  jefe 
á  la  b"atalla  de  Aguanueva,  á  la  ocupación 
del  Saltillo  y  de  Monterrey,  y  á  la  acción 
del  puesto  del  Carnero.  Eu  seguida  se  incor- 
poró á  la  comitiva  de  los  Generales,  man- 
dando las  tropas  presidíales,  que  ei*an  las 
mejor  organizadas  que  tenía  el  ejército.  Con 
ellos  cayó  prisionero,  y  conducido  á  Chi- 
huahua, se  le  formó  una  rápida  'sumaria 
que  terminó  con  la  sentencia  de  muerte; 
fué  de  los  primeros  fusilados,  perdiendo  la 
vida  el  11  de  Mayo  de  1811,  en  unión  del 
Coronel  Luís  Mireles,  uno  de  los  incorpora- 
dos desde  San  Miguel. 

Lanzagorta  no  cometió  ninguno  de  los 
excesos  á  que  se  entregaron  muchos  de  los 
jefes  ind'ependiehtes,  y  en  cuanto  pudo,  pro- 
curó organizar  y  dar  instrucción  á  su  tro- 
pa, comprendiendo  el  provecho  que  se  po- 
día sacar  de  ella  al  comparar  la  gran  dife- 
rencia que  había  entre  los  soldados  disci- 
plinados de  las  Compañías  presidíales  que 
se  le  habían  unido,  con  las  chusmas  de 
indios  desordenados  y  cobardes,  que  forma- 
ban el  ejército  de  Triarte  y  que  en  su  ma- 
yoría eran  de  Mezquitic.  Su  subordinación  á 
Jiménez,  que  tuvo  demasiada  confianza  en 
Elizondo,  lo  perdió,  como  perdió  á  todos 
los  caudillos  de  la  primera  época  de  la  re- 
volución. "^ 


DON   PEDRO  ARANDA. 


iiJstán  todos  los  historiadores,  conformes 
en  que  Elizondo  fué  un  traidor  que  valién- 
dose de  artificios  hizo  prisioneros  á  los  pri- 
meros caudillos  de  la  Independencia;  pero 
ninguno  ha  dedicado  su  tiempo  á  averiguar 
hasta  qué  punto  esa  traición  se  vio  ayuda- 
da por  el  descuido  de  los  traicionados,  ni 
la  responsabilidad  que  en  ella  tuvieron,  por 
no  adoptar  las  precauciones  que  su  condi- 
ción de  fugitivos  exigía.  A.  dilucidar  en  par- 
te este  punto,  va  encaminada  la  biografía 
que  sigue. 

Don  Pedro  de  Aranda,  nació  en  Comanja, 
pueblo  de  la  jurisdicción  de  Lagos,  y  vivía 
dedicado  á  la  agricultura  en  una  pequeña 
hacienda  de  labor  de  su  propiedad,  deno- 
minada Penjamillo  el  Alto,  cuando  estalló 
la  revolución  de  Dolores;  uno  de  los  nu- 
merosos   agentes    despachados    por    Hidalgo 
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y  Allende,  el  famoso  Ii'iarte,  lo  decidió  á 
que  siguiese  la  causa  de  la  insurreccióu, 
sin  necesidad  de  hacerle  muchas  pi'omesas, 
y  mucho  menos  de  intimidarlo  como  él  pre- 
tende en  su  causa.  Expedicionó  por  Zaca- 
tecas y  San  Luis,  sin  daise  á  conocer  gi-an 
cosa,  hasta  que  por  la  llegada  del  Mariscal 
Jiménez  á  esta  última  provincia,  despacha- 
do por  Allende  para  prop?gar  la  revolución 
en  el  Norte,  quedó  á  las  órdenes  de  aquel 
jefe.  Asistió  á  la  batalla  de  Aguanueva  y 
toma  del  Saltillo,  de  donde  Jiménez  lo  en- 
vió, con  el  carácter  de  Gobernador  de  Coa- 
huila,  á  Monclova,  capital  de  la  provincia, 
ordenándole  á  poco  que  reuniese  los  recur- 
sos necesarios  para  el  transporte  de  baga- 
jes  que  llevaban  los   caudillos. 

No  era  hombre  cruel  ni  cometió  excesos 
de  ninguna  clase,  como  lo  demuestra  el  he- 
cho de  haber  ordenado  que  quitasen  las  es- 
posas á  los  Gobernadores  Salcedo  y  Herre- 
ra, que  cayeron  en  su  poder,  y  á  quienes 
casi  dejó  en  libertad;  ^n  embargo,  era 
afecto  á  la  bebida  y  á  las  diversiones  y  de 
carácter  algo  débil,  y  eu  la  hacienda  de 
Aguanueva  permitió  que  su  tropa,  forma- 
da en  su  mayoría  por  indios  de  Mexquitic, 
en  los  que  tenía  una  gran  confianza,  empe- 
zasen á  saquear  las  tiendas,  exceso  que  im- 
pidieron los  demás  jefes,  alguno  de  los  cua- 
les tuvo  por  esa  causa  una.  cuestión  perso- 
nal con  Aranda,  y  dio  á  éste  una  bofetada. 

BIOG.    DK   lIKRí'ES.      O 
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Desde  el  principio  de  su  campaña  mostró 
suma  desconfianza  de  las  tropas  presidía- 
les, que  se  habían  unido  á  los  insurgentes, 
y  sin  embargo,  no  adoptó  precaución  nin- 
guna contra  ellas,  lo  que  dio  por  resultado 
que  Elizondo,  ayudado/  por  esas  tropas,  lo 
hiciese  prisionero  en  Monclova  la  noche  del 
17  de  Marzo,  mientras  se  encontraba  en  un 
baile,  diversión  á  la  que  era  muy  afecto, 
y  que  se  había  organizado  coa  objeto  de 
distraerlo  y  de  que  no  impidiese  la  contra- 
revoluclóri  que  se  preparaba. 

Preso  Aranda,  asumió  el  Gobierno  Herre- 
ra,, quien  despachó  dos  días  después  á  Eli- 
zondo rumbo  á  Bajan.  La  ineptitud  del  pri- 
mero hizo  que  se  perdiese  Monclova  y  con 
ella  alguna  tropa,  artillería,  etc.,  y  sobre 
todo,  que  quedase  cerrado  el  camino  de  la 
fi'ontera  á  los  caudillos  de  la  Independen- 
cia, que  avanzaban  confiados  en  las  seguri- 
dades que  les  daba  Jiménez;  éste,  á  su  vez, 
descansaba  en  las  que  le  dieron  sus  Tenien- 
tes, en  la  confianza  per.sonal  que  tenía  en 
Aranda,  y  en  la  que  por  referencias  tenía 
en  Elizondo.  Si  Aranda  hubiese  tenido  al- 
g-una  precaución,  en  vez  de  perder  el  tiem- 
po en  francachelas,  hubiera  salido  á  espe- 
dicionar,  al  saber  la  contra-revolución  de 
Béjar,  y  no  habría  caído  tan  tontamente  en 
manos  de  Elizondo. 

Conducido  á  Chihuahua  con  todos  los  de- 
más   presos,    Aranda    fué    sentenciado    á    la 
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pérdida  de  todos  sus  bienes  y  á  prisión  por 
diez  años  en  Encinillas,  (Chihuahua),  don- 
de fué  confinado,  y  murió  al^n  tiempo  des- 
pués. Indudablemente  que  su  buena  conduc- 
ta en  Monclova  y  la  circunstancia  de  no 
haber  caído  preso  en  Bajan,  influyeron  bas- 
tante en  que  se  le  perdonase  la  vida  á  este 
insurgente  que  con  una  poca  de  actividad 
y  previsión  pudo  haber  salvado  la  de  los 
primeros    caudillos   de   la   Independencia. 


D.   MIGUEL  SÁNCHEZ. 


El  nombre  de  este  insurgente  es  desco- 
Tiocido,  no  obstante,  que  íué  uno  de  los  pri- 
meros que  se  levantó  en  armas  por  la  In- 
dependencia y  que  contiibuyó  á  que  ésta 
se  propagase  por  una  considerable  región 
del    país,    entre    México,    Querétaro    y    Pa- 

cbuca. 

Sánchez  era  un  labriego  acomodado  que 
residió  mucbo  tiempo  en  jurisdicción  de  Ix- 
miquílpan,  y  que  dedicado  después  al  co- 
mercio, hacía  viajes  por  todo  el  valle  por 
donde  corre  el  río  Moctezuma,  extendiéndo- 
se hasta  la  Huaxteca,  Querétaro,  Huichá- 
pam  y  otros  puntos  de  esa  comarca  y  del 
río  Lerma;  el  Lie.  Altamirano  y  el  Br. 
Sánchez,  le  dieron  algunas  veces  el  encargo 
de  que  llevase  cartas  á  Hidalgo,  Allende, 
\ldama,    etc.,   lo    que   le   hizo   enterarse   de 


los  ti-a:;aj«s  de  los  ccn.-riradores,  que  se- 
cvTxáó  con  entusiasino.  iniciada  la  revolu- 
ción, recibió  de  Hidalgo,  á  quien  se  presen- 
tó eu  Celaya,  el  nombramiento  de  Briga- 
dier, con  el  que  se  dirigió  á  expedicionar 
por  el  rumbo  de  Huichápam,  en  unión  de 
Don  Julián  Villagrán,  Capitán  de  la  Com- 
pañía de  milicias  de  la  población,  la  que 
era  parte  del  Batallón  de  Tula.  VillagráA 
estaba  ganado  de  antemano  por  Arias  $  la. 
ca,usa  de  la  Independencia. 

Sánchez  reunió  la  peonada  de  la  íiacien- 
das  de  San  Nicolás  de  los  Agustinos  y  de 
otras  inmediatas,  y  con  ellas  se  dirigió  en 
los  últimos  días  de  Septiembre  de  1810  á. 
ocupar  á  Huicbápan,  sin  grandes  dificulta- 
des, así  como  á  los  demás  pueblos  de  los 
alrededores;  en  seguida  se  dirigió  sobre  San 
Juan  del  Río,  que  también  ocupó,  pero  don- 
de no  pudo  sostenerse,  por  ser  el  tránsito 
obligado  de  los  ejércitos  realistas  que  el 
Virrey  Venegas  había  puesto  en  campaña. 
En  cambio  se  apoderó  del  Alcalde  de  Cor- 
te, Collado,  que  había  íqo  á  formar  causa 
á  los  conspiradores  de  Querétaro,  según  he- 
mos visto,  y  lo  llevó  á  Huiohápan,  donde 
Villagrán  le  quitó  las  causas  y  los  papeles 
que  llevaba,  lo  obligó  á  decretar  la  libertad 
de  la  Corregidora,  y  en  seguida  lo  dejó  li- 
bre para  que  continuase  su  camino  á  Méxi- 
co, donde  fué  muy  mal  recibido  por  el 
Virrey, 
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Sánchez  tenía  inteligencias  dentro  de  Que- 
rétaro,  las  que  lo  indujeron  á  que  apro- 
vechase la  oportunidad  que  se  le  presen- 
taba de  que  la  ciudad  estaba  casi  sin  guar- 
nición para  atacarla;/  el  30  de  Octubre  em- 
prendió tomarla,  pero  siendo  su  ejército  dfe 
indios  armados  con  hondas  y  piedras,  fuC 
rechazado  con  grandes  pérdidas,  por  el  Co- 
mandante García  Rebollo,  que  disponía  de 
algvmos  soldados  del  Batallón  de  Celaya, 
de  unos  cuantos  dragonee  de  Sierra  Gor- 
da y  de  un  bisoño  Batallón  urbano  levan- 
tado en  unas  cuantas  semanas.  Ocurrió 
también  que  los  que  desde  adentro  habían 
prometido  ayuda  á  Sánchez,  no  cumplieron 
su  palabra.  Don  Carlos  Bustamante,  con  su 
ligereza  acostumbrada,  confunde  las  espe- 
cies y  atribuye  á  un  escribano  Acuña,  que 
no  era  ni  conocido  en  Q'ierétaro,  el  propó- 
sito de  abrir  las  puertas  de  la  ciudad  á 
Sánchez,  pero  es  indudable  que  no  pudo 
ser  así  y  que  el  que  estaba  de  acuerdo  con 
él  era  alguno  de  los  aatiguos  conspirado- 
res. 

La  aproximación  de  Flon  y  de  Calleja 
obligó  á  Sánchez  á  internarse  en  la  serra- 
nía; cuestiones  de  primacía  en  el  mando, 
lo  indispusieron  con  Villagrán,  y  encon- 
trándose aquél  en  Alfajayúcan,  en  casa  del 
Cura,  el  último  penetró  á  ella  y  le  dio 
muerte  á  lanzadas,  así  como  á  dos  indi- 
\iduos   que   estaban   con   él;    esto  ocurrió   á 
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fines  de  Noviembre  de  1810,  y  aunque  Sán- 
chez sucumbió,  la  semilla  sembrada  por  él 
germinó  y  fué  causa  de  que  los  Villagrán, 
el  Cura  Correa  y  otros  de  que  á  su  tiempo 
nos  ocuparemos,  continuasen  combatiendo 
por  la  independencia  de  la  comarca. 


D.    IGNACIO   CAMARGO. 


La  desti-ucción  que  han  sufrido  nuestros 
archivos  á  causa  de  las  continuas  guerras 
y  revoluciones,  impide  comprobar  muchos 
acontecimientos  políticos  y  averiguar  fe- 
chas, adquirir  datos,  etc.,  que  aj'udarían 
bastante  á  resolver  muchos  problemas  his- 
tóricos y  á  averiguar  sucesos  de  los  que  ni 
remotamente  se  tiene  idea.  La  biografía  de 
Morelos  nos  reserva  algunas  sorpresas,  se- 
gún tendremos  ocasión  de  hacerlo  constar 
y  la  del  Mariscal  Camargo,  de  la  que  va- 
mos á  hacer  un  ligero  esbozo,  no  nos  ha 
sido  posible  completarla,  por  haber  desapa- 
recido las  fuentes  que  podían  habernos  da- 
do algunos  datos. 

Don  Ignacio  Camargo,  según  las  noticias 
que  hemos  podido  adquirir,  nació  en  Ue- 
láya,  por  el  año  de  1782  á  1783,  y  pertene- 
cía á  una  acomodada  familia  de  la  locall- 
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dad,  que  con  la  revolución  casi  desapare- 
ció. Prestaba  sus  servicios  en  uno  de  los 
Batallones  provinciales  de  la  localidad.  Pa- 
rece que  Camargo,  como  muchos  militares, 
estaba  ligado  por  los  vínculos  de  la  amis- 
tad con  Don  Ignacio  Allende  y  Don  Miguel 
Hidalgo,  y  que  por  razón  de  vecindad  se 
trataban  con  mucha  frecuencia,  sobre  todo 
con  el  primero;  de  esos  tratos  á  pasar  á  ser 
compañeros  de  conspiración,  no  había  más 
de  un  paso,  el  que  sin  duda  se  dio  que- 
dando apalabrado  Camargo  á  pronunciarse 
en  Celaya  como  lo  estaba  Arias  en  Queré- 
taro,  Sevilla  en  San  Luis,  VillagTán  en 
Huichápan,  Mier  en  Morelia,  y  otros  varios 
én  distintos  lugares.  Esta  circunstancia,  así 
como  la  noticia  que  Hidalgo  y  Allende  tu- 
vieron, de  que  la  conspiración  había  sido 
descubierta  en  Guanajuato  y  Querétaro,  fué 
la  que  los  hizo  dirigirse  á  Celaya,  pobla- 
ción grande  é  intermedia  entre  las  dos  ci- 
tadas, y  desde  la  cual  podían  escoger '  la 
dirección  que  más  les  conviniese;  los  par- 
tidarios que  tenían  dentro  de  la  ciudad  les 
hicieron  saber  que  ni  el  Subdelegado  Duro 
ni  los  pocos  soldados  del  escuadrón  provin- 
cial que  tema  á  sus  órdenes  el  Comandan- 
te Don  Manuel  Fernández  Solano,  pensaban 
hacer  resistencia.  Entraron  á  la  ciudad  los 
independientes,  y  desde  luego  se  ve  la  mano 
de  un  abogado,  (Don  Carlos  Camargo,  que 
fué  nombrado  Subdelegado),  en  la  convoca- 
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ción  del  Ayuntamiento  y  en  el  discernimien- 
to de  grados  para  evitar  discusiones  como 
la  que  hubo  en  San  Miguel  entre  los  dos 
principales  caudillos.  En  cuanto  á  Don  Ig- 
nacio Camargo,'  se  unió  al  ejército  insur- 
gente con  el  graSo  de  Coronel,  y  con  tal 
carácter  acompañó  á  Abáselo  á  intimar  ren- 
dición á  Bravo,  en  Guana juato;  fué  lleva- 
do á  la  alhóncTiga  Se  Granaditas,  donde  el 
mismo  Intendente,  después  de  oír  la  opi- 
nióii  de  los  europeos  y  de  los  soldados,  con- 
testó á  Hidalgo  que  ni  le  reconocía  carác- 
ter oficial  alguno  ni  se  rendía.  Con  esta 
contestación  regresó  el  parlamentario  á  la 
hacienda  de  Burras,  donde  se  encontraba 
aquel  jefe,  y  empezó  el  ataque  de  la  ciu- 
dad. 

Camargo  siguió  en  el  ejército  con  el 
grado  de  Mariscal,  que  se  le  dio  en  Acám- 
baro,  y  estuvo  en  las  Cruces,  Acúleo  y  Gua- 
najuato.  de  donde  pasó  á  Guadalajara;  su 
carácter  de  subalterno  hizo  que  no  se  le 
volviera  á  nombrar,  no  obstante  que  fué 
uno  de  los  que  en  su  esfera  trabajó  más 
por  organizar  el  ejército  y  de  que  se  batió 
bien  en  Calderón.  Cayó  prisionero  en  Ba- 
jan y  llevado  á  Chihuahua  se  le  formó  una 
breve  causa  que  no  duró  ni  quince  días,  y 
en  la  que  no  pudo  defenderse  el  acusado, 
pues  ni  siquiera  por  vía  de  formalidad  se 
ocuparon  de  dar  los  jueces  defensores  á  los 
presos.   El  10  de  Mayo   de  ISll  fué  fusilado 
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Camargo,  en  compañía  del  Brigadier  Don 
Juan  Bautista  Carrasco  y  de  Maroquín,  el 
ejecutor  de  las  órdenes  de  Hidalgo. 

La  circunstancia  de  haber  sido  ascendido 
á  Mariscal  indica  que  Camargo  prestó  ser- 
vicios más  notables  que  los  de  otros  mu- 
chos á  la  causa  de  la  Independencia,  y  si 
no  se  conocen  con  exactitud,  débese  al  po- 
co cuidado  que  hubo  entre  los  insurgentes 
de  la  primera  época,  de  llevar  un  diario  de 
las  operaciones,  donde  constasen  los  hechos 
de  la  campaña  y  los  de  los  jefes  principa- 
les. 


FRAY  GREGORIO  DE  LA  CONCEPCIÓN 


Fue  Fray  Gregorio  uno  de  los  pocos  in- 
surgentes que  tuvo  el  cuidado  de  escribir 
una  relación  de  los  sucesos  que  presenció 
y  en  los  que  tomó  parte;  y  aunque  esta  re- 
lación está  escrita  muchos  años  después  de 
aquéllos  y  contiene  algunas  exageraciones 
é  inexactitudes,  es  un  documento  curioso 
é  importante  que  sirve  mucho  para  porme- 
norizar la  historia  de  la  revolución  en  San 
Luis  Potosí  y  el  viaje  de  los  primeros  cau- 
dillos á  Saltillo. 

Na.ció  el  autor  en  Toluca,  el  año  de  1773 ^ 
y  tenía  los  apellidos  Melero  y  Pina,  que 
abandonó  al  ingresar  á  la  religión  carmeli- 
tana, para  llamarse  Fray  Gregorio  de  la 
Concepción;  de  Toluca,  donde  permaneció 
algún  tiempo  después  de  haberse  ordenado, 
pasó  por  algún  tiempo  á  Oaxaca  por  el  año 
de  1801  y  luego  al  convento  del  Desierto  en 
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Tenancingo,  donde  residía  á  principios  del  año 
de  1S08.  Allí  recibió  orden  de  transladarse 
en  calidad  de  predicador  á  San  Luis  Potosí, 
para  donde  salió  en  9  de  Julio;  el  19  del 
mismo,  según  él  mismo  refiere,  llegó  á  San 
Miguel  el  Grande,  y  como  iba  algo  escaso 
de  recursos,  comlslorfó  á  un  criado  para 
que  le  vendiese  algunos  libros,  circunstan- 
cia que  le  hizo  entrar  en  relaciones  con 
Allende,  Abasólo  y  Aldama,  el  menor,  (Don 
Juan) ;  en  la  conversación  se  habló  de  la 
situación  de  España,  que  acababa  de  ser 
invadida,  y  aunque  no  se  franquearan  en- 
teramente todos  los  interlocutores,  com- 
prendieron que  el  mercedario  estaba  tan 
cansado  de  la  dominación  española,  como 
ellos.  En  Dolólas  saludó  á  Hidalgo,  para  el 
que  llevaba  carta  de  Allende,  y  que  lo  tra- 
tó bien  cuando  leyó  la  carta;  lo  puso  al 
tanto  de  los  proyectos  de  insurrección  que 
M)rigaban,  y  le  advirtió  que  sólo  estaban 
en  el  secreto  los  cuatro  nombrados  y  Arias. 

Este  dato  es  importante  para  fijar  la  fe- 
cha en  que  empezaron  á  trabajar  por  la  In- 
dependencia Hialgo  y  Allende,  y  de  ser  en- 
teramente cierto,  prueba  que  esos  traba- 
jos fueron  anteriores  á  los  de  las  Juntas  de 
Va^lladolid.  De  todas  maneras,  indican  que 
la  idea  de  la  emancipación  había  brotado 
entre  los  militares  y  que  éstos  procuraban 
hacer  prosélitos. 

Fray    Gregorio    siguió    su    camino    á    tían 
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Luis  y  cou  frecuencia  se  carteaba  con  Hi- 
dalgo, el  cual  lo  tenía  al  tanto  de  sus  ade- 
lantos; cuando  estaba  para  estallar  la  re- 
voliíción,  envió  á  Lanzagorta  para  que  pro- 
pagase la  idea  en  la  ciudad;  pero  el  haber- 
se adelanTaSo  el  día  del  levantamiento  y  la 
actitud  que  asumió  Calleja,  frustraron  el 
plan.  Lanzagorta  y  Zapata,  otro  complica- 
do, fueron  encerrados  en  el  convento,  al 
que  á  poco  llegó  con  el  mismo  carácter  el 
lego  Herrera.  Sin  embargo  de  estar  presos, 
siguieron  conspirando,  de  acuerdo  con  Fray 
Gregorio,  el  lego  Villerías  y  el  oficial  del 
Regimiento  de  lanceros  de  San  Carlos,  Don 
Joaquín  Sevilla  y  Olmedo,  que  se  compro- 
metió á  facilitar  armas  de  las  que  tenía 
en  guarda  y  á  seducir  á  su  tropa.  Adelan- 
taron bastante  en  sus  trabajos,  á  pesar  de 
la  vigilancia  de  las  autoridades,  y  sólo  es- 
peraron la  salida  de  Calleja  para  alzarse  y 
para  llamar  en  su  auxilio  al  insurgente 
Triarte,  que  ya  estaba  levantado  en  armas. 
En  la  noche  del  10  de  Noviembre  y  la  ma- 
drugada del  11,  se  llevó  i\  cabo  la  revolu- 
ción, que  entregó  la  ciudad  á  los  insurgen- 
tes; Fray  Gregorio  aprehendió  á  los  reli- 
giosos eiiropeos  que  había  en  el  convento, 
y  puso  en  libertad  á  los  presos  políticos, 
que  eran  unos  doscientos  cincuenta;  de 
acuerdo  con  Lanzagorta,  Sevilla  y  Villerías, 
llamó  por  coiTeo  extraordinario  á  Iriarte, 
que  se  negaba  á  entrar,  y  que  al  fin  se  re- 
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solvió  á  hacerlo  el  día  13,  pero  una  vez  que 
esta'ja  ya  dentro  de  la  población,  desapro- 
bó todo  lo  hecho  y  puso  presos  á  los  prin- 
cipales cabecillas,  con  el  único  objeto  de 
que  debiéndole  á  él  la  vida,  fuese  el  único 
á  quien  reconocieran  como  jafa.  Villerías 
y  Fray  Gregorio  consiguieron,  no  obstante, 
escaparse,  j'  mientras  el  primero  fué  en 
busca  de  Allende  á  Guanajuato,  el  segundo 
se  refugió  en  la  hacienda  del  Pozo,  perte- 
neciente á  la  Orden,  y  allí  permaneció  has- 
ta que  el  Mariscal  Jiménez  le  mandó  alguna 
gente   y  el   nombramiento   de   General. 

Con  este  título  exigió  el  dinero  que  allí  se 
guardaba  y  que  excedía  de  $300, 000  y  se  lle- 
vó la  caballada,  las  reses  y  las  armas  que 
encontró.  Armó  á  su  gente  y  procuró  au- 
mentarla para  incorporarse  á  Jiménez,  co- 
mo lo  hizo,  en  Charcas;  procuró  atraerse  á 
la  tropa  disciplinada  de  los  presidios  y  con- 
siguió su  objeto,  logrando  con  sus  dádivas 
que  la  gente  de  Cordero  se  le  uniese  en  la 
acción  de  Agua-nueva,  y  que  a.prehendiese  á 
su  jefe  y  al  segundo,  Taboada,  que  fueron 
tratados  bien  por  el  mercedario.  Este  ocupó 
á  Monterrey  pacíficamente  y  sin  autorizar 
saqueos  y  latrocinios,  pero  tuvo  que  retroce- 
der al  Saltillo  al  recibir  la  orden  de  Jimé- 
nez, el  cual  Ta  dictó  al  saber  la  noticia  de 
a  derrota  del  puente  de  Caldei'ón.  Por  más 
rápidamente  que  caminó  no  llegó  á  tiempo 
á  la  acción  del  Puerto  del  Carnero,  y  se  li- 
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mito  á  incorporarse  á  varias  partidas  para 
evitar  el  ataque  de  Ochoa. 

En  Agua-nueva  se  unió  á  los  caudillos 
de  la  insurrección,  que  no  llegaron  juntos, 
sino'  miíy  separados,  y  en  el  Saltillo  asistió 
á  la  Junta  de  Generales  donde  Hidalgo  ra- 
tificó la  renuncia  que  había  hecho,  del  tí- 
tulo de  Generalísimo,  y  en  donde  se  üló  el 
mando  del  ejército  á  Rayón.  Fray  Gregorio, 
que  entonces  recibió  el  nombramiento  de  Vi- 
cario General  Castrence  de  los  ejércitos  in- 
surgentes, nos  dTa  razón  dt  los  toros  y  fes- 
tejos que  habla  en  la  ciudad  en  honor  de 
lop  Generales  á  quienes  la  traición  aeecha- 
b'a  ya.  En  vano  fué  que  recibiesen  la  no- 
ticia de  la  contra-revolución  de  Béjar  y  que 
continuamente  tuviesen  razón  de  defeccio- 
nes y  aprehendiesen  espías;  Allende,  que 
no  conocía  á  los  hombres  que  habían  he- 
cho la  revolución  por  aquel  rumbo,  confia- 
ba en  Jiménez*  éste,  á  su  vez,  descansaba 
en  Ta  Tealtad  de  Aranda  y  en  las  candorosas 
seguridades  que  le  daba  Fray  Gregorio;  por 
último,  aquél  ño  creía  que  k)  traicionasen, 
y  éste  no  se  imaginaba  siquiera  que  hu- 
biese traidores,  ni  menos  aún  que  Elizondo 
fuese  uno  de  ellos.  Todavía  el  día  20  de 
Marzo  se  recibió  un  correo  de  este  militar 
y  cuatro  guajes  de  agua;  recomendaba  que 
el  ejército  fuese  dividido  en  tres  trozos  y 
á  retaguardia,  pues  escaseaba  tanto  la  agua 
en  las  norias,  que  si  llegaban  cincuenta  per- 
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sonas  juntas,  no  alcanzaba  para  todas;"  to- 
do lo  creí,  dice  el  mercedarlo,  y  jamás  pen- 
sé semejante  traición."  La  fatalidad  se  en- 
cargó de  cegar  á  los  hombres  que  tenían  á 
su  cargo  velar  por  la  seguridad  de  los  cau- 
dillos. 

El  21  de  Marzo  fué  hecho  prisionero  Fray 
Gregorio  por  el  mismo  Elizondo  y  por  el 
padre  Borrego,  que  lo  acompañaba;  como 
se  había  adelantado,  fué  el  primer  aprehen- 
dido, á  las  ocho  de  la  mañana,  y  aunque 
trató  de  seducir  á  un  soldado  para  que  fue- 
se á  avisar  á.  los  caudillos  lo  que  pasaba,  no 
lo  consiguió;  presenció  todos  los  sucesos 
de  aquel  día  memorable,  y  acudió  á  auxiliar 
á  Arias,  que  estaba  moribundo,  á  causa  de 
las  heridas  que  había  recibido;  presenció 
en  seguida  el  desñle  de  los  prisioneros,  que 
eran  más  de  quinientos,  y  que  estaban  des- 
pojados de  sus  sombreros,  casacas  y  zapa- 
tos. 

Se  le  condujo  á  Monclova  con  los  sacer- 
dotes y  allí  fué  engrillado,  como  todos;  su 
relación  da  cuenta  exactf)  del  trato  indeco- 
roso que  les  daban  sus  guardianes,  y  del 
temor  que  tenían,  de  que  Rayón  tratara  de 
libertar  á  los  caudillos.  Salcedo  y  Elizon- 
do, que  disponían  de  pocas  tropas,  procura- 
ron enviar  á  los  prisioneros  á  diferentes 
puntos.  En  Parras  fueron  separados  los  sa- 
cerdotes, porque  se  les  destinó  á  Durango, 
en  tanto  que  Hidalgo  y  les  militares  y  ci- 
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viles  siguieron  para.  Chihuahua.  El  Ilustrí- 
simo  señor  Olivares,  Obispo  de  la  Diócesi 
tomó  decidido  empeño  en  que  ninguno  de 
los  sacerdotes  fuese  fusilado,  y  aun  parece 
que  procuró  hacerles  saber  que  mientras  él 
viviese  no  serían  ejecutados;  en  vano  fué 
que  la  autoridad  militar  tuviese  agrias  con- 
testaciones con  la  eclesiástica.  El  Obispo 
cumplió  su  palabra  y  durante  más  de  un 
año  los  sacerdotes  presos  estuvieron  en  es- 
trecha prisión:  pero  apenas  falleció  el  Pi'e- 
lado,  el  Comandante  Bonavía  se  apresuró 
á  ejecutar  las  siete  sentencias  de  muerte 
que  se  habían  dictado,  y  lo  hizo  con  tanta 
precipitación,  que  infoi'mó  á  su  superior  de 
La  ejecución,  aun  antes  Je  que  ésta  se  veri- 
ficase: "Como  ese  día  salió  el  correo  tem- 
prano, nos  pusieron  por  muertos,  dice  el 
mercedario  en  su  relación,  á  los  siete  sen- 
tenciados, y  por  eso  estoy  en  la  Gaceta  en- 
tre los  muertos." 

Fray  Gregorio  debió  su  salvación  á  la 
oportuna  llegada  á  Dui-ango.  de  Salcedo,  el 
cual  se  interesó  por  él  y  tanto  dijo  á  Bona- 
vía en  abono  de  la  conducta  del  religioso, 
que  consiguió  que  lo  dejase  en  absoluta  li- 
bertad. Esperaba  un  convoy  para  regresar 
á  su  convento,  cuando  habiendo  averigua- 
do sü  superior  de  San  Li:is  Potosí  que  es- 
taba vivo,  á  pesar  de  la  noticia  de  su  muer- 
te, publicada  en  la  Gaceta,  le  instruyó  su- 
maria en  la  que  declaró  "hasta  el  mozo  cam- 


—147— 

panero  para  que  dijera  que  la  noche  del  le- 
vantamiento le  mandó  que  quitara  los  cue- 
ros de  las  campanas,"  y  consiguió  que  nue- 
vamente fuese  encarcelado  y  que  se  viese 
otra  vez  en  inminente  riesgo  de  ser  fusi- 
lado. El  General  Don  Alejo  García  Conde, 
la  familia  Pescador  y  toda  la  sociedad  du- 
rangueña  se  interesaron  por  el  preso  y  con- 
siguieron que  de  momento  no  se  ejecutase 
la  sentencia;  pero  pasó  cuatro  años  ence- 
rrado en  un  calabozo  y  temiendo  cada  día 
que  lo  sacasen  para  llevarlo  al  suplicio; 
contrajo  un  fuerte  i'eumatismo  que  le  duró 
todo  el  resto  de  su  vida,  y  al  cabo  hubiera 
sido  pasado  por  las  armas,  si  no  consiguen 
sus  protectores  que  se  le  enviase  á  San  Luis 
Potosí. 

Aunque  en  el  camino  y  en  esa  ciudad  sus 
trabajos  fueron  mayores,  consiguió  que  el 
Consejo  de  Guerra  que  se  le  formó  y  en 
el  cual  su  Fiscal,  el  Lie.  Bocanegra,  que 
después  fué  Presidente  de  la  República,  lo 
trató  con  bastante  benignidad,  lo  condenase 
á  destierro  perpetuo  en  Ceuta,  á  donde  fué 
enviado  á  fines  de  1816;  en  la  cárcel  de  Cá- 
diz encontró  á  cinco  sacerdotes  mexicanos 
desterados,  como  Fray  Gregorio,  por  insur- 
gentes; consiguió  no  pasar  á  Afi'ica  y  ai 
restablecerse  la  Constitución  de  1812,  le  al- 
canzó una  amnistía  que  le  permitió  regre- 
sar á  México.  Llegó  cuando  ya  estaba  casi 
hecha  la  Independencia,  ea  1821,  y  después 
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(Je  mucho  impetrar  y  p;  nbaí  sus  padeci- 
mientos, consiguió  una  pensión  de  un  peso 
diario  y  secularizarse.  En  vano  íué  que  si- 
guiese solicitando:  "para  mí  siempre  falta 
y  está  la  Nación  recar.t'ada,"  dice  triste- 
mente al  flnal  de  su  relación,  escrita  el  añc 
de  1830. 

No  obstante  esto,  se  le  reconoció  el  grado 
de  General  de  división  en  el  ejército,  y  se 
le  dio  el  mismo  nombramiento  «jue  le  con- 
firió Allende,  el  de  Vicario  General  Cas- 
trence,  aunque  sin  todos  los  sueldos  anexos 
á  esos  empleos.  Radicado  f.n  Toluca  durante 
loo  últimos  años  de  su  vida,  allí  falleció  en 
el   año  de  1843. 
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D.    RAFAEL       IRIARTE. 


Si  fuéramos  á  except.iar  de  este  cuadro 
biográfico  á  aquellos  individuos  que  por  di- 
versas circunstancias  entiaron  en  pugna  con 
sus  mismos  correligionarios  y  aun  se  vieron 
aprisionados  y  castigados  por  éstos,  tendría- 
mos que  omitir  á  muclios  personajes  que 
figuraron  de  un  modo  más  ó  menos  nota- 
ble en  los  ejércitos  insui  gentes  y  que  pres- 
taron sus  servicios  á  la  causa  de  México. 
Esta,  reflexión  nos  ha  hecho  no  pasar  por 
aU.o  el  nombre  de  Don  Rafael  Iriarte,  e! 
independiente  que  después  de  Hidalgo  y  de 
Allende  puso  en  conmoción  gran  parte  del 
país  y  propagó  la  revolución  en  las  dos 
grandes  provincias  de  Zacatecas  y  de  San 
Luis  Potosí,  haciendo  que  llegase  hasta  el 
Norte  y  hasta  las  playas  del  Golfo  de  Mé- 
xico. 

Nació  Iriarte  en  San  Luís  Potosí  y  su  ori- 
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gen  fué  bastante  humildr-;  dedicado  desde 
temprana  edad  á  trabajar  para  ganarse  la 
subsistencia,  entró  de  escribiente  á  la  Co- 
mandancia Militar  de  la  provincia  y  estuvo 
bastante  tiempo  á  las  órdenes  de  Calleja; 
por  razón  de  su  empleo,  tuvo  un  ínfimo  gi'a- 
do  militar,  y  entre  los  subalternos  de  la  ofi- 
cina se  le  conocía  con  el  apodo  del  "Cabo 
Leiton."  Es  difícil  averiguar  hoy  si  estaba 
en  relaciones  con  los  conspiradores  de  San 
Miguel  y  de  Doloi'es;  pero  las  circunstan- 
cias de  que  fué  uno  de  los  primeros  que  re- 
cibió su  nombramiento  de  Coronel,  de  Hi- 
dalgo, y  de  que  inmediatamente  después  del 
grito  de  Dolores  se  lanzó  á  la  revolución, 
hacen  creer  que  algunas  rebiciones  tenía 
con   los   primeros   caudillos. 

En  Septiembre  de  1810  se  pronunció,  di- 
rigiéndose al  rumbo  de  l.eón  y  de  Lagos, 
donde  empe/ó  á  levantar  gente  y  á  compro- 
meter en  la  revolución  á  varios  hacendados 
como  Don  Pedro  Aranda,  que  después  fué 
Gobernador  de  Coahuila;  no  atreviéndose 
á  excursionar  por  la  provincia  de  San  Luís, 
donde  Calleja  organizaba  su  ejército,  se  li- 
mitó á  inquietar  la  de  Zacatecas,  donde  los 
barreteros  y  la  plebe,  y  aun  la  clase  media. 
poco  necesitaban,  como  lo  demostraron  en 
los  días  7  y  S  de  Octubre,  en  que  fueron 
expulsados  los  europeos,  se  cambiaron  las 
autoridades  y  aun  se  preparó  la  renovación 
del    Ayuntamiento.    Instalado    el    nuevo    al- 


—151— 

gunos  días  después,  nombró  Intendente  .il 
Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  que  no 
manifestó  ideas  realistas  muy  firmes  y  que 
al  fin  decidió  entrar  en  tratos  con  Triarte; 
al  efecto,  envió  al  Dr.  Don  José  María  Cos, 
Cura  del  barrio  de  San  Cosme,  para  que  pa- 
sase al  campo  insurgente  y  se  enterase  de 
las  tendencias  y  objeto  de  la  revolución.  La 
entrevista  se  verificó  en  Aguasen lientes,  y 
seguramente  el  ignorante  escribiente  supo 
alegar  tales  razones  que  dejó  convencido 
al  sabio  Doctor,  el  cual  desde  ese  momento 
se  consideró  insurgente  de  corazón,  pues  no 
regresó  á  Zacatecas,  sino  que  fué  á  San  Luis 
á  presentarse  á  Calleja;  éste  lo  despachó 
á  México,  pero  en  Querétaro  cayó  preso.  En 
la  respectiva  biografía  tendremos  ocasión 
de  seguirnos  ocupando  de  este  sacerdote.  Es- 
te incidente  demuestra  lo  fácil  que  hubiera 
sido  á  la  revolución  triunfar,  si  hubiera  po- 
dido madurar  un  poco  más,  pues  todas  las 
clases  sociales   eran   afectas  á  ella. 

El  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  de 
lo  único  que  quedó  convencido  fué  de  que 
no  podía  sostenerse  en  Zacatecas,  y  en  con- 
secuencia, abandonó  la  ciudad  á  Triarte,  que 
la  ocupó  casi  inmediatamente;  en  seguida 
se  dirigió  á  San  Luis,  á  donde  lo  llamaban 
los  revolucionarios,  que  se  habían  apodera- 
do de  la  ciudad.  Como  no  aguantaba  su- 
perior alguno,  puso  presos  á  los  cabecillas 
de  San  Luis,  entsegó  la  ciudad  al  saqueo  y 
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se  apoderó  de  la  persona  de  la  esposa  de 
Calleja,  á  la  que  guardó  muchos  miramien- 
tos; llamado  con  insistencia  por  Allende, 
que  estaba  en  Guanajuato,  no  acudió,  á  pe- 
sar de  haber  salido  para  el  rumbo  de  Za- 
catecas. Después  de  la  ocupación  de  aquel 
mineral  por  el  General  español.  Allende  se 
dirigió  en  busca  de  Triarte,  creyendo  encon- 
trar en  él  un  subalterno  leal  que  le  ayuda- 
ría á  levantar  un  nuevo  ejército,  perq  pal- 
pando el  doblez  de  aquél,  temió  por  su  se- 
gurida  personal  y  prefirió  ir  á  Guadalajara, 
donde  estaban  Hidalgo  y  Torres,  y  enviar 
á  Jiménez  para  que  asegurase  la  revolución 
en  las  provincias  internas. 

Triarte  quedó  en  Zacatecas  sin  hacer  na- 
da, y  por  más  que  fué  llamado,  no  acudió 
á  la  batalla  de  Calderón,  pues  el  tiempo  se 
le  iba  en  concurrir  á  bailes  y  á  francachelas. 
Parece  que  después  de  esa  batalla  tuvo  la 
idea  de  traicionar,  pero  la  presencia  de  to- 
dos los  Generales  y  de  los  dispersos  que 
llegaban  y  que  eran  en  mayor  número  que 
el  ejército  de  aquél,  le  hizo  prescindir  de 
sus  proyectos;  cuando  Hidalgo  fué  despo- 
seído del  mando  y  quedó  como  particular. 
Triarte  también  quedó  eij  posición  desai- 
rada y  sujeto  á  constante  vigilancia,  así  co- 
mo Abasólo.  Contribuyó  á  esto  la  circuns- 
tancia de  que  poco  antes  de  la  acción  de 
Calderón,  Triarte,  aprovechando  la  coyun- 
tura de  que  CaTíeja  estaba  cercano  á  Aguas- 
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calientes,  le  envió  á  su  esposa,  que  no  te- 
nía queja  alguna  de  él,  con  una  buena  es- 
colta y  con  todas  sus  altiajas;  en  cambio 
recibió  del  mismo  modo  á  la  suya,  que  es- 
taba en  poder  de  Calleja. 

Siguió  Triarte  á  los  Generales,  pero  sin 
tener  mando  alguno,  y  no  se  vuelve  á  en- 
contrar su  nombre  citado  en  ninguna  parte; 
parece,  no  obstante,  que  en  el  Saltillo  lo- 
gró evadirse  de  la  vigilancia  de  que  era  ob- 
jeto, pues  según  Bustamante,  Allende,  al 
entregar  el  ejército  á  Rayón,  le  dio  orden 
de  que  si  aquél  se  presentaba,  lo  fusilase 
inmediatamente,  pues  su  pi esencia  era  señal 
de  que  estaba  tramando  alguna  nueva  perfi- 
dia. Probablemente  Iriarte  estaba  en  inteli- 
gencia cou  Cordero  y  Ochoa  y  supo  á  tiem- 
po que  se  tramaba  algo  contra  los  caudi- 
llos, pues  fué  él  único  que  se  escapó  de  la 
sorpresa  de  Bajan.  Pocos  días  después,  y 
cuando  ya  Rayón  iba  de  retirada,  se  presen- 
tó en  su  campamento  Iriarte;  aquél  no  per- 
dió mucho  tiempo  en  oír  sus  disculpas,  y 
para  dar  \\n  saludable  ^ejempl o  á  sus  tropas, 
lo  hizo  fusilar;  parece  que  también  influyó 
la  circunstancia  de  que  Iriarte  estaba  de 
acuerdo  con  ETTízondo  para  apoderarse  del 
ejército    de   Rayón. 

De  tan  trágica  manera  pereció  en  los  úl- 
timos días  de  Marzo  de  1811  el  insurgente 
que  acaso  hubiera  podido   ayudar  á  que  en 
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Calderón  fuese  derrotado  Calleja  y  á  que 
con  esa  derrota  hubiese  cambiado  en  pocos 
meses  la  faz  de  la  revolución  y  los  primeros 
caudillos  hubiesen  podido  entrar  triunfal- 
mente  en  México. 


FRAY    LUIS     HERRERA. 


Pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de 
este  insurgente,  que  fué  de  los  primeros  en 
tomar  el  partido  de  la  revolución  y  que  ex- 
pedicionó  por  San  Luis  Potosí  y  Tamauli- 
pas. 

Era  lego  de  la  religión  de  San  Juan  de 
Dios,  y  á  título  de  cirulano  se  incorporó 
en  Celaya  cuando  Hidalgo  llegó  á  aquella 
población  el  19  de  Septiembre  de  1810.  Ya 
fuese  porque  conociese  les  planes  de  éste 
ó  porque  al  saber  el  levantamiento  se  adñí- 
riese  á  él,  es  lo  cierto  que  recibió  del  Ge- 
neralísimo la  comisión  de  insurreccionar  la 
provincia  de  San  Luis,  y  que  en  cumpli- 
miento de  su  encargo  se  dirigió  á  ella,  sin 
más  acompañamiento  que  un  criado.  Pero 
Calleja,  que  ya  estaba  prevenido,  había  da- 
do, orden  de  aprehender  á  todos  los  sospe- 
chosos; en  consecuencia  de  esto,  fué  deteni- 
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do  en  el  camino  el  lego,  el  cual  apenas  tuvo 
tiempo  de  deshacerse  de  sus  papeles,  con- 
sistentes en  su  nombraraiento  y  .en  unas 
cartas  que  llevaba  para  Fray  Gregorio  de 
la  Cpncepción,  Lanzagorta,  Sevilla  y  otros 
comprometidos  de  la  ciudad.  Fué  encerrado 
en  el  convento  del  Carmen,  donde  se  puso 
de  acuerdo  con  Fray  Gregorio,  y  en  segui- 
da hizo  que  lo  pasaran  al  de  San  Juan  de 
Dios,  qué  era  el  de  su  orden,  donde  había 
más  compromefidos. 

En  la  noche  del  lü  de  Noviembre,  que  se 
verificó  la  revolución,  quedó  libre  y  al  fren- 
te de  una  partida  de  SO  hombres,  con  los 
que  se  dirigió  á  la  prevención  para  abrir 
la  cárcel  á  los  presos  del  orden  común.  Una 
vez  que  Iriarte  (véase)  hubo  entrado  en 
auxilio  de  los  sublevado^;,  Herrera,  temero- 
so de  sufrir  nuevos  insultos  salió  de  la 
ciudad  y  se  dirigió  á  Guaeajuato  á  quejar- 
se á  Allende,  que  hizo  llamar  á  Iriarte,  y 
que  si  no  consiguió  que  se  le  iucorijorara, 
consiguió  al  menos  que  permaneciese  entre 
Zacatecas  y  Aguascaliente?;  en  seguida  des- 
pachó á  Herrera  á  que  propagase  la  revolu- 
ción en  el  Nuevo  Santander,  (hoy  Tamauli- 
pas),  á  las  órdenes  de  Jiménez,  lo  que  veri- 
ficó sin  necesidad  de  dar  batallas,  pues  la 
opinión  era  favorable  á  la  Independencia,  y 
dejando  reducido  á  la  impotencia  al  Gober- 
nador Don  Manuel  Iturb-^,  en  Altainira,  re- 
gresó á  San  Ltiís. 
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Ya  con  el  gi-ado  de  Mariscal  y  teniendo 
por  segundo  al  Brigadier  Blancas,  imperó 
en  la  ciudad;  derrotó  el  11  de  Febrero  de 
ISll  en  San  Francisco,  á  una  partida  rea- 
lista que  iba  á  incorporarse  al  ejército  del 
centro,  fusiló  á  los  españoles  aue  iban  en 
ella,  y  habiendo  perdido  todo  f'-eno  y  todo 
respeto  á  sus  jefes  derrotados  en  Calde- 
rón, se  entregó  á  toda  clase  de  excesos;  sa- 
queó á  San  Luis,  obligó  á  huir,  para  li- 
brarse de  la  muerte,  al  Intendente  Flores, 
Ijuesto  por  los  insurgentes,  y  sólo  descan- 
só cuando  supo  que  Calleja  se  aproximaba; 
salió  de  San  Luis  rumbo  á  Rioverde  el  25 
de  Febrero,  y  como  aquel  General  destaca- 
se una  partida  que  persiguiese  al  lego,  se 
retiró  violentamente  al  Valle  del  Maíz,  don- 
e  se  creyó  seguro.  García  Conde  (Don  Die- 
'o),  que  lo  perseguía,  no  pudo  sorprenderlo 
y  tuvo  que  aceptar  la  batalla  que  le  pre- 
sentó el  lego  el  22  de  Marzo  en  las  inme- 
diaciones de  la  población;  derrotados  los 
insurgentes.  Herrera  y  Blancas  salieron  de 
la  provincia  y  se  refugiaron  en  la  villa  de 
Aguayo  (hoy  Ciudad  Victoria),  donde  cre- 
yeron que  podrían  estar  tranquilos  mientras 
formaban  un  nuevo  ejército;  pero  los  po- 
cos soldados  que  allí  había  y  que  se  habían 
pronunciado,  al  saber  la  aproximación  del 
realista  Arredondo,  que  iba  precedido  de 
una  fama  terfible,  se  despronunciaron  y  pa- 
ra congraciarse  con  el  jefe  español  se  apo- 
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deraroii  de  Herrera,  de  Blancas  y  de  cua- 
renta y  ocho  oficiales  y  soldados  que  los 
seguían.  Arredondo  fusiló  el  6  de  Abril  á 
los  dos  nombrados  y  á  otros  dos  jefes  y  á 
los  demás  los  envió  para  Veracruz  á  traba- 
jar en  Ulúa. 

El  lego  Fray  Luis  Herrera,  que  tuvo  tan 
corta  carrera,  üa  sido  juzgado  de  muy^dis- 
tinta  manera  por  los  dos  historiadores  de 
la  revolución:  Alamán  y  Bustamante.  Nues- 
tra opiíiión  es  que,  aunque  por  naturaleza 
no  era  inclinaüo  al  mal  y  á  la  crueldad, 
era  de  carácter  débil  y  dejaba  á  sus  Tenien- 
tes que  hiciesen  todos  los  actos  de  que  á  él 
es  ha  hecho  responsable. 


FRAY   JUAN    DE   VILLERIAS. 


Pertenece  este  religioso  á  la  serie  de  in- 
surgentes de  la  primera  época,  que  ó  bien 
estaban  de  acuerdo  con  los  caudillos  de  la 
revolución,  ó  al  saber  que  había  estallado 
se  lanzaron  con  entusiasmo  á  ella  y  traba- 
jaron en  su  favor  en  la  localidad  que  cono- 
cían mejor  ó  donde  creían  alcanzar  mayor 
éxito. 

El  lego  Vinerías  pertenecía  á  la  religión 
de  San  Juan  de  Dios  y  residía  en  su  con- 
vento de  San  Luis  Potosí  cuando  se  dio  el 
grito  de  Dolores.  La  facilidad  con  que  se 
puso  de  acuerdo  con  Sevilla  y  demás  cons- 
piradores de  aquella  ciudad  en  los  días  en 
que  aún  permanecía  en  ella  Calleja,  es  una 
presunción  de  que  de  antemano  conocía  sus 
planes,  y  esa  presunción  se  corrobora  al 
recordar  que  el  lego  Herrera,  preso  en  el 
convento   del  Carmen,  pidió  con  insistencia 
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donde  estaba  VlTlerías.  Sea  como  fuere,  és- 
te fué  uno  de  Jos  principales  corifeos  de  la 
revolución,  y  en  la  Junta  que  tuvieron  los 
comprometidos  propuso  que  fuesen  direc- 
tamente á  aprehender  al  Comandante  Corti- 
na, proposición  que  no  fué  admitida ^)or  ser 
poca  la  gente  de  que  disponían  y  necesitar 
9el  auxilio  de  los  presos  que  había  en  el 
Carmen. 

Posesionados  de  este  punto,  para  lo  cual 
llevó  Vinerías  los  hombres  de  que  dispo- 
nían, se  diñgió  al  cuartol,  que  por  las  in- 
fluencias del  oficial  Sevilla  franqueó  las  ar- 
mas; con  ellas  y  unido  á  los  demás,  se  hi- 
hicieron  dueños  de  la  población  y  de  la  per- 
sona del  Comandante  Cortina.  Llamado 
Iriarte,  vio  que  en  realidad  no  había  un 
jefe  en  San  Luis,  siuo  que  eran  varios,  por 
lo  que  decidió  hacerse  del  mando  y  al  efec- 
to los  convidó  á  un  banquete,  donde  trató 
de  aprehender  á  todos.  Villerías  logró  es- 
ca.parse  y  con  cincuenta  hombres  fieles  se 
dirigió  á  Guanajuato,  donde  estaba  Allende, 
que  esperaba  ser  atacado  por  Calleja.  Esta 
escapatoria  de  Villerías  fué  causa  de  que 
Iriarte  no  fusilase  á  los  presos,  sino  que 
afectase  haber  hecho  una  comedia,  y  de  que 
Síiliese  violentamente  de  San  Luis  para 
reunirse  con  Aaende,  al  que  alcanzó  en  Za- 
catecas. Este  jefe,  para  evitar  nuevos  dis- 
turbios, se  víó  obligado  á  enviar  á  Jiménez, 
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en  uuióii  del  Brigadier  Don  Juan  B.  Carras- 
co, del  Coronel  Don  Luís  G.  Míreles  y  de 
Don  J^uis  Malo,  ios  tres  primeros  cayeron 
prisiolTeros  en  Ba.Tílu  y  fueron  fusilados  en 
Clíihuahiia  f  Malo  lo  fué  en  Monclova. 

Villerías  siguió  á  Jiménez  y  fué  destinado 
á  la  vanguardia,  con  ia  que  logró  soi-pren- 
der  una  avanzada  de  veinticinco  hombres 
de  la  tropa  del  Saltillo,  el  6  de  Enero  de 
1811:  asistió  á  la  batalla  de  Agua-nneva. 
perdida  por  el  realista  Cordero,  que  cayó 
en  poder  del  lego,  el  cual  tuvo  que  entregar 
al  preso,  pues  Jiménez  desconfiaba  de  que 
lo  tratase  bien.  Entró  al  Saltillo  y  siguió 
j  las  órdenes  de  .llménez,  y  marclió  á  ex- 
pedicionar  por  Nuevo  León,  circunstincin 
á  la  que  debió  no  caer  prisionero  en  Bajan. 
Después  de  este  suceso,  Villerías  se  incor- 
poró á  Rayón  la  noche  del  31  de  Marzo,  te- 
meroso de  ser  derrotado  por  Ochoa,  que 
íiaijía  asumido  la  oíensiva:  asistió  á  la 
acción  dada  en  el  pueilo  de  Piñones,  el 
primero  de  Abril,  acción  campal  bastante 
reñida,  que  duró  seis  horas,  y  la  primern 
en  realidad  en  que  dieron  muestras  de  pe- 
ricia los  insurgentes,  que  rechazaron  al  ene- 
migo. V'^illerías,  que  era  de  un  carácter  ás- 
pero y  no  gustaba  de  compañías,  creyéndose 
ya  seguro  se  separó  después  de  esta  acción, 
de  Eayón.  que  lo  vio  alejarse  sin  ningún 
pesar,  pues  tampoco  á  él  le  gustaba  la  com- 
pañía  de  quien    le   pudiese   hacer   mucha   6 
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poca  sombra,  ni  menos  la  ñe  gento  levantis- 
ca, como  era  el  lego. 

Este  se  dirigió  á  la  provincia  del  Nuevo 
Santander,  (Tamaulipas),  donde  expedicio- 
naba  Herrera,  con  el  que,  sin  embargo,  no 
llegó  á  reunirse:  expedieonó  algunos  días, 
sin  que  nadie  lo  inquietase,  pero  hecha  la 
contra-revolución  y  aprehendido  Herrera,  to- 
das las  fuerzas  de  Arredondo  quedaron  en 
disijosición  de  moverse  sobre  Villerías.  En 
vano  fué  que  éste  le  enviase  una  proclama 
y  lo  invitase  por  conducto  de  Fray  Francis- 
co González  á  tomar  parte  en  la  revolu- 
ci'^'n;  el  jefe  realista  contestó  moviéndose 
sobre  Hoyos,  á  donde  el  insurgente  no  lo 
esperó,  (26  de  Abril).  Batidos  los  indios  en 
Palmillas,  Villerías  tuvo  que  retirarse  á  Río 
Blanco  y  luego  al  camino  de  Matehuala,  pe- 
ro tuvo  que  hacer  frente  al  destacamento 
de  Quintero  en  el  Estanque  Colorado  y  su- 
frió una  derrota  en  la  que  perdió  trescien- 
tos hombres,  siete  cañones,  y  varios  jefes 
ffe  ellos,  cuatro"  religiosos,  entre  los  que  se 
coiLtaba  el  padre  González,  que  se  hacía  lla- 
mar Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Esa  de- 
rrota acaeció  el  9  de  Mayo,  y  al  día  siguien- 
te Villerías  sufrió  otra  que  le  inflingió  el 
Teniente  Coronel  Iturbe,  y  que  lo  obligó  á 
huir  en  completa  dispersión  hacia  Matehua- 
la; en  esta  última  acción  se  escuchó  por  pri- 
mera vez  el  nombre  de  Don  Antonio  López 
de  Santa-Anna,  que  era  cadete  y  rpie  por  su 
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comportamiento  mereció  ser  recomendado 
por  Arredondo. 

La  suerte  siguió  mostrándose  adversa  con 
Villerías,  que  creyó  encontrar  abrigo  al  lado 
del  padre  Don  José  María  Semper,  Cura  de 
Catorce,  que  á  la  llegada  de  Jiménez  se  de- 
claró insurgente;  pero  en  cinco  meses  ha- 
bían cambiado  las  cosas  tanto,  que  noticio- 
so él  y  la  Junta  de  seguridad,  de  la  aproxi- 
mación de  Viillerías,  salió  á  batirlo,  en 
unión  del  padre  Luquey  de  Nicanor  Sánchez; 
al  cabo  de  una  hora  de  combate  huyeron 
los  insurgentes,  dejando  en  el  campo  sus 
muertos,  entre  los  que  se  contaba  Villerías. 
Este  suceso  ocurrió  el  16  de  Mayo  de  1811; 
Arredondo,  que  tuvo  noticia  de  él,  lo  cele- 
bró con  salvas  de  artillería  y  con  el  fusi- 
lamiento de  once  prisioneros  y  dio  por  pa- 
cificada la  provincia. 

En  efcto  lo  estaba  ya,  pues  los  subleva- 
dos de  Tula  dieron  poco  qué  hacer  y  por 
algún  tiempo  nadie  quiso  .seguir  las  huellas 
del  lego  Fray  Juan  de  Villerías,  que  con 
un  poco  más  de  orden,  pudo  hacerse  un 
caudillo  temible,  á  causa  de  las  dotes  de  sol- 
dado, que  tenía. 


D.    CASIMiRO    CHOVELL. 


Fué  uno  de  los  antiguos  alumnos  del  re- 
cién Colegio  de  Minería,  que  en  pocos  días 
adquirieron  celebridad  y  que  en  la  flor  de 
su  juventud,  cuando  la  Patria  esperaba  ran- 
cho de  ellos,  Aieron  cegada  su  existencia 
por  la  racba  de  venganza  que  sopló  sobro 
los  dos  partidos  beligerantes. 

Nació  Chovell  en  la  capital  del  Virreyna- 
to  el  4  de  Mayo  de  1775;  fueron  siiS  padres 
Don  Pedro  Chovell  y  Pallares,  antiguo  mi- 
nero de  Taxco,  y  Doña  María  Ana  Josefa 
Jurado.  Terminada  su  in.sírucción  primaria, 
comenzó  el  estudio  de  las  Matemáticas  en 
la  Academia  de  San  Carlos,  bajo  la  direc- 
ción del  Profesor  Don  Diego  Guada lajara 
Tello.  Hecha  por  su  padro  la  correspondien- 
te solicitud  y  aceptada,  ingresó  al  Real  Co- 
legio de  Minería  el  4  de  Mayo  de  1792,  y 
desde  luego  manifestó  tal  aplicación,  q^ie  en 
el  mismo  año  obtuvo  premio,  y  en  17  de  Di- 
ciembre sustentó  el  Acto  df.  Aritmética.  En 
los  años  siguientes  demostró  el  mismo  apro- 
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vechamiento,  que  le  valió  obtener  los  pri- 
meros lugares  y  los  principales  premios.  En 
el  curso  de  Mineralogía  abierto  el  27  de 
Abril  de  1795,  fué  discípulo  del  célebre  Don 
Andrés  Manuel  del  Río,  que  acababa  de  lle- 
gar de  España  con  ese  único  objeto,  y  sus- 
tentó Chovell  el  correspondiente  acto  pú- 
blico de  esta  materia;  con  el  mismo  Profe- 
sor estudió  el  año  siguiente  Orictognosia, 
Geognosia  y  AíTe  de  Minas. 

Terminados  sus  estudios  teóricos,  Cboveli 
quedó  á  fines  de  1797  en  disposición  de  sa- 
lir á  la  práctica  y  fué  enviado  á  Guanajua- 
to  y  á  los  pocos  meses  al  mineral  de  Du- 
rango,  donde  permaneció  muy  poco  tiempo. 
Habiendo  regresado  de  este  último  punto, 
se  le  ordenó  por  disposición  superior  que 
escribera  "una  disertación  sobre  la  negocia- 
ción de  minas  de  azogue  de  la  Sierra  del 
Durazno,  sus  hornos,  beneficios  y  demás 
anexos;"  recibida  que  fué,  b1  Tribunal  de 
Minería  quedó  tan  complacido  que  con  fe- 
cha 27  de  Noviembre  de  1799  encargó  á  la 
Diputación  de  Guanajuato  que  hiciese  sa- 
ber á  Chovell  el  agrado  con  que  la  había 
leído  y  la  satisfacción  que  recibiría  si  con- 
tinuaba como  hasta  allí,  demostrando  su 
aplicación  y  buena  conducta.  Para  su  exa- 
men profesional  se  le  previno  qtie  hiciera 
la  Descripción  geognóstica  y  el  plano  geo- 
gráfico del  Real  de  Minas  de  Guanajuato. 

Los    conocimientos    que    durante    su   prác- 
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tica  había  demostrado,  liicieron  que  se  le 
llamase  á  Guanajuato,  donde  al  poco  tiem- 
po se  le  hizo  Administrador  de  la  famosa 
negociación  minera  de  "Valenciana,"  en  cu- 
yo puesto  lo  encontraron  los  acontecimien- 
tos de  1810.  Parece  fuera  de  duda  que  esta- 
ba de  acuerdo  con  Hidalgo,  y  en  cuanto  és- 
te ocupó  la  ciudad  nombró  á  Chóvell  jefe 
del  ReglüTleato  de  infantería,  que  se  formó 
en  aquel  mineral  inmediato  á  Guanajua- 
to. Con  esa  fuerza,  lo  que  en  realidad  hizo 
el  Administrador  fué  cuidar  del  orden  mien- 
tras estuvo  ausente  el  ejército  independien- 
te; y  no  cometió  tropelía  de  ninguna  clase. 
Cuando  después  de  la  derrota  de  Aculen 
Allende  volvió  á  Guanajuato  y  decidió  de- 
fender la  ciudad,  Chovell  lo  ayudó  con  ac- 
tividad y  empeño  y  á  él  sf.  debió  la  idea  de 
baremar  los  cerros  de  la  Cañada  de  Mar- 
fil para  hacer  saltar  las  rocas  y  acabar  con 
el  ejército  realista;  también  hizo  levantar 
trincheras  en  diferentes  puntos,  y  se  ocu- 
pó activamente  de  los  pormenores  de  la  de- 
fensa. 

El  ejército  de  Calleja,  gracias  á  los  es- 
pías que  tenía  en  la  ciudad,  evitó  estos  pe- 
ligros y  emprendió  el  ataque  por  las  altu- 
ras de  Jalapita  y  siguió  el  camino  de  las 
minas  de  Sania  Ana,  que  lo  llevaron  á  Va- 
lenciana, donde  ese  jeTS  pernoctó  el  21  <Ie 
Noviembre.  Chovell  se  creyó  seguro  aque- 
lla noche  al  ver  la   actitiid  pacífica  de  Ca- 
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lleja  y  permaneció  en  su  casa,  pero  esta 
confianza  lo  perdió,  pues  íiié  aprehendido  al 
día  siguiente  y  ahorcado  en  la  tarde  del  28 
de  NoA'iembre  frente  á  la  puerta  principal 
de  la  Albóndiga;  Don  Ignacio  Ayala,  her- 
mano de  la  esposa  de  Chovell,  y  Mayor  del 
Regimiento  del  que  éste  era  Coronel,  sufrió 
la  misma  suerte,  así  como  otros  cinco  indi- 
viduos y  el  Ingeniero  Don  Ramón  Fabié. 
Alamán  al  llegar  á  este  pasaje  de  su  histo- 
ria dice:  "para  un  Genera!  español  eran  crí- 
menes, y  muy  graves,  todo  lo  que  eran  mé- 
ritos muy  distinguidos  para  los  insurgentes, 
y  ya  hemos  visto  que  á  Chovell  se  le  acu- 
saba de  haber  sublevado  y  dirigido  contra 
la  Albóndiga  ai  pueblo  de  Valenciana,  era 
Coronel  y  había  levantado  un  Regimiento  y 
dirigido  los  barrenos  y  otras  disposiciones 
de  defensa  en  la  Cañada  de  Marfil."  Con- 
vengamos en  que  la  primera  de  esas  acusa- 
ciones era  infundada  y  en  que  hubo  exceso 
de  castigo  en  la  eiecució'n  de  Chovell  y 
compañeros. 

"El  sabio  Profesor  Don  Andrés  del  Río, 
que  fué  su  maestro  y  supo  apreciar  su  mé- 
rito, dice  Don  Santiago  Ramírez,  inscribió 
su  nombre  en  la  ciencia  designando  con  SI 
de  "Chovelia"  un  silicato  de  alumina  y  cal, 
encontrado  entre  las  materias  de  la  mina 
áe  Vajlenciana:  especie  nueva,  dedicada — di- 
ce él  señor  del  Rio, — al  benemérito  de  la 
Patria    y    de   ia   mineralogía,   Chovell." 


í^Vrí 


'•Pé''i"''"-»"§'v  ' '■«•'v'-í-'  '  ^í-'í'-i-     -i-'Q^v'  -V'-yy 


D.    RAFAEL    DAVALOS. 


Esta  otra  víctima  de  la  guerra  también 
fué  alumno  de  la  Escuela  de  Minería.  Per- 
tenecía á  una  antigua  familia  d^  mineros 
y  nació  por  los  años  de  17S2  á  1786.  En  Ene- 
ro de  ISOO  ingresó  al  Colegio  mencionado, 
después  de  haber  rendido  las  indispensables 
pruebas  de  legitimidad  y  limpieza  de  san- 
gre; fué  discípulo  en  Mineralogía  de  Don 
Andrés  del  Río,  y  se  distinguió  en  sus  estu- 
dios; tuvo  su  examen  general  el  14  de  Ene- 
fo  de  1815,  y  pocos  meses-  después,  fué  en- 
viado al  Real  del  Monte  á  hacer  su  prác- 
tica en  la  mina  de  Morcíu.  en  la  que  iba 
á  establecerse  la  máquina  de  columna  de 
agua  construida  por  el  perito  Don  Pedro 
Lachaussé  y  Don  Nicolás  Taburis,  bajo  la 
dirección   del  señor  del  Río. 

Pocos  meses  permaneció  allí,  pues  habién- 
dose enfermado,  los  facultativos  declararon 


—169— 

que  no  le  probaba  el  clima  frío  del  Real,  y 
fué  enviado  á  Guauajuato,  en  Enero  de  1S06, 
y  allí  obtuvo  con  el  carácter  de  interino 
la  cátedra  de  Matemáticaf.  A  pesar  de  ha- 
ber terminado  su  práctica  continuó  emplea- 
do en  la  mina  de  Valenciana,  donde  lo  en- 
contró la  revolución  de  ISIO;  el  entusiasmo 
con  que  la  secundó  ha  hecbo  creer  que  de 
antemano  estaba  de  acuerdo  con  Don  Mi- 
guel Hidalgo.  Lo  cierto  es  que  desde  lue- 
go recibió  el  empleo  de  Capitán  de  artille- 
ría, con  el  grado  de  Coronel,  y  que  se  dedi- 
có á  fundir  cañones,  que  salieron  muy  im- 
perfectos, con  los  cilindros  de  cobre  (cape- 
llinas), en  los  que  se  evaporaba  el  mercu- 
rio; entre  ellos  fundió  uno  de  grandes  di- 
mensiones 'que  resultó  inseí  vible  y  que  reci- 
bió el  nombre  de  "Defensor  de  América;" 
capturado  meses  después  por  Calleja,  fué 
enviado  á  México  y  durante  muchos  días  se 
exhibió  en  el  patio  mayor  del  Palacio  Na- 
cional. También  hizo  algunos  cañones  de 
madera  y  ayudó  á  la  instalación  de  la  Casa 
de  Moneda. 

Quedó  Davales  en  Guanajuato  cuando  los 
Independientes  salieron  de  allí,  y  al  regre- 
so de  Allende  contribuyó  á  fortificar  la  ciu- 
dad y  á  instalar  los  barrenos;  entregó  vein- 
"Idós  cañones  que  se  colocaron  enfilando  la 
•añada  de  Marñl;  todas  estas  operaciones 
ran  dirigidas  por  Chovell,  que  tenía  más 
eonocimientos,  y  secundadas  por  Dávalos  y 
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Fabié,  otro  ex-aluninó  de  Minería.  El  24  de 
Noviembre  de  ISIO  empezó  Calleja  el  ataque 
sobre  Guaüa^uaío,  y  en  la  noche  ya  había 
llegado  á  Valenciana,  y  Dávalos,  imitando 
la  conducta  de  los  demás,  permaneció  en 
su  casa  sin  pensar  huir;  ni  aun  después  de 
la  aprehensión  de  Chovell  adoptó  precau- 
ción alguna  y  se  lanzó  á  la  calle  al  día  si- 
guiente, 25,  confundiéndose  entre  la  tropa. 
Aprehendido  por  algunos  individuos  de  és- 
ta, iba,  sin  embargo,  á  ser  puesto  en  liber- 
tad cuando  al  desatarlo  un  granadero  le 
sacó  de  la  vuelta  de  la  manga  de  la  cha- 
queta un  papel  donde  estaba  la  cuenta  re- 
ferente á   la   'uñúición   (Té  Tos  cañones. 

Ya  entonces  fué  formalmente  aprehendido 
y  llevado  á  Jalapita,  de  donde  se  le  remitió 
al  otro  día  á  Granaditas,  á  disposición  del 
Conde  de  la  Cadena,  que  lo  hizo  fusilar  por 
la  espalda,  como  traidor,  en  unión  de  cua- 
tro personas  notables  y  de  diez  y  ocho  in- 
dividuos del  pueblo.  No  &e  le  formó  causa 
alguna  ni  se  le  tomó  declaración,  y  su  muer- 
te debe  atribuirse  al  furor  de  matar  que  por 
algunos  días  acometió  á  Calleja. 


D.    RAMÓN    FABIE. 


Aunque  no  nacido  en  Nueva  España,  no 
pueüe  consIüerai"se  como  extranjero  á  esle 
joven,  originario  de  Filipinas,  ya  que  en 
aquel  entonces  el  Archipiélago  carolino  era 
considerado  como  una  dependencia  de  la 
Colonia,  la  que  proveía  á  sus  necesidades 
y  ejercía  sobre  él  una  autoridad  efectiva. 

Nació  el  joven  Fablé  en  Manila,  capital 
de  las  Filipinas,  el  año  de  1785,  y  era  hijo 
del  abogado  de  aquella  real  Audiencia,  Don 
Pedro  Crisólogo  Fabié,  y  de  Doña  Brígida 
de  Jesús;  terminados  sus  estudios  en  su 
tierra  natal,  fué  enviado  á  México  en  com- 
pañía de  su  primo  Garios  Fablé,  un  año 
mayor  que  Ramón,  á  hacer  sus  estudios  en 
el  Ck>legio  de  Minería,  en  virtud  de  la  fa- 
cultad dada  á  los  nativos  de  Filipinas  en  la 
Real  Orden  de  15  de  Noviembre  de  1788. 
En   1802   empezaron   ambos   jóvenes   sus   es- 
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tudios,  y  Dou  íla,móH  demostró  ¡ilgiin  apro- 
vechamiento, pues  en  17  de  Octubre  de  ISCü 
sostuvo  acto  pilblico  de  Qiiímica  y  Docima- 
sia  y  al  año  siguiente,  en  24  del  mismo  Oc- 
tubre, sostuvo  otro  de  Orictocnasia  y  Geog- 
ñosia  y  labores  de  ^Minas,  asignaciones  de 
las  que  era  Profesor  Don  Andrés  del  Río. 
Fué  enviado  á  Guana juato  en  unión  d&  su 
primo,  para  hacer  su  práctica,  y  á  los  dos 
años,  el  10  de  Tüarzo  de  1910,  se  presentó 
á  examen,  pero  el  Jurado  resolvió  que  si- 
guiera practicando,  por  lo  que  volvió  al  mi- 
neral pocos  meses  antes  de  que  estallase  la 
revolución   de  Dolores. 

Fabié  tomó  pai-te  en  ella  á  la  entrada  de 
los  insurgentes,  y  recibió  el  grado  de  Te- 
niente Coronel  del  Regimiento  de  Valen- 
ciana, del  que  era  Coronel  Chovell;  bajo  la 
dirección  de  éste  y  de  Dávalos  tomó  parte 
en  la  fortificación  de  la  ciudad,  en  la  fun- 
dición 'de  cañones  y  en  la  apertura  de  ba- 
rrenos ea  Marfíl.  Ocupada  la  ciudad,  perma- 
neció en  su  ca&a,  de  la  que  fué  sacado  la 
tarde  del  25  de  Noviembre,  y  tres  días  des- 
pués se  le  ahorcó,  en  compañía  de  Chovell, 
frente  al  edificio  de  Granaditas.  Ya  liemos 
dado  nuestra  opinión  sobre  estas  ejecucio- 
nes sin  juicio  previo  ordenadas  por  Calle- 
ja no  en  el  primer  momento  de  arrebato, 
sino  á  sangre  fría  y  después  de  haber  pa- 
sado varios  días  de  la  ocupación  de  la  ciu- 
dad.   Ignoramos   la   suerte    que   Don   Carlos 
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Fabié  correría,  pues  los  anales  de  la  Es- 
cuela de  Minas  no  vuelven  á.  ocuparse  de 
él,  y  ni  siquiera  dicen  si, llegó  ó  no  á  exa- 
minarse; es  probable  que  sí  lo  hiciera  y  que 
permaneciese  en  la  capital  uiieutras  su  pa- 
riente iba  á  continuar  su  práctica;  tal  vpz 
algún  tiemiio  después  regresó  á  su  patria. 


D.   VICENTE   VALENCIA. 


También  este  insurgente  salló  de  las  au- 
las del  Colegio  de  Minería.  Descendiente  de 
una  familia  de  mineros  de  Tlalpujahua,  na- 
ció Don  Vicente  el  año  do  1776,  del  matri- 
monio de  Don  Bonifacio  Valencia  y  de  Do- 
ña María  Encarnación  Villamar.  Admiti- 
do en  el  Colegio  de  Minas  durante  el  año 
de  1793,  empezó  sus  estudios,  3^  fué  compa- 
ñero de  Jiménez  y  de  Chovell.  Hizo  con 
aprovechamiento  sus  estudios,  como  lo  de- 
muestran los  diversos  actos  que  sostuvo 
en  diversas  materias;  en  1798  acreditó  sus 
conocimientos  en  Metalurgia,  y  después  de 
haber  sufrido  un  examen  general  fué  envia- 
do á  Zacatecas  para  que  hiciese  la  práctica 
de  minas. 

Estando  allí  hizo,  por  orden  del  Tribunal 
de  Minería,  una  Memoria  sobre  el  Mineral 
de  San  José  del  Yermo,  por  la  que  se  le 
dieron    las   gracias    y   poco   tiempo    después 
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recibió  del  mismo  Ti'ibunal  el  encargo  de 
hacer  la  descripción  geogucstica  del  mine- 
ral de  Zacatecas  y  de  levantar  los  planes 
de  él,  tarea  en  la  que  fué  ayudado  por  los 
alumnos  Felipe  Rodríguez  y  Manuel  Te- 
jada. Regresó  de  Zacatecas  á  fines  de  1800, 
y  á  los  pocos  días,  el  25  de  Enero  de  1801, 
sufrió  su  examen  profesional,  en  el  que  fué 
aprobado   por   unanimida>j. 

Regresó  á  Zacatecas,  donde  se  le  propor- 
cionó un  buen  empleo  en  las  minas  y  se 
encontraba  allí  cuando  eslalló  la  revolución 
de  Independencia;  al  principio  no  tomó  par- 
te en  ella,  pero  cuando  en  Febrero  de  1811 
llegaron  á  la  ciudad  Allende,  Hidalgo,  Al- 
dama  y  demás  jefes,  derrotados  en  Calde- 
rón, Valencia,  que  ya  había  sido  solicitado 
por  su  compañero  Jiménez  para  que  siguie- 
se las  banderas  de  la  iosurrección,  siguió 
á  los  caudillos  con  el  carácter  de  Director 
de  ingenieros.  Ni  tiempo  tuvo  de  aplicar 
sus  conocimientos,  pues  en  ese  vije  no  hu- 
bo combates,  así  es  que  no  cometió  ningún 
acto  de  hostilidad  contra  los  españoles.  No 
le  valió,  sin  embargo,  esta  circunstancia, 
cuando  después  de  haber  sido  hecho  prisio- 
nero en  Bajan,  se  le  formó  proceso  en  Chi- 
huahua, y  el  Juez  Ruiz  de  Bustamante  con- 
denó á  Valencia  á  muerte,  sin  razón  ni  jus- 
ticia de  ninguna  clase,  y  por  el  sólo  hecho 
de  haber  sido  aprehendido  en  compañía  de 
los  Generales.   El  27   de  Junio   de  1811   fue 


—176— 

fusilado  en  Chihuahua,  en  unión  de  Solís, 
Intendente  del  ejército,  del  Ministro  Chico 
y  del  Brigadier  Onofre  Gómez  Fort\jga];  un 
día  antes  había  sido  ejecutado  su  compa- 
ñero y  arnigo  Jiménez. 

El  célebre  Profesor  de  Minería  Don  An- 
drés del  Río,  dedicó  á  Valencia  una  nueva 
especie  mineral,  formada  >42or  el  -manganato 
df)bie  de  cobre  y  zinc  con  algún  cloro,  y  la 
designó  con  el  nombre  de  'Valencia"  ó  "Va- 
iencita;"  y  refiriéndose  á  un  descubrimien- 
to hecho  por  el  minero  insurgente  dice: 
"Sin  lógica  descubrió  Valencia  el  ahorro  del 
Consumido  (que  aunque  no  sirviera  más  que 
para  los  metales  dóciles,  siempre  era  una 
ventaja  y  acaso  un  paso  para  beneficiar  los 
rebeldes),  de  un  modo  tan  sencillo,  que  me 
escribió  que  "temía  se  lo  cogiesen  los  ope- 
rarios; y  como  se  iba  el  correo,  me  ofreció 
comunicármelo  en  el  siguiente;  pero  al  si- 
guiente correo  ya  estaba  fusilado,  por  indi- 
cios de  insurgente."  En  otro  lugar  dic^  f¡ 
propósito  de  ese  mismo  descubrimiento:  "Yo 
üaniairé  á  este  fócil  "Valcn'cia"  ó  "Valencl- 
te,"  dedicándolo  al  insigne  colegial  de  Mi- 
ner':!,  cuyas  obras  en  Valenciana  perpetua- 
rán su  memoria,  y  que  llevó  consigo  al  se- 
pulcro al  descubrimiento  del  ahorro  del  con- 
sumido treinta  y  cinco  años  hace;  es  decir, 
en  un  tiempo  en  que  la  química  no  pudo 
prestarle  los  auxilios  que  el  día  de  hoy,  y 
así  fué  más  que  doble  su   mérito " 


JOSÉ   ANTONIO  TORRES. 


Entre  la  gente  acomodada  del  campo,  la 
idea  de  la  Independencia  halló  tan  buena 
acogida,  que  numerosos  íueron  los  indivi- 
duos de  esa  clase  que  dejando  sus  bienes, 
sus  intereses  y  su"  tranquilidad,  se  lanzaron 
á  la  revolución,  donde  la  mayor  parte  de 
ellos  encontraron  la  muerte.  De  esa  clase 
salieron  los  Bravo,  los  Galeana,  Trujano, 
Ayala,  Aranda,  López,  Guerrero,  Moreno,  los 
Ortiz,  los  Villagrán  y  otros  muchos  aue 
prestaron  importantes  servicios  á  la  causa 
de  la  Patria  y  dieron  mucho  qué  hacer  á  las 
autoridades  y  á  los  ejércitos  realistas.  De 
todos  los  de  la  primera  época  el  más  nota- 
ble fué  el  famoso  caudillo  guanajuatense 
Don  José  Antonio  Torres. 

Era  nativo  de  San  Pedro  Piedra  G-orda, 
donde  vio  la  luz  por  los  años  de  1755  á 
1760,  y  desde  niño  se  dedicó   á  las  labores 
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del  campo  y  á  la  arriería;  por  causa  do 
esta  última  ocupación  recorrió  una  buena 
parte  de  las  provincias  de  Guanajuato,  Que- 
rétaro,  Zacatecas,  Michoacán  y  Nueva  Gali- 
cia, durante  algunos  años,  y  al  fin  se  esta- 
bleció en  el  pueblo  de  su  nacimiento,  don- 
de ndquirió  algunas  tieq;rat;  y  donde  residía 
su  familia.  Al  tener  noticia  de  la  revolu- 
ción de  Dolores,  se  dirigió  á  Guanajuato, 
donde  ya  se  encontraba  Hidalgo,  para  pe- 
dirle que  le  facilitase  recursos  con  qué  apo- 
derarse de  Guadalajara;  el  caudilio  le  ex- 
tendió el  nombramiento  de  Coronel  y  puso 
á  su  disposición  algunos  centenares  de  hom- 
bres, que  fueron  el  núcleo  del  ejército  que 
después    foiTnó    Torres. 

Como  el  Lie.  Pérez  Marañón  se  enterase 
del  nuevo  nombramiento,  se  lo  reprochó  á 
Hidalgo,  diciéndole  que  no  era  decoroso  con- 
fiar una  empresa  semejante  á  un  descono- 
cido, y  que  la  expedición  se  debía  confiar  á 
una  persona  ñe  reputación  y  de  capacidad. 
Hidalgo  fingió  quedar  convencido  y  mani- 
festó á  Marañón  que  iba  á  recoger  á  To- 
rres el  despacho  que  le  había  expedido  pa- 
ra dar  la  comisión  al  mismo  abogado;  éste 
se  excusó  inmediatamente  con  insistencia  y 
algenado  diversos  pretextos;  el  caudillo,  en- 
tonces, dejó  de  insistir,  diciendo:  "Hallán- 
dome tan  comprometido  y  con  mi  vida  en 
peligro,  me  veo  en  la  necesidad  de  valerme 
de  todos  los  que  se  presenten  á  ayudarme, 
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sean  los  que  fueren,  pues  éstos  son  los  que 
me  importan  y  no  los  que  me  censuran." 

Torres  se  dirigió  á  su  pueblo  natal  y  em- 
pezó á  reclutar  gente;  dio  el  mando  de  una 
pequeña  partida  á  su  hijo  llamado  también 
José  Antonio,  y  él  se  dirigió  en  busca  de 
la  gente  levantisca  que  conocía  en  las  dos 
orillas  del  Lerma;  en  el  espacio  de  pocos 
días  se  levantaron  Toribio  Huidobro,  Ono- 
fre  Gómez  PortugaJ,  Alatorre,  Godlnez  y 
otros  cabecillas  que  extendieron  la  insurrec- 
ción por  toda  la  Nueva  Galicia;  dándoles  el 
encargo  de  que  insurreccsionasen  el  Sur  de 
la  provincia,  él  se  dirigió  resueltamente  so- 
bre la  capital.  El  Intendente  Abarca  en  va- 
no trató  de  defenderse  y  de  levantar  tro- 
pas; el  ejército  que  mandó  por  el  rumbo  del 
Oriente  consiguió  llegar  hasta  la  Barca,  pe- 
ro encontrándose  allí  con  las  partidas  men- 
cionadas, el  oidor  Recacho,  que  mandaba 
las  tropas  realistas,  retrocedió,  recurriendo 
al  arbitrio  de  obligar  al  Cura  á  que  llevase 
descubierto  el  Santísimo;  los  insurgentes 
no  se  atrevieron  á  atacarlo  y  de  tan  extra- 
ña manera  regresó  el  ejército  á  Guadala- 
jara,   donde   fué  recibido  como   vencedor. 

La  oira  división  realista  enviada  al  rum- 
bod  e  Za:coaico  sufrió  distinta  suerte;  fué 
puesta  á  las  órdenes  Se  Don  Tomás  Igna- 
cio Villaseñor,  rico  mayorazgo  de  Huejotí- 
tlán,  que  nunca  había  sido  militar.  For- 
maban parte  de  ella  unos  cuantos  soldados 
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de  seguridad  pública,  muchos  comerciantes, 
españoles  los  más,  y  numerosos  rancheros 
á  caballo,  armados  de  ''anzas  y  garrochas; 
los  españoles  iban  sumamente  disgustados 
porque  los  mandaba  un  criollo  y  estaban 
resueltos  á  deshacerse  de  él  á  la  primera 
oportunidad.  Cerca  de  Zacoalco,  al  pie  del 
cerro  del  Tecolote,  acampó  el  ejército  rea- 
lista el  3  de  Noviembre,  y  pasó  todo  el  día 
en  confesarse  con  tres  sacerdotes  llegados 
exprofeso;  al  día  sigTiiente  se  avistaron  los 
dos  ejércitos  en  las  Playas  y  en  el  momento 
que  se  rompió  el  fuego,  el  español  Don  Pas- 
cual Rubio  disparó  á  quema-ropa  sobre  VI- 
Uaseñor,  pero  la  bala  se  oplastó  en  la  teja 
de  la  silla  del  caballo;  avanzó  Villaseñor 
sobre  el  enemigo,  pero  al  mismo  tiempo  se 
oyeron  en  las  filas  realistas  los  gritos  de 
";Viva  la  América!  ¡Viva  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe! ¡Mueran  los  gachupines!"  y  la  ca- 
ballería entera  ge  pasó  á  las  filas  indepen- 
dientes; los  realistas  se  sintieron  presa  de 
pánico  al  verse  rodeados  y  Villaseñor  fué 
hábilmente  L;zado  y  se  vio  arrastrado;  mul- 
titud de  lanzas  lo  iban  á  atravesar  cuando 
un  jefe  insurgente  se  interpuso  y  consiguió 
salvarle  la  vida,;  llevado  á  presencia  de  To- 
rres, éste  lo  t'/ató  con  consideración. 

Bustamante  ha  dicho  que  el  "amo  To- 
rres," como  se  le  decía  al  caudillo  indepen- 
diente, intimó  á  Villaseñor  para  que  dejase 
las  armas  y  que  éste  contestó  indignado  que 
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si  caía  en  su  poder  lo  uaría  ahorcar.  Las 
memorias  de  la  familia  que  nos  han  servi- 
do para  hacer  el  relato  del  combate  de  una 
manera  muy  distinta  de  como  lo  han  hecho 
hasta  hoy  los  historiadores,  nada  dicen  de 
ese  incidente;  sin  embargo,  nada  tiene  de 
particular  que  ocurriera,  dado  el  carácter 
altivo  de  Villaseñor,  demostrado  durante 
las  varias  veces  que  fué  Alcalde;  en  cuanto 
á  la  conducta  de  Torres,  tampoco  aparecerá 
extraordinaria  si  se  tiene  en  cuenta  o 
había  sido  empleado  en  las  haciendas  del 
Mayorazgo  Don  Tomás  Ignacio,  y  sabía  bien 
que  éste,  aunque  altivo,  ei'a  justificado.  Ma- 
yores motivos  de  resentimiento  contra  Vi- 
llaseñor tenía  el  tristemente  célebre  Marro- 
quín,  que  fué  aprehendido  personalmente 
por  aquél  y  que  estuvo  á  punto  de  ser  ahor- 
cado, y  sin  embargo,  cuando  ya  estaba  libre 
y  hecho  Capitán  por  Hidalgo,  se  presentó 
en  la  casa  de  su  aprehensor  para  darle  las 
gracias  por  los  favores  qut '  sin  faltar  á  sus 
deberes,  le  había  hecho  en  su  prisión.  El 
Mayorazgo  quedó  en  libertad  cuando  fué, 
con  el  carácter  de  comisionado  su  tío,  Don 
Rafael  Villaseñor,  que  también  había  sido 
amo  del  "amo  Torres." 

La  ocupación  de  Guada iaj ara  fué  la  con- 
secuencia inmediata  de  la  acción  de  Zacoal- 
co  y  se  llevó  á  cabo  con  todo  orden  el  11 
de  Noviembre;  Gómez  Portugal,  Godínez  y 
demás  jefes,  se  manifestaron  conformes  con 
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las  racionales  proposiciones  del  vencedor  y 
Huidobro  y  el  Lie.  Avendaño  Tueron  envia- 
dos á  Guanajuato  para  llamar  á  Allende; 
otros  comisionados  fueron  enviados  á  Hi- 
dalgo con  el  mismo  objeto,  y  por  último  el 
Cura  Mercado  recibió  el  encargo  de  apode- 
rarse de  Tepic;  Co'íima  había  sido  ocupada 
por  el  joven  José  Antonio  Torres.  Con  esos 
actos  quedaba  ocupada  toda  la  Nueva  Gali- 
cia y  el  Occidente  y  Sur  de  Mlchoacán,  que 
por  confinar  con  la  Tierra  Caliente,  en  rea- 
lidad ya  no  volvió  á  ser  recuperado  por  los 
realistas. 

Hidalgo  y  Allende  lleg<aron  sucesivamen- 
te á  Guadalajara  y  recibieron  el  mando  su- 
premo con  aplauso  de  Torres;  éste  se  ocu- 
pó en  disciplinar  su  ejército  y  en  aumentar- 
lo; asistió  al  combate  de  Calderón  y  cuando 
se  declaró  la  derrota  quiso  poner  en  salvo 
las  cargas  enviándolas  á  Piedra  Gorda,  ope- 
ración á  la  que  se  opuso  Anzorena,  que  hi- 
zo que  siguiesen  á  Zacatecas;  siguió  Torres 
á  los  caudillos  y  en  Saltillo  .se  convino  que 
continuase  en  el  ejército  de  Rayón  en  ca- 
lidad de  segundo.  Cuando  se  supo  la  prisión 
de  los  Generales,  Torres  propuso  que  el  ejér- 
cito fuese  á  libertarlos,  pero  el  Mariscal 
Anaya  y  el  mismo  Rayón  se  opusieron,  ale- 
gando que  podía  desaparecer  el  último  ejér- 
cito insurgente  y  que  era  necesario  conser- 
varlo para  que  no  muriese  la  idea  de  la  In- 
dependencia. 
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Emiprendida  la  retirada  fué  asaltada  la 
vanguardia  de  los  independientes,  mandada 
por  el  amo  Torres,  por  las  tropas  de  Ochoa 
en  el  puerto  de  Piñones,  y  aunque  el  Ge- 
ne^íil  insurgente  se  batió  con  valentía,  fué 
desalojado  y  sólo  consiguió  tomar  la  ofen- 
siva cuando  lo  auxilió  Don  José  María  Ra- 
yón, y  la  batalla  se  hizo  general.  Derrotado 
üchoa,  el  ejército  continuó  su  marcha,  que 
llegó  á  ser  penosa,  por  haberse  roto  duran- 
te la  batalla  los  odres  llenos  de  agua  que 
llevaba  el  ejército.  En  el  rancho  de  las  Ani- 
mas, cuando  la  oficialidad  quería  indultar- 
se, Torres  ayuíS  á  Rayón  á  disuadirla,  y  en 
San  Eustaquio  fué  el  caudillo  guanajuaten- 
se  el  que  dirigió  la  acción  que  salvó  al 
ejército.  Frente  á  Zacatecas  libró  á  Anaya 
y  á  Rosales  de  una  derrota  segura  y  se  si- 
tuó en  observación  de  Zambrano,  que  ocu- 
paba el  campo  del  Grillo,  la  falta  de  arti- 
llería le  impedía  atacarlo,  pero  como  estu- 
viese escaso  de  víveres  los  •  pidió  á  Ray^n ; 
éste,  que  no  los  tenía  en  abundancia,  le 
contestó  que  los  tomase  del  enemigo;  To- 
rres se  decidió  á  atacar  entonces  á  Zam- 
brano, como  lo  verificó  la  noche  del  14  de 
Abril,  y  de  tal  manera  arregló  el  ataque, 
que  la  sorpresa  fué  completa  y  el  jefe  rea- 
lista perdió  víveres,  armamento,  cañones, 
quinientas  barras  de  plata  y  todo  su  ejérci- 
to. Al  día  siguiente  entró  Rayón  á  Zaca- 
tecas. 
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Asistió  Torres  á  la  desgraciada  acción 
del  Maguey,  y  después  de  ella  se  separo 
para  ir  á  expedicionar  por  su  cuenta  á 
la  Nueva  Galicia,  que  conocía  perfectamen- 
te, y  se  situó  en  la  Piedad.  El  Capitán 
Viña,  y  Negréte,  subalterno  del  General 
Cruz,  se  pusieron  de  acuerdo  para  perseguir 
al  insurgente,  que  ya  en  terreno  conocido 
podía  hacerles  mucho  daño,  y  cortándole  el 
camino  de  la  Barca  lo  obligaron  á  que  se 
retirase  á  Tacámbaro.  En  el  escabroso  te- 
rritorio de  Michoacán  habían  ido  refugián- 
dose numerosos  jefes  insurgentes  que  uni- 
dos bajo  la  autoridad  de  Kayón  em<prendie- 
ron  un  ataque  sobre  la  ciudad  de  Vallado- 
lid;  á  duras  penas  fué  rechazado  por  Truji- 
11o  el  2  de  Junio,  pero  la  ciudad  quedó  co- 
mo sitiada  hasta  fines  de  ese  mes,  que  lle- 
gó la  división  realista  de  Linares;  Torres, 
que  mandaba  en  jefe,  resistió  el  ataque  prin- 
cipal y  recibió  un  balazo  en  un  brazo,  por 
lo  ciue  quedó  manco.  Se  retiró  á  Zamora  y 
á  Pátzcuaro  con  cuatrocientos  hombres  y  se 
unió  á  Muñoz  y  al  padre  Navarrete;  con 
ellos  volvió  nuevamente  .=^obre  Valladolid  el 
22  de  Julio,  mas  no  habiendo  podido  ser  to- 
mada la  ciudad,  regresó  á  Uruápan. 

Fué  llamado  á  formar  parte  de  la  Junta 
de  Zitácuaro,  pero  no  pudiendo  asistir  per- 
sonalmente, dio  su  representación  á  Don 
Remigio  Yarza,  y  él  continuó  en  el  terre- 
no donde  expedicionaba  y  en  el  que  sostu- 
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vo  varias  acciones  contra  Castillo  Busta- 
mante  y  contra  Don  Pedro  Celestino  Ne- 
grete.  Frecuentes  fueron  los  encuentros  que 
tuvo  con  las  tropas  del  último,  sobre  todo 
en  el  resto  del  año  de  1811  y  en  todo  el 
de  1812;  sin  embargo,  á  pesar  de  su  valor 
y  de  su  constancia,  poco£  triunfos  obtuvo 
y  la  más  notable  de  las  derrotas  que  su- 
frió fué  la  de  Tlazazalca,  en  Noviembre  de 
1812,  perdiendo  doce  cañones  que  acababa 
de  fundir,  todos  sus  pertrechos  y  muoña 
gente,  salvándose  él  casi  sólo.  La  muerte 
de  casi  todos  sus  compañeros  de  armas  tia- 
cía  más  difícil  su  situación,  pues  la  aten- 
ción de  los  jefes  realistas  de  la  región  se 
concenti'aba  en  él,  por  ser  el  más  antiguo 
de  todos  y  el  de  maj'or  prestigio. 

A  raíz  de  la  derrota  de  Tlazazalca,  el 
Comandante  Arango  eniiprendió  una  activa 
persecución  contra  ToiTes,  obligándolo  á 
huir  continuamente;  no  obstante,  consiguió 
reunir  alguna  gente,  que  fué  derrotada  en 
Paracho  en  Marzo  de  1813,  acción  en  la 
que  Torres  perdió  su  equipaje,  y  pocos  días 
después,  el  4  de  Abril,  cayó  en  manos  de  la 
guerrilla  de  López  Merino.  "De  la  gente  que 
acompañaba  á  Torres,  que  ascendía  á  cua- 
trocientos hombres,  los  unos  murieron  al 
filo  de  la  espada,  y  los  restantes  quemados, 
por  haber  mandado  Merino  pegar  fuego  á 
unas  trojes  en  que  se  refugiaron.  Sólo  se 
salvó  Torres  por  haber  dado  el  Comandante 
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orden  á  !a  tropa  de  no  mataVlo  para  pre- 
sentarlo vivo  á  Negrete,  quien  lo  reservó 
también  para  mandarlo  á,  Cruz  á  Guadala- 
jara  " 

La  suerte  de  Torres  no  era  dudosa  dado? 
los  sentimientos  de  los  jefes  en  cuyo  poder 
había  caído;  entró  á  Guadalajara  con  la  ca- 
beza erguida,  según  prometió,  para  evitar 
Que  se  le  pusiese  una  argolla,  y  se  le  formo 
proceso  por  el  Canónigo  Velasco,  que  había 
sido  su  partidario.  Sentenciado  á  la  horca 
y  al  descuartizamiento,  toda  la  Guarnición 
de  la  ciudad  fué  llevada  á  presenciar  la  eje- 
íñición  el  23  dfe  Mayo;  y  la  horca  en  que 
se  le  colgó  fué  de  dos  cuerpos,  para  que 
se  le  viese  bien  de  todas  partes.  La  cabeza 
de  Torres  fué  cortada  y  colocada  en  un  alto 
palo,  y  su  cuenco  descuartizado,  remitiéndo- 
se el  brazo  derecho  á  Zacoalco,  el  izquier- 
do á  la  garita  de  Mexicalcingo,  y  las  pier- 
nas una  á  la  de  Carmen  >  otra  á  la  garita 
de  San  Pedro.  A  los  cuarenta  días  de  exhi- 
bición esos  sangrientos  despojos  fueron  que- 
mados. La  casa  del  ajusticiado  en  San  Pedro 
Piedra  Gorda  fué  arrasada;  en  el  solar  se 
sembró  sal  y  en  el  centro  de  él  se  puso  un 
padrón  de  ignominia. 

Así  acabó  el  "amo  Torres,"  cuyas  hazañas 
igualaron  á  las  de  los  primeros  caudillos, 
por  la  rapidez  con  que  conquistó  toda  la 
costa  occidental,  desde  los  confines  de  Mi- 
choacán    hasta    Sonora,    apoderándose    de    la 
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rica  Nueva  Galicia  y  otras  provincias.  El 
Gobierno  español  le  concedía  gran  impor- 
tancia y  lo  ponía  al  lado  de  Morelos  y  de 
Rayón;  destinó  la  división  íntegra  de  Ne- 
grete  á  perseguirlo,  y  la  publicidad  que  pro- 
curó dar  á  la  noticia  de  su  captura  y  de  su 
ejecución,  demuestran  la  satisfacción  tan 
grande  que  experimentó  con  la  muerte  de 
su  enemigo.  La  ejecución  de  Torres  decidió 
al  Mayorazgo  Villaseñor  á  dejar  sus  bienes 
y  el  mundo,  haciéndose  lego  de  la  religión 
de  San  Juan  de  Dios. 

Zacoalco  de  Torres  se  llama  hoy  la  pobla- 
ción donde  alcanzó  su  primer  triunfo,  pe- 
ro fuera  áe  esa  remembranza,  ninguna  es- 
pecial le  ha  dedicado  Gucnajuato,  no  obs- 
tante que  desde  hace  muchos  años  debe- 
ría poseer  Piedra  Gorda  un  grandioso  mo- 
numento digno  del  Maviseni  Torres  y  de  sus 
hazañas. 


DON    JULIÁN    VILLAGRAN 


El  número  de  los  hombres  de  campo  que 
se  lanzaron  á  la  revolución,  según  vamos 
teniendo  ocasión  de  ver,  fué  considerable  y 
contribuyó  á  que  ésta  se  difundiese  por  to- 
das las  provincias  del  Virreynato  á  donde 
no  podían  llegar  los  grandes  ejércitos  que 
en   los  primeros   meses   se   formaron. 

Don  Julián  Villagrán  fué  uno  de  esos  la- 
bradores, y  por  su  alzamiento  se  enlazó  la 
insurreción  del  centro  del  país  con  la  de  la 
Huaxteca  y  la  de  la  provincia  del  Nuevo 
Santander  y  Veracruz  en  su  región  Norte. 
La  familia  Villagrán  no  tenía  araigo  en 
Huichápan:  el  padre  de  Don  Julián  había 
llegado  hacía  muchos  años,  no  se  sabía  de 
dónde  y  en  unión  de  un  hermano  suyo  se 
había  radicado  allí  y  contraído  matrimonio; 
tuvo  varios  hijos,  uno  de  los  cuales  fué 
Don    Julián,    nacido    á    mediados    del    siglo 
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XVIII;  su  profesión  de  arriero  en  una  co- 
marca tan  céntrica  y  bien  situada,  le  pro- 
dujo algunos  bienes  de  fortuna  que  le  bu- 
bieran  proporcionado  una  vejez  tranquila 
si  su  natural  inquieto  no  lo  hubiese  incli- 
nado á  la  revuelta;  su  carácter  era  duro  y 
nada  de  morigeradas  sus  costumbres. 

En  la  organización  militar  dada  á  la  Co- 
lonia algunos  años  antes,  se  crearon  nume- 
rosos batallones  provinciales  coo  el  nom- 
bre de  la  población  donde  residía  la  matriz 
y  se  les  dio  por  jefes  á  los  individuos  más 
conocidos  ó  más  competentes  de  la  locali- 
dad; VilTágrán  era  Capitán  del  Regimiente 
de  Tula,  y  su  Compañía  residía  en  Huichá- 
pan.  La  cercanía  de  Querétaro,  foco  de  una 
vasta  conspiración  militar,  y  la  amistad  de 
Villagrán  con  Don  Miguel  Sáncbez,  que  se 
contaba  entre  los  consipiradores,  son  indi- 
cios para  creer  que  el  ex-arriero  tenía  co- 
nocimiento del  complot  y  estaba  dispuesto 
á  secundarlo.  Sea  como  fuere,  el  hecho  es 
que  apenas  dado  el  grito  de  Dolores,  Villa- 
grán se  pronunció  interceptando  el  camino 
de  Querétaro  y  haciendo  prisionero  al  oidor 
Collado,  que  regresaba  &,  México  después 
de  haber  formado  causa  á  los  conspirado- 
res; el  preso  se  comprometió  á  dar  liber- 
tad á  éstos,  como  lo  hizo,  y  la  causa  fué 
destruida  por  el  guerrillero,  que  dejó  seguir 
su  camino  al  oidor. 

En   seguida  se   apoderaron   Sánchez  y  VI- 
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tlagrán  de  San  Juan  del  Kío,  interrumpien- 
do las  comunicaciones  y  obligando  al  Virrey 
á  enviar  violentamente  al  Conde  de  la  Ca- 
dena para  restablecerlas;  los  insurgentes  se 
retiraron  á  las  montañas  hasta  fines  de  Oc- 
tubre, que  sabienúo  que  la  ciudad  de  Queré- 
taro  estaba  sin  guarnición,  la  atacaron  in- 
fructuosamente y  tuvieroa  que  retirarse  an- 
te la  aproximación  de  Calleja.  Por  esos 
días  Villagrán,  que  dio  muerte  á  Sáuchez. 
quedó  como  único  jefe  en  la  comarca,  y 
empezó  á  cometer  excesos  de  todas  clases: 
en  cuanto  á  sus  operaciones,  las  limitó  á 
contar  las  comunicaciones  de  los  ejércitos 
realistas,  y  entonces  tuvo  oportunidad,  se- 
gún Bustamante,  de  apoderarse  de  un  con- 
voy y  de  las  cartas  que  el  Alférez  real  de 
Guanajuato,  Pérez  Marañón,  enviaba  á  Ve- 
negas,  dándole  cuenta  de  las  defensas  de  la 
ciudad.  El  militar  Don  José  de  la  Cruz,  lle- 
vando á  Trujillo,  recibió  orden  de  expedi- 
tar  esas  comunicaciones,  y  el  16  de  No- 
viembre salió  á  expedicionar  por  la  serra- 
nía de  Ixmiquilpan;  su  irjprudente  conduc- 
ta con  el  Cura  Correa,  de  Nopala,  fué  cau- 
sa de  que  este  sacerdote  se  declarase  in- 
surgente. En  vano  recorrió  la  comarca  que- 
mando caseríos  y  haciendo  ejecuciones;  no 
pudo  alcanzar  á  Villagrár  y  hubo  de  desis- 
tir de  perseguirlo,  después  de  un  mes  de 
expedicionar  continuamente. 
A  la  retirada  de  Cruz,  quedaron  encarga- 
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dos  de  combatir  á  Villagrán  los  militares 
Castro  y  Calafat;  el  primero  consiguió  al- 
gunas ventajas  y  llegó  á  derrotarlo  en  la 
Hacienda  de  San  Frjinciñco  el  8  de  Abril 
de  1811,  pero  ni  aun  pudo  quitarle  el  ta- 
baco del  Rey  de  que  el  insurgente  se  ha- 
bía apoderado,  y  todas  esas  ventajas  siempre 
eran  contrabalanceadas  'ior  la  continua  mo- 
vilidad del  guerrillero,  que  conseguía  en  la 
Sierra  hacerse  de  más  gente  y  de  nuevos 
recursos.  Si  hubiera  sido  siquera  subordi- 
nado, algo  de  más  provecho  hubiera  podido 
haber  hecho,  pero  no  quería  reconocer  su- 
perior alguno,  y  por  esta  razón  se  negó  á 
obedecer  á  la  Junta  de  Zitácuaro  y  al  Cura 
Correa,  que  se  presentó  con  el  título  y  gra- 
do de  Brigadier,  lo  obedeceía  cuando  le  con- 
venía; algunas  veces  se  unía  Villagrán  con 
las  partidas  de  Anaya  y  de  otros  para  ata- 
car los  convoyes,  como  lo  hizo  con  el  que 
llevaba  el  Teniente  Coronel  Andrade  en 
Noviembre  del  mismo  año,  pero  pronto  vol- 
vía a  quedar  sólo  para  hacer  más  á  su  gusto 
sus  correrías. 

Unido  Don  .Julián  á  las  partidas  de  su  hi- 
jo y  del  Cura  Correa,  consiguió  apoderarse 
del  real  de  Zimapán,  qae  le  dio  bastantes 
recursos,  y  en  poco  estv.vo  que  se  hiciese 
dueño  de  Ixmlquilpan;  poco  tiempo  después 
de  esta  expedición  emprendió  otra  sobre  'Vu- 
lancingo  (Mayo  de  1812),  unido  á  diversos 
jefes,  algunos  de  ellos  llegados  de  los  Lia- 
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nos  de  Apam;  no  consigiiió  su  objeto  y  tu- 
vo que  retirarse  con  bastantes  pérdidas. 
Don  Ignacio  Rayón,  despv.es  de  ha.ber  sido 
derortado  en  Zitácuaro  buscaba  alsUn  lugar 
donde  hacerse  fuerte  y  seguía  con  la  pre- 
tensión de  que  su  autoridad  fuese  recono- 
cida por  todos  los  jefes  insurgentes;  para 
conseguir  ambos  objetos  emprendió  un  via- 
je desde  Tlalpujahua,  pasando  por  las  ha- 
ciendas de  Solís  y  otras  que  se  administra- 
ban bajo  sus  órdenes  como  confiscadas  á 
sus  dueños,  que  eran  europeos;  llegó  á  Hui- 
chápan  el  13  de  Septiembre  y  fué  muy  bien 
recibido  por  el  pueblo;  celebróse  con  la 
pompa  posible  el  segundo  aniversario  del 
grito  de  Dolores,  cantándose  un  Te  Deum 
y  pasándose  revista  á  las  tropas,  etc.  Don 
Julia  Vinagran,  para  no  verse  en  compro- 
misos y  no  obstante  que  tenía  el  nombra- 
miento de  Teniente  general  expedido  por 
Rayón,  no  esperó  á  éste,  sino  que  se  fué 
á  Zimapán,  dejando  á  su  hijo  Francisco  pa- 
ra que  cumplimentase  el  (Jeneral  insurgen- 
te. 

Rayón  creyó  que  podía  contar  con  los  Vi- 
nagran y  en  consecuencia  dispuso  el  asalto 
(le  Ixmiquilpan,  (15  de  Octubre),  pueblo  que 
hubiera  tomado  si  Francisco  hubiese  con- 
currido á  tiempo  cuando  los  defensores  es- 
taban reducidos  á  la  extremidad;  pero  éste 
no  sólo  se  negó  á  auxiliar  á  Rayón,  sino 
que  trató  de  hacerlo  prisionero  después  de 
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la  retirada,  por  lo  que  tavo  que  huir  de  la 
comarca  en  compañía  del  Cura  Correa.  Don 
Julián,  no  obstante  que  aproibó  la  conduc- 
ta de  su  hijo,  trató  de  disculparse  con  Ra- 
yón diciéndole  que  su  conducta  posterior 
lo  acreditaría  y  lo  liaría  merecedor  del  per- 
dón. El  caudillo  insurgente  tuvo  que  con- 
formarse con  estas  explicaciones  y  se  limi- 
tó á  acusar  á  sus  enemigos  ante  Morelos, 
el  que  le  aconsejó  que  por  entonces  los  de- 
jase en  paz. 

Don  Julián,  que  había  escogido  como  pun- 
to favorito  la  serranía  de  Zimapán,,  se  ha- 
cía llamar,  según  afirma  Calleja,  "Julián 
I,  Emperador  de  la  Huaxteca,"  y  aun  se  di- 
ce que  hizo  acuñar  moneda  con  ese  título; 
era  el  cacique  absoluto  de  la  región  y  no 
obedecía  ni  á  Rayón,  ni  á  Morelos,  ni  á  na- 
die. Sería  tarea  larga  referir  las  expedicio- 
nes que  realizó  en  el  largo  espacio  de  tiem- 
po comprendido  entre  Noviembre  de  1810  y 
Mayo  de  1813,  que  cayó  prisionero. 

En  ese  mes  se  formó  una  división  en  Tu- 
la dedicada  á  combatir  á  los  Villagrán,  que 
tantos  perjuicios  causaban  al  co-mercio  im- 
pidiendo el  libre  paso  al  Interior;  por  una 
parte  el  Coronel  Ordóñez  se  encargó  de  ha- 
cer pasar  un  gran  convoy,  y  por  otra  el  Te- ' 
niente  Coronel  Monsalve  se  situó  en  Ixmi- 
quilpan,  Tolimán,  Tlahuelilpam  y  otros  pun- 
tos, para  impedir  la  entrada  de  la  Sierra,  y 
una  vez  hecho  esto,  se  emprendió  el  asalto   de 
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Huichápan,  que  cayó  en  peder  de  los  i-ealis- 
tas.  Chito  Villagrán  fué  hecho  prisionero  á 
pesar  de  su  estratagema  de  regar  de  onzas 
de  oro  el  camino  por  donde  liuía;  para  obli- 
gar á  Don  Julián  á  rendirse,  se  le  hizo  sa- 
ber que  si  se  presentaba  con  su  gente,  él 
y  su  hijo  serían  indultados  y  conservarían 
la  vida;  ViJlagrán  se  negó  á  aceptar  estas 
condiciones  y  Chito  fué  fusilado.  Esta  ac- 
ción fué  calificada  de  bárbara  por  los  es- 
pañoles y  de  heroica  por  los  insurgentes; 
los  primeros  lo  llamaron  monstruo  y  los  se- 
gundos lo  compararon  con  Guzmán  el  Bue- 
no; en  cuanto  á  la  famili?  de  Villagrán,  se 
(expresa  de  ella  de  esta  manera:  "Don  Ju- 
lián ya  estaba  cansado  de  las  atrocidades 
que  cometía  su  hijo,  al  que  jamás  pudo  re- 
ducir; además,  nunca  crejó  que  fuese  sin- 
cera la  oferta  de  los  españoles,  de  quienes 
sabía  que   no   curaplían   sus  promesas." 

Libres  las  tropas  de  la  comarca  de  un  ene- 
migo, se  unieron  todas  contra  el  otro,  al  que 
persiguieron  activamente;  tomaron  las  for- 
tificaciones de  los  Algibe3,  ocuparon  Zima- 
pán  y  atacaron  el  campamento  de  San  Juan; 
sin  embargo,  no  hubiera.n  conseguido  más 
que  hacer  una  expedición  más,  si  los  Te- 
nientes de  Villagrán,  Antonio  Trejo,  Casi- 
miro Gómez  y  otros,  no  hubiesen  defeccio- 
nado y  acogídose  al  indulto;  el  último  de 
ellos,  Felipe  Maya,  avisó  á  Cásasela  cuál 
era  el  retiro  de  Don  Julián:  la  hacienda  de 
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San  Juan  Aniaxac.  En  la  noche  del  13  de 
Junio  se  presentó  el  realista  Casasola  en  la 
hacienda,  y  aunque  hasta  las  mujeres  de 
la  familia  Villagrán  empuñaron  las  armas 
y  quisieron  defenderse,  diciendo  á  X>on  Ju- 
lián que  preferían  morir,  aquél  no  quiso  ya 
hacer  resistencia  y  se  entregó  con  treinta 
y  seis  personas  que  lo  acompañaban,  á  Don 
Rufo  Palacios,  que  fué  el  que  personalmen- 
te hizo  la  aprehensión.  Habiendo  pregun- 
tado Casasola  lo  que  debía  hacer  con  los 
presos,  Calleja  le  contestó  que  los  fusilase, 
y  á  consecuencia  de  esta  orden  fueron  pa- 
sados por  las  armas  Villagrán  y  veinti- 
dós insurgentes,  el  21  de  Junio  de  1813. 

Los  realistas  se  apoderaron  no  sólo  de  los 
bienes  de  que  se  había  adueñado  el  cacique 
del  Mezquital,  como  se  le  llamaba,  sino  tam- 
bién de  los  que  tenía  antes  de  la  revolu- 
ción, y  que  eran  considerables.  La  comarca 
quedó  libre  del  azote  de  la  guerra,  pudien- 
do  desde  entonces  pasar  con  seguridad  los 
convoj'es  del  interior  y  la  división  encar- 
gada de  combatir  á  Villagrán  fué  á  reforzar 
á  las  que  oiperaban  contra  Morelos,  el  que, 
aunque  era  de  opinión  de  que  se  debía  ex- 
terminar á  Don  Julián,  comprendía  que  le 
servía  mucho  para  entretener  á  buen  núme- 
ro  de  tropas  realistas. 

Villagrán  dejó  numerosa  descendencia,  y 
el  m-ás  pequeño  de  sus  hijos,  que  tendría 
unos   doce   años,   desapareció    del   país;    con 
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el  tiempo  se  supo  -qu«  un  español  lo  había 
tomado  bajo  su  protección  y  llevádolo  á  los 
Estados  Unidos,  donde  se  casó  y  tuvo  fa- 
milia; sus  dos  liijos,  que  eran  ciudadanos 
angloamericanos,  vinieior  al  país  en  cali- 
dad de  voluntarios  en  el  ejército  invasor  de 
1847  y  traían  el  objeto  de  reclamar  la  par- 
té  de  herencia  que  les  correspondiese  de  su 
abuelo,  para  lo  cual  venían  provistos  de 
todos  los  necesarios  documentos  de  identi- 
ficación; como  á  pesai^  de  las  conferencias 
que  tuvieron  con  sus  primos  de  aquí  no 
feonsi^iero-n  nada,  se  dirigieron  al  General 
en  jefe,  Buder,  que  los  envió  con  el  Ge- 
neral Lañe,  el  cual  les  díó  un  destacamen- 
to y  los  dejó  invadir  la  Huaxteea,  aunque 
ya  había  sido  firmado  el  l'ratado  de  Paz  de 
Guadalupe  Hidalgo,  con  ei  pretexto  de  per- 
s'eguir  al  gtlerrillero  Jarauta.  Llegaron  á 
Zacualtipáu  en  la  noche  del  25  de  Febrero 
de  1848,  y  entraron  á  saco  la  población  y 
tenían  el  proyecto  de  seguir  adelante,  pero 
las  reclamaciones  que  hubo  hicieron  que  no 
siguiesen  adelante  y  se  retirasen  á  su  cuar- 
tel. Ante  la  Comisión  Mixta  reclamaron  en 
vano  por  los  daños  causados,  los  habitantes 
y  autoridades  de  Zacualtipán. 

El  Estado  de  Hidalgo  hizo  colocar  la  es- 
tatua de  Villagrán  en  el  Paseo  de  la  Refor- 
ma, y  fué  descubierta  el  16  de  Septiembre 
de  1890. 


FRANCISCO   VILLAGRAN. 


Fus  hijo  del  anterior  y  no  lo  llevó  á  la 
revolución  un  sentimiento  noble  como  á 
muchos  otros,  sino  el  deseo  de  evitar  c^er 
en  manos  de  la  justicia,  la  que  lo  buscaba 
para  castigarlo  por  el  asesinato  de  un  indi- 
viduo de  apellido  Chávez,  al  que  había  da- 
do muerte  cuando  éste  lo  hospedaba  en  su 
casa.  Era  más  conocido  con  el  sobrenom- 
bre de   "Chito." 

Tomó  las  armas  contra  el  Gobierno  espa- 
ñol en  los  primeros  días  de  la  revolución, 
y  ya  sólo,  ya  unido  con  su  padre,  Anaya, 
Correa  y  otros,  emprendió  una  larga  serie 
de  operaciones  felices  unas  y  desgraciadas 
las  otras,  pero  que  dieron  por  resultado  ha- 
cer irregulares  las  comunicacones  entre  Mé- 
xico y  el  Interior  y  ocupar  una  división  en- 
tera, española,  dedicada  á  perseguirlo;  esca- 
pó á  la  persecución  de  Cruz  refugiándose  en 
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la  Sierra  y  ocupó  con  su  padre  á  San  Juan 
del  Río,  de  donde  fué  obligado  á  retirar- 
se; hizo  extensivas  sus  correrías  hasta  la 
Sierra  de  Querétaro  y  los  límites  de  San 
Luis  Potosí,  y  hubo  una  época  en  que  su 
autoridad,  como  la  de  su  padre,  no  tuvo 
límite.  Los  combates  que  sostuvo  con  el 
Mayor  Calafat  fueron  numerosos  y  grande 
el  número  de  convoyes  de  que  se  apoderó. 

El  primer  combate  formal  que  sostuvo 
tué  el  3  de  Mayo  de  ISll,  en  el  cerro  de 
la  Magdalena;  unido  á  Don  Mariano  Alda- 
ma  resistió  algún  tiempo  los  ataques  de 
Castro  y  Alonso,  pero  al  fin  se  vio  obligado 
á  retirarse  perdiendo  dos  cañones  y  dejan- 
do desamaparada  á  Cadereita,  que  fué  ocu- 
pada por  los  realistas,  a  mediados  de  ese 
mismo  año  de  1811,  en  que  la  revolución 
adquirió  gran  prestigio  con  los  triunfos  cié 
Morelos,  Rayón  y  Muñíz,  "Chito"  se  apo- 
deró de  Huichápan,  donde  resolvió  estable- 
cerse, para  lo  cual  hizo  fortificar  la  pobla- 
ción. La  Junta  de  Zitácuaro  le  expidió  el 
nombramiento  de  Ivlariscai  de  campo,  cre- 
yendo así  halagarlo  y  sngetarlo,  pero  se 
equivocó,  porque  Villagrán  nunca  reconoció 
autoridad  alguna. 

En  Noviembre  estuvo  á  punto  de  apode- 
rarse en  Calpulálpam  del  Obispo  de  G-ua- 
dalajara,  que  regresaba  á  su  Diócesis,  y  du- 
rante el  resto  'de  ese  año,  así  como  en  el 
principio    del    siguiente,    no    tuvo    enemigo 
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qué  combatir  por  estar  ocupados  los  realis- 
tas en  la  campaña  contra  Morelos  y  en  el 
sitio  de  Cuautla.  Esa  impunidad  lo  animo 
á  contiñbuir  al  ataque  de  Tulancingo,  que 
no  dio  resultado,  y  á  batir  á  Llórente  en 
Atotonilco,  el  que  al  fin  tuvo  que  reti- 
rarse. 

La  toma  de  Zitácaiaro  y  el  fin  del  sitio 
de  Cuautla,  permitieron  al  Virrey  disponer 
de  fuerzas  para  acabar  non  los  pequeños 
caudillos  que  tanto  daño  le  causaban;  una 
de  ellas  la  puso  á  las  órdenes  de  Monsalve, 
que  á  pesar  de  la  correi'ía  victoriosa  que 
acababa  de  hacer  no  se  atrevió  á  atacar  á 
Huichápam,  donde  lo  esperaba  Villagi'án; 
desaprovechó  en  cambio  la  oportunidad  que 
se  le  presentó  de  apoderarse  del  gran  con- 
voy que  conducía  el  Coronel  García  Con- 
de. En  Septiembre  de  181?  recibió  en  aque- 
lla población  á  Don  Ignacio  Rayón,  que  fué 
con  el  objeto  de  cerciorarse  personalmente 
de  la  conducta  de  los  Villagrán  y  de  con- 
vencerse hasta  dónde  podía  fiar  de  ellos, 
pues  aunque  "Chito"  le  dio  su  ejército  pa- 
ra que  asaltase  Ixmiquilpan  en  unión  del 
Cura  Correa  y  de  otros,  en  el  momento  del 
asalto  y  cuando  ya  nada  n¡ás  se  esperaba  el 
refuerzo  de  Villagrán  par?  tomar  el  pueblo, 
aqué  se  negó  á  enviarlo  y  los  insurgentes 
casi  vencedores,  tuvieron  que  retirarse.  Ra- 
yón quiso  castigar  á  Chito,  pero  éste  se  le 
enfrentó  y  trató  de  hacerlo  prisionero,  por 
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lo  que  hubo  una  refriega  en  la  que  el  se- 
gundo llevó  la  peor  parte  y  tuvo  que  saüír 
de  Huichápan;  comprendiendo  el  segundo 
que  no  podría  sostenerse  allí,  tomó  el  rum- 
bo de  Tlalpujahua;  Correa  lo  siguió  y  los 
Villagi'án  siguieron  imperando,  sin  contra- 
dicción, en  el  territorio,  que  dominaban. 
Días  después  el  Secretario  de  KayOn  es- 
tuvo á  punto  de  perecer  á  manos  de  "Chi- 
to," y  aunque  Don  Julián  trató  de  satisfa- 
cer á  Rayón,  no  se  sabe  que  castigase  á  su 
hijo  ó  que  al  menos  1')  hiciese  algún  ex- 
trañamiento por  su  conducta. 

El  ataque  del  gran  convoy  que  en  Mayo 
de  1813  llevaba  Ürdóñez,  fué  la  causa  de  la 
muerte  del  guerrillero  insurgente.  Destaca- 
do por  el  flanco  derecho  Monsalve,  se  diri- 
gió esta  vez  resueltamente  sobre  Huichá- 
pan, llevando  más  de  tres  mil  hombres;  in- 
timó rendición,  pero  se  le  contestó  con  ca- 
ñonazos, y  entonces  empezaron  los  realistas 
á  horadar  las  casas;  los  insurgentes  fue- 
ron sucesivamente  desalojados  y  aunque  se 
defendieron  durante  veintiocho"  horas  en  las 
bóvedas  de  la  Parroquia  y  en  el  Fortín  del 
Calvario,  hubieron  de  rendirse;  Francisco 
Vinagran  huyó  á  caballo,  pero  fué  alcan- 
zado. El  pueblo  fué  saqueado,  numerosos 
prisioneros  fusilados  y  "Chito"  sufrió  igual 
suerte  once  días  después  de  la  acción,  el 
14  de  Mayo  de  1813. 

Con    este   fusilamiento    y    el    de   Don    Ju- 
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lián,  la  comarca  quedó  pacificajda,  el  Cura 
Correa  solicitó  el  indulto  y  muchos  cabeci- 
llas hicieron  lo  mismo.  Aunque  "Chito"  fue- 
se responsable  de  muchot  delitos,  hay  que 
confesar  que  su  odio  á  los  españoles  se  ex- 
plicaba, pues  éstos  habían  cometido  varias 
atrocidades   con   la  familia  Villagrán. 


DON    MANUEL    MUÑIZ. 


Fué  éste  uno  de  los  pocos  individuos  que 
habiendo  tomado  parte  eu  la  insurrección 
desde  el  principio,  no  pereció  en  los  prime- 
ros meses  de  ella  como  tantos  otros,  sino 
que  vivió  bastante  tiempo  y  acaso  pudo  ver 
el  fin  de  la  guerra  y  la  aurora  de  la  Inde- 
pendencia. 

Era  originario  de  la  provincia  de  Michoa- 
cán  y  siguió  la  carrera  ce  las  armas,  lle- 
gando á  ser  Capitán  del  Regimiento  pro- 
vincial de  Valladolid,  con  el  que  indudable- 
mente estuvo  en  el  Cantón  militar  de  Ja- 
lapa, donde  conoció  á  Michelena,  Allende, 
etc.  Vuelto  á  Valladolid  á  la  disolución  del 
Cantón,  "quedó  alí  con  su  Batallón,  alojado 
en  el  cuartel  de  las  Animas;  tomó  parte  en 
la  conspiración  de  1S09,  de  aquella  ciudad, 
pero  no  parece  que  sufriera  ningún  castigo 
cuando  aquélla  fué   descubierta,  pues  conti- 
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nuó  al  frente  de  su  Batallón  é  indudable- 
mente siguió  en  correspondencia  con  los 
conspiradores  de  Querétaio. 

Dado  el  grito  de  Dolores  y  llegado  á  Va- 
lladolid  el  ejército  de  Hidalgo,  Muñiz  se 
unió  á  él  con  el  grado  superior  de  Greneral 
en  el  ejército,  y  permaneció  en  la  ciudad 
cuando  aquél  avanzó  sobre  México;  después 
del  desastre  de  Acúleo,  que  llevó  á  Hidal- 
go á  la  misma  población,  Muñiz  trató  de 
reunir  uñ  nuevo  ejército,  y  según  se  afir- 
ma, fué  el  primero  que  se  encargó  de  con- 
ducir á  los  esrpañoles  presos  á  los  cerros  del 
MoFcajete  y  de  las  Bateas,  donde  eran  eje- 
cutados, comisión  repugnante  en  la  que  tu- 
vo por  compañero  al  P.  Luciano  Navarre- 
te.  Con  los  siete  mil  hombres  que  se  habían 
reunido  allí  acompañó  á  Guadalajara  á  Hi- 
dalgo, pues  era  el  único  militar  con  quien 
éste  contaba  en  aquellos  momentos. 

Asistió  á  la  batalla  de  Calderón  mandan- 
do la  gente  de  Michoacán;  y  después  de 
aquella  batalla  se  separó  de  Hidalgo  y  de 
los  demás  jefes,  dando  como  razón  de  su 
conducta  la  de  que  prefería  quedarse  ex- 
pedicionando  por  las  regiones  que  conocía; 
trató  de  establecerse  en  Tacámbaro,  pero 
fué  obligado  á  salir  de  a.llí  por  el  Coman- 
dante Don  Felipe  Robledo,  que  lo  atacó  y 
derrotó  el  14  de  Febrero  de  1811,  ni  un  mes 
después  de  la  acción  del  puente  de  Calde- 
ron.   Se  refugió  en  la  Tierra  Caliente,  don- 
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de  formó  un  nuevo  ejército,  pues  por  aque- 
llos días  todavía  había  entusiasmo  entre  los 
indígenas  por  la  Independencia.  La  llegada 
del  Mariscal  José  Antonio  Torres  y  de  Ra- 
yón, no  le  causó  ningún  disgusto;  y  cuan- 
do ya  se  consideró  con  las  fuerzas  suficien- 
tes volvió  á  Tacánibaro,  cuyo  pueblo  ocu- 
pó, y  en  seguida  se  dirigió  ¡ti  Noroeste  de 
la  provincia,  recorriendo  continuamente  esa 
parte  del  territorio. 

De  acuerdo  con  Rayón  y  Torres,  cuya  su- 
perioridad reconocía,  fornió  un  ejército  que 
excedía  de  veinte  mil  hombres  con  las  par- 
tidas de  Navarrete,  Licéag.i,  Huidobro,  Ca- 
margo  y  otros,  y  con  ellos  se  dirigió  en  2 
de  Junio  sobre  Valladolid,  donde  Don  Tor- 
cuato  Trujillo  tenía  pocab  tropas.  Toleres, 
que  atacó  por  el  lado  de  la  Loma  de  la  Ti- 
naja, obligó  á  los  realistfíb  á  refugiarse  ea 
la  plaza  y  el  sitio  se  iba  a  formalizar  cuan- 
do fué  auxiliada  oportun;; mente,  y  aunque 
Torres  y  Muñiz  rechazaron  el  ataque  de 
Santa  María  se  vieron  obligados  á  retirar- 
se. El  segundo  tomó  el  camino  de  Tacám- 
baro,  donde  reorganizó  su  ejército,  fundió 
cañones,  se  hizo  de  armas  de  bronce  y  en 
Julio  siguiente  volvió  á  intentar  apoderar- 
se de  la  ciudad,  situándose  en  las  lomas  de 
Santa  María.  Intimó  rendición  á  Trujillo  y 
circunvaló  el  punto  y  empezó  el  ataque  por 
varios  puntos;  estuvo  á  punto  de  hacerse 
dueño   de  Valladolid,  pues  había  forzado  la 
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entrada  de  todas  las  garitas,  menos  la  de 
Santiago,  y  había  rechazado  á  los  realistas 
en  todos  los  puntos;  pero  la  división  que 
en  esos  momentos  se  declaró  entre  Muñíz  y 
Anaya  por  no  haber  querido  el  primero  mu- 
nicionar al  segundo  para  que  siguiera  el  ata- 
que y  entrase  el  primero  á  la  ciudad,  hizo 
que  todo  el  ejército  sitiador  se  retirase.  Pe- 
ro Trujillo  y  la  Guarnición  estaban  acobar- 
dados y  para  no  esperar  un  segundo  ataque, 
dada  la  cercanía  de  los  insurgentes,  deter- 
minó abandonar  la  ciudad,  y  lo  hubiera 
hecho,  á  no  haber  llegado  las  tropas  de  Li- 
nares y  de  Castillo  Bustamante  en  los  pri- 
meros días  de  Agosto;  Muñíz  permaneció 
todavía  un  mes  en  sus  oposiciones  de  Acuit- 
zio,  hasta  que  fué  batido  el  7  de  Septiemhre 
por  Castillo. 

Vuelto  á  su  asilo  de  Tacámbaro,  donde 
con  el  cobre  de  las  cercanas  minas  fundió 
cañones,  recibió  de  Morelos  buen  número  de 
priosioneros  que  gniardar.  A  los  cuatro  me- 
ses, en  Enero  de  1812,  que  ya  se  consideró 
fuerte,  buscó  la  colaboración  de  Albino  Gar- 
cía, del  P.  Navarrete  y  de  Piedra  para  in- 
tentar un  tercer  ataque  sobre  Valladolid; 
pero  derrotado  el  primero  en  Tacámbaro,  no 
pudo  concurrir  y  Muñíz  sufrió  á  su  vez  un 
fracaso  en  las  lomas  de  Santa  María  y  per- 
dió sus  cañones  y  casi  todo  su  ejército.  Tan 
completa  fué  su  derrota  que  tardó  un  año 
en  reponerse  de  ella,  y  durante  ese  tiempo 
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se  limitó  á  hacer  pequeñas  correrías  por 
la  Tierra  Caliente;  llamado  por  el  Dr.  Ver- 
duzco  para  atacar  nuevamente  Valladolid, 
acudió  á  las  Juntas  de  Ario  y  á  la  revista 
quje  se  pasó  en  Pátzcuaro,  y  llevó,  en  Ene- 
ro de  3813,  un  gran  tren  de  sitio  y  bastan- 
tes cañones,  lo  que  de  nada  le  sirvió,  pues 
quedó  en  poder  de  Linares  cuando  liizo  una 
salida;  la  culpa  de  la  derrota  se  atribuye 
á  la  ignorancia  en  asuntos  militares,  del 
Dr.  Verduzco. 

Esa  derrota  por  una  paite,  y  por  otra  la 
mala  fortuna  con  que  caminaba  Rayón,  hi- 
cieron que  la  discordia  estallase  entre  los 
insurgentes  de  Michoacán;  Licéaga  y  Ver- 
duzco declararon  traidor  á  Rayón  y  éste  dio 
orden  á  Muñíz,  á  quien  había  nombrado  Co- 
mandante general  de  la  provincia,  de  que 
aprehendiese  á  los  rebeldes  vocales  de  la 
Junta.  Cos  trató  de  avenir  á  todos,  pero  no 
pudo  realizarlo,  y  esa  desunión  fué  causa 
de  la  derrota  de  Rayón  en  Salvatierra,  el 
lU  de  Abril  de  1S13,  que  le  causó  Iturbide, 
pues  Licéaga,  que  estaba  inmediato,  nada 
hizo  para  auxiliarlo.  Pocos  días  después  es- 
te último  cayó  en  poder  del  guerrillero  Ca- 
gigas,  y  sabedor  de  tal  ocurrencia  su  ene- 
migo, mandó  que  fuese  entregado  á  Muñíz, 
quien  lo  llevó  á  Puruarán,  donde  en  la  apa- 
riencia se  reconciliaron  los  dos  enemigos.  A 
la  instalación  del  Congreso  de  Chilpancin- 
go,   verificado   en   Septiembre  de  ese  mismo 
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año.  concurrió  Muñíz  y  ailí  conoció  á  Mo- 
relos,  que  teniendo  ya  el  proyecto  de  apo- 
derarse de  Valladolid,  habló  largamente  con 
aquél  sobre  los  medios  de  realizar  sus  de- 
signios. 

En  Noviembre  se  arregló  esa  expedición 
y  con  anticipación  había  recibido  Muñíz  ór- 
denes para  hacer  los  preparativos  necesa- 
rios, proveerse  de  armas  y  reunir  los  di- 
ferentes destacamentos  que  andaban  suel- 
tos; en  Tiripitío  se  incorporó  con  Arias, 
Vargas  y  otros  al  ejército  del  Sur,  que  su- 
maba, un  regular  número  de  soldados.  La 
desgi-acia,  que  empezaba  á  perseguir  á  Mo- 
relos,  y  la  acumulación  de  fuerzas  españo- 
las eñ  las  cercanías  de  Valladolid,  hecha 
por  Calleja,  hicieron  que  no  fuese  posible 
al  mejor  ejército  insurgente  que  se  se  ha- 
bía formado  en  Nueva  España,  tomar  en 
Diciembre  de  1813  una  ciudad  que  ni  un 
año  antes  atacó  Verduzco.  Muñiz  no  se  retiró 
á  sus  acantonamientos  sino  que  asistió  á  la 
acción  de  Puruarán,  que  fué  el  complemento 
del  desastre  de  Valladolid,  y  que  lo  ponía 
en  peor  condición  que  antes,  pues  con  la 
ausencia  de  Morelos  de  Michoacán  y  con  su 
derrota,  el  ejército  realista  de  la  provincia 
podía  dedicarse  con  mayor  actividad  que  an- 
tes á  la  persecución  de  los  jefes  insurgen- 
tes  que  quedaban   en  ella. 

Algunos  meses  después  de  los  sucesos  an- 
teriores,   el    Congreso    de    Chilpancingo    dio 
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el  mando  de  la  provincia  citada  al  Dr.  Cos, 
sin  tener  en  cuenta  los  servicios  de  Muñíz 
ni  el  conocimiento  que  tenía  del  terreno; 
esta  disposición  causó  profundo  disgusto  á 
este  jefe,  lo  que  no  procuró  disimular,  con 
lo  que  sólo  se  consiguió  empeorar  la  causa 
de  la  Independencia.  Sin  embargo,  no  llega- 
ron á  hacer  armas,  y  además,  Cos,  no  se 
cuidaba  de  dar  órdenes  á  quien  sabía  que 
no  estaba  dispuesto  á  obedecerlas;  todo  e! 
año  de  1814  pasó  Mnñíz  en  la  inacción,  y 
hasta  que  el  Doctor  no  fué  hecho  prisionero 
por  los  mismos  insurgentes  y  encerrado  en 
los  subterráenos  del  Atijo,  fué  cuando  volvió 
á  dar  algunas  muestras  de  actividad.  Sin 
embargo,  ya  no  hizo  ninguna  campaña  ac- 
tiva como  las  anteriores,  j'a  por  la  persecu- 
ción de  que  era  objeto,  ya  porque  no  po- 
día reunir  con  la  misma  facilidad  que  antes, 
soldados  para  su  ejército. 

El  Congreso  de  Chilpancingo,  que  se  vela 
obligado  á  emigrar  á  Tehnacán,  quiso  dejar 
en  Michoacán  una  Junta  subalterna,  que 
con  la  disolución  de  aquél  quedó  de  única 
autoridad  insurgente:  á  formar  parte  de 
ella  fué  llamado  Muñíz,  en  compañía  del 
Lie.  Ayala  y  de  Rojas,  Pagóla  y  Carvajal; 
la  Junta  se  estableció  en  Taretan  en  Sep- 
tiembre de  1815,  y  funciono  muy  poco  tiem- 
po, pues  el  Mariscal  Don  Juan  Pablo  Ana- 
ya,  que  acababa  de  llegar  Ce  los  Estados 
Unidos,  la  disolvió  sin  caiisa  fundada  y  úPl- 
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caniente  por  ser  partidario  de  Rayón  y  lle- 
vó presos  á  Ario  á  los  Vocales  que  la  com- 
ponían. Muñíz  fué  uno  de  los  presos  y  los 
quinientos  hombres  que  mandaba  quedaron 
á  las  órdenes  del  padre  Carvajal,  Brigadier, 
que  obedecía  á  Rayón,  en  Enero  de  1816. 

Varios  jefes,  disgustados  de  tal  proceder, 
instalaron  la  Junta  de  Uruápan,  que  des- 
pués se  llamó  de  Jaujilla,  en  la  que  tomó 
parte  Don  Víctor  Rosales,  refugiado  de  Za- 
catecas; estalló  la  división  entre  Rosales 
y  Muñiz,  que  á  poco  se  vio  libre,  y  esa  riva- 
lidad, originada  por  cuestiones  de  mando, 
dio  fatales  resultados  é  hizo  que  Muñíz  no 
combatiese  á  los  realistas  durante  toido  el 
año  de  1S16;  por  fin  abandonado  por  todos 
y  lleno  de  odio  contra  su  rival,  pensó  en 
indultarse,  para  lo  que  se  presentó  al  Co- 
mandante Barragán  en  Pátzcuaro  el  14  de 
Mayo  de  1817.  Rosales  al  tener  noticia  del 
indulto,  se  puso  inmediatamente  en  perse- 
cución de  Muñíz,  pero  éste-  pidió  auxilio  á 
Barragán  y  ambos  se  pusieron  en  persecu- 
ción del  insurgente,  que  estaba  en  el  monte 
de  Tacámbaro;  aprovechando  Muñíz  el  co- 
nocimiento que  tenía  del  terreno  donde  tan 
largí  campaña  había  heciio,  guió  á  los  rea- 
listas, que  acorralaron  á  Rosales  en  el  mon- 
te de  la  Campana,  inmediato  á  Ario.  No 
obstante  que  hizo  una  bizarra  defensa  ma- 
tando á  varios   dragones,  cayó   muerto. 
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Ambos  se  titulaban.  Comandantes  ó  Ca- 
pitanes generales  de  la  provincia  y  tenían 
grados  superiores  en  el  ejército  insurgenle; 
Muñíz  mereció  ser  citado  en  el  parte  de 
Barragán  en  estos  términos:  "el  Indultado 
Don  Manuel  Muñíz  hizo  prodigios  de  valor, 
y  lo  mismo  su  asistente,  que  salió  herióo 
de  gravedad." 

Desde  entonces  no  se  vuelve  á.  citar  el 
nombre  de  Muñíz,  no  obstante  que  debe  ha- 
ber seguido  prestando  servicios  á  la  causa 
i'ealista;  cuando  Mina  llegó  al  Bajío,  Mu- 
ñíz fué  llamado  á  combatir,  i>ero  en  lugar 
de  obedecer  se  pasó  á  los  insurgentes  y 
desípués  de  haber  seguido  á  aquel  caudillo 
en  el  fueo'te  de  los  Remedios  cayó  prisione- 
ro cuando  los  sitiados  intentaron  salir  el 
2  de  Eniero  de  1818.  Ese  mismo  día  fué  fu- 
silado Muñíz  por  orden  de  Liñán.  Por  decre- 
to de  18  de  Enero  de  1862,  un  pueblo  del 
Distrito  de  Tacámbaro  se  llamó  "Turicato 
de  Muñíz,"  en  recuerdo  de  aquel  jefe. 

DON  JOSÉ  MARÍA  MUÑÍZ,  sobrino  del 
anterior,  también  se  declaró  insurgente  y 
acompañó  á  su  fío  destde  el  principio  de  la 
revolución,  asistiendo  en  unión  de  él  á  va- 
rias acciones  de  guerra,  v  en  Abril  de  1811 
recibió  la  Comisión  de  pasar  á  Jalisco  para 
auxiliar  á  los  que  allí  combatían;  alcanza- 
do por  el  realista  DeT  Río,  fué  completamen- 
te flerortado  en  Tomatlán  el  6  de  Junio,  y 
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obligado  á  incorporarse  á  la  división  de 
Don  Tvlauuel.  La  historia  no  vuelve  á  hacer 
mención  de  ?1,  y  parece  que  pereció  en  un 
encuentro  que  sus  fuerzas  tuvieron  con  las 
de  Linares. 


DON    RUPERTO    MIER. 


El  nombre  de  un  militar  más  tenemos  que 
agregar  á  esta  Galería  biográfica. 

Uon  Ruperto  Mier,  nativo  de  Michoacáu, 
ya  estaba  en  el  ejército  en  1809,  cuando  to- 
mó parte  en  la  conspiración  de  Valladolid, 
y  con  su  Regimiento,  alojado  en  el  cuartel 
de  la  Compañía,  se  comprometió  á  pronun- 
ciarse el  21  de  Diciembre  de  aquel  año,  día 
en  que  debía  estallar  la  conspiración.  Cuan- 
do fué  descubierta  él  no  fué  perseguido  y 
continuó  en  su  Batallón  basta  el  año  de 
1810,  que  se  dio  el  grito  de  Dolores;  se  unió 
á  Hidalgo  en  Valladolid  y  recibió  el  encar- 
go de  organizar  un  Regimiento,  para  lo 
cual   salió  con   rumbo  á  Occidente. 

En  pocos  meses  y  ayudado  por  Macías, 
Cura  del  pueblo  de  La  Piedad,  reunió  uncr, 
diez  mil  hombres,  con  los  que  se  situó  en 
ese  lugar  en   espera  de   las  órdenes  de  Hí- 
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dalgo.  Este,  que  ya  se  eucontraba  en  Gua- 
dalajara  y  que  sabía  bien  que  el  Virrey 
enviaría  eu  su  contra  tocios  los  elementos 
que  pudiese,  quiso  evitar  que  Cruz,  que  es- 
taba eu  ValladoUd,  fuera  á  reforzar  el  ejér- 
cito de  Calleja,  y  al  efecto,  comunicó  órde- 
nes á  Mier  para  que  batiese  al  jefe  espa- 
ñol; en  cumplimiento  de  esas  órdenes  aquél 
se  situó  en  el  puerto  de  Urepetiro,  lugar  muy 
á  proiDósito  para  la  defensa,  situado  en  el 
camino  de  Zamora. 

El  14  de  Enero  de  1811  llegó  Cruz  a!  pun- 
to, y  encontrándolo  ocupado  dispuso  el  ata- 
que. El  primer  asalto  fué  rechazado  y  juz- 
gando Mier  que  los  realistas  iban  de  reti- 
rada, dejó  sus  buenas  posiciones  del  centro 
para  emprender  la  persecución  de  aquéllos; 
pero  Cruz  pronto  se  rehizo  y  á  pesar  del  vivo 
fuego  de  artillería  que  se  le  hacía,  atacó 
á  los  insurgentes,  les  quitó  los  veintisiete 
cañones  que  tenían  y  en  hora  y  media  sa 
hizo  dueño  del  campo.  Mier  fué  á  Guada- 
lajara  á  llevar  él  mismo  la  noticia  de  su 
derrota   á  Hidalgo. 

La  dureza  con  que  fué  tratado  hizo  que 
quedase  profundamente  disgustado  y  que 
aprovechase  la  entrada  de  Calleja  á  la  ciu- 
dad para  solicitar  su  indulto,  el  que  inme- 
diatamente le  fué  concedido,  aunque  con  la 
condición  de  que  sirvies"  como  soldado  ra- 
so en  el  ejército  realista,  condición  humi- 
llante á  la  que  tuvo  que  avenirse  Mier.  Cor 
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ese  carácter  asistió  el  ex-  insurgente  al  com- 
br.te  de  Z.ipotlán  el  Grande,  dado  el  26  de 
cf^ebrero  simiente,  y  en  el  que  se  distintió 
<ie  tal  modo  que  mereció  ser  citado  en  el 
parte  de  la  acción,  por  Porlier.  El  seis  de 
Mayo  asistió  á  otro  combate  dado  en  el 
mismo  puato  contra  la  gente  de  Colotlán 
y  el  lego  Gallaga;  se  distinguió  otra  vez 
siendo  también  citado  de  nuevo.  Todavía 
permaneció  Mier  algún  tiempo  en  el  ejérci- 
to á  las  órdenes  de  Negrete,  hasta  que  ha- 
biendo recobrado  á  fuerza  de  méritos  su 
gi'ado  y  su  libei'tad,  se  retiró  á  la  vida  pri- 
vada y  no  volvió  á  mezclarse  en  la  revolu- 
ción; fíilleció  antes  de  1821,  en  la  mayor 
pobreza,  en  Morelia,  á  donde  se  había  re- 
tirado. 

Hemos  hecho  mención  de  Don  lÍui)erto 
Mier  por  las  circunstancias  de  haber  sido 
de  los  primeros  insurgentes,  y  el  primero 
que  se  puso  frente  al  General  Cruz,  que  dis- 
frutaba de  una  reputación  militar  superior 
a  la  de  Calleja,  al  que  también  excedía  en 
graduación. 

DON  ANTONIO  LÓPEZ  MERINO,  mili- 
tar también,  fué  compañero  inseparable  de 
Mier  y  su  segundo  en  la  acción  de  Ureperi- 
to;  por  las  mismas  causas  que  éste,  se  in- 
dultó y  se  le  impuso  como  condición  para 
obtener  el  indulto  servir  de  soldado  raso 
en  las  tropas  reales.  Asistió,  así  como  Miei', 
á  los  dos  combates  de  Zapotlán,  meiTecien- 
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do  ser  citado  en  los  partes  que  el  jefe  dio 
de  ellas,  y  algún  tiempo  después  recotrO 
su  grado  y  su  completa  libertad,  pero  dis- 
gustado de  la  milicia  se  d-edicó  á  ser  em- 
pleado particular  y  sólo  después  de  hecha 
la  Independencia  ocupó  en  Morelia  algunos 
puestos  públicos  de  escasa  importancia. 

Merino  fué  el  que  hizo  prisionero  al  jefe 
insurgente  José  Antonio  Torres  en  Abril  de 
1813  en  las  cercanías  de  Paracho,  donde 
mandaba   una   corta   guerrilla  realista. 


FRAY    JUAN     DE    SALAZAR. 


Eóte  religioso,  que  pagó  con  su  vida  su 
decisión  por  la  causa  de  la  Independencia, 
es  casi  desconocido  y  apenas  se  menciona 
su  nombre  una  ó  dos  veces  en  la  historia 
y  de  un  modo  enteramente  incidental;  que- 
daría olvidado  del  todo  si  no  tuviéramos  su 
causa,  que  es  la  que  se  encarga  de  decirnos 
cuáles  fueron  sus  lieclios  >■  la  parte  que  to- 
mó en  la  insurrección. 

Nació  Salazar  en  Querétaro  el  año  de 
1768  y  en  la  misma  ciudad  ñizo  sus  estu- 
dios primarios  y  sacerdotales,  ordenándose 
de  sacerdote  é  ingresando  en  la  religión  se- 
ráfica en  1792;  destinado  al  cabo  de  algún 
tiempo  á  servir  en  calidad  de  Vicario  en  la 
Parroquia  de  Acámbaro,  pasó  á  esa  pobla- 
ción, donde  se  encontraba  al  darse  el  grito 
de  Dolores;  pocos  días  después  de  este  su- 
ceso llegó   al   pueblo  (tarrasco,  comisionado 
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de  Hidalgo  para  propagar  la  revoluiCión  y 
el  Cura  del  lugar,  Verástegui,  se  manifestó 
partidario  de  ella,  y  para  propagarla  envió 
á  Salazar  á  Jerécuaro  para  que  predicase; 
sabido  esto  por  Hidalgo  á  su  regreso  á  Va- 
lladolid,  le  dio  orden  de  que  se  incorporase 
al  ejército.  Esto  que  declaró  el  francisca- 
no en  su  causa,  mal  encubre  su  determina- 
ción de  unirse  á  los  insurgentes  en  la  pri- 
mera oportunidad. 

Asistió  al  combate  de  las  Cruces  y  fué  tal 
la  impresión  que  le  causó  la  carnicería  ha- 
bida allí  entre  los  insurgentes,  ocasionada 
por  los  cañones  realistas,  que  después  de 
haber  cumplido  con  su  ministerio  absol- 
viendo y  oleando  á  los  moribundos,  se  diri- 
gió al  Santuario  de  Chalma  á  dar  gracias 
por  que  había  conservado  la  vida;  pen- 
saba quedarse  en  Acámbaro,  mas  el  miedo 
á  Calleja  lo  llevó  á  Guanajuato  el  día  que 
empezó  el  ataque;  refugiado  en  una  humil- 
de casa,  supo  las  atrocidades  cometidas  por 
los  realistas,  y  no  queriendo  ser  víctima  dé 
ellas,  tomó  el  camino  de  San  Felipe  y  se  in- 
corporó á  Allende  en  la  hacienda  de  Ojue- 
los. Allí  se  le  destinó  á  acompañar  á  Ji- 
ménez en  su  viaje  al  Norte  y  con  él  hizo 
toda  la  campaña  hasta  el  Saltillo,  hasta  que 
se  le  destinó  como  adjunto  de  Don  Ignacio 
Aldama  para  pasar  á  los  Estados  Unidos. 

Llegados  á  Béjar,  el  padre  Salazar  pudo 
notar    el    descontento   que   había   en    la   po- 
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blación  contra  el  Gobernador  Casas  y  la 
ninguna  confianza  que  inspiraba  la  tropa, 
por  lo  aue  trató  de  salir  de  allí  cuanto  an- 
tes; pero  no  pudo  realizarlo  por  haberse 
declarado  inmediatamente  la  contra-revolu- 
ción. Despojado  de  sus  papeles  y  de  los  va- 
lores que  llevaba,  cuyo  monto  se  negó  á  de- 
clarar el  astuto  franciscano,  alegando  que 
lo  ignoraba,  fué  conducido  al  Álamo  y  Mon- 
clova  con  toda  precipitación,  pues  á  fuerza 
de  maña  había  sobornado  á  sus  guardianes 
y  poco  faltó  para  que  se  escapara  en  unión 
de  Aldama.  En  la  última  de  las  citadas  po- 
blaciones se  le  formó  causa. 

De  los  documentos  referentes  á  él.  que 
se  han  publicado,  se  desprende  que  tuvo  el 
grado  de  Comandante  de  voluntarios  expe- 
dido por  Triarte,  y  que  demostró  bastante 
actividad  en  vestir  á  la  tropa  y  en  moverla 
hacia  los  puntos  donde  se  necesitaba;  tu- 
vo á  su  disposición  cuantiosos  fondos  de 
los  destinados  al  ejército  y  los  empleó  con 
integridad  en  su  objeto.  En  Monclova  supo 
defenderse  con  bastante  habilidad;  no  com- 
prometió á  nadie  en  sus  declaraciones  ni 
dio  pormenores  de  ninguna  especie  referen- 
tes á  la  organización  ó  planes  de  los  insur- 
gentes, llegando  en  una  ocasión  á  confun- 
dir á  sus  jueces,  que  le  hacían  el  cargo  de 
ser  traidor  á  la  patria  y  al  Rey.  Rechazó 
severamente  ese  cargo  diciendo  que  no  eran 
traidores  los  insurgentes  que  con  las  armas 
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en  la  mano  sostenían  los  derechos  de  Fer- 
nando VII  y  trabajaban  por  que  el  Reino 
no  fuese  entregado  á  los  franceses;  que  en 
cuanto  á  pretender  que  aquí  las  ciudades  se 
reuniesen  en  Cortes  para  gobernar,  era  una 
medida  oportuna  é  imitación  de  lo  que  ha- 
cían en  España  las  provincias,  no  compren- 
diendo cómo  se  castigaba  aquí  lo  que  allá 
¿e  alababa;  que  traidores  eran  los  que,  co- 
ma Ortega,  Intendente  de  Vallad olid,  se  di- 
rigió en  1808  al  gran  Duque  de  Berg  (Joa- 
quín Murat),  felicitándolo  por  haberse  en- 
cargado del  Goibierno  de  la  metrópoli; 
"cuando  todo  el  Reino,  agregó,  aguardaba 
el  más  severo  escarmiente  contra  este  in- 
fiel magistrado  (el  citado  Intendente),  se 
calificó  de  pura  Ignorancia  de  un  viejo  des- 
preciaible."  Después  de  hacer  reminiscencias 
de  otros  sucesos,  termina  esta  parte  de  su 
declaración  con  las»  siguientes  viriles  fra- 
ses, que  dan  idea  del  temple  de  alma  del 
franciscano: 

"Que  estos  hechos  constantes  y  verídicos, 
con  otros  'mlictros  mas  que  se  le  presentaron 
á  la  vista,  le  hicieron  creer  no  sólo  que  era 
justa,  sino  necesarísima,  la  revolución  que 
estaba  viendo,  por  cuyos  motivos  sin  escrú- 
pulo de  conciencia  obedeció  la  orden  de  su 
Prelado,  y  pues  que  como  los  que  goberna- 
ban aseguraban  que  que  los  aguardaba  Mé- 
xico para  reformar  el  Gobierno,  deseando 
ver  su  patria  en  una  perfecta  seguridad,  le 
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avivó  el  deseo  de  seguir  hasta  el  lugar 
donde  dejó  en  su  declaración  á  que  se  re- 
fiere." El  Juez  de  la  causa  no  supo  qué  con- 
testar y  se  conformó  con  suspender  por  ese 
día  la  declaración  del  preso.  A  propósito  del 
título  de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  que 
según  parece  tenía,  dijo  á  sus  jueces  que 
habiendo  observado  Jiménez  la  benignidad 
con  que  se  manejaba  con  los  europeos,  le 
dijo  en  tono  festivo:  "Usted  es  "Ministro 
de  Gracia." 

No  era  dudoso  el  fallo  del  Consejo  de 
Guerra:  los  vocales,  entre  los  que  se  con- 
taban el  traidor  Elizondo  y  Cordero,  al  que 
había  protegido,  por  unanimidad  votaron  la 
pena  de  muerte  y  así  lo  acordó  el  Conse- 
jo el  30  de  Mayo  de  1811;  el  12  de  Junio 
fué  remitida  su  causa  á  Don  Nemesio  Sal- 
cedo, Comandante  general,  y  aunque  por  el 
carácter  sacerdotal  del*  procesado  debe  ha- 
ber pasado  algún  tiempo,  empleado  en  pedir 
y  recibir  instrucciones  dicho  Comandante, 
lo  único  cierto  es  que  Fray  Juan  de  Sala- 
zar  fué  fusilado  en  Monclova  como  lo  fue- 
ron en  Durango  otros  religiosos  y  sacerdo- 
tes. En  el  momento  de  su  ejecución  exhor- 
tó á  los  presentes  para  que  defendiesen  la 
Independencia,  que  era  una  causa  muy  jus- 
ta. 


DON    JOSÉ    MARÍA    ANZORENA. 


Fué  este  señor  uno  de  los  funcionarios 
civiles  que  fungieron  durante  el  primer  pe- 
ríodo de  la  insurrección  y  que  por  haberse 
adherido  á  ella  perdieron  patria,  intereses, 
familia  y  hasta  la  vida. 

Pertenecía  á  una  distinguida  familia  de 
Valladolid,  donde  residía  en  1810,  y  hasta 
ahora  no  se  sabe  que  estuviese  comprome- 
tido con  los  conspiradores  de  Querétaro;  sin 
embargo,  la  prontitud  con  que  admitió  de 
ellos  un  cargo,  indica  que  simpatizaba  con 
la  idea  de  Independencia.  La  Intendencia 
de  Michoacán  estaba  acéfala  deside  1809,  por 
haber  cesado  de  desempeñarla  Ortega,  que 
tué  depuesto  por  los  enemigos  de  Iturriga- 
ray,  y  con  el  carácter  de  interino  se  en- 
contraba Don  Alonso  Gutiérrez  de  Terán, 
aseor  de  la  Intendencia,  que  huyó  al  aproxi- 
marse  los    insurgentes.    Hidalgo,    al    ocupar 
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la  ciudad,  ofreció  el  puesto  á  Don  José  Ma- 
ría Anzorena,  que  ninguna  dificultad  tuvo 
en  aceptarlo.  '  i 

No  eran  pocos  ni  el  trabajo  ni  la  respon- 
saTJilidad  que  traía  anexos  en  aquellos  tiem- 
pos calamitosos,  pero  Anzorena  creyó,  co- 
mo muchos,  que  la  revolución  triunfaría  en 
pocos  meses,  y  tal  vez  esto  fué  lo  que  lo 
animó  á  no  renunciarlo.  Sin  embargo,  co- 
mo á  los  dos  días  de  su  nombramiento  sa- 
lió de  allí  el  ejército  insurgente,  y  la  pro- 
vincia, que  Integra  se  había  rebelarlo,  esta- 
ba tranquila,  no  experimentó  ningunas  difi- 
cultades al  principio  y  únicamente  se  ocu- 
pó de  publicar  los  decretos  de  Hidalgo  so- 
l5re  supresión  de  tributo,  esclavitud,  etc.,  de 
I^unir  recursos  y  gente,  para  lo  cual  se  va- 
lió de  Foncerrada.  Pero  cuando  desde  Acúl- 
eo volvió  á  Valladolid  Hidalgo  con  muy  po- 
ca gente,  empezaron  para  él  las  tribulacio- 
nes. Tuvo  que  atender  S,  la  formación  de 
un  nuevo  ejército,  á  la  propagación  de  las 
ideas  revolucionarias,  á  obtener  recursos  ex- 
traordinarios y  principalmente  á  cumplir  las 
órdenes  de  ejecución  de  españoles  que  se  le 
comunicaron. 

Estas  últimas  le  atrajeron  la  mala  vo- 
luntad general,  y  aunque  á  mediados  del 
siglo  pasado  los  hijos  de  Anzorena  preten- 
dieron néigar  ios  cargos  que  por  esas  eje- 
cuciones se  hacían  á  su  padre,  quedó  en 
claro   que  tales  cargos  estuvieron  fundados 
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y  qi'e  no  suspendió  aquéllas  sino  hasta  que 
su~  pariente  el  padre  Caballero  le  reprochó 
enérgicamente  su  conducta  y  obtuvo  de  él 
la  orden  de  suspensión  y  que  los  españoles 
presos  fuesen  sacados  de  la  cárcel  y  lle- 
vados á  varios  conventos.  A  la  salida  de 
Hidalgo  para  Guadalajara  quedó  en  su  pues- 
to de  Intendente  Anzoreua,  pero  al  saber 
que  el  jefe  español,  Cruz,  se  aproximaba, 
salió  de  Valladolid  el  26  de  Noviembre,  con 
todos  los  empleados  insurgentes,  y  se  diri- 
gió a  Guadalajara,  donde  estaban  los  cau- 
dillos de  la  revolución. 

No  volvió  á  mezclarse  en  ningún  otro 
asunto  referente  á  ésta,  y  aun  parece  que 
no  tomó  parte  en  el  arreglo  del  Gobierno 
insurgente,  hecho  en  aquella  ciudad,  limi- 
tándose á  acompañar  al  ejército;  allí  fu? 
üonde  impidió  á  Torres  que  se  llevase  para 
Piedi'a  Gorda  noventa  bultos  pertenecientes 
á  las  tropas.  Estuvo  en  Calderón  y  siguió  á 
los  jefes  á  Zacatecas  y  el  Saltillo,  donde 
se  quedó,  pues  prefirió  permanecer  en  el 
país  á  exponerse  á  las  penalidades  de  un 
largo  viaje  á  través  del  desierto,  resentida 
como  estaba  su  salud  con  los  contratiempos 
y  penas  que  había  sufrido.  Siguó  al  ejército 
de  Rayón  en  la  penosa  retirada  que  empren- 
dió del  Saltillo  á  Zacatecas  por  un  país  des- 
poblado, sin  agua,  caldeado  por  un  sol  abra- 
zadx>r  y  en  ed  que  el  camino  seguido  por 
las  tropas  insurgentes  se  conocía  por  el  re- 
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güero  de  cadáveres  de  hombres  y  de  bestias 
que  iba  dejando.  Anzorena,  como  muchos 
de  los  expedicionarios,  se  vio  obligado  á  re- 
volcarse en  un  hoyo  de  tierra  para  refres- 
carse y  engañar  la  sed,  y  á  beber,  durante 
varios  días,  el  jugo  esprimido  de  las  pencas 
de  maguey;  tantas  penalidades  y  privacio- 
nes acabaron  con  su  salud  y  le  ocasionaron 
la  muerte  cuando  se  encontraba  el  ejército 
en  la  Villa  Grande  de  Guadalui)e,  á  poca 
distancia  de  Zacatecas,  el  13  de  Abril  de 
1811.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  el  cemen- 
terio del  colegio  de  misioneros. 

Don  Carlos  María  de  Bustamante  refie- 
re los  últimos  momentos  de  Anzorena  en 
los  siguientes  términos:  "Poco  antes  de  ex- 
pirar se  acercó  el  General  Rayón  á  pregun- 
tarle por  el  estado  de  sus  dolencias,  y  él 
preguntó  "por  el  de  la  Patria;"  díjosele  que 
se  había  gauado  el  campo  del  Grillo  y  ya  se 
iba  á  entrar  á  Zacatecas;  entonces  reani- 
mándose como  una  vela  que  al  tiempo  de 
desaparecer  su  moribunda  flama  se  recoje, 
se  eleva  y  se  presenta  un  mayor  esplendor 
y  claridad,  Anzorena  mostró  la  más  dulce 
y  consolante  satisfacción:  llamó  á  un  hijo 
que  le  acompañaba,  y  le  exhortó  con  la 
energía  de  un  hombre  pronto  á  pasar  en 
un  momento  al  inmenso  espacio  de  la  eter- 
nidad, á  que  amase  á  su  patria  y  á  que  ja- 
más abandonase  la  causa  de  su  libertad..." 
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DON    LUIS   MALO. 


Fué  éste  de  los  primitivos  conspiradores 
de  San  Miguel,  y  estaba,  por  lo  mismo,  al 
tanto  de  los  preparativos  para  la  revolu- 
ción. 

Nativo  de  la  comarca  de  San  Miguel  el 
Grande,  vivía  en  la  hacienda  de  la  Erre,  in- 
mediata, largas  temporadas,  y  otras  en  la 
población;  asistía  á  las  Juntas  que  se  cele- 
braban en  la  casa  de  Don  Domingo  Alien 
de,  y  había  contribuido  ccn  algunos  fondos 
para  los  pequeños  gastos  que  se  habían  he- 
cho. Ignorante  de  las  denuncias  que  hubo, 
le  sorprendió  ver  llegar  el  16  de  Septiem- 
bre á  los  principales  jefes,  acompañados  de 
algunos  centenares  de  hombres,  y  saber  que 
ya  había  dado  principio  la  revolución  de 
Independencia.  Ordenó  que  se  les  sirviese  la 
comida  allí,  y  como  una  vez  terminada  ésta 
manifestase  Hidalgo  su  resolución  de  seguir 
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adelante,  Malo  no  tuvo  inconveniente  eii 
seguir  las  banderas  insurgentes  como  se  ha- 
bía comprometido  y  emprendió  con  los  de- 
más, el  camino  de  San  Miguel.  Antes  de  es- 
to, consiguió  que  el  español,  dependiente  de 
su  hacienda,  apellidado  Peniche,  no  fuese 
llevado  preso:  Allende  consintió  en  dejar- 
lo libre,  con  la  condición  de  que  fuese  á  San 
Miguel  á  conseguir  que  el  Comandante  Ca- 
múñez  no  adoptase  una  actitud  hostil  con- 
tra  los   insurgentes. 

Malo  siguió  al  ejército  á  Valladolid  y  a 
las  Cruces,  y  en  la  acción  de  este  nombre 
estuvo  á,  las  inmediatas  órdenes  de  Jimé- 
nez, con  el'  grallo  de  Teniente  Coronel,  que 
le  había  sido  conferido  en  Celaya;  mando, 
con  Aldama,  la  columna  que  flanqueo  las 
posiciones  de  Trujillo  mientras  Allende  ata- 
caba de  frente.  Estuvo  en  Acúleo  y  acom- 
paño  á  los  Generales  á  Guanajuato  á  la  de- 
fensa de  cuya  plaza  contribuyó,  y  se  retiró 
con  ellos  á  San  Felipe  y  á  Ojuelos;  allí  fuft 
designado  para  que  en  unión  de  Carrasco 
y  de  Mireles,  que  desde  Dolores  estaban  en 
el  ejército,  sirviesen  á  las  órdenes  del  Ma- 
riscal Jiménez  en  la  campaña  del  Norte,  que 
iba  á  emprender. 

Sirvió  bien  durante  toda  ella,  que  se  se- 
ñaló de  las  demás  por  la  ausencia  de  ex- 
acciones, matanzas,  etc.,  que  había  habido 
en  las  otras;  entró  al  Saltillo  y  regresó 
á  esperar  á  los  caudillos  en  Matehuala,  no 
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volviéndose  á  separar  de  ellos  hasta  llegar 
á  Acatlta  de  Bajan.  Cayó  prisionero,  pero 
su  menor  graduación  Mzo  que  no  fuese  en- 
viado á  Chihuahua,  sino  que  quedase  en 
Monclova  cuando  se  procedió  á  separar  a 
los  prisioneros  y  se  recurrió  al  artificio  de 
decirles  que  los  que  eran  militares  lo  ma- 
nifestasen para  que  fuesen  empleados  en 
la  instrucción  de  la  tropa 

Fué  fusilado  en  Monclova  en  compañía  üe 
Mascareñas,  en  los  últimos  días  de  Marzo 
de  ISll,  casi  sin  formación  de  causa.  A  este 
insurgente  no  lo  mencionan  ni  Alamán  ni 
Bustamante  ui  otros  historiadores  que  han 
copiado  á  aquéllos,  y  únicamente  lo  cita  L.1- 
céaga,  y  su  mcmibre  se  ve  en  la  lista  de  los 
que  fueron  herhos  prisioneros  en  Bajan  y 
en   algún   otro    documente. 


DON    IGNACIO    LÓPEZ    RAYÓN. 


Sucesor  de  los  pr,imeros  caudillos  por 
nombramiento  de  éstos,  hubiera  sido  des- 
pués de  ellos  la  figura  más  notable  de  la 
revolución,  si  en  su  época  no  hubiera  sur- 
gido Morelos,  que  relegó  á  segundo  término 
á  todos  los  demás  campeones  de  la  Indepen- 
dencia. 

Descendiente  de  una  familia  de  conquis- 
tadoi'es  radicada  desde  des  siglos  atrás  en 
Michoacán,  nació  Don  Ignacio  en  Tlalpuja- 
hua,  del  matrimonio  de  Don  Andrés  López 
Rayón  y  Doña  Rafaela  López  Aguado,  pa- 
rientes entre  sí;  la  situación  desahogada  de 
estos  señores  les  permitió  dedicar  al  estu- 
dio á  Don  Ramón,  que  fué  de  sus  hijos  el 
que  más  disposiciones  mostró  para  él;  ter- 
minadas, pues,  las  primeras  letras  é  ins- 
trucción primaria,  fué  enviado  á  Vallado- 
lid  en  1786,  donde  cursó  ias  asignaturas  de 
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bachiller,  y  en  seguida  á  México  á  cursar 
leyes  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  donde 
terminó  sus  estudios  y  obtuvo  el  título  de 
abogado  en  1796.  Las  notas  que  durante 
ellos  obtuvo  fueron  bastante  satisfactorias  y 
demuestran  la  aplicación  y  conocimientos 
del  joven  Rayón. 

Permaneció  poco  tiempo  en  México,  ejer- 
ciendo su  profesión,  pero  el  cuidado  de  sus 
intereses  lo  obligó  á  regresar  á  su  pueblo 
natal,  donde  se  dedicó  á  la  agricultura  y  á 
la  minería;  decidido  á  radicarse  allí,  para 
verse  libre  de  cargos  concejiles,  solicitó  y 
obtuvo  la  agencia  de  correos  del  pueblo. 
Era  afecto  á  la  Independencia  como  todo 
profesional  criollo,  y  por  lo  mismo  vio  con 
agrado  la  revolución  de  Dolores,  que  la  pro- 
clamaba, é  inmediatamente  la  secundó,  no 
obstante  que  hacía  pocos  meses  había  con- 
traído matrimonio  con  Doña  María  Ana 
Martínez  de  Rulfo.  Para  evitar  las  depre- 
daciones que  en  el  Distrito  de  su  residencia 
cometía  un  tal  Antonio  Fernández,  insur- 
gente. Rayón  se  presentó  á  Hidalgo,  y  és- 
te, que  si  no  lo  conocía  personalmente  te- 
nía motivos  fundados  para  saber  quién  era, 
procuró  atraérselo,  tanto  más  cuanto  que 
era  el  primero  que  le  hablaba  de  la  reunión 
de  una  Junta  del  Gobierno,  del  envío  de 
Plenipotenciarios  al  extranjero  y  de  otros 
asuntos  en   los   que  el   caudillo   ó   no   había 


—230— 

pensado  ó  no  podía  dar  forma,  ¡)or  falta  de 
un   auxiliar. 

Fácilmente  se  entendieron,  y  maeatras 
Hidalgo  vacilaba  en  entrai  ó  no  á  México, 
flayón  regresó  á  Maravatío  á  arreglar  sus 
negocios  y  á  catequizar  á  sus  hermanos  en 
favor  de  la  revolución:  aecididos  á  entrar 
en  ella,  se  unió  al  Generalísimo  en  Vallado- 
lid,  y  con  él  se  dirigió  á  Guadalajara,  don- 
de tuvo  el  carácter  de  director  intelectual 
de  la  guerra.  Por  su  iniciativa  se  organizó 
el  Gobierno,  se  expidieren  los  nombramien- 
tos, de  ministros  y  oidores,  se  repitieron 
los  decretos  suprimiendo  la  esclavitud,  el 
tributo  y  otros  ya  expedidos  en  Valladolid, 
y  por  último,  se  dieron  poderes  á  Ortiz  de 
Letona  (para  que  se  dirigiese  á  los  Estados 
Unidos,  pues  como  veremos,  la  obsesión  de 
Rayón  fué  buscar  ayuda  del  extranjero,  y 
esa  obsesión  lo  llevó  á  a''onsejar  á  los  cau- 
dillos que  en  persona  pasasen  á  los  Esta- 
dos Unidos  á  buscar  el  apoyo  del  Gobierno 
de  Filadelfia. 

Recibió  el  nombramiento  de  "Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho,"  que  equivalía 
al  de  Ministro  universal,  y  con  ese  carác- 
ter organizó  la  Audiencia,  fundó  "El  Des- 
pertador Americano,"  y  trató  de  que  fun- 
cionase el  Gobierno  civil  de  la  revolución, 
lo  que  era  difícil  en  aquellos  días;  en  la 
derrota  de  Calderón  salvó  trescientos  mil 
pesos  de  la  Tesorería  del  e.iército,  que  unió 
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al  medio  millón  que  recosió  de  Triarte;  re- 
organizó, de  acuerdo  con  Allende,  el  ejér- 
cito, y  fué  de  opinión  que  se  siguiese  el 
camino  del  Saltillo.  En  la  Junta  verifica- 
da en  esta  villa  el  16  de  Marzo  de  1811,  fué 
designado  para  mandar  el  ejército,  con  ins- 
tinicciones  de  continuar  la  guerra,  y  aunque 
fueron  designados  como  adjuntos  suyos  el 
letrado  Arrieta  y  Don  José  María  Licéaga, 
nunca  llegaron  á  igualar  en  nombradla  á 
Rayón,  y  el  primero  tardó  poco  en  deser- 
tar. 

Si  bien  no  supo  inmediatamente  la  pri- 
sión de  los  Generales,  sí  llegó  á  su  conoci- 
miento algunos  días  después,  y  parece  in- 
explicable que  nada  hiciese  por  salvarlos 
cuando  podía  haberlo  hecho  con  las  tropas 
que  tenía  y  que  eran  muy  superiores  en 
número  á  las  de  Elizcndo  y  Salcedo,  y  aun 
á  las  del  mismo  Ochoa,  que  no  se  atrevió 
entonces  á  atacarlo.  Únicamente  lo  discul- 
pa de  no  haber  intentado  •  salvar  á  los  Gre- 
nerales.  la  circunstancia  de  que  ignoraba 
el  número  de  sus  enemigos  y  no  podía  fiar 
en  los  presidíales  que  tenía  á  sus  órdenes; 
sin  embargo,  en  su  deber  estaba  haber  in- 
tentado algo  por  rescatarlos  de  manos  de 
los  realistas,  aun  cuando  su  ejército  hubie- 
ra acabado  y  él  se  hubiese  visto  en  riesgo 
de  perecer   ó   de  caer  prisionero. 

FVsiló  á  Triarte,  que  según  se  dice,  podía 
hacerle    sombra,    pero    qu;-    en    realidad    era 
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un  elemento  perturbador,  desarmó  á  las 
Compañías  presidíales,  y  el  26  de  Marzo  sa- 
lió del  Saltillo  rumbo  á  Zacatecas,  empe- 
zando una  retirada  notable  en  los  anales 
militares  de  México;  lo  acompañaban,  To- 
rres, el  conquistador  de  Guadalajara,  el  Ma- 
riscal Don  Juan  Pablo  Anaya,  que  empe- 
zaba á  distinguirse,  el  Mariscal  Don  Víctor 
Rosales,  Ponce,  Villalongín,  y  sus  dos  her- 
manos, Don  José  María  y  Don  Francisco 
Rayón.  El  lo.  de  Abril  fué  atacado  por 
Ochoa  en  el  Puerto  de  Piñones,  pero  con- 
siguió rechazarlo,  graciab  á  las  acertadas 
medidas  tomadas  y  á  la  disciplina  de  que 
los  jefes  dieron  muestra;  sin  embargo,  ex- 
perimentó la  sensible  pérdida  de  su  provl- 
sin  de  agua,  la  que  le  debía  originar  tre- 
mendas tribulaciones. 

Siguió  su  camino  sufriendo  no  pocas  pri- 
vaciones y  dejando  muchos  enfermos  y  se- 
dientos; dominó  la  rebelión  que  estuvo  á 
punto  de  estallar  y  consiguió  apoderarse 
de  la  hacienda  de  San  Eustaquio,  donde  pu- 
do dar  de  beber  á  su  ejército,  ocupó  Fres- 
nillo  y  entró  á  Zacatecas  después  de  una 
reñida  acción,  á  los  veintiún  días  de  haber 
salido  del  Saltillo.  Las  miradas  de  los  rea- 
listas se  volvieron  á  Rayón,  desconocido 
hasta  entonces,  que  demostró  ser  digno  de 
la  confianza  en  él  depositada  y  un  nuevo 
enemigo  temible  que  se  presentaba  cuan- 
do   se    creíxi    que   ya   no   existían    más    que 


guerrilleros  insigniñcantes  al  frente  de  pe- 
queñas partidas.  En  Zacatecas  creyó  posi- 
ble sostenerse  algún  tiempo,  y  al  efecto  dic- 
tó algunas  providencias,  aumentó  sus  tro- 
pas y  se  hizo  de  recursos  sin  extorsiones, 
pero  sabiendo  que  el  ejército  realista  se 
disponía  á  atacarlo,  determinó  pasar  á  Mi- 
choacán,  cuyo  territorio  conocía  perfecta- 
mente. 

En  el  rancho  del  Maguey  fué  alcanzado 
por  Empáran,  que  no  consiguió  derrotarlo 
completamente,  y  llegó  á  la  Piedad,  donde 
se  encontró  sin  ejército,  yues  sus  subalter- 
nos lo  habían  fraccionado;  emprendió  le- 
vantar otro  y  trató  de  apoderarse  de  Va- 
Uadolid,  lo  que  no  pudo  conseguir.  Hubiera 
tenido  que  conformarse  con  ser  uno  de  tan- 
tos cabecillas  insurgentes,  si  Don  Benedicto 
López  con  sus  triunfos  sobre  Torre/  no  le 
hubiera  llamado  la  atención  y  héchole  re- 
solver su  establecimiento  en  Zitácuaro.  Pro- 
curó poner  la  plaza  en  buen  estado  de  de- 
fensa, acopió  víveres,  tomó  el  desquite  de 
lo  del  Maguey  derrotando  á  Empáran,  y 
cuando  ya  se  creyó  seguro  determinó  dar 
un  Gobierno  á  los  insurgentes,  organizando 
la  famosa  Junta  de  Zitácuaro,  que  tanto  te- 
mor causó  á  los  españoles,  y  que  Rayón, 
dados  sus  antecedentes,  creyó  indispensable 
para  el  triunfo  de  la  revolución.  Poco  hizo, 
materialmente   hablando,   la   Junta,   de   pro- 
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vecho,  pues  no  todos  los  insurgentes  la  re- 
conocieron, pero  moralrr.ente  hizo  mucho, 
porque  demostró  que  aquéllos  eran  capa- 
ces de  formar  un  Gobierno  y  de  tener  las 
ideas  de  orden  que  los  realistas  les  nega- 
ban. 

Calleja  con  cinco  mil  hombres  atacó  Zi- 
tcácuaro  el  2  de  Enero  de  1812,  y  sin  mu- 
chas dificultades  se  apoderó  de  la.  pobla- 
ción, que  hubo  de  ser  abandonada  por  Ra- 
yón y  por  la  Junta:  ésta  empezó  á  peregri- 
nar por  Tuzantla,  Tlalchapa  y  Sultepec,  en 
tanto  que  aquél  expedicionaba  por  Toluca, 
j^  si  bien  no  ayudaba  directamente  á  More- 
lús,  sitiado  en  Cuautla,  distraía  muchas 
fuerzas  que  hubieran  ido  á  engrosar  el  nú- 
mero de  los  sitiados.  Derrotado  en  Tenan- 
go,  fué  perdiendo  la  reputación  que  tenía 
adquirida  y  de  jefe  del  Gobierno  nacional 
fué  descendiendo  á  la  categoría  de  un  Ge- 
neral insurgente  con  más  pretensiones  que 
los  demás,  para  fomenta!-  las  cuales  no  du- 
dó en  ocasiones,  en  hacer  fusilar  á  los  que 
creía  rivales.  La  vida  militar  de  Rayón  lle- 
ga á  carecer  de  todo  interés  desde  media- 
dos de  1812  hasta  que  cayó  prisionero  de 
los  españoles,  y  por  lo  mismo,  para  no  alar- 
gar innecesariamente  esta  biografía  con  el 
relato  de  todos  sus  actos,  que  el  lector  cu- 
rioso podrá  ver  en  otra  parte,  pues  uno  de 
sus   hijos  se  encargó   de   escribirla,   nos   li- 
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raitíiremos    á    dar    una    idea    general    de    su 
coDiducta. 

Rayón  recorrió  una  buena  parte  del  país, 
principalmente  en  su  parte  meridional  y 
occidental,  para  saber  con  qué  insurgentes 
podía  contar  y  quiénes  eran  los  que  le  obe- 
decían; esa  visita  no  lo  dejó  muy  satisfe- 
cho, y  aun  estuvo  á  punto  de  perder  en  ella 
la  libertad  á  manos  de  los  Villagrán;  pre- 
tendió siempre  que  se  le  considerase  como 
el  primer  jefe  de  la  revolución,  tomó  el  tí- 
tulo de  Excelencia  y  procuró  aun  en  las 
mayores  estrecheces  rodearse  del  boato  que 
su  carácter  exigía;  jamás  vio  con  buenos 
ojos  la  reunión  del  Congreso  de  Chilpaucin- 
go,  promovida  por  Morelcs,  y  le  opuso  to- 
das las  dificultades  que  su  imaginación  de 
letrado  le  sugirió,  aunque  procurando  no 
chocar  directamente  con  aquel  caudillo;  lla- 
mado pai'a  que  tomase  parte  en  él,  se  resis- 
tió á  ir  y  "olvidándose  generosamente  de 
sí  mismo  y  de  sus  derechos,"  (palabras  de 
su  Secretario,  que  era  muy  exagerado  pai'a 
redactar-  su  diario),  dio  sus  poderes  al  Lie. 
Don  Carlos  María  de  Bustamante  para  que 
lo  representase,  y  sólo  á  fuerza  de  muchas 
órdenes  asistió  á  las  sesiones  de  "la  Junta," 
como  él  la  llamaba,  un  par  de  meses.  Allí 
combatió  la  tendencia  á  orescindir  del  ncma- 
bre  de  Fernando  VII. 
Cuando   Morelos    fué    derrotado    en   Valla- 
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dolid  y  Puruarán,  creyó  fácil  tarea  recobrar 
la  autoridad,  "de  la  que  fólo  las  Intrigas  y 
supercherías  de  una  negra  ambición  pudie- 
ron despojarlo,"  dice  el  mencionado  Secre- 
tario, y  fué  á  encargarse  de  la  administra- 
ción de  la  provincia  de  Oaxaca,  pero  no  pu- 
do conservarla  para  los  insurgentes  y  tuvo 
que  desampararla  en  Abril  de  1814;  come- 
tió bastantes  desaciertos  en  su  retirada  in- 
disponiéndose á  la  vez  con  bastantes  je- 
fes insurgentes  que  no  reconocían  su  autori- 
dad; tomó  el  camino  de  Tehuaoán,  las  Vi- 
llas y  Zacatlán,  donde  sufrió  una  derrota 
completa,  y  estuvo  á  punto  de  caer  prisio- 
nero de  Águila.  Este  desastre  lo  decidió  á 
volver  á  Michoacán,  como  lo  hizo,  atrave- 
sando en  tres  días  y  medio  las  ciento  se- 
senta leguas  que  hay  desee  San  Juan  de  los 
Llanos  hasta  Cóporo;  siguió  para  ello  sen- 
das extraviadas  y  adoptó  numerosas  pre- 
cauciones. 

Su  decidido  empeño  de  enviar  embaja- 
dores á  los  Estados  Unidos  no  llegó  á  dar- 
le resultado:  directamente  ó  por  su  conse- 
jo, fueron  en\'ladas  Letona.  Bustamante  y 
Peredo,  que  no  llegaron  á  salir  del  país,  y 
el  Doctor  Herrei-a  y  el  Mariscal  Anaya,  que 
nada  hicieron  de  pix>vecho.  Souluque,  el 
Em,perador  de  Haití,  le  contestó  que  no 
podía  auxiliarlo. 

La  gloria  de  la  defensa  del  cerro  de  Có- 
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poro  no  pertenece  á  Don  Ignacio  Rayón, 
sino  á  su  tiermano  Don  Ramón;  sin  embar- 
go, se  aprovechó  del  prestigio  que  el  fra- 
caso de  los  realistas  frente  á  la  fortaleza 
dio  á  los  insurgentes,  pa.ra  insistir  en  sus 
antiguas  pretensiones  de  ser  reconocido  por 
todos  y  desconoció  á  la  Junta  de  Jaujilla, 
en  cuyo  punto  se  vio  una  vez  más  en  peli- 
gro de  caer  prisionero;  pasó  algunos  meses 
en  difícil  situación  huyendo  siempre,  y  ai 
fin  cayó  en  manos  de  an  insurgente,  Don 
Nicolás  Bravo,  que  en  ejecución  de  las  ór- 
denes de  la  Junta  de  Jaujilla,  desarmó  la 
gente  de  Rayón  y  lo  tuvo  preso  en  Patam- 
bo,  donde  una  partida  de  realistas  se  apo- 
deró de  él  el  10  de  Diciembre  de  1S17.  Lle- 
vado á  Teloloápam  y  á  Cuernavaca,  estuvo 
á  punto  de  ser  fusilado  por  orden  de  Ar- 
mijo,  pero  las  órdenes  del  Virrey  para  que 
se  le  formase  sumaria,  unidas  á  las  repeti- 
das instancias  de  Don  Ramón  Rayón  para 
que  se  comprendiese  á  su  hermano  en  la 
capitulación  de  Cóporo  (capitulación  que 
ruidosamente  desaprobó  Don  Ignacio),  y  de 
algunas  influencias,  consiguieron  que  se  for- 
mase una  voluminosa  causa,  pasase  el  tiem- 
po y  que  el  Virrey  Apodaca,  tan  inclinado 
á  la  clemencia,  consiguiese  aplicarle  uno  de 
tantos  indultos  como  poi'  aquellos  tiempos 
hubo:    el  15  de  Noviembre  de  1820  salió  de 


—238— 

su  prisión  Rayón  y  fué  a  vivir  á  Tacuba,  á 
donde  se  le   había  confinado. 

En  Julio  de  1821,  muerto  su  fiador,  y  de- 
rrocado Apodaca,  el  antiguo  insurgente  fué 
á  Tlalpujahua  dispuesto  ¿'i  secundar  el  mo- 
vimiento de  Iturbide,  yue  no  lo  llamó,  pero 
que  ni  tiempo  tuvo  de  hacerlo,  por  la  rapi- 
dez con  que  entonces  se  logró  la  Indepen- 
dencia. El  libertador  nombró  á  Rayón  Te- 
sorero en  San  Luis  Potosí,  y  después  In- 
tendente de  la  provincia  en  1823  (Noviem- 
bre) ;  formó  parte  del  primer  Congreso 
constituyente  republicano  representando  á 
Miohoacán  y  consiguió  que  se  le  declarase 
General  de  División;  desempeñó  el  puesto 
de  Comandante  de  Jalisco  en  1825;  tuvo 
participación  en  el  levantamiento  contra 
Guerrero  en  1S29,  y  ocupaba  el  puesto  de 
Magistrado  del  Supremo  Tribunal  de  Gue- 
rra cuando  falleció  en  esta  capital,  el  2  de 
Febrero  de  1832.  En  1842  fué  declarado  be- 
nemérito de  la  patria- 
Tal  fué  la  vida  del  ilustre  michoacano 
Don  Ignacio  López  Rayón,  que  si  tuvo  mu- 
chos defectos  y  fué  causa  de  bastantes  tro- 
piezos como  tuvo  la  revolución,  también  le 
corresponde  la  gloria  de  haber  continuado 
la  guerra,  después  de  la  prisión  de  los  pri- 
meros caudillos,  y  de  haber  organizado  el 
primer  Gobierno  nacional.  Los  historiado- 
res y  la  generalidad  han   olvidado  sus  fal- 
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tas    ijara   no   tener    en    cuenta    más   que   ese 
mérito. 

El  2  de  Abril  de  1S99  fué  descubierta  la 
estatua  que  el  Estado  de  Michoacán  le  hi- 
zo erigir  en  el  Paseo  de  la  Reforma  de  es- 
ta capital;  pero  ni  Zitácuaro  ni  Tlalpuja- 
hua  han  pagado  la  deuda  que  tienen  con  el 
nativo  de  la  una  ni  con  el  defensor  de  la 
otra. 


O 


DON    MANUEL    VILLALONGIN. 


Este  insurgente,  no  obFtante  que  fué  de 
los  primeros  en  tomar  las  armas  en  favor 
de  la  Independencia  y  de  liaber  combatido 
durante  varios  años,  es  casi  desconocido, 
y  á  ap  ser  por  algunas  referencias  que  de 
él  hacen  los  historiadores,  y  por  los  tra- 
bajos de  un  coterráneo  suyo,  quedaría  rele- 
gado á  la  categoría  de  los  caudillos  anóni- 
mos. 

Nació  en  Valladolid  el  14  de  Julio  de  1877, 
y  sus  padres,  Don  José  Lino  Villalongíu  y 
Doña  María  de  la  Luz  Navarro  y  Camino, 
eran  personas  de  buena  posición  social  y 
perfectamente  relacionadas  en  su  ciudad  na- 
tal. Fué  su  padrino  el  Dr.  Don  José  Ma- 
nuel de  Herrera,  que  después  había  de  ñgu- 
rar  en  la  revolución.  El  niño  Manuel  hizo 
sus  primeros  estudios  en  un  colegio  parti- 
cular y  en  seguida  se  dedicó  á  las  labores 
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del  campo  en  una  finca  rústica  propiedad 
de  su  familia;  la  tradición  refiere  que  era 
un  buen  "charro,"  muy  perito  en  los  de- 
portes que  tienen  relación  con  el  arte  de 
montar  á  caballo.  En  1S02  contrajo  matri- 
monio con  la  señorita  Josefa.  Huerta,  per- 
teneciente á  una  de  las  principales  familias 
de  la  ciudad,  y  tuvo  varios  hijos,  cuyos  des- 
cendientes viven  en  Morelia. 

"Villalongín  era  de  un  carácter  entusias- 
ta, fogoso  y  activo,"  dice  el  único  biógrafo 
que  ha  tenido,  y  estos  sentimientos  lo  im- 
pulsaron á  lanzarse  á  la  revolución  cuando 
el  Cura  Hidalgo  llegó  á  Valladolid  después 
de  lo  de  Acúleo:  seguido  de  algunos  mozos 
de  sus  fincas,  se  unió  al  caudillo  cuando 
éste  salió  para  Guadalajara,  dejando  á  su 
esiDosa  é  hijos  en  Valladolid.  Con  el  título 
de  Mariscal  de  campo  que  le  confirió  el  Ge- 
neralísimo, tomó  parte  en  la  acción  del 
puente  de  Calderón,  á  las  órdenes  de  To- 
rres, que  mandaba  las  divisiones  de  Mi- 
cohacán  y  Nueva  Galicia.  Derrotados  los  in- 
surgentes, que  fiados  en  obtener  la  victo- 
ria ni  siquiera  hablan  designado  de  ante- 
mano un  punto  de  reunión  en  caso  de  de- 
rrota, los  diversos  cuerpos  que  compcaían 
el  ejército  se  disgregaron,  y  cada  jefe  to- 
mó el  rumbo  que  le  pareció  más  conve- 
niente. 

Villalongín  se  dirigió  á  Michoacán,  cuyo 
territorio    le   era    muy   conocido    y    que   tan 
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admirablemente  se  presta  para  la  guerra 
de  guerrillas,  sistema  que  instintivamente 
adoptaron  todos  los  jefeo  nativos  de  ella 
como  Muñíz,  Navajrete,  López,  Rayón,  etc., 
los  que  tan  pronto  unidos  como  separada- 
mente consiguieron  que  en  siete  años  el 
Gobierno  español  no  poseyese  de  la  provin- 
cia más  que  la  capital,  que  se  veía  amena- 
zada de  continuo.  Villalongín  tomó  parte 
en  los  varios  ataques  que  dieron  á  Valla- 
dolid  los  diversos  jefes  insurgentes  que  me- 
rodeaban en  la  provincia,  y  no  podía  haber 
faltado  al  de  22  de  Diciembre  de  1813,  da- 
do por  Morelos  y  que  tuvo  un  éxito  tan 
desgraciado.  En  uno  de  ellos,  Villalongín 
realizó  por  su  cuenta  una  hazaña  que  pudo 
haberlo  hecho  dueño  die  la  plaza  si  la  hu- 
biera meditado  más  y  si  hubiera  reunido 
algunas  tropas  más  que  las  de  que  dispo- 
nía; sucedió  el  caso  en  el  mes  de  Septiem- 
bre de  1811. 

Hemos  dicho  que  el  insurgente  dejó  á 
su  familia  en  Valladolid,  creyendo  que  allí 
estaría  segura  y  que  las  autoridades  colo- 
niales no  cometerían  ningún  desafuero  con 
una  señora  y  unos  niños  pequeños  que  en 
nada  se  mezclaban  en  los  asuntos  públicos, 
pero  se  equivocó,  pues  el  Intendente  Tru- 
jillo,  el  derrotado  de  las  Cruces,  persiguió 
á  la  señora  de  mil  modo?.,  y  al  fin  la  en- 
vió en  calidad  de  presa  á  la  casa  de  Re- 
cogidas, notificándola  que  si   su  marido  no 
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se  presentaba  en  determinado  plazo  á  soli- 
citar el  indulto,  la  fusilaría.  Sabedor  Vi- 
llalongín  de  esta  amenaza,  se  dirigió  sobre 
Valladolid,  de  donde  á  la  sazón  estalla  au- 
sente Trujillo;  con  la  corta  fuerza  que  man- 
dab  se  presentó  inopinada,mente  en  la  gari- 
ta del  Zapote,  haciendo  huir  al  retén  que 
había  allí,  y  penetró  á  la  ciudad,  llegó  con 
su  asistente  á  la  casa  de  Recogidas,  sacó  á 
su  esposa,  sin  que  la  guarnición  hubiera 
tenido  tiempo  de  reponerse  de  la  sorpresa; 
ya  en  la  garita,  esiperó  Villalongín  al  es- 
cuadrón que  el  Comandante  Scila  destacó 
contra  él  y  le  hizo  frente  mientras  la  se- 
ñora era  puesta  en  salvo,  y  cooisiguió  re- 
chazarlo, agregando  á  la  astucia  la  burla, 
pues  dio  orden  á  sus  soldados  que  azotasen 
á  cintarazos  los  caballos  de  sus  enemigos, 
ya  que  por  ser  tan  corta  su  fuerza  no  po- 
día hacer  prisioneros.  Sola  creyó  perdida 
la  población  y  antes  de  evacuarla  quiso  ten- 
tar el  último  recurso  llamando  violentamen- 
te á  Linares,  que  iba  camino  de  Zamora  y 
que  á  marchas  forzadas  regi'esó  á  Valla- 
dolid. Villalongín,  después  de  permanecer 
casi  todo  el  día  en  la  garita  conquistada, 
se  retiró  sin  ser  perseguido. 

Esta  hazaña  le  dio  mucha  fama  en  la 
provincia  é  hizo  que  los  Comandantes  rea- 
listas lo  persiguiesen  con  insistencia  mu- 
chas ocasiones,  pero  en  todas  consiguió  es- 
capar;   sin  embargo,   después   de  la  derrota 
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de  Puruarán,  la  revolución  declinó  visible- 
mente y  uno  tras  otro  fueron  muriendo  ó 
cayendo  prisioneros  los  insurgentes,  llegán- 
dole su  turno  á  Villalongín;  en  Octubre  de 
1814  se  encontraba  en  Puruándiro  con  una 
gruesa  partida  de  tropas  disponiéndose  á 
internarse  por  el  Sur  cuando  Iturbide  for- 
mó el  plan  de  capturarlo;  de  la  hacienda 
de  Panto  ja  marchó  á  Yuriria  é  hizo  una  se- 
rie de  movimientos  incomprensible  al  pare- 
cer, pero  que  tenían  por  objeto  inspirar 
confianza  á  aquél;  cuando  lo  creyó  conve- 
nif^nte  despachó  al  Teniente  Coronel  Felipe 
Castañón  á  Puruándiro  dándole  instruccio- 
nes para  que  llegase  el  2  de  Noviembre,  día 
que  por  la  solemnidad  religiosa  que  se  ce- 
lebra, los  insurgentes  habían  de  estar  des- 
éuidados.  Así  se  hizo  y  on  la  madrugada  de 
ese  día  el  jefe  realista  sorprendió  á  los 
del  campo  insurgente,  que  no  tuvieron  ni 
tiempo  de  defenderse;  los  que  no  tuvieron 
tiempo  de  huir,  completamente  desarmados, 
murieron  á  manos  de  los  asaltantes,  y  en- 
tre ellos  e  contó  Villalongín,  no  obstante 
que  vendió  cara  su  vida;  con  él  perecieron 
sesenta  y  cuatro  de  sus  subordinados  y  su 
muerte  ayudó  mucho  á  J'-i  pacificación  de  la 
provincia. 

La  plazuela  de  las  Animas,  de  Morelia, 
ensanchada,  se  llama  hoy  de  Villalongín, 
así  como  una  calle  de  Puruándiro,  y  los 
descendientes  del  caudillo  viven  aún  en 
aquella  ciudad. 


DON    JOSÉ    MARÍA    MERCADO. 


La  biografía  üel  famoso  PáiToco  de  Aliua- 
lulco  sirve  mejor  que  nin'guti'a  otra  para 
demostrar  lo  arraigada  que  entre  los  crio- 
llos estaba  la  idea  de  independencia  y  lo 
fácil  que  hubiera  sido  realizarla  en  1810  si 
los  conspiradores  de  Querétaro  hubieran  te- 
nido tiempo  de  madurar  &us  planes,  y  sobre 
todo  si  emplean  otros  procedimientos  que 
los  que  usaron,  ó  al  menos  hubieran  tenido 
la  resolución  de  llevar  al  último  extremo 
los  procedimientos  que  habían  empleado 
hasita  entonces. 

Don  José  María  Mercaflo,  hijo  de  Don  Jo- 
sé Mercado,  nació  en  el  pueblo  del  Teul,  de 
la  provincia  de  Zacatecas,  colindante  de  Co- 
lotlán;  estudió  las  primeras  letras  y  notan- 
do su  padre  qué  era  de  inteligencia  despe- 
jada y  afecto  á  instruirán,  lo  envió  al  Se- 
minario de  Guadalajara,  doaide  se  dedicó  á 
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los  estudios  eclesiásticos,  que  hizo  con  lu- 
cimiento, ordenándose  á  la  terminación  de 
aquéllos.  Como  una  muestra  del  aprecio  que 
de  él  hacía  el  Obispo  Ruiz  de  Cabanas,  lo 
nombró  Profesor  del  Colegio  clerical  recién 
(establecido,  y  posteriorímente  Párroco  de 
Ahualuloo,  puesto  en  eü.  que  lo  encontró  la 
revolución  de  ISIO.  Aunque  ella  lo  interesó 
profundamente,  como  interesó  á  todos  los 
mexicanos  y  tuvo  sus  simpatías,  no  dio 
muestras  de  quererla  secundar,  temeroso  se- 
guramente de  sufrir  un  desastre,  ya  que  la 
provincia  de  Nueva  Galicia  permanecía  en 
paz,  pero  cuando  la  situación  cambió  con 
la  aparición  de  diversas  partidas  insurgen- 
tes y  sobre  todo,  con  la  ocupación  de  Gua- 
dalajara  por  las  fuerzas  de  José  Antonio 
Torres,  no  vaciló  en  dar  á  conocer  sus  sen- 
timientos y  en  tomar  parte  activa  en  la 
guerra  de  Independencia. 

"Mucho  llamó  la  atención,  dice  Ahimau, 
el  que  Mercado  tomase  parte  en  la  revolu- 
ción, porque  gozaba  de  mucha  reputación 
de  virtud,  y  era  director  de  los  ejercicios 
espirituales  en  Guadalajaia,  cuando  en  lo 
general,  los  eclesiásticos  que  se  alistaban 
bajo  las  banderas  de  la  insurrección,  solían 
ser  los  más  cora-ompLdos  del  lugar."  Las 
numerosas  excepciones  de  esa  regla  que  po- 
dríamos citar,  le  quitan  el  carácter  de  ge- 
neral que  le  da  ese  historiador.  En  unión 
del  Subdelegado  Don  Juan  José  Zea,  se  pro- 
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nunció  Mercado  en  Ahualulco"  ai  saber  la 
ocupación  de  Guadalajara,  é  inmediatamen- 
te se  dirigió  á  esa  ciudad  para  ponerse  á 
las  órdenes  de  Torres  y  obtener  de  él,  co- 
mo lo  consiguió,  autorización  para  perse- 
guir á  los  europeos  que  iban  de  huida  á 
refugiarse  en  el  puerto  de  San  Blas  y  para 
propagar  la  revolución  en  las  regiones  de 
Tepic  y  Nayarit,  que  conocía  muy  bien. 
Torres  ninguna  dificultal  puso  al  Párroco, 
sino  que  pm*  el  contrario,  se  apresuró  á  dar- 
le todas  las  facultades  que  pedía,  y  con 
ellas  el  Cura  Mercado  se  puso  en  camino, 
formando  su  ejército  sobre  la  maircha;  ocu- 
pó sin  resis.tencia  la  poiblación  de  Tepic,  y 
aumentado  su  poco  organizado  ejército  con 
la  Compañía  veterana  allí  residente,  ya  con- 
sideró cosa  fácil  apoderarse  del  puerto  de 
San  Blas,  importante  entonces  por  ser  el 
apostadero  del  Pacífico  y  tener  el  arsenal 
de  ese  mar,  lo  que  le  daba  gran  tráfico. 

En  la  plaza  había,  según  el  informe  de 
Don  Vicente  Garro,  trescientos  marinos, 
doscientos  ho'mbres  de  la  maestranza  y  tres- 
cientos europeos  refugiados,  armados,  dis- 
puestos á  defenderse,  cuarenta  cañones 
montados  y  sesenta  y  tantos  sin  montar, 
agua,  abundantes  municiones  y  provisiones, 
seis  buques  de  diverso  tonelaje,  y  algunos 
armados;  en  fin,  todos  los  elementos  nece- 
sarios no  sólo  para  hacer  una  defensa  pro- 
longada  y  fructuosa,   sino   aun   para  inten- 


—248— 

tar  una  salida  y  derrotar  al  enemigo  obli- 
gándolo á  levantar  el  sitio;  pero  había  tam- 
bién, y  esto  no  lo  dice  Garro,  un  pánico  tre- 
mendo causado  por  las  noticias  abultadas 
del  éxito  que  tenía  la  insurrección,  á  la 
cual  ya  se  le  creía  dueüa  del  Virreinato 
todo,  pues  los  fugitivos  de  Guadalajara,  que 
sabían  la  victoria  de  las  Cruces,  ignoraban 
la  deiTota  de  Acúleo;  había  un  miedo  atroz 
llevado  allí  por  el  Obispo,  por  el  oidor  Re- 
cacho y  por  todos  los  europeos  que  habían 
huido  de  la  capital  de  la  provincia,  y  ese 
■miedo  y  ese  pánico  eraii  más  poderosos 
que  los  cañones,  las  municiones  y  los  bu- 
ques. Contando  con  él  y  con  la  fe  inque- 
brantable que  Mercado  tenía  en  su  causa, 
intimó  rendición  al  Comandante  del  puer- 
to en  26  de  Noviembre;  en  ella  llamó  Doc- 
tor y  Virrey  á  Hidalgo;  ofreció  garantías 
á  los  eurorpeos  si  se  rendían,  y  consecuente 
con  lo  que  creía  y  con  lo  que  poco  faltó 
para  que  fuera  la  realidad,  hablaba  de  que 
estaba  "la  Nación  toda  levantada  en  masa 
desde  el  Oriente  hasta  el  Poniente,"  y  pe- 
leaba "contra  unos  pocos  hombres  encerra- 
dos en  un  rincón  de  este  vasto  país."  La  se- 
gunda intimación,  hecha  dos  días  después, 
es  un  modelo  de  fanfarronería,  y  sin  em- 
bargo,   dio    el    resultado    apetecido. 

Don    José    de    Lavayeu,    Comandante    del 
Apostadero,     que    ignoraba    el    número    de 
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hombres  que  tenía  el  Cura,  y  que  sólo  sa- 
bía, por  lo  que  los  fugitivos  de  Guadalaja- 
ra  le  habían  relatado,  que  á  los  grandes 
ejércitos  insurgentes  nada  podía  resistirles, 
que  derrotaban  á  los  realistas  y  que  ocu- 
paban á  sangre  y  fuego  las  ciudades,  aun 
cuando  estuviesen  defendidas,  como  Guana- 
juato,  Valladolid  y  Guadalajara,  y  que  pro- 
bablemente á  esas  horas  eran  dueños  ya  de 
México,  creyó,  como  muchos,  que  la  última 
hora  de  la  dominación  española  en  México 
había  sonado  ya,  y  juzgó  una  locura  opo- 
nerse á  lo  que  juzgaba  inevitable;  desde  su 
primera  comunicación  á  Mercado  se  traslu- 
ce su  intención  de  capitular,  pero  antes  qui- 
so enviar  á  un  oficial  para  tratar  los  por- 
menores de  la  rendición.  Don  Agustín  So- 
calan, el  comisionado  realista,  ni  discutió 
siquiera,  sino  que  firmó  las  bases  que  le 
propuso  Mercado  y  que  fueron  aceptadas 
por  la  Junta  de  Guerra  y  por  Lavayen,  con 
excepción  de  la  referente  á  ■  la  retención  de 
los  europeos  que  fuesen  delincuentes;  Mer- 
cado conoedió  todo  lo  que  se  le  pedía  y  úni- 
camente pidió  rehenes. 

El  primero  de  Diciembre  de  1811,  ocupaba 
el  Cura  de  Ahualuilco  el  puerto  de  San  Blas, 
sin  haber  tenido  necesidad,  en  toda  su  cam- 
paña, de  disparar  un  solo  tiro,  y  se  había 
hecho  de  un  Cantón  vastísimo,  de  un  puer- 
to muy  in%portante,  de  un  arsenal  bien  pro- 
visto   y    que   como    se   vio   después,    fué    un 
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gran  recurso  para  la  revolución,  pues  sin 
los  cañones  de  él  no  se  dá  la  batalla  de 
Calderón.  Los  oidores  Recacho  y  Alva,  que 
eran  un  par  de  cobardones,  fueron  los  que 
más  influyeron  en  la  rendición,  sugestio- 
nando á  Lavayen,  que  sin  ellos  habría  cum- 
plido con  sus  deberes  de  militar  y  habría 
oído  á  Plowes,  Madrazo  y  García,  que  eran 
de  opinión  que  la  plaza  se  sostuviese.  El 
Obispo,  los  oidores  y  los  euroipeos,  que  sa- 
bían que  la  plaza  se  rendía,  embarcaron  sus 
equipajes  y  personas  en  el  bergantín  "San 
Carlos"  y  en  otros,  dirigiéndose  á  Acapul- 
co;  la  ocupación  se  hizo  con  toda  tranqui- 
lidad, á  pesar  de  haberse  insurreccionado 
los  habitantes  del  puerto  y  de  las  inmedia- 
ciones, por  instigación  del  Teniente  de  Jus- 
ticia  Don   Basilio   Domínguez. 

Inmediatamente  Mercado,  que  ya  tenía  el 
nombramiento  de  Comandante  en  jefe  de 
las  fuerzas  del  Poniente,  expedido  por  Hi- 
dalgo, se  dedicó  a  aprovecharse  de  los  re- 
cursos que  tenía  el  arsenal,"  y  pocos  días 
después  se  hizo  dueño  de  la  fragata  "Prin- 
cesa," que  fondeó  en  el  puerto,  ignorante 
de  lo  ocurrido  en  él.  La  hazaña  de  Merca- 
do sólo  es  comparable  á  la  de  Torres  con- 
quistando la  Nueva  Galicia,  pues  si  bien 
Tepic  no  tenía  la  importancia  de  aquel  Rei- 
no, el  material  de  guerra  adquirido  valía 
en  aquellos  momentos  todo  ese  Reino,  y  si 
á  ello  se  agrega   que  la  conquista  no  costó 
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ni  un  solo  tiro,  se  convendrá  sin  dificultad 
en  que  resultó  superior.  El  genio  organiza- 
dor y  previsor  del  caudillo  se  revela  en  los 
documentos  referentes  á  él,  que  se  han  pu- 
blicado: de  Tepic  remitió  los  cañones  que 
llevaba,  á  Guadalajara,  y  de  San  Blas  los 
que  capturó  en  Tepic;  á  los  ocho  días  de 
haberse  hecho  dueño  del  puerto,  ya  había 
tiespachado  treinta  y  tantos  cañones  de 
grueso  calibre  bajo  la  dirección  de  Don  Ra- 
fael Maldonado. 

"Sólo  quien  conozca  e]  camino  de  San 
Blas  á  Guadalajara,  dice  el  señor  Pérez  Ver- 
día,  podrá  comprender  ios  heroicos  esfuer- 
zos que  para  eso  se  hicieron,  pues  además 
de  la  aspereza  del  camino,  hay  que  atrave- 
sar las  profundas  é  intransitables  barran- 
cas de  Mochitiltic.  Los  cañones  los  manda- 
ba en  carretas,  conducidos  por  los  indios 
que  en  considerable  número  y  guiados  por 
el  patriota  Don  Rafael  Maldonado,  allana- 
ron obstáculos  tan  considerables  puestos 
por  la  naturaleza."  Cruz,  que  dos  meses 
después  llevaba  cuatro  pequeños  para  ba- 
tir San  Blas,  decía  que  esa  tarea  era  supe- 
rior á  muchas  batallas.  El  número  total  de 
bocas  de  fuego  enviadas  fué  de  cuarenta  y 
siete  y  las  cuatro  últimas  fueron  desbarran- 
cadas al  saberse  la  derrota  de  Calderón. 

A  los  europeos  que  había  en  San  Blas 
procuró  retenerlos  allí  Mercado,  y  en  cuan- 
to á  los  rehenes,  fueron  enviados  á  Ixtlán; 
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'^  otros  fueron  llevados  á  Compostela,  y  la 
mayoría  de  ellos  fueron  degollados  en  el 
Cuisillo  por  Zea,  de  orden  de  Hidalgo.  Ade- 
más de  que  el  Comandante  del  Poniente 
atendía  á  la  administración  del  Distrito, 
tenía  el  proyecto  de  utilizar  la  fragata 
"Princesa,"  y  los  pocos  buques  servibles 
de  que  disponía,  en  organizar  una  expedi- 
ción sobre  Acapulco,  ya  oue  juzgaba  á  Ma- 
zatlán  en  poder  de  González  Hermosillo. 
Para  esta  expedición  y  para  recibir  órde- 
nes de  Hidalgo,  salió  de  San  Blas  rumbo 
á  Guadalajara,  pero  en  ei  camino  supo  el 
resultado  de  la  batalla  de  Calderón,  comu- 
nicada por  los  Alcaldes  del  pueblo  de  Abua- 
lulco  el  25  de  Enero;  desistió  de  seguir  su 
camino  y  regresó  á  Tepic  con  intención  de 
defenderse,  pues  comprendía  que  una  vez 
Guadalajara  en  poder  de  los  realistas,  pon- 
drían todo  empeño  en  recuperar  á  San  Blas. 
Dio  orden  á  Zea  de  que  en  la  barranca  de 
Taray  hicese  resistencia  á  los  realistas  has- 
ta donde  pudiese  y  él  se  situó  en  "Salates 
de  la  Cruz,"  inmediato  á  la  población,  en 
la  que  Mercado  no  quiso  permanecer,  diri- 
giéndose después   á  San  Blas. 

Cruz  salió  de  Guadalajara  llevando  mil 
hombres  y  cuatro  piezas  de  artillería  que 
al  fin  dejó  en  el  camino;  batió  fácilmentá 
á  Zea  en  Taray  el  día  31,  quitándole  ocho 
cañones,  y  continuó  para  Tepic,  á  donde 
llegó  el  8  de  Febrero  cuando  ya  estaba  he- 
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clia  la  contra-revolución  y  había  muerto  el 
Cura  Mercado.  Con  la  misma  facilidad  con 
que  se  pronunciaban  entonces  se  despronun- 
ciaban provincias  enteras,  y  de  aquí  que  en 
momentos  cambiase  el  aspecto  de  los  ne- 
gocios públicos. 

Durante  la  ausencia  de  Mercado  de  San 
Blas,  el  Cura  de  la  población,  Don  Nicolás 
Santos  Verdín,  influenciado  por  los  euro- 
peos, ó  sabedor  acaso  de  las  derrotas  de 
Acúleo  y  Calderón,  trató  de  hacer  la  contra- 
revolución, á  cuyo  efecto  procuró  atraerse 
la  gente  de  la  marinería  y  de  la  Maestran- 
za, lo  que  no  le  costó  mucho  trabajo,  y  con 
ella  se  propuso  aprehender  al  jefe  insur- 
gente y  á  sus  segundos.  La  noche  del  31  ae 
Enero  se  realizó  el  plan,  y  mientras  una 
parte  de  los  comprometidos  se  apoderaba 
del  cuartel  donde  estaban  alojados  los  in- 
dios fieles  al  Cura  Mercado,  que  no  tuvieron 
tiempo  de  oponer  resistencia,  la  otra  se 
dirigió  á  la  Contaduría,  donde  aquél  se  en- 
contraba en  unión  de  vax-ios  jefes;  uno  de 
éstos,  llamado  Don  Joaquín  Romero,  que 
tenía  el  carácter  de  Comandante  de  San 
Blas,  que  ya  tenía  noticia  de  lo  que  pasa- 
ba, así  como  el  Capitán  de  artillería,  Don 
Esteban  Matemala,  resolvieron  defenderse; 
ftl  centinela  dio  la  señal  y  empezó  un  tiro- 
teo por  las  ventanas,  en  el  que  murieron 
dos   de  los   asaltantes   y   tres   quedaron   he- 
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ridos;  Romero,  Matemala  y  el  centinela,  al 
fin  fueron  muertos. 

El  Cura  Mercado  al  escuchar  el  tiroteo 
trató  de  ponerse  en  salvo  por  la  parte  pos- 
terior de  la  casa,  pero  no  se  acordó  tal  vez 
que  ella  daba  á  un  voladero,  ó  dio  algún 
paso  en  falso;  lo  cierto  es  que  se  despeñó 
de  una  altura  considerable  ocasionándose  la 
muerte,  y  que  al  día  siguiente  fué  encontra- 
do su  cadáver  en  el  fondo  del  barranco;  el 
Cura  Verdín  antes  de  da/le  sepultura,  man- 
dó azotarlo  públicamente.  Los  oficiales  de 
Mercado,  el  padre  de  éste  y  125  soldados  in- 
dios, fueron  llevados  á  la  fragta  "Prince- 
sa" para  que  no  se  fugasen. 

El  dos  de  Febrero,  al  saberse  en  Tepic  lo 
ocurrido  en  el  puerto,  S3  declaró  la  contra- 
revolución y  se  aprehendió  á  Zea,  que  lle- 
gaba derrotado;  de  manera  que  Cruz,  al  en- 
trar el  día  8  á  la  villa  y  el  12  á  San  Blas, 
no  tuvo  otro  trabajo  que  expedir  algunas 
proclamas,  pedir  que  los  contrarevoluciona- 
rios devolviesen  algunos  bienes  que  inde- 
bidamente se  habían  apropiado  y  fusilar  6 
colgar  algunas  docenas  de  insurgentes,  en 
lo  cual  experimentaba  singular  satisfacción 
ese  cruel  militar. 

Así  terminó  la  rápida  pero  brillante  epo- 
peya del  Cura  de  Ahualnlco,  Don  José  Ma- 
ría Mercado,  en  xm  plazo  que  no  excedió 
de  ochenta  días,  en  los  que  se  dio  á  cono- 
cer como  patriota,  se  hizo  dueño  de  una  ex- 
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tensa  región  y  de  grandes  recursos  gue  su- 
po ajprovechar,  y  perdió  por  causa  de  la  fa- 
talidad todas  sus  conquistas  y  hasta  su 
vida.  La  única  recompensa  que  sus  hazañas 
se  ha  tributado,  es  agregar  su  apellido  al 
nomibre  del  pueblo  de  Ahualulco,  pero  ni 
éste,  ni  Tepic  ó  San  Blas,  le  han  erigido  el 
monumento  que  deben  á  la  memoria  de  tan 
denodado  patriota. 

Lavayen  y  Socalan  quedaron  viviendo  en 
el  Cantón  tranquilamente  mientras  imperó 
allí  Mercado,  pero  cuando  llegaron  los  rea- 
listas fueron  presos  y  sujetos  á  un  pro- 
ceso en  el  que  salieron  absueltos  dos  años 
después,  gracias  á  las  decisivas  influencias 
de  que  el  primero   disponía  en  México. 


^m^m 


DON    JOSÉ     MERCADO. 


Fué  padre  del  Cura  de  Ahualulco,  y  an- 
tes de  seguir  á  su  hijo  á  la  revolución,  era 
un  campesino  acomodado  del  Teul  que  se 
haibía  ido  á  establecer  al  primer  pueblo  ci- 
tado, donde  ya  estaba  retirado  de  los  ne- 
gocios y  vivía  muy  descansadamente. 

Cuando  su  hijo  empuñó  las  armas  lo  si- 
guió á  Tepic  y  á  San  Blas,  recibiendo  de 
Hidalgo  el  nombramiento  de  Comandante 
de  Armas  de  Tepic;  despachado  después  á 
la  primera  de  las  poblaciones  mencionadas, 
se  encontró  con  que  los  españoles  capitu- 
lados ya  tramaban  una  contra-revolución, 
protegidos  por  el  Cura  Vélez  y  el  Subdele- 
gado, y  no  supo  encontrar  la  energía  sufi- 
ciente para  reducirlos  al  orden,  temeroso  de 
faltar  á  la  capitulación  estipulada;  tuvo  al- 
gunos disgustos  con  un  comisionado  de  Hi- 
dalgo porque  recogió  las  espadas  á  los  oñ- 
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ciales  capitulados  y  por  cst.a  razón  mereció 
una  reprimenda  de  su  hijo  y  superior;  al 
fin  se  vio  obligado  á  Oibedecer  la  orden  de 
aprehender  á  todos  los  europeos  y  remitir- 
los al  Generalísimo.  Como  hombre  poco  ins- 
truido y  sencillo,  se  dejó  dominar  por  el 
Comandante  Don  Rafael  López,  y  cometió 
tantos  desaciertos  en  Topic,  que  su  hijo, 
cuando  regresó  de  su  proyectado  viaje  á 
Guadalajara,  se  vio  en  la  necesidad  de  te- 
nerlo á  su  lado  y  se  lo  llevó  á  San  Blas, 
dejando  en  su  lugar  á  otra  persona.  Los  do- 
cumentos publicados  por  Hernández  Dáva- 
los  acreditan  nuestras  aseveraciones  y  con- 
tienen las  varias  reprimendas  y  adverten- 
cias que  el  hijo  se  vio  obligado  á  dirigir  al 
padre. 

Cuando  se  inició  la  contra-revoilución  se 
encontraba  en  el  puerto,  y  como  muchos 
otros,,  cayó  prisionero,  siendo  llevado  á  bor- 
do de  la  fragata  "Princesa,"  para  tenerlo 
en  seguridad  hasta  que  Cruz  dispusiese  de 
él.  Este  jefe  llegó  á  San  Blas  el  12  de  Fe- 
breo,  y  después  de  dirigir  una  proclama  á 
los  habitantes  dándoles  las  gracias  por  su 
fidelidad,  formó  un  Consejo  de  Guerra  que 
sumariamente  condenó  á  Mercado  á  ser 
ahorcado;  la  sentencia  se  cumplió  el  día  14 
a  las  nueve  de  la  mañana.  "Mientras  esta- 
ba encajpillado,  dice  el  señor  Pérez  Verdía, 
daban  un  baile  á  Cruz,  y  Don  Manuel  Vá- 
rela, oficial  español,  entró  á  insultarlo." 

>  KIOG.   lUí  H¿l:"'I  S.    -17 
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Como  se  tía  dicho  que  el  único  delito  üe 
Don  José  Mercado  consistió  en  ser  padre 
del  vencedor  de  Tepic,  hemos  buscado  en 
los  documentos  los  anieceíientes  del  ancia- 
no insurgente,  y  ellos  nos  han  dicho  que 
también  tomó  parte  en  la  insurrección;  es- 
to no  disculpa  á  Cruz,  pero  sí  explica  la 
ejecución  que  mandó  hacer  en  ia  persona 
de  Mercado. 


DON    JUAN    JOSÉ   ZEA. 


Fué  compañero  de  Mercado,  y  uno  de  los 
muchos  que  habiendo  tomado  parte  en  la 
revolución  desde  sus  comienzos,  tuvo  un 
fin  prematuro   y   desastroso. 

Era  Subdelegado  del  pueblo  de  Ahualul- 
co  y  su  jurisdicción  en  1810  cuando  Torres 
se  adueñó  de  Guadalajara;  de  acuerdo  con 
Don  José  María  Mercado,  Cura  del  pueblo, 
se  pronunció  en  la  primera  decena  de  No- 
viembre de  ese  año,  cuando  supo  la  entrada 
de  aquel  caudillo  á  la  capital  de  la  provin- 
cia; aaeptada  la  proposición  de  aquél  para 
expedicionar  por  Tepic,  Zea  quedó  como  se- 
gundo suyo,  y  con  tal  carácter  se  dirigió 
á  aquella  población,  llegando  frente  á  ella 
el  20  de  Noviembre,  y  situándose  con  su 
ejército,  que  era  una  chusma  de  indios  ar- 
mados de  hondas,  flechas  y  lanzas,  en  las 
lomas  de  la  Cruz,  intimó  rendición.  La  Com- 
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pañía  veterana  estaba  sin  jefes  y  las  au- 
-^oridades  del  pueblo  se  encontraban  ausen- 
tes ó  habían  huido;  el  Cura  Vélez  nada  po- 
día hacer  y  dejó  entrar  á  los  insurgentes, 
que  incorporaron  á  sus  fuerzas  á  la  Com- 
pañía veterana  y  se  apoderaron  de  seis  ca- 
ñones que  desde  luego  fueron  destinados  pa- 
ra Guadalajara. 

Zea  procuró  aumentar  su  fuerza  con  la 
gente  de  los  pueblos  inmediatos,  que  al 
ejemplo  de  la  Cabecera  se  iban  sublevando, 
y  se  dirigió  sobre  San  Blas,  pero  apenas 
hubo  capitulado  el  puerto  volvió  á  Tepic 
con  el  carácter  de  Comandante  de  la  plaza; 
pero  no  permaneció  muchos  días  en  ella, 
pues  salió  á  expedicionar  por  las  inmedia- 
ciones y  después  recibió  la  comisión  de  lle- 
var á  los  españoles  presos  á  Guadalajara, 
pero  antes  de  llegar  recibió  orden  de  de- 
gollarlos, é  incontinenti  la  ejecutó  en  el 
punto  llamado  el  Cuesillc  en  los  últimos 
días  de  Diciembre.  Se  presentó  á  Hidalgo 
para  darle  aviso  de  haber  cumplido  con  su 
comisión  y  permaneció  en  aquella  ciudad 
hasta  la  salida  del  ejército  independiente 
para  Calderón. 

Salió  de  Guadalajara  rumbo  á  Magdale- 
na, y  según  una  carta  de  Zabalza,  propa- 
laba la  falsa  noticia  de  que  Hidalgo  no  iba 
al  encuentro  de  Calleja,  sino  directamente 
á  México,  donde  se  le  esperaba.  En  el  cami- 
no se  reunió  con  Mercado  y  ambos  tuvieron 
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quie  rtelrooeder  á  Tepic  para  defenderse, 
pues  Cruz  se  dirigía  ya  á  San  Blas;  Zea  se 
situó  en  Maninalco,  arriba  de  la  barranca 
de  Taray,  con  el  ejército  y  con  catorce  ca- 
ñones, para  disputar  el  paso  el  31  do  Enero 
de  1812;  pero  flanqueado  por  las  cdlumnas  de 
Quintanar  y  de  Salas,  sus  soldadois  dispara- 
ron los  cañones,  volaron  el  parque  y  se 
dispersaron,  dirigiéndose  unos  á  San  Blas  y 
otros  á  Tepic.  Quintanar  con  cien  caballos 
se  adelantó  á  ocupar  Tepic,  pero  habiendo 
recibido  orden  de  ponerse  á  las  de  Salas, 
esiperó  á  éste,  y  ambos  ocuparon  la  pobla- 
ción él  5  de  Febrero  á  medio  día,  encon- 
trándose con  la  novedad  de  que  entre  el 
Cura  Vélez  y  el  Comandante  Francisco  Val- 
dés,  habían  hecho  una  contra-revolución  el 
dos  de  ese  mismo  mes  y  se  habían  apode- 
rado de  Zea.  que  volvía  derrotado,  de  los 
cañones,  parque,  etc.  Cruz  ni  siquiera  tuvo 
el  trabajo  de  llegar  á  la  población,  y  comu- 
nicaba sus  órdenes  desde  Txtlán  y  San  Leo- 
nel; cuando  ya  la  revolución  había  termi- 
nado, llegó  á  Tepic  el  8  de  Febrero,  y  dio 
orden  de  que  fuesen  ejecutados  los  jefes  in- 
surgentes. 

El  día  12,  que  salió  Cruz  para  el  puer- 
to, se  cumplió  la  sentencie  de  Zea,  y  en  los 
días  siguientes  siguieron  las  ejecuciones,  se- 
"'i'in  afir'iia  el  señor  Pérez  Verdía.  El  cadá- 
ver   del    desgraciado    Teniente    de    Hidalgo 
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permaneció  colgado  durante  seis  meses  á  la 
salida  de  la  población,  en  el  camino  de  Gua- 
dalajara,  hasta  que  una  mano  piadosa  lo 
descolgó  y  le  dio  sepiiltura. 


FRAY    FRANCISCO    PARRA. 


Hé  aquí  un  religioso  más  que  se  lanzó  á 
la  revolución  de  Independencia  llevado  del 
entusiasmo  que  en  todos  los  criollos  orodu- 
jo  el  grito  de  Dolores. 

Este  sacerdote,  del  que  no  se  tienen  mu- 
chos antecedentes,  ingresó  á  la  religión  do- 
minicana é  hizo  sus  estudios  en  Guadalaja- 
ra,  en  cuya  Universidad  se  graduó  de  Doc- 
tor, y  accidentalmente  tenía  á  sus  órdenes 
la  imíprenta  única  que  había  en  aquella 
ciudad  el  año  de  1810;  juzgando  fundada- 
mente que  ella  podía  ser  un  auxiliar  pode- 
roso para  la  revolución,  la  puso  á  disiposi- 
ción  de  Hidalgo  la  misrn;?.  noche  del  27  de 
Noviembre,  día  que  el  Generalísimo  hizo 
su  entrada  en  la  capital  de  la  Nueva  Ga- 
licia. "Habló  largamente  con  S.  E.,  dice  un 
documento  de  la  época,  con  entusiasmo  y 
andor   para   promover    nuestra    Independen- 
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cia,  recordándose  la  antigua  amistad  que 
ambos  se  tenían  desde  eí  pueblo  de  Dolo- 
res; allí  le  ofreció  la  imprenta  que  tenía  á 
su  cargo  el  P.  Dominico,  primer  auxilio  de 
esta  clase  que  tuvo  nuestra  libertad,  y  el 
único  que  había  en  todas  aquellas  pro\'ln- 
cias;  sumamente  gustoso  el  Excmo.  señor 
por  este  hallazgo  (porque  creía  y  le  dijeron 
que  los  europeos  al  tiempo  de  su  fuga  la 
habían  dejado  inutilizada),  le  encargó  la 
impresión  de  los  primeros  papeles  que  se 
publicaron,  necesarísimos  para  comenzar  á, 
dar  al  pueblo  una  verdadera  idea  de  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa:  esto  ejecutó  el  R.  P. 
Dominico  con  el  mayor  empeño  é  imprimió 
"á  su  costa"  todas  las  proclamas,  partes  y 
bandos  oficiales  que  entonces  ocurrían." 

No  contento  el  religioso  con  haber  hecho 
á.  la  revolución  un  servicio  tan  importante 
como  ese,  se  puso  de  acuerdo  con  Don  José 
María  González  Hermosillo,  conocedor  de 
las  provincias  internas  de  Occidente,  y  pro- 
yectó llevar  las  armas  insurgentes  ha^ta 
aquellas  remotas  provincias.  Habló  con  Hi- 
dalgo del  asunto,  y  el  Generalísimo,  que 
veía  la  facilidad  con  que  la  revolución  se 
había  extendido,  á  pesar  de  lo  de  Acúleo, 
por  el  país,  inmediatamente  nombró  al  pa- 
dre Parra  General,  con  el  grado  de  Briga- 
dier, y  para  acallar  sus  escrtSpulos  también 
hizo  General  á  González  Hermosillo,  advir- 
tiendo á  éste  que  quedaba  á  las  órdenes  de 
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aquél,  pues  "aunque  muy  honrado  y  emi- 
nente patriota,  era  hombre  que  necesitaba 
de  consejos."  Ambos  acordaron  su  plan  en 
presencia  de  Hidalgo  y  convinieron  en  re- 
unirse en  el  pueblo  de  la  Magdalena. 

El  3  de  Diciembre  salió  de  Guadalajara  el 
padre  Parra,  y  el  5  se  encontraba  en  el  pue- 
blo de  la  cita,  con  500  hombres,  de  los  que 
150  eran  de  á  caballo,  y  30  nada  más  te- 
nían fusiles;  habiéndosele  reunido  Hermo- 
sillo  el  día  7,  siguieron  juntos  su  camino 
por  las  barancas  de  Mocliiltiltic,  que  atra- 
vesaron en  los  días  que  pasaban  de  San 
Blas  para.  Guadalajara  los  pesados  cañones 
que  enviaba  el  Cura  Mercado;  aumentaron 
su  ejército  en  Tepic,  no  sin  que  el  Capitán 
José  Antonio  López,  Teniente  de  Hermosi- 
11o,  hubiese  tenido  algunas  dificultades  con 
Don  José  Mercado  por  cuestiones  de  juris- 
dicción. Para  evitarlas,  apresuraron  su  ca- 
mino, y  el  15  del  mismo  mes  llegaban  »á 
Acaponeta,  último  pueblo  de  Tepic,  y  atra- 
vesaban el  río  de  las  Cañas  (que  ellos  lla- 
maron Baj'ona),  donde  empezaba  la  provin- 
cia de  Sonora. 

El  día  17  llegó  el  ejército  independiente, 
que  ya  contaba  con  siete  mil  hombres,  fren- 
te al  Real  del  Rosario,  donde  se  encontró 
con  los  realistas,  del  que  los  dividía  el  río. 
Pasado  á  nado,  quedó  derortado  ese  ejérci- 
to, que  mandaba  Don  Pedro  Villaescusa,  y 
se  vio  obligado  á  capitular,  interviniendo  en 
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la  operación  el  padre  Parra;  siguiéronse 
otros  actos  de  guerra  cuya  relación  perte- 
nece á  la  biografía  de  Hernaosillo,  y  los  in- 
surgentes habían  avanza.do  basta  San  Ig- 
nacio, pero  ya  las  tropas  de  Sonora  man- 
cadas por  el  General  Don  Alejo  García  Con- 
de habían  llegado  y  se  preparaban  á  entrar 
en  acción.  Ignorante  el  padre  Parra  de  esta 
circunstancia,  Buscó  y  encontró  A'ado  al  río 
de  San  Ignacio  y  habiéndolo  atravesado  ca- 
yó en  poder  de  una  pequeña  guerrilla  que 
estaba  emboscada.  Llevado  á  la  población, 
el  Capitán  Laredo  lo  puso  en  prisión  estre- 
cha y  con 'centinela  de  vista;  consiguió,  sin 
embargo,  hacer  desaparecer  sus  despachos 
y  una  carta  que  Hidalgo  le  había  dado  pa- 
ra el  Obispo  de  la  Diócesi,  señor  Rousset, 
y  únicamente  conservó  un  sermón  escrito 
en  francés  que  le  había  servido  para  el  que 
en  honor  de  San  Francisco  de  Asís  predi- 
có meses  intes  en  Guadalajara;  el  Juez  de 
la  causa,  que  ignoraba  aquel  idioma,  creyó 
que  el  sermón  contenía  planes  de  guerra 
5'  lo  hizo  figurar  á  la  cabeza  del  proceso. 
Causa  que  bajo  tales  auspicios  empezaba, 
amenazaba  terminar  muy  mal  para  el  pa- 
dre Parra. 

Sin  embargo,  la  Uegrda  del  Intendente 
García  Conde  hizo  cambiar  el  aspecto  de 
la  situación.  No  era  sanguinario,  y  por  lo 
mismo  ordenó  que  se  formase  causa  en  for- 
ma al  prisionero;    esto  en  aquellos  tiempos 
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era  cuestión  larga,  y  más  lo  fué  con  el 
triunfo  de  los  realistas  sobre  los  Indepen- 
dientes, conse^ildo  el  8  de  Enero.  No  te- 
niendo que  hacer  allí  ya  el  ejército  llegado 
de  Sonora,  varios  oficiales  y  el  asesor  le- 
trado, Lie.  Tresguerras,  europeo,  pidieron 
que  el  dominico  fuese  fusilado,  pero  á  ello 
se  opuso  el  franciscano  Fr.  Fernando  Ma- 
dueño.  Capellán  de  García  Conde,  que  ya 
había  consultado  el  caso  con  el  Obispo  y  re- 
cibido la  terminante  contestación  de  este: 
"en  mi  Diócesi  no  se  ejecutará  á  ningún 
sacerdote."  Así,  pues,  con  el  pretexto  de  re- 
mitir al  preso  á  Durango,  hasta  se  suspen- 
dió la  causa,  y  en  una  oportunidad  que  se 
presentó  fué  enviado  el  padre  Parra  á  aque- 
lla ciudad,  bien  engrillado,  eso  sí. 

Llegado  á  ella  el  famoso  Bonavía  lo  en- 
tregó al  Juez  y  el  Asesor  Don  Ángel  Pini- 
11a,  que  según  un  papel  de  entonces  "había 
jurado  no  dejar  en  este  suelo  gota  de  san- 
gre americana,"  asiistió  á  la  rigurosa  STiTua- 
ria  que  se  le  empezó  á  formar  y  que  hu- 
biera acabado  muy  mal  para  él  si  su  ima- 
ginación y  sangre  fría,  así  como  la  simpa- 
tía que  sabía  inspirar  á  todos  los  que  lo 
trataban  no  le  hubiesen  dado  los  medios  de 
fugarse  de  la  prisión.  En  un  pasaporte  que 
pudo  conseguirse  falsificó  la  firma  del  In- 
tendente Bonavía  y  con  él  y  sobornando  al 
carcelero  pudo  salir  de  la  prisión  y  de  Du- 
rango;  pasó  grandes  trabajos  en  el  camino 
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y  consiguió  llegar  á  Guadalajara,  donde  en- 
contró acogida  entre  los  religiosos  domini- 
cos; permaneció  allí  unos  tres  años,  y  muy 
lejos  de  haber  escarmentado  con  su  prisión, 
estuvo  en  correspondencia  con  los  insur- 
gentes de  las  inmediaciones,  principalmen- 
te con  los  que  ocupaban  la  isla  de  Mexca- 
la  en  la  laguna  de  Chápala,  á  los  que  dió 
varias  veces  noticias  que  les  fueron  de  gran 
utilidad.  El  G-eneral  Cruz,  que  llegó  á  ente- 
rarse de  esto  ó  á  sospecharlo,  lo  tuvo  pre- 
so en  diversos  conventos  y  cuarteles,  has- 
ta  que  nuevamente  consieuió   fugarse. 

Se  refugió  en  México  en  el  convento  de 
su  Orden,  donde  se  le  veía  con  prevención 
y  desconfianza,  á  causa  de  sus  ideas  noto- 
riamente insurgentes.  Hecha  la  Independen- 
cia é  instaJada  la  Junta  dt  premios,  se  pre- 
sentó á  ella  el  religioso  dominico  proban- 
do ampliamente  sus  méritos  y  servicios  y 
consiguiendo  que  aquélla  emitiera  un  dic- 
tamen sumamente  favorable  al  peticionario 
con  fecha  3  de  Diciembre  de  1824,  y  que  lo 
recomendase  al  Gobierno  para  que  se  le  die- 
se una  canongía,  presentándose  para  ella 
cuando  el  patronato  estuviese  declarado  y 
celebrado  el  concordato  con  la  Silla  Apos- 
tólica. Alamán  pone  en  duda  los  méritos 
del  dominico,  tacha  de  demasiado  parcial  á 
la  Junta  de  premios  y  agrega  que  aquél  no 
llegó  á  secularizarse  ni  á  obtener  la  ca- 
nongía, (pues  como  el  patronato  no  llegó 
á  declararse,  el  Cabildo  no  tenía  motivo  al- 
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guno  para  hacer  aiDrecio  de  las  recomenda- 
ciones del  Gobierno);  y  que  falleció  en  el 
Convento  de  Santo  Domingo,  de  México,  á 
mediados  del  siglo  pasado. 

Después  de  las  tribulaciones  que  padeció 
el  padre  Parra,  siquiera  tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  ealizada  esa  Independencia,  por 
la  que  trabajó. 

Don  Carlos  Bustamante,  seg-uido  por  Don 
Lucas  Alamán  y  un  documento  publicado 
por  el  señor  Hernández  Dávalos,  atribuido 
al  mismo  padre  Parra,  son  los  que  nos  ha- 
blan de  él  en  los  términos  que  lo  hemos 
hecho;  sin  embargo,  de  la  causa  que  se  for- 
mó al  mismo  y  que  vio  en  el  Archivo  gene- 
ral el  señor  Alamán,  aparece  que  no  es  cier- 
to nada  de  lo  aquí  narrado,  y  que  la  verdad 
US  la  siguiente: 

Fray   Francisco   Parra   salió    de   Guadala- 
jara  con  un   hermano   suyo,   corista,   acom- 
pañando á  una  señora  casada  con  un  espa- 
ñol que  iba  á  reunirse  con   su   marido;    su 
hermano  quedó  enfermo  en  la  villa  de  San 
Sebastián,  á  la  que  regresó  pocos  días  des- 
pués el  P.  Parra,  que  entonces  cayó  en  ma- 
nos de  Hermosillo;   sabedor  de  que  aquél  se 
expresaba  mal   de  los  insurgentes,  lo  retu- 
vo á  su  lado  hasta  que  en  San  Ignacio  con- 
siguió escaparse.  Se  le  formó  causa  por  ha- 
ber estado  algunos  días  entre  los  insurgen- 
tes y  fué  enviado  á  Duraugo  libre  y  con  re- 
comendación   del    Comandante    García   Con- 
de. Absuelto,  volvió  á  Guadalajara,  pero  los 
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indultados  Reyes  y  Salgado  entregaron  la 
correspondencia  que  Parra  había  seguido 
con  ellos  mientras  fueron  insurgentes.  Por 
este  delito  fué  nuevamente  procesado  y  pre- 
so, pero  consiguió  escaparse  y  se  presen- 
tó en  30  de  Mayo  de  1817  al  Cura  de  Tequi- 
la para  que  lo  indultase,  como  lo  verificó. 

Admitiendo  sin  discusión  esta  versión,  re- 
sultaría el  padre  Parra  un  mentiroso;  sin 
embargo,  teniendo  en  cuenta  que  los  in- 
surgentes al  caer  en  manos  de  los  realistas 
procuraban  quitarse  toda  clase  de  respon- 
sabilidades y  que  el  Comandante  García 
Conde  era  muy  respetuoso  con  los  sacerdo- 
tes, como  en  diferentes  ocasiones  hemos  te- 
nido oportunidad  de  comprobarlo,  y  algo 
crédulo,  se  verá  que  puede  haber  exagera- 
ción en  los  méritos  que  se  atribuye  el  pa- 
dre Parra,  pero  no  una  tan  completa  falta 
á.  la  verdad  que  nada  de  lo  que  en  el  do- 
cumento citado  sea  cierto:  á  García  Conde 
puido  habenle  dicho  lo  que  le  pareció,  pero 
sin  embargo,  queda  el  hecho  principal  de 
que  salió  de  Guadalajara  por  los  mismos 
días  que  González  Hermosillo;  no  hay  en 
su  causa  la  orden  que  se  dice  expidió  éste 
para  aprehender  á  aquél,  y  además,  qusda  el 
hecho  de  que  habiendo  vuelto  á  Guadala- 
jara estuvo  en  correspondencia  con  los  in- 
surgentes. A  nuestro  modo  de  ver,  el  señor 
Alamán  no  tiene  razón  cuando  desmiente  á 
Bustamante.  ,  s 


D.    JOSÉ    MARÍA    GONZÁLEZ      HERMOSI- 
LLO. 


A  juzgar  por  eí  apellido,  este  insurgente 
fué  nativo  de  la  Nueva  Galicia,  donde  exis- 
tió ese  apellido,  y  teniendo  en  cuenta  que 
según  un  documento,  la  mujer  é  hijos  fie 
Don  José  María  residían  en  Tepatitlán,  pue- 
blo de  esa  provincia,  hay  que  convenir  en 
que  las  presunciones  son  de  que  fué  origi- 
nario de  ella. 

Empezó  su  carrera  militar  á  las  órdenes 
de  Gómez  Portugal,  pocos  días  después  de 
iniciada  la  revolución,  y  con  él  entró  á 
Guadalajara  el  11  de  Noviembre;  conocedor 
de  las  provincias  del  Norte,  propuso  á  su 
jefe  ir  á  conquistarlas,  idea  que  agradó  á 
éste,  haciéndole  que  mandara  extender  á 
Hermosillo  su  nombramiento;  sin  embargo, 
no  llegó  á  hacer  uso  de  él,  por  el  acuerdo 
á  que  llegó  con  el  amo  Torres,  de  no  ha- 
cer  nada  hasta   que   Hidalgo   ó   Allende   no 
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resolviesen  la  cuestión  áe  superioridad  en 
el  mando  que  habían  sometido  á  la  resolu- 
ción de  esos  caudillos.  Entre  tamto,  Hermo- 
sillo  se  dirigió  al  religioso  dominico  Fr. 
Francisco  Parra,  que  no  sólo  le  prometió 
recomendarlo  con  Hidalgo,  sino  ayudarlo  en 
la  empresa.  En  la  biografía  de  aquel  reli- 
gioso hemos  visto  el  arreglo  á  que  se  llegó, 
y  que  si  es  cierto,  demuestra  que  Hermo- 
.teillo  era  bastante,  humilde  y  condescen- 
diente. 

El  primero  de  Diciembre  dejó  á  Guadala- 
jara  con  unos  cuantos  hombresj,  y  ya  el  día 
6,  que  entró  en  la  Magdalena,  tenía  1,700 
hombres  de  á  pie,  200  caballos  y  68  fusiles; 
llevaba  como  subalternos  á  los  Tenientes 
José  Antonio  López,  Don  Trinidad  Flores, 
otro  apellidado  Quintero,  y  debía  ponerse 
en  coimbinación  con  el  Mariscial  Don  An^ 
Ionio  Aldaima,  sobrino  de  los  Generades  de 
ese  apellido,  que  había  salido  á  expedicio- 
nar  por  Tepic.  Rápidamente  cruzó  el  Dis- 
trito de  Tepic,  engrosando  sus  filas,  y  el 
15  del  mismo  mes  de  Diciembre  cruzaba  el 
rio  dé  las  Cañas  y  entraba  á  la  región  de 
Ostimuri  ó  Sinaloa,  perteneciente  entonces 
á  la  provincia  de  SonoraT'El^liíarí?  se  '  avis- 
tó  frente  al  Real  del  Rosario  el  ejército 
realista  mandado  por  el  Coronel  Don  Pedro 
Villaescusa,  disponiendo  de  mil  fusiles  y 
seis  piezas  de  artillería;  encontrados  varios 
vados,  pasaron  los  insurgentes  el  río  en  la 
madrugada    siguiente,    y    divididos    en    dos 
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columnas  flanquearon  á  Villaescusa,  que  tu- 
vo que  encerrarse  en  la  Qcblüción;  ésta  tra- 
tó de  defenderse  con  la  aitilería  situada  en 
la  plaza,  pero  muertos  los  artilleros  y  mu- 
tilado bárbaramente  ei  Comandante  de  la 
batería,  quedó  la  población  por  los '  insur- 
gentes, y  auUque  la  resistencia,  más  débil 
á  cada  momento,  duró  hasta  las  cinco  de 
la  tarde,  él  jefe  español  comprendió  que  no 
podría  resistir  más  tiempo  y  trató  de  salir 
de  la  mejor  manera  posible  de  la  difícil  si- 
tuación en  que  se  encontraba. 

Capituló  Villaescusa  entregando  cañones, 
armas  y  material  de  guerra,  y  consiguien- 
do que  á  él  y  á  una  pequeña  escolta  se  le 
permitiese  retirarse  rumbo  al  Norte;  el  res- 
to de  su  ejército  fué  incorporado  al  insur- 
gente, pero  no  tardó  en  empezar  á  deser- 
tarse. Hermosillo  recibió  como  premio  de 
esta  victoria  el  despacho  de  Coronel  y  la 
promesa  de  ser  ascendido  á  Brigadier  cuan- 
do llegase  á  Cósala,  "donde  según  informes 
que  tenía  (Hidalgo)  había  gruesas  cantida- 
des de  reales  y  mucha  plata  en  pasta,  de 
que  tenía  gran  necesidad  para  los  crecidos 
gastos  de  su  ejército."  Hermosillo,  que  no 
necesitaba  que  lo  animasen,  siguió  adelan- 
te con  su  ejército  fuerte  en  5,601  hombres 
y  ya  armado  un  poco  menos  mal  que  al 
principio;  ocupó  Calderón,  San  Sebnstián 
(27  de  Diciembre)  y  siguió  para  San  Igna- 
cio. Siguiendo  las  instrucciones  de  Hidalgo, 
inundó   la   comarca  de  proclamas   y   reunió 
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los  fondos  que  pudo,  remitiendo  al  Genera- 
lísimo catorce  mai-cos  de  oro  y  procuró  ha- 
cerse de  más  recursos.  "Deponga  usted,  le 
decía  éste  en  carta  de  3  de  Enero  de  1811, 
que  cayó  en  manos  de  Gareía  Conde  y  que 
éste  remitió  á  Chihualiua,  donde  se  agregó 
á  la  causa  del  Cura  de  Dolores;  deponga 
usted  todo  cuidado  acerca  de  los  indultos 
ó  libertad  de  europeos,  recogiendo  usted 
dar  seguro,  y  al  que  fuese  inquieto,  pertur- 
bador ó  seductor,  ó  se  (le)  conozcan  otras 
disposiciones,  los  sepultará  en  el  olvido, 
dándoles  muerte  con  las  precauciones  nece- 
cec>arias,  en  partes  ocultas  y  solitarias,  pa- 
ra que  nadie  lo  entienda."  En  oti"a  cai-ta 
posterior  ordenaba  á  Hermosillo  que  "pro- 
curase realizar  cuanto  fuese  posible  los  bie- 
nes de  los  europeos." 

Poco  podía  hacer  el  invasor  de  Sinaloa 
en  ese  sentido,  pues  no  eran  muchos  los 
europeos  radicados  en  la  provincia,  y  por 
otra  parte,  la  actitud  de  Villaesciisa  era  pa- 
ra preocuparlo  exclusivamente.  El  Coronel 
dei'roitado,  además  de  haber  reunido  bastan- 
tes dispersos,  había  enviado  á  García  Con- 
de COTreos  tras  de  correos,  dándole  cuenta 
de  su  situación,  y  había  recibido  orden  de 
hacer  frente  al  enemigo  y  entretenei'lo 
mientras  llegaba  en  su  auxilio  el  mismo  In- 
tendente. Como  consecuencia  de  estas  ór- 
denes se  situó  en  San  Ignacio  á  orillas  del 
río  Piaxtla,  muy  crecido  á  la  sazón,  y  de- 
jando   á    Hermosillo    que    disparase    inútil- 
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mente  cañonazos,  se  limitó  á  cuidar  los  pa- 
sos del  río;  de  esa  manera  pudo  hacer  pri- 
sionero al  padre  Parra,  qup  encontró  va- 
do. Así  pasaron  los  días  coimprendidos  del 
29  de  Diciembre  de  1810  al  8  de  Enero  de 
1811,  en  que  por  haber  bajado  las  aguas  se 
faciJitó  el  paso  del  ejército.  Pero  en  ese  in- 
tei"\'alo  había  llegado  ya  García  Conde  con 
caiatroicientos  ópatas  bien  arraaidos  y  había 
reunido  mucha  gente,  armada,  de  la  co- 
marca. 

El  día  8  atravesaron  los  imdep endientes 
el  río  sin  ser  molestadois,  y  formados  en 
tres  columaias  se  dirigieron  aJ  pueblo  de 
Saín  Ignacio,  maravLlilándoise  de  no  encon- 
trar resistencia,  creyendo  que  Villaesousa 
habría  huido,  pues  ignoraban  la  llegada  del 
Intendente  con  su  troipa;  pero  pronto  tuvie- 
ron ocasión  de  saber  lo  que  hacían  los  ene- 
migos: las  coQumnas  de  la  derecha  y  del 
centro  fueron  detenidas  por  el  vivo  fuego 
de  la  antiliería  realista,  y  sólo  la  de  la  iz- 
quierda consiguió  forzar  el  paso  y  entrar  á 
la  poíblación,  pero  atacada  por  los  ópatas 
que  ocultos  en  los  zaraales  hacían  un  fue- 
go mortífero,  también  se  desorganizó,  aca- 
ban.do  los  saldados  por  ponerse  en  fuga. 
García  Conde  exagera  al  decir  que  Hermo- 
sillo  tuvo  quinientos  muertos  y  mayor  nú- 
mero de  heridos  y  que  sus  tropas  sólo  tu- 
vieron tres  muei'tos  y  diez  heridos  leve- 
mente;   ni   él   perdió   tan   poca  gente,   ni   el 
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insurgente  tanta.  Tambiéu  el  padre  Parra 
incurre  en  inexactitu'des  al  decir  en  su  re- 
lación que  casi  fué  una  sorpresa  la  derrota 
de  los  indiependientes. 

González  Hermosillo  desai)areció  en  la  ac- 
ción y  con  su  desaparición  acabó  la  revolu- 
ción en  Sinaloa,  pues  su  segundo,  José  An- 
tonio Lóipez,  se  preseató  un  mes  después 
en  Tepic  á  Cruz,  solicitando  indulto;  de 
Quintero  y  Flores  no  se  ^'T¡elve  á  hablar,  y 
en  cuanto  á  Al  dama,  que  expedí  clonaba  por 
el  Distrito,  se  retiró  violentamente  rambo 
á  Zacatecas  y  no  volvió  á  aparecer  por  aque- 
llos rumbos;  todos  los  pueblos  invadi<ios 
volvieran  á  la  obediencia  del  Gobierno.  No 
consta  que  Gan'cía  Conde  cometiese  ningún 
exceso  con  los  prisioneros,  y  únicamente  se 
sabe  que  se  apoderó  deJ  campamento  de 
HerraosiMo,  recogiendo  hasta  la  ropa  de  los 
jefes  insurrectos,  apoderándoige  de  la  co- 
rrespondencia de  aquél  crn  Hidalgo.  Segu- 
ramente porque  disponía  de  pocas  fuerzas 
ó  por  no  invadir  ajena  jurisdicción,  no  si- 
gnó hasta  el  Sur  del  río  de  lois  Cañas  pa- 
ra reconquistar  Tepic,  que  en  esos  días  aún 
se  hailílaba  en  poder  del  Cura  Mei'cado. 

Algún  tiempo  después,  los  documentos  de 
la  época  vuelven  á  hacer  mención  de  Gon- 
zález Hermosillo.  Se  mantuvo  durante  bas- 
tante tiempo  en  los  Cantones  de  Colotlán 
y  de  Tepic,  gracias  á  lo>  escabroso  del  te- 
rreno,   y   en    vano   lo    persiguieron    los    Co- 
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mandantes  realistas.  En  1813  excursionó  por 
Tepeíditlán  y  Lagos;  en  1814  lo  vemos  al 
frente  de  varias  partidais  ocupando  á  Hue- 
júcar  y  encerrando  a)l  Comandante  Iriarte 
en  la  iglesia  y  en  el  reducto  del  Refugio,  y 
poco  tiempo  después  recibía  del  Congreso 
de  Chilpancingo  los  ncimbram lentos  de  Bri- 
gadier y  de  Coimandante  general  de  la  pro- 
vincia de  Nueva  Galicia;  con  esta  inves- 
tidura encontramos  una  orden  suya  referen- 
te á  pasaportes;  en  4  de  Octubre  deil  mismo 
año  de  1814  se  presentó  en  Yahualica  é  hi- 
zo una  CQirrería  deside  Nochistlán  hasta  La- 
gos. 

I^o  s.e  vuelven  á  encontrar  muchas  noti- 
cias suyas  y  se  ignora  si  pereció  en  ailguno 
die  los  combates  que  sostuvo  ó  si  se  indul- 
tó como  tantos,  ó  en  fin,  si  volvió  á  tomar 
las  arm'ais  en  1821,  cuando  Iturbide  procla- 
mó la  Independencia. 

Posterionmente  á  ésta,  el  Congreso  de  Ja- 
lisco dio  all  pueblo  de  Huejúcar  en  el  Can- 
tón de  Colotlán  el  nombre  de  Hermosilílo, 
pero  parece  que  ha  prevalecido  el  nombre 
antiguo  y  el  del  insurgente  fué  dado  al  ol- 
vido  enteramente. 

De  todas  las  campañas  de  esa  época,  la 
de  Don  José  María  González  Hermosiillo 
fué  la  más  corta,  pues  en  veinticuatro  días 
se  realizó,  contando  desde  el  en  que  pene- 
tró á  Sinaloa;  en  tan  poce  espacio  de  tiem.- 
po    invadió    ima    extensa    región    y    casi    se 
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apoderó  de  toda  ella,  derrotó  ejércitos,  dio 
lugar  á  que  se  rehicieran  sus  enemigos,  fué 
den'otaxlo  y  perdió  todas  sus  conquistas. 
Si  toldo  ello  es  prueba  de  lo  favorable  que 
la  opinión  piiblica  era  á  la  idiea  de  Inde- 
pendencia, también  lo  es  del  poco  acierto 
y  ninguna  experiencia  de  los  hombres  que 
se  propusieron  reallizar  esa   idea. 


FRAY   BEHMARDO   CONDE. 


No  obstante  que  de  muchas  personas  se 
carezca  de  datos  suficientes  para  hacer  su 
biografía  connijleta,  cneemois  que  deben  fi- 
gurar en  esite  libro,  con  lois  pocos  ciatos  que 
de  ellos  se  han  podido  obtener,  tanto  por- 
que la  índole  de  él  lo  exige,  cuanto  porque 
supieron  morir  por  la  oa:isa  de  la  Indepen- 
dencia, que  con  tanto  entusiasmo  abraza- 
ron. Al  número  de  esas  personas  pertenece 
Fr.  Bernardo  Conde,  del  que  la  Historia  na- 
da más  dice  que  predicó  en  Guanajuato  en 
lavor  de  la  insurrección  y  murió  fusilado 
en  Durango.  La  publicación  de  muchos  do 
los  documentos,  referentes  á  aquella  época, 
emprendida  por  el  señor  Hernández  y  Dt- 
valos,  proporciona  algunas  más  noticias 
acerca  de  él  y  de  otros,  y  las  hemos  apro- 
vechado hasta  donde  ha  sido  posible  en  es- 
ta serie  de  biografías. 
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Nafció  Fr.  Bernardo  Conide,  según  los  in- 
formes de  Fray  Simón  ríe  Mora,  en  Que- 
rótaro,  é-  ingresó  en  la  religión  seráfica,  en 
la  provincia  de  Michoacán;  en  1810  era  de- 
finidor y  se  le  consideraba  como  uno  de  los 
más  distingiiidos  predicaidores  de  su  Orden, 
"por  su  conato  en  inflamar  á  las  gentes." 
Residía  en  Guanajiiato  en  los  días  que  lle- 
gó Allende  á  esa  ciudad,  de  vuelta  de  las 
Cruces,  y  asistió  á  la  Junta  que  convocó 
aquél  para  tratar  de  la  defensa  de  la  po- 
blación; en  ella  exhortó  Allende  á  los  re- 
ligiosos y  clérigos  "para  que  predicasen  en 
las  calles  y  plazas,  persuadiendo  al  pueblo 
á  que  defendiese  la  religión  y  pelease  por 
ella  hasta  morir."  según  dijo  el  Ayunta- 
miento en  la  exposición  que  dirigió  al  Vi- 
rrey. 

Fray  Gregorio  Conde  fué  de  los  que  si- 
guieron el  consejo,  señalándose  por  su  ver- 
ba; ©1  tema  de  uno  de  los  sermones  fué 
"que  los  gachupines  eran  enemigos  de  tres- 
cientos años,  que  era  maldito"  el  que  no  to- 
maise  las  armas  para  la  defensa,  y  exigió 
á  su  auditorio  juramento  de  defenderse." 
En  otro  sermón,  que  como  los  más,  pro- 
nunciaba en  plena  calle  y  llevando  en  la 
mano  un  Crucifijo,  en  lo  más  fervoroso  de 
su  prédiica  pronunció  estas  palabras,  diri- 
giéndose á  la  imagen:  "Señor,  justicia  te 
pido  contra  los  gachupines."  Estas  predica- 
ciones no  podían  menos  que  exaltar  el  áni- 
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mo  de  los  oyentes,  convirtiendo  á  muchos 
de  ellos  en  partidarios  de  los  insurgentes. 

Aunque  el  padre  Mora  dice  que  el  fran- 
ciscano recibió  orden  de  Calleja  de  irse  á 
presentar  ante  el  Virrey,  esto  es  inexacto, 
pues  F.  Bernardo  tuvo  buen  cuidado  de  no 
presentarse  al  jefe  español  cuando  entró  á 
la  ciudad,  y  aunque  no  consta  que  acompa- 
ñase á  Allende,  sí  se  sabe  que  en  la  prime- 
ra oportunidad  que  encontró  se  agregó  á  la 
comitiva  de  tos  caudillos  y  con  ellos  em- 
prendió el  viaje  al  Norte.  Cayó  prisionero 
en  Bajan  y  en  la  lista  de  los  prisio^neros 
becha  por  Herrera  en  Monclova  algunos 
días  después,  el  nombre  de  Fr.  Bernardo 
Conde  es  el  primero  que  se  lee,  pues  los 
religiosos  ñguran  en  primer  lugar,  después 
los  clérigos  y  al  final  los  seglares.  De  Mon- 
clova fué  llevado  á  Mapimí,  donde  se  se- 
paró del  convoy  á  los  sacerdotes,  quie  si- 
guieron para  Durango,  á  fin  de  que  los  juz- 
gase la  justicia  eclesiástica '  en  aquella  ciu- 
dad, en  que  residía  el  Obispo. 

Ya  hemos  dicho  que  el  limo,  señor  Oliva- 
res se  n)6gó  á  degradarlos  y  aun  trató  de 
aaivaflilos,  lo  que  le  costó  agrias  contesta- 
ciones con  Bonavía  y  que  sólo  hasta  des- 
pués de  mc^rto  el  Preltido  se  procedió  á 
ejecutar  las  sentencias  de  muerte  dictadas. 
De  los  diez  religiosos  procesados  en  Duran- 
ge,  fueron  fusilados  seis,  uno  enviado  á 
San   Luis  Potosí   y  tres   sentenciados   á  pe- 
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uas  diversas  de  pi-isi-ón.  Fray  Bernardo  fué 
de  los  fiisiilados  en  esa  ciudia.d,  el  17  de  Ju- 
lio de  1812,  en  unión  de  los  padiies  BaMeza, 
Hidalgo  (Ignacio),  Busita raa.nte,  Medina  y 
Jiménez  ó  Belam.  Esos  Eusilamientos  fue- 
ron una  tardía  venganza,  y  desipnés  del 
tiempo  tria nscairr ido  desde  la  aprehensión, 
no   pueden    justificarse. 


DON    PASCASIO   ORTIZ    DE    LETONA. 


Fué  éste  el  primei'  Embajador  no'inibrajdo 
por  el  emibirlonario  Gobierno  iiidependieate, 
y  la  suerte  que  coitíó  aaixél  tenia  que  es- 
tar en  consonancia  con  la  de  éste. 

Ortiz  de  Letona  había  nacido  en  Guate- 
mala y  hacía  poco  tiempo  que  había  pasado 
á  Nueva  España  para  proseguir  sus  estu- 
dios de  botánica,  á  los  que  era  muy  afi- 
cionaido;  en  1810  se  encontraba  en  Guada- 
lajara,  protegido  por  su  pariente  Don  Sal- 
vaidor  Batres,  uno  de  los  oficiales  reales  de 
la  ciudad,  cuando  fué  ocupada,  por  Torres, 
y  se  convirtió  en  la  residencia  de  los  prin- 
cipales caudiiUos.  El  joven  naturalista  se 
declaró  insurgente,  y  de  las  conversaciones 
que  tuvo  con  Rayón,  que  fué  muy  afecto 
siempre  á  busicar  apoyo  en  el  exterior,  na- 
ció la  idea  de  enviar  un  Embajador  á  los 
Estados  Unidos,  con  el  objeto  de  conseguir 
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la  ayuda  del  Gobierno  de  esa  nación,  cuyas 
tendencias  se  desconocían,  pero  al  que  se 
Buponía  lleno  de  altruisnio  hacia  los  pue- 
blos hispan o-ameri canos  que  luchaban  por 
adquirir   su   independencia   de   España. 

SoiKteti'da  la  idea  de  la  Embajada  á  Hl- 
dnilgo,  ésite  no  la  desaprobó,  así  como  tam- 
poco Allende,  que  por  esos  días  llegó  á  la 
ciudad,  y,  en  consecuencia,  se  procedió  á 
extenider  las  las  credenciales  del  Embaja- 
dor, pero  como  pareció  necesario  que  fue- 
sen firmadas  por  autoridades  en  forma  y 
no  por  simples  caudillos,  para  que  fuesen 
ateadidas,  se  procedió  previamente  á  Insta- 
lar la  Audiencia,  que  jamás  llegó  á  funcio- 
nar, el  Ministerio,  etc.;  una  vez  hecho  esto 
y  dado  á  Lfetona  el  nombramiento  de  Ma- 
riscal, para  dar  mayor  realce  á  su  perso- 
na, se  le  extendió  el  13  de  Diciembre  de 
1810,  firmada  por  Hidalgo,  Allende,  Chico, 
Rayón  y  otras  cuatro  personas.  El  docu- 
mento demuestra  la  IgnoianjCia  de  sus  au- 
tores de  achaques  y  foriralidades  diplonaá- 
ticas,  pero  no  es  ridículo  ni  absurdo  como 
algi'in  escritor  ha  dicho. 

No  conociendo  bien  el  país  Letona,  nece- 
sitaba una  persona  que  lo  conociese  para 
que  por  vereidas  extraviadais  lo  llevase  has- 
ta la  oos'ta  donde  se  embarcase,  pues  se 
consideraba  muy  difícil  hacerlo  por  tierra, 
ya  que  en  e«os  días  se  ignoraban  los  pro- 
gresos que  por  el  Norte  hacía  Jiménez.  Don 
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José  Guadalupe  Padiilla,  mediero  en  la  ha- 
cienda de  "Bl  Cabezón,"  propiedad  del  Ma- 
yorazgo Cañedo,  fué  djesignado  por  Hiidalgo 
y  Batres,  que  lo  conocía,  para  acompañar 
á  Ortiz  de  Letona.  PadilLi.  estaba  acostum- 
brado á  hacer  viajes  con  ganado  desde  la 
costa  del  Pacífico  hasta  la  ciudad  de  Mé- 
xico y  de  allí  dirigirse  á  la  costa  del  Norte 
y  Tabasco  para  comprar  cacao,  de  manera 
que  conocía  perfectamente  una  bueaia  por- 
ción del  país  y  las  veredes,  caminos  extra- 
viados, etc.  Consiguieron  llegar  Letona  y 
Padilla  hasta  la  Huaxteca,  y  en  el  pueblo 
de  Molango  se  separaron  mo'mentáneam.en- 
te;  Letona  quiso  cambiar  por  moneda  me- 
nuda una  onza  de  oro  y  se  internó  en  el 
pueblo,  donde  se  hizo  sospechoso  y  fué  apre- 
hendido; registrado  cuidadosamente  su  pe- 
queño equipaje,  se  encontró  en  la  silla  de 
montar  su  credencial,  por  lo  que  el  justi- 
cia del  pueblo  formó  un  pequeño  proceso 
que,   en   unión   del  reo,  remitió   á  México. 

Letona  compi-endió  que  en  aquellos  mo- 
mentos de  efervescencia  se  le  condenaría 
á  muerte  y  decidió  suicidarse,  para  no  ver- 
se sujeto  á  un  juicio  enojoso  y  en  el  que  se 
le  obligase  á  hacer  declaraciones  y  rebelar 
nombres,  y  para  evitar  la  afrenta  del  su- 
pílicio;  sin  embargo,  alimenitando  la  espe- 
ranza de  fugarse,  no  pxiso  en  planta  su  re- 
solución sino  hasta  el  último  momento. 
Viéndose    ya    en    la   Villa   de    Guadalupe,    á 
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pocos  minutos  de  México,  compreadió  que 
su  situación  no  tenia  remedio  y  apuró  un 
veneno  que  á  prevención  llevaba  y  Que  le 
produjo  la  muerte  en  los  últimos  días  del 
mes  de  Enero  de  1811. 

Padilla  esperó  Inútilmente  á  Letona  en 
las  afueras  de  Molango  y  aun  procuró  ave- 
rlgiuar  el  motivo  de  su  tardenza;  habién- 
dolo sabido,  se  alejó  rápidameoite  de  la  po- 
blación, y  por  sendas  extraviadas,  para  no 
encontrarse  ni  con  realistas  ni  con  inde- 
pendientes, se  dirigió  á  Guadalajara,  ya 
ocupada  por  Calleja  y  Cruz.  No  faltó  quien 
lo  denunciase  á  este  último,  y  hubiera  sido 
fusilado  si  poderosas  influencias,  entre  ellas 
las  del  Mayorazgo  Don  Ignacio  Cañedo  y 
Zamorano  y  las  del  mismo  Don  Salvador 
Batres,  sobre  todo  la  de  este  último,  no 
hubieran  conseguido  salvarlo;  la  pena  de 
muea'te  le  fué  conmutada  en  una  multa  de 
trescientos  pesos  anuailes  que  Cruz  exigía 
con  toda  puntualidad  y  que  Padilla  pagó 
haisita  ed  año  de  1821.  Falleció  en  1828,  y 
Batres  vivió  mucho  tiempo  todavía,  pues 
falleció  después  de  1853. 

Esta  relación  nos  ha  sido  enviada  por  un 
miembro  de  la  familia  Villaseñor,  á  la  que 
por  la  línea  materna,  pertenecía  Don  Gua- 
dalupe Padilla. 


DON    JUAN    B.    CARRASCO. 


Aun  cuando  sea  en  pocas  líneas,  debemos 
hacer  mención  de  todos  aquellos  individuos 
que  tomaron  parte  en  la  revoíución  desde 
&US  comienzos  y  que  fueron  á  morir  en 
Chihuahua,  ya  que  por  falta  absoluta  de 
datos  no  nos  es  posible  hacer  la  biografía 
de  todos  y  cada  uno  de  los  veintitrés  fusi- 
lados en  aquella  ciudad,  los  seis  siacerdotes 
ejecutados  en  Durango  y  los  varios  que  lo 
fueron  en  Monclova,  haciendo  un  totai  co- 
mo  de   cincueinta  perisonas. 

Don  Juan  Bautista  Carrasco  fué  de  los 
primeros  que  tomaron  parte  en  la  guerra,  y 
probaiblemente  desde  Dolores  ó  San  Miguel 
siguió  al  ejército  independiente;  para  decir 
que  desde  Dolores  lo  hizo,  tenemos  el  dato 
de  que  se  ignoran  á  ciencia  cierta  los  nom- 
bres de  las  personas  quo  estuvieron  en  la 
casa   de   Don   Miguel   Hidíilgo  la   noche   del 
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15  a.l  16  de  Septieaibre,  y  aunque  diversas 
ocasiones  se  han  publicado  los  de  algunos 
individuos  que  se  dice  fueron  de  los  pri- 
meros insiirgentes,  las  li&taiS  respectivas 
nunca  han  coincidido  unac-  co¡n  otras;  para 
creer  que  Carrasco  se  iniccrporó  en  San  ]Mi- 
guel,  nos  funidamos  en  ia  circunstancia  de 
que  Siiempre  caminó  en  unión  de  Don  Luis 
Mallo  y  I>on  Luis  G.  Míreles,  que  se  unie- 
ron en  aquella  población  ó  en  sus  cerca- 
nías á  las  huestes  de  Hidalgo.  Además,  fi- 
fiuirando,  como  figuró,  poco  tiempo  en  el 
ejército,  su  nombramiento  de  Brigadier  qre 
sé  le  dio  en  Celaya,  sólo  se  explica  por  su 
incorporación  á  aquél  desde  ell  principio. 
En  fin,  entre  la  multitud  de  jefes  que  hubo 
y  entre  les  que  cayeron  prisioneros  en  Ba- 
jan,, Hidalgo,  Aldama  y  los  demás  lo  dis- 
tinguían perfectamente,  como  se  vé  en  las 
respectivas  causas,  lo  que  no  hubiera  su- 
cedido si  se  hubiera  unidí>  después  á  las 
trepas  indeiiDendientes. 

De  Celaya  fué  desi>achado.por  Hidalgo  a 
Aeámbaro  par  haceiise  de  recursos  y  de  gen- 
te y  se  incorporó  en  Silao  á  pocos  días. 
Estuvo  Carrasco  en  Guanajuato  y  en  las 
Cruces  mandando  el  número  de  hambres 
que  le  correis.pondía,  y  en  esta  última  ba- 
fcalfla  se  encontró  á  las  inmediatas  órdenes 
de  Jiménez,  como  estuvo  Malo.  Después  de 
Acúleo  se  dirigió  á  Guanajuato,  en  cuya 
defensa  tomó  parte  y  se  retiró  á  Zacatecas 
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con  Allende;  cuando  esite  jefe  coimisionó  á 
Jiménez  para  qnie  se  dirigiese  ail  Norte,  le 
dio  como  subalternos  á  Carrasco,  á  Malo 
y  á  Míreles,  "personas  apreciables  de  bue- 
nos sentimientos,"  dice  un  escritor.  Estuvo 
en  tolda  la  campaña  de  las  provincias  inter- 
na;s  y  en  la  batalla  de  Agua  Nueva  y  entró 
al   SailtilMo. 

En  esa  plaza,  Jiménez,  que  tenía  que  aten- 
dei'  al  goibieirno  de  una  vastísima  comarca, 
decidió  encargar  la  continuación  de  la  cam- 
paña hasta  Monterrey  á  sus  subalternos,  y 
al  efecto  destacó  á  Oarraisco  y  á  Míreles 
con  doscienitois  homjbres  sobi^  la  capital  del 
Nuevo  Reino  de  León,  donde  mandaba  Don 
Manuel  Santa  María,  que  tenía  el  carácter 
de  Gobernador  de  la  provincia.  El  señor  Ma- 
rín, Obisipo  de  la  Diócesi,  no  esperó  á  los 
insurgentes,  sino  que  abanidonó  la  ciudad, 
dirigiéndose  á  la  costa,  y  si  embarcó  rum- 
bo á  Veraeruz.  Santa  María,  encontrándo- 
sie  con  poca  fuerza,  y  sobre  todo,  teniendo 
en  cuenta  el  estado  de  la  opinión  pública, 
no  se  atrevió  á  resistir  á  Carrasco  y  se  de- 
claró por  la  revolución,  que  le  dio  el  em- 
pleo de  Mariscal.  De  esta  manera  quedó  por 
la  indiependencia  toda  la  vasta  región  de 
las  provincias  Internas  de  Oriente  y  sin  go- 
bernantes españoles,  pue?  Cordero,  que  lo 
era  de  Coahuila,  era  prisio'nero  de  Jimé- 
nez; Salcedo,  de  Tejas,  lo  era  de  Casas; 
Iturbe,  del  Nuevo  Santander,  había  huido, 
y  el  de  Nuevo  León  se  había  declarado  in- 
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ñi'.rgente.  La  ocupación  de  Moaterrey  se  ve- 
rificó á  mediados  de  Enero  de  1811  y  á  los 
pocos  días  de  ella  entraren  á  la  ciudad  Ji- 
ménez y  los  demás  jefes  insurgentes,  sien- 
do perfectamente  recibidos,  pues  ni  el  más 
insignificante  acto  de  desorden  permitió  Ca- 
rrasco; el  Ayuntamiento  y  las  autoridades 
sailieron  á  recibir  á  Jiménez,  y  en  la  puerta 
di8  la  Catedral  fué  recibido  bajo  palio  por 
el  Cabildo,  entonándose  en  seguida  el  "Te 
Deum,"  al  que  siguió  un  banquete,  como 
era   de  rigor  en  esos  casos. 

Carrasco  permaneció  en  Monterrey  aun 
después  de  salido  Jiménez,  y  sólo  dejó  la 
oiudaid  cuando  supo  el  viaje  de  los  caudi- 
llos y  los  rumores  de  que  Ochoa  y  Melgares 
txata'ban  de  atacarlos  en  el  camino;  en 
undón  de  Santa  María  sailió  de  la  ciudad  y 
se  adelantó  hasta  la  hacienda  de  Patos,  don- 
de omconjtró  á  Allende,  que  fué  el  primero 
qoie  llegó.  Resuelto  definitivamente  el  via- 
je á  los  Estaidos  Unidos,  fué  de  los  desig- 
nados á  tomar  parte  en  la  expedición,  dato 
que  corrobora  nuestro  aserto  de  haberse 
pronunciado  desde  el  principio,  pues  los 
caudillos  procuraron  ir  acompaüa^dos  de  to- 
da la  gente  que  conocían  bien. 

Cayó  prisionero  en  Bajan  y  se  le  llevó  á 
Chihualiua,  juzgando  que  su  persona  era  de 
gran  importaucia,  como  sí  lo  era  ya,  por 
e.1  papel  tan  principal  que  había  desempe- 
fiado  en  la  campaña  de  Nuevo  León.  Su  cau- 
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sa  fué  una  verdadera  smiiaria  que  termi- 
nó en  pocoiS  días  con  una  sentencia  de 
miijerte;  Carrasco  fué  fuisilado  en  la  maña- 
na del  10  de  Mayo  de  1811,  en  compañía 
del  Ma.riscal  Camargo  y  de  Marroquín;  esns 
ejecuciomes  fueren  el  preludio  de  las  nu- 
merosas que  se  hicieron  en  Chihualiua. 

En  la  imiposibilidad  de  adquirir  más  da- 
tos acerca  de  otros  individuos  cuya  carre- 
ra y  fin  fueron  muy  parce' dos  á  lo's  de 
Carrasco,  nos  conformaremos  con  mencio- 
narlos aquí.  Esos  individuos  fueron:  Don 
PEDRO  LEÓN,  que  tuvo  el  carácter  de  Ma- 
yor de  plaza,  y  del  que  se  ignoran  sus 
anteciedentes,  cuándo  se  incorporó  al  ejér- 
cito insurgente,  y  lo  que  hizo  en  él;  fué  fu- 
silado el  C  de  Junio;  Don  NICOLÁS  ZAPA- 
TA, Mariscal,  compañero  de  Carrafico  en  to- 
da la  campaña  del  Norte  y  que  ajTidó  á  la 
re'v elución  de  San  Luis  Potosí;  fué  fusila- 
do el  miismo  día  20;  y  el  Intendentie  del 
ejército  Don  JOSÉ  SOLIS;  qu©  por  el  cargo 
que  tenía,  parece  que  desde  Dolores  ó  San 
MiguiQl  se  adhirió  á  la  inisurrección,  fué  fu- 
silado el  27  de  Junio.  Sirvan  estas  líneas 
para  recondar  los  nombres  de  esos  humil- 
des colaboradores  en  la  obra  de  nuestra  In- 
dependencia, ya  que  no  ee  posible  conocer 
las  hechos  de  su  vida;  oo'U  su  muerte  en  un 
cadalso  adquirieron  el  derecho  de  que  la 
posteridad  recuerde  siquiera  sus  nombres 
con   agradecimiento   y   veneración. 
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Del  único  que  intencipiialmente  no  hemos 
hecho  referencia,  no  obstante  que  dispone- 
mos de  datos  para  haoei-  su  biografía,  es 
de  Marroquín,  porque  en  conceipto  nuestro, 
ese  hombre  ningún  ser\aoio  prestó  á  la  cau- 
sa nacional,  antes  contribuyó  á  desacre- 
ditarla, con  su  conducta. 


AA 


DON  JUAN  BAUTISTA  CASAS. 


De  tal  modo  fué  expainisiva  la  fuerza  de 
la  revolución  de  Inidependencia,  que  hizo  se- 
guir sus  baaderiaiS  á  gentes  que  ni  noticia 
tenían  de  ella  pocois  días  antes,  ni  jamás 
habían  conspiraido,  ni,  en  fin,  tenían  moti- 
vos de  resentlmienito  oon  la  dominación  es- 
pañola, á  cuyo  gobierno  servían.  Casajs,  del 
que  vamos  á  ocuparnos,  era  uno  de  ellos. 

A  las  provincias  interaais  había  llegado 
la  noticia  del  grito  de  Dolores  y  á  sus  au- 
toridades se  circularon  órdenes  de  que  ejer- 
ciesen mucha  vigilancia,  para  evitar  que  la 
revolución  cundiese  por  su  territorio,  pero 
painecía  que  los  insurgentes  ocupados  en  el 
interior  de  la  Colonia  no  pensaban  exten- 
der su  influencia  hasta  aquellas  regiones. 
Sin  embargo  de  que  la  revoilución  de  San 
Luis,  realizada  en  Noviembre  de  1810,  pu- 
so  en   cuidado    á   las    autoríidades    de    esas 
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provincias,  por  algunas  semanas  siguieron 
tranquilas  en  la  apariencia,  aunque  en  el 
fondo  todos  los  espíritus  estaban  agitados 
y  la  llegada  de  Jiménez  les  hizo  compren- 
der que  había  llegado  el  momento  de  la  re- 
vuelta. 

Cordero,  cuya  jurisdicción  estaba  invadi- 
da, quiso  con.trarrestaT'la  y  presentó  bata- 
lla en  Agua-nueva  el  6  de  Enero  de  ISll; 
abandonado  pcir  su  ejército  tuvo  que  huir, 
y  al  haioerse  públlico  el  resutado  de  la  ac- 
ción, desde  el  Saltillo  hasta  las  fronteras 
del  Sabina,  y  del  desierto  de  Mapimí  hasta 
la  costa  del  Golfo,  se  creyó  que  la  domina- 
ción española  había  terminado  ya,  pues  nin- 
gún ejército  quedaba  que  oponer  á  los  triun- 
fantes insurgentes,  y  los  militares  fueren 
los  primeros  en  secundar  el  moWmiento  de 
Independencia. 

Casas  se  encontraba  en  San  Antonio  de 
Béjar,  caipital  de  la  provincia  de  Texas,  y 
tenía  el  carácter  de  Capitán  de  las  milicias 
provinciales;  puesto  ñ¡e  acuerdo  con  su  ofi- 
cialidad, se  sublevó  el  22  de  Enero,  y  como 
primera  providencia  aprehendió  al  Goher- 
nador  Don  Manuel  Salcedo,  españofl,  y  al 
que  lo  había  sido  de  Nuevo  I^ón,  Don  Si- 
món de  Herrera;  los  trató  bien  y  con  una 
escolta  conveniente  los  remitió  á  Monclova. 
Jiménez  ratificó  lo  hecho  por  Casas  y  le  en- 
vió el  nombramiento  de  Gobernador  de  Te- 
xas. Pocos  días  después  llegó  el  Lie.  Alda- 
ma  y  el  padre  Salazar  en  camino  para  los 
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E.stado.s  Unidos,  y  fueron  bien  reoibidcs  por 
el  nuevo  Gobernador. 

No  acostumbrado  Casa.s  á  tener  un  man- 
do superior,  cometió  ailgunas  injusticias,  que 
caiisaron  bastante  descontento;  de  éste  se 
su'po  aprovechar  hábilmente  un  agente  del 
ex-Gobernador  Salcedo,  Uamiaido  Zamoraiio, 
Subdiáconio,  de  malos  antecedentes  y  de  ca- 
rácter aveniturei'o  que  supo  engañar  aun  á 
los  más  decididos  partidarios  de  la  Inde- 
pondencia  que  había  en  Béjar;  sigiuió  des- 
pués por  hacer  sosiiechoso  á  Aldiaima,  cuyo 
unifonme  se  parecía  á  los  que  usaban  los 
sioil'dados  de  Napoleón,  lo  que  dio  pretexto 
á  Zambrano  para  decir  que  era  emisario  del 
Emperador  de  los  fran'Oeses.  Conisiideirando 
ya  maduros  sus  planes,  el  primero  de  Mar- 
zo se  dirigió  con  sus  partidarios  al  cuartel, 
del  que  con  facilidad  se  apoderó,  gracias  á 
que  parte  de  la  tropa  la  tenía  gaimada,  é 
hizo  prisionero  á  Casas,  aunque  sin  anun- 
ciar todavía  qi;e  trataba  -de  hacer  una  con- 
tna-i-eivolución;  puso  en  libiertad  á  los  pre- 
sos por  aquél,  devoilvió  sus  bienes  á  sus 
primitivos  dueños,  aseguró  á  Aldama  y  su 
comitiva  y  situó  una  fuerj^a  de  500  hombres 
en  Laredo,  para  que  estuviesen  en  ej^pecta- 
tiva;  despachó,  por  último,  dos  comisiona- 
dos á  Caileja,  que  debían  aparentar  ir  á  ha- 
blar con  Jiménez:  éstos  en  Monolova  ha- 
blaron con  Elizondo,  que  parece  que  fué 
entonces  cuando  resolvió  haceír  la  contra- 
revolución  de  Monclova. 
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Ail  saber  lo  ocurrido  en  Bajan,  Zambrano 
se  declaró  anti-insurgente  y  se  puso  ente- 
ramente á  disposición  de  Herrera,  nombra- 
do Gobernadoír  de  Coahuila,  entregó  á  los 
presos  que  tenía  y  envió  el  ejército  de  La- 
redo  para  que  contribuyeoa  á  la  custodia  de 
los  prisioneros.  Casas  fué  enviado  á  Mon- 
olova,  donde  fué  fusilado  en  Marzo  de  1811, 
Bin'  que  le  valiera  ed  buon  trato  que  dio  á 
eus  presos,  esipecialmente  á  Salcedo  y  á  He- 
rrera. 


DON    MANUEL   SANTA    MARÍA. 


Fué  uino  die  los  pocos  españoles  que  se 
diedararoin  por  la  Inidepenidencia  en  los  co>- 
mienzos  de  ésita. 

Había  nacido  en  Sevilla,  pero  llegado  & 
Nueva  España  en  su  más  tierna  edad,  se 
consideraba  como  mexicano,  y  en  tal  con- 
cepto era  tenido  por  todos;  los  servicios 
que  había  prestado  al  Gobierno  colonial  le 
dieron  los  méritos  suficientes  para  que  se 
le  hiciese  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
y  se  le  diese  el  puesto  de  Gobernador  dei 
Nuevo  Reino  de  León,  en  substitución  de 
Don  Simón  ide  Herrera  y  regenteando  eso 
diestino  lo  encontró  la  insurnección  de  1810. 

Tardó  unos  tres  meses  en  llegar  el  tras- 
torno general  hasta  su  Gobierno,  no  obs- 
tante que  ya  desde  Noviembre  empezaban 
á  acercarse  á  la  provincia  los  insurgentes 
de  San  Luis.   Santa  María  tauía  pocas  tro- 
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pas  y  algunas  de  ©Has  las  había  enviado  á 
Cordero,  por  lo  qlie  en  realidad  carecía  de 
ejército  para  oponerse  á  la  inssurrección,  y 
su  sitxiaAii6n  era  coimi^romeíti'da.  DeiTotado 
Cordeíro  en  Agua-nueva,  no  había  soldados 
que  oponer  á  Jiménez,  pues  los  pocos  que 
quedaban  no  ocultaban  fiu  simpatía  por  la 
Indlependencia.  En  este  conflicto  y  creyen- 
do que  la  Independencia  se  realizaría,  no 
vaciló  largo  tiem.po  y  antes  de  que  Carras- 
co y  ©1  lego  Vinerías  llegasen  á  Monterrey, 
Santa  María  se  deolaró  en  fa,vor  de  la  revo- 
lución, obligando,  con  este  acto,  á  huir  más 
rápidamiente,  al  Obispo  de  la  Diócesi,  se- 
ñor Marín. 

Da  provincia  entera  siguió  á  su  goberna- 
dor, que  nó  cometió  ninguna  tropelía  ni 
cambió  autovidadies  y  que  hizo  un  gran  re- 
cibimiento al  Mariscal  Jiménez  cuando  con 
BU  ejército  llegó  á  aquella,  ciudad.  Acompa- 
ñó á  este  jefe  á  recibir  á  los  caudillos  en 
eil  camino,  y  para  propcircionarles  ailgunas 
ooonodidades  resol  lió  ir  en  compañía  de 
dllos  algunas  jornadas  y  regresar  después 
á  su  Gobierno;  en  este  viaje  lo  acoanpañó 
Juan  Ignacio  Ramón,  Cctoandante  de  ml'll- 
cáas  de  Lampazos,  que  había  contribuido  & 
quie  la  revolución  se  extendiese  por  el  Nor- 
íie  de  la  provincia  y  que  en  premio  de  sus 
servicios  recibió  el  grado  de  Capitán;  San- 
ta María  tenía  el  de  Mariscal,  conferido  por 
Allende. 

Cayó   priisionero   en    Acatita    de   Bajan,   y 
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en  lugar  'de  que  se  le  juzgase  en  Monclova, 
como  á  muichos  otros,  fué  enviado  á  Chi- 
huahua, seguramente  por  su  oaráxjiter  de  go- 
beirnador  die  provincia.  Su  suerte  no  era  du- 
do'sa.,  pues  adlemás  die  ser  insurgente  tenía 
las  agravacnites  de  ser  esipañol,  cabaillero  de 
hábito  y  gobernador,  así  e&  que  el  Juez  Rulz 
de  Bustamante,  sin  maichas  vaciilaicioines,  lo 
condenó  á  muerte  -por  la  espalda,  coíno  á. 
tTaidor.  La  sentencia  se  ejecutó  en  la  pla- 
za de  Ejercicios  de  Chihuahua,  el  26  de  Ju- 
nio, mísimoi  día  en  que  fuiercn  ñisifliaidos 
Alilenide,  Aldama  y  Jiménez.  Para  esas  eje- 
caicfiones,  que  se  hacían  en  grupos,  se  esico- 
gían  presos  de  posiición  semejante  entre  sí. 

EH  Capitán  Don  Juan  Ignacio  Ramón  si- 
guió la  miisima  suerte  que  su  jefe  Santa  Ma- 
ría, pues  también  fué  hecho  piriisioniero  y 
comduicido  á  Chihuahua;  el  Consejo  de  Gue- 
rra lo  conde-nó  á  ser  pasado  por  las  armas, 
ejeoutándoise  la  sentencia  él  '6  de  Junio,  día 
en  que  también  fueron  fijsilados  los  seño- 
res Zapata,  Marisical;  Don  José  Santos  Vi- 
Ma,  Coromeil;  Don  Mariano  Hidalgo  y  el  Ma- 
yor de  plaza  Don  Pedro  León. 

Santa  María  es  el  tipo  fiel  de  la  autori- 
dad española  que  apreciaba  los  aconteci- 
mientos bajo  &u  verdadero  punto  de  vista 
y  que  coimprendiiendo  que  la  dominación  de 
EiSipaña  estaba  para  teiiminar,  creyó  más 
prudemiíe  seguir  la  oorrieute  que  ciponerse 
á  ella;   ejemplo  al  que  se  habrían  anticipa- 
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do  muchas  autoridades  si  la  camital  del  VI- 
n-eynato  hubiera  sido  oeiipajda  por  el  ejér- 
cito insurgente  en  Noviembre  de  ISIO,  des- 
pués de  la  batalla  de  las  Cruces,  como  pa- 
recía indicaido.  Nuevo  León  jamá-s  ha  dedi- 
cado el  menor  recuerdo  á  su  gobernante  in- 
surgente, no  obstante  lo  axíreedor  que  es  á 
qu©  su  memoria  viva  entre  los  neoieoneses 
pa.triotas. 


DON    MANUEL  JOSÉ   GARÓES. 


L.a  perisoina  que  va  á  áer  motivo  de  estos 
cortos  ajpuntes  biográficcs  es  una  prueba 
eloKjueinte  de  lo  poco  que  conoicemos  de  nues- 
tra historia,  la  que  jamáa  nos  hemos  ocu- 
pado de  estudiar  en  doicumentos,  sino  cuan- 
do muoho  en  compendios  más  ó  menos  mal 
Cisoriltos,  y  toados  bastante  incomipiletos.  Tam- 
bién es'  prueba  de  lo  poco  que  se  han  ocu- 
il>ado  de  ella  los  que  estaban  en  aptitud 
de  prcpoirciO'nar  datos  y  pormenores  de  los 
sucesos  de  que  al  miismo  tiempo  que  acto- 
res fueron  espectadores;  si  el  señor  Garcés, 
hoimbre  de  lietras  é  ilustrado  que  aioompa- 
ñó  á  los  caudiililos  desde  Zacartecais  hasta 
Bajan  y  estuvo  preso  con  ellos  en  Chihua- 
hua, se  hubiera  ocupado  de  referir  lo  su- 
oedido  en  ese  viaje,  hoy  tendríamos  un  do- 
cumento que  llenaría  la  la^na  que  hay  en 
nuestra  historia  acíerca  de  él,  que  en  parte 
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ha  sitdo  reconstruido  con  datos  k  veces  con- 
traidiotiorüos  ó  no  muy  veraces. 

Don  Manuel  Mariario  José  Garcés  fué  na- 
tivo de  Zacatecas;  siguió  la  carrera  de  abo- 
gaido,  haciendo  sois  estudios  probablemente 
em  Gnadnlajara,  que  era  el  punto  más  cer- 
cano, y  volvió  á  su  ciudad  natal  á  ejercer 
su  profesión.  Se  encontraba  en  ella  cuando 
estalló  la  revolución  de  1810,  que  inmedia- 
tamente repercutió  en  aquel  mineral,  don- 
de ya  desde  meses  atrás  estaba  la  población 
minera  en  efervescencia.  Como  á  mediados 
die  Mayo  de  ese  año,  hubo  allí  un  tumulto 
qiue  empezó  á  los  gritos  de  "Mueran  los  ga- 
chuípines.  Salga  esa  canalla  de  fcíraisteros 
ladrones  que  ha  venido  á  cogerse  lo  que  es 
nuestro;"  varios  peninsulares  fueron  mal- 
trataidois  y  sólo  consiguieren  aplacar  el  mo- 
tín los  padres  misioneros  de  Guadalupe,  que 
co'U  sendos  Crucifijos  en  las  manes  salieron 
á  predicar  al  pueblo  y  empezaron  desde  el 
siguiente  día  á  dar  misiones.  Cuando  el  21 
de  Septiembre  se  tuvo  noticia  del  grito  de 
Dolores,  la  población  entera  entró  en  con- 
moción y  el  Intendente  Rendón  vióse  muy 
a^iurado  para  impedir  que  la  revolución  es- 
tallase en  el  momento. 

Convocó  á  los  europeos  para  que  se  arma- 
sen y  formasen  patrullas  que  recorrieran  la 
ciudad,  construyó  aimias,  pidió  refuerzos  a 
los  distritos  y  á  los  hacendados,  solicitó  au- 
xilios de  San  Luis,  Guada/iajara  y  Durango, 
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i;la,Tr!'ó  al  gobernndoír  de  Coilcíüán  coüi  sus 
indios  para  que  defien-liesie  la  oiudaid  y 
Agiuaiscailienites,  y  dictó  otras  providencia?, 
pero  no  tenía  esperainaas  de  que  le  llegasen 
socorros  ni  de  dominaír  la  siituación.  La  no- 
ticáa  de  la  toma  de  Guanajuato  acabó  de 
insolentaír  á  la  plebe,  y  como  él  Intendente 
comprendiese  que  le  sería  imposible  evi- 
tar la  revoilución,  envió  á  Durango  cincuen- 
ta barras  de  plata  deil  Rey,  lla;mó  con  ur- 
gencia al  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna, 
qiue  era  muy  querido  en  la  poblaicián,  y  con- 
vocó á  una  junta  á  las  autoridadies  y  veci- 
nois  prinicipalles.  Conicurrieron  el  Ayunta- 
miento, las  dipuitaciones  de  miinería  y  de 
comercio,  administradores  de  rentas,  cura, 
preiladc'S  de  las  religiones  y  varias  perso- 
nas notaibles;  se  declaró  que  la,  resistencia 
ei'a  imposible,  y  los  europeos  ricos  se  re- 
solvieron á  sailir  de  Zacatecas,  como  lo  hi- 
cieji'oo;  el  Intendente,  por  su  parte,  dejó  el 
puesto,  y  el  Ayuntamiento  procedió  á  for- 
maa*  nuevo  G-cbierno  de  la  provincia. 

El  Lie.  Don  Maniieil  Jo'sc  Garcés  fué  noim- 
brado  Asesor  interino;  el  Conde  de  la  La- 
guna Intendente,  y  una  de  las  primeras  pro- 
videnicias  de  ese  Ayuntamiento  que  procu- 
ró hacer  las  cosajs  en  orden,  fué  promover 
el  establecimiento  de  una  oasa  de  Moneda, 
como,  se  verificó,  previo  el  dictamen  de  las 
autoridades  correspondientes,  entre  ellas  del 
citado  Asesor.  También  envió  el  nuevo  Go- 
bierao  al  Doctor   Cos   cenca   del   insurgente 
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Iriarte  para  enterarse  del  objeto  de  la  insu- 
rrección, y  cuando  entró  este  jefe  á  Zaca- 
tecas el  2  die  Noviembre,  peco  tuvo  que  ha- 
OBir,  pues  se  encontró  con  la  revolución  ya 
hecha  y  constituido  el  nuevo  Gobierno,  que 
evitó  el  saqueo  y  las  escenas  de  desorden 
que  en  otros  puntos  se  produjeron.  Aquel 
orden  de  cosas  duró  hasta  Febrero  de  1811, 
en  que  por  la  derrota  de  Calderón  volvió 
todo  el  Interior  á  poder  die  los  españoles; 
oanaprendieron  todos  los  nuevos  funciona- 
rios y  ed  Ayuntamiento  que  serían  proce- 
eados  y  castigados  severamente,  no  obstara- 
te  que  habían  hecho  un  beneficio  á  la  ciu- 
'dad,  y  resoJvieron  muchos  de  ellos  emigrar 
con  ei  ejército  independiente;  d^l  número 
de  los  que  salieron  de  Zacatecas  fué  el  Lie. 
Garcés,  que  desde  eintonoes  siguió  la  suer- 
te de  los  primeros  caudillos,  y  con  ellos 
cayó  priisioneno   en   Bajan. 

Conducido  á  Chihuahua  se  le  formó  cau- 
sa, y  entre  tanto,  estuvo  encerrado  en  el  ca- 
labozo número  5  del  Hospital  Militar,  su 
primo  el  Lie.  Don  Ramón  del  misano  ape- 
llido en  el  número  3,  é  Hidailgo  en  el  nú- 
maro  4.  A  propósito  de  esta  disposición  de 
calabozos  dice  en  una  carta  que  se  publicó 
doce  años  después:  "El  señor  Hidalgo  no 
ñié  degradado  hasta  el  29  de  Julio,  encapi- 
llado el  30  y  pasado  po<r  las  armas  el  31: 
nos-otrois  teníamos  muy  fundada  esiperanza 
de  sufrir  la  misma  suerte,  en  mahera  que 
llegmé   á   temer,   que   el   memorable   Salcedo 
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quería,  por  fin  de  función,  dar  á  la  nofbi- 
lísiona  ciu'daid  de  CMhuahua  el  célebre  es- 
pectáculo de  qu©  viera  saciúfioar  un  Cris- 
to entre  dos  ladi'ones,  (epíteto  con  que  el 
vulgo  malicicBO  suele  hcflrar  á  los  de  imies- 
tira  profesión) ;  pero  poír  fortuna  no  sucedió 
así.  Mi  primo  fué  fusilado  en  6  de  Junio  ás 
1812,  y  yo  bosquejé  á  Dimas  en  haber,  por 
lo  míenos,  sah^ado  la  vida  temporal,  (y  es 
qiue  estaba  en  el  cailabozo  de  la  diestra"). 

Padeció,  no  obstante,  una  larga  prisión, 
y  no  volvió  á  mezolarse  en  los  asainjtos  pú- 
blicos hasta  que  hecha  l¿\  Independencia  le 
enconitrannos  residiendo  nuevamente  en  Za- 
catecas en  1823.  Con  motivo  de  algunas  in- 
exactitudes que  encontró  en  el  "Cuadro  His- 
tórico," de  Don  Carlos  Busitamante,  le  es- 
cribió una  larga  carta  en  la  que  rectifica 
aquéllas  y  da  algunas  noticias  sobre  la  Ca- 
sa de  Moneda  de  aquella  ciudad;  fija,  com- 
fcra '  la  oipinión  general,  la  fecha  del  fusila- 
miento de  Hidalgo,  en  31  de  Julio,  y  refiere 
algunos  pormenores  sobre  el  viaje  de  los? 
caudillos  desde  Monclova  hasita  Chihuahxia, 
sobre  la  dciblez  de  Salcedo  que  ofreció  á 
sobre  la  doMés  de  Salcedo  que  ofreció  á 
Allende  ti-atar  á  toidos  coimo  presentados  en 
solicituid  de  indulto  y  no  co>mo  hechos  pri- 
sioneros. Si  esa  carta  hubiese  sido  más  ex- 
ten.sa,  el  s.ervicio  hecho  por  él  á.  la  historia 
habría  sido  más  importante. 

BIOG.   DE  HÉR    ES.- -2l> 


DON    RAMÓN    GARCES. 


Zacatecano  de  origen  como  el  anterior, 
había  hecho  sus  estudios  de  ahogado  y  oh- 
temiido  eil  título  correspondiente.  En  Sep- 
tiembre de  de  1810  era  Regidor  de  la  ciu- 
dad de  Zacajtecas  y  con  tal  carácter  tomó 
parte  en  todos  los  acuieados  del  Ayunta- 
miento para  proA^eer  al  Gobierno  de  la  pro- 
vincia cuando  el  Intendente  Rend6n  a'oan- 
donó  el  mamido.  Contribuyó  á  que  se  fun- 
dase la  casa  de  Moneda  local,  al  nombra- 
miento de  Initenidente  hecho  en  favor  del 
Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  y  á  aii^acl- 
guar  á  la  plebe  cuarudo  ésta  quería  asesi- 
nar al  rico  minero  Apezechea  y  al  admi- 
niisitrador  de  correos  Don  Angelí  A'beílla; 
ayudó,  asimismo,  á  que  ningún  desorden 
hubiese  eí  día  de  la  entrada  de  las  fuerzas 
insfurgentes  á  las  órdenes  del  Comandante 
Don   Rafael   Triarte. 

Continuó  desempeñando  su  puesto  de  Re- 
gidor durante  el  resto  del  año  de  1810  y 
principios  de  1811,  hasta  que  después  de  la 
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acción  de  Caildierón,  sabedoír  de  las  terrftlea 
ejecuoioiies  hechas  en  Guanajuato  por  Ca- 
Iñeja,  no  se  juzgó  seguro  y  determinó  emi- 
grar, aprovechando  la  circunstancia  de  que 
el  ejército  insurgente  pasó  por  aquella  ciu- 
dad en  dirección  del  Saltillo.  En  su  rlaje 
lo  acompañó  su  faraHia  y  su  determinación 
era  permanecer  en  el  extranjero  mientras 
se  calmabají  las  vidlentas  pasicmes  desata- 
das en  esos  días  y  podía  volver  con  confian- 
za á  su  pueblo  natal;  pero  el  destino  lo  dis- 
puso de  otro  modo,  pues  habiendo  caído 
prisionero  en  Bajan  y  averiguádose  que  era 
Regidor  de  Zacatecas,  se  le  tuvo  por  un  pre- 
so importante,  y  en  calidad  de  tal  fué  en- 
viado á  Chihuahua. 

Ahí  se  le  encerró  en  el  calabozo  número 
tres  del  Hospital  Militar,  junto  al  calabozo 
ocupado  por  Hidalgo,  según  lo  refirió  el  Lie. 
Don  Miguel  Garcés,  y  se  le  siguió  un  lar- 
guísimo proceso  que  no  sabemos  qué  objeto 
tuvo;  después  de  fusilados  veintidós  de  los 
presos,  y  seis  condenados  á  destierro,  aún 
quedaíban  con  causa  pendiente  dos  personas 
más  el  2  de  Agosto  de  1811,  que  se  di6  avi- 
so á  la  superioridad  del  resultado  de  lo.s 
procesos:  esas  dos  personas  eran  los  abo- 
gados Gai'cés,  de  Zacatecas,  de  los  que  ya 
hemos  visto  que  uno,  Don  Manuel,  consi- 
guió salvar  la  vida;  Don  Ramón  no  tuvo 
la  misma  suerte,  y  aunque  su  Juez  fuese 
Ángel   Abolla,   aquel   Administrador    de   Co- 
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rreos  de  Zacatecas,  que  no  fué  despedaza- 
do por  la  plebe  porque  las  autoridades  se 
emipeñaron  en  salvarlo,  teniendo  parte  en 
esa  salvación  el  antiguo  Regidor,  no  con- 
siguió, d-ecimos,  que  recayese  una  senten- 
cia menos  dura  para  él,  y  fué  ejecuta;do  el 
día  6  de  Junio  d.e  1812. 

Como  su  muerte  y  la  de  los  religiosos 
presos  en  Durango  fueron  por  la  misma  épo- 
ca, creemos  que  esas  tardías  ejecuciones  se 
debieron  á  un  acto  de  venganza  del  Virrey 
Venegas,  que,  disgustado  del  resultado  del 
sitio  de  -<^uautla,  quiso  toimar  represalias  de 
las  ejecuciones  ordenadas  por  Morelos  en 
Zacatula  después  de  la  muerte  de  Don  Leo- 
nardo Bra^'o,  mandando  á  su  vez  fusilar  á 
todos  los  prisioneros  insurgentes  que  los 
realistas  tenían  en  su  poder. 

El  noimbre  del  Regidor  de  Zacatecas,  Lie. 
Don  Ramón  Garcés,  no  es  mencionado  por 
ninguno  de  los  historiadores  de  la  revolu- 
ción y  apenas  lo  revelan  escasos  documen- 
tos de  los  numerosos  compilados  con  tan- 
to afán  y  paciencia  iK>r  el  señor  Hemández 
Dávalos.  Aunque  ^ean  pocx)s  las  datos  que 
sobre  su  vida  y  lieehos  contengan  esos  do- 
cuirnentos,  basta  que  muriese  por  la  causa 
de  la  Independencia  para  que  le  dedique- 
mos estas  pocas  páginas:  del  libro  donde 
estamos  registrando  los  nombres  de  todos 
les  que  tomaron  parte  más  ó  menos  activa 
en  aquella  memorable  lucha. 


DON    LUIS    G.    míreles. 


Aunquie  sea  en  unas  cuantns  líneas,  me- 
rece  lui  recuertdo  este  constante  coniiiiañero 
diel   caudillo  Don  Miguel   Hidalgo.  " 

Era  vecino  de  Dolores  y  uno  de  los  pri- 
meros partidarios  que  tuvo  el  Párrooo,  al 
que  ayuídaiba  en  sus  tareas  industriales  y 
a-grícoilas;  cuando  estalló  la  revolución  no 
vaciló  ni  un  mo'mento  en  seguirla,  y  tué 
de  los  que  acompañaron  á  Hidalgo  á  apcide- 
rarse  de  la  cárcel  en  la  madrugada  del  16 
die  Serptiemlbre.  Sin  cargo  algTino  nuevo  to- 
davía, se  encargó  de  mandar  la  gente  que 
estaba  en  contacto  más  inmediato  con  ei 
cauidillo,  al  que  acompañó  á  Guanajuato  y 
Valladolid.  En  la  provincia  de  Acámbaro 
recibió  el  nombramiento  de  Coronel,  y  con 
tail  carácter  mandó  un  batallón  en  las  Cru- 
ces, á  las  inmediatas  órdenes  de  Aldama. 

Desspués  de  Acúleo  fué  de  los  que  se   di« 
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rigiercn  á  Guanajuato  en  compañía  de 
Aileade;  contribuj'ó  á  la  defensa  <ie  la  ciu- 
dad, á  las  óndenes  de  Jiménez,  y  fué  de 
les  úiliti.mos  que  abaaidonarcn  la  plaza,  di- 
rigiénidose  á  Zac^itecas;  en  la  hacienda  del 
^v'Iolino  fué  despachado  ei  2  de  Diciembre, 
en  compañía  de  Jiménez,  de  Malo  y  de  Ca- 
rrasco á  extender  la  revolución  en  las  pro- 
vincias del  Norte,  lo  que  le  dio  oportuni- 
dad de  asistir  á  la  batalla  de  Agua  Nueva 
y  ocupación  del  Saltillo  y  Monterrey.  Du- 
rante toda  esta  campaña  dio  muestras  de 
ser  hombre  de  orden  y  de  capacidad,  y  no 
cometió  ningún  acto  reprobable.  Cuando  los 
cauídillos  se  acercaban  recibió  orden  de  ir- 
Jos  á  encontrar,  y  con  ellos  entró  al  Salti- 
llo, donde  permanecieron  varios  días,  mien- 
tras arreglaban  su  viaje  á  los  Estados  Uni- 
dos. 

El  21  de  Marzo  tenía  el  mando  de  unn 
pequeña  fuerza  que  aaites  de  que  pudiera 
hacer  uso  de  sus  armas  fué  rodeada  y  des- 
armada, quedando  prisionera.  Míreles,  á 
quien  Cordero  conocía  muy  bien,  fué  desig- 
nado por  éste  para  ir  á  Chihuahua,  no 
atreviéndose  el  jefe  realista  á  sentenciarlo, 
después  de  los  miramientos  que  el  insur- 
gente había  tenido  con  él  cuando  lo  tuvo 
prisio/nero.  Allí  no  se  tuvo  en  cuenta  su 
cooidueta,  que,  como  la  de  todos  los  insur- 
gentes que  conquistaron  las  provincias  in- 
ternas, fué  buena,  y  tras  de  una  breve  su- 
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maria, íué  comdenaxiíO  á  ser  fiusilado;  la  sen- 
teneia  se  cumplió  el  11  de  Junio  de  1811  y 
Míreles  tuvo  por  compañero  de  suplicio  al 
Mariscal  Don  Francisco^  Lanzagorta,  que  ha- 
bía sido  su  compañero  duraaite  la  campaña 
del  Norte.  Parece  que  influyó  en  su  senten- 
cia la  circunstancia  de  haber  sido  uno  de 
los  primeros  que  se  lanzaron  á  la  revolu- 
ción, pues  observando  la  lista  de  las  eje- 
cucioDies  de  Monclova,  Ohihuahua  y  Duran- 
g"o,  sie  viene  en  conocimiento  de  que  no  se 
perdonó  ni  á  uno  de  los  que  tomaron  parte 
en  los  sucesos  del  16  de  Septiembre  de 
1810 


•¿.v-C' 


DON    FRANCISCO    MASCAREÑAS. 


También  es  éS'tie  un  inisurgente  al  que  ¡muy 
pocas  líneas  po<iemos  deidicarle,  por  ser  es- 
casísimas las  noticias  que  de  él  se  liaiu  con- 
sei'^ado.  :     I       ■    X^J!?:- 

Fué  natural  de  Dolores  y  uno  de  los  ofi- 
ciales del  Regimiento  de  San  Luis,  que  se 
habían  comprometido  en  la  revolución,  con- 
virtiéndose en  correo  cuando  el  adelanto  de 
la  consiiiración  exigió  ecjtar  en  continua  co- 
municación con  los  partidarios,  que  habían 
llegado  á  ser  numerosos  y  vivían  en  distin- 
tas poMaciones.  Fué  uno  de  los  que  tomO 
las  armas  desde  la  madrugada  del  16  de 
Sefi>tiembre,  y  estuvo  en  Guanajuato  y  Va- 
lladolid;  en  la  promoción  de  Acámbaro  re- 
cibió el  grado  de  General  con  el  que  asis- 
tió al  combate  de  las  Cruces,  aunque  se  Ig- 
nora la  parte  que  tomó  en  él,  infiriéndose 
que  fué  de  los  que  llegaron  por  Lerma,  pues 
por   ese   punto   pasó   el    grueso    del   ejército 
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cuando  Tnijillo  se  replegó  hacia  ei  mcütf. 
temeroso  de  ser  flanaueado  por  su  izquier- 
da. '  "  '  i'í^ 
Después  del  encuentro  de  Acúleo  acompa- 
ñó á  Hidalgo  á  Valaldolld,  y  desipués  á  Gua- 
dalajai'a;  en  Calderón  estuvo  á  las  órdenes 
de  Torres  y  se  retiró  con  este  jefe,  que  fué 
el  último  que  abando'nó  el  campo  de  bata- 
lla; desde  la  hacienda  de  El  Pabellón  que- 
dó á  las  órdenes  particulares  del  desipoiseído 
Generalísimo  y  lo  acoanpañó  en  el  camino 
que  siguió  por  Matehuala  y  el  Venando. 
Cuando  los  Generales  salieron  del  SjiIííHp' 
recibió  el  encargo  de  atender  á  las  familias 
de  aquéllos,  que  sumaban  un  buen  núme- 
ro de  personas;  eoimo  los  coiches  en  que 
iban  caminaban  á  la  retaguardia,  Mascare- 
ñas  fué  de  los  últimos  que  cayeron  prisio- 
neros aquel  memorable  día.  Como'  no  era 
conocido  de  Cordero,  no  se  le  consideró  de 
importancia  y,  en  consecuencia,  quedó  en 
MoBclova  al  averiguarse  qué  tenía  el  gi'ado 
de  Coronel  insurgente.  Allí  se  le  formó  su- 
maria, pues  no  merece  otro  nombre  su  pro- 
ceso, y  aunque  no  llegó  á  probársele  que 
hubiese  cometido  más  delito  que  el  de  re- 
belión, fué  condenado  á  muerte,  ejecután- 
dose la  sentencia  en  los  primeros  días  de 
Abril  de  ISll,  sin  que  se  pueda  precisar  la 
fecha  exacta,  por  las  escasas  noticias  que 
hay  de  los  sucesos  ocurridos  allí  después  de 
la  traición  de  Elizondo. 


'"^"^# 


PEDRO    JOSÉ    SOTELO. 


Este  individuo  prestó  algunos  seirvicios  & 
la  causa  de  la  Independencia  en  los  pri- 
meros días  de  la  guerra,  pero  fueron  de  tal 
clase,  que  su  nombre  habría  quedado  en  la 
obscuridad  como  los  de  tantos  soldados  que 
combatieron  por  la  causa,  si  la  naturaleza 
no  le  hubiese  dado  una  larga  existencia 
que  le  permitió  ver  todo  al  período  de  la 
guerra  de  Independencia,  y  más  de  medio 
siglo  de  la  \'ida  nacional.  Ya  en  sus  últimos 
años  formó  una  curiosa  relación  de  los  prin- 
cipios de  la  insurrección  y  de  los  aconte- 
cimientos ocurridos  en  la  histórica  ciudad 
de  Dolores  los  días  15  y  16  de  Septiembre, 
así  como  de  otros  sucesos  de  aquella  épo- 
ca. Esta  relación  es  uno  de  los  pocos  docu- 
mentos que  nos  quedan  de  los  orígenes  de 
la  guerra  de  Indepenidencia  y  por  lo  mis- 
mo,   aunque    contenga    inexactitudes,    debe 
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ser  vista  con  interés  y  ser  aprovechada  has- 
n.  áonde  es  posible. 

Nació  Sotelo  en  Doloreí;,  en  1790,  y  ha- 
biendo quedado  huérfano  entró  á  la  edad 
de  trece  años  al  servicio  del  señor  Hidal- 
go, quien  lo  dedicó  al  taller  de  alfarería 
par  que  aprendiese  el  oficio:  también  apren- 
dió Sotelo  la  música,  bajo  la  dirección  de 
Don  José  Santas  Villa,  y  refieire  que  de-sde 
1509  Hidalgo  le  coniu-nicó  á  él  y  á  otros  ar- 
tesanos su  propósito  de  lanzarse  á  luchar 
!)or  la  Independencia.  En  la  madrugada  del 
IG  de  Septiembre  ayudó  á  la  prisión  de  los 
españoles,  y  después  de  contribuir  durante 
varios  días  al  arreglo  de  los  asuntos  parti- 
culares diel  Párroco,  se  incorporó  al  ejército 
en  Guanajuato  y  quedó  á  las  órdenes  de 
Don  Mariano  Hidalgo  para  cuidar  de  los 
fondos  del  ejército  y  de  los  equipajes  de  los 
Generales.  También  formó  parte  de  la  ex- 
pedición que  Aldama  hizo  á, Dolores  y  San 
Felipe,  y  de  su  narración  aparece  que  quiftn 
dirigió  esa  expedición  fué  Hida.lgo,  pero  es- 
to no  está  de  acuerdo  con  lo  que  refiero  la 
historia. 

Estuvo  en  Valladoilid  y  proporciona  el 
dato  de  que  Hidalgo  pasó  el  río  de  Lerma 
par  el  puente  de  Santiago  Tianguistenco; 
i'sfiere  el  combate  de  las  Cruces,  del  que 
dice  que  fué  muy  sangriento,  y  añade  que 
el  ejército  pernoctó  en  la  Venta  de  Cuaji- 
ma,lipa  y  que  se  tenía  la  intención  de  seguir 
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rumbo  á  México;  el  priiraero  de  Noviembre 
se  dio  contra-orden  y  empezó  la  retirada  de 
aquieilla  hueste  rumbo  á  Querétaro.  Tomó 
parte  en  la  acción  de  Acúleo,  la  cual  descri- 
be de  un  modo  fantástico,  olvidándose  de 
decir  que  faltó  á  su  obligación  de  cuidar 
el  tesoro  y  los  equipaje.jf.  y  que  por  huir 
dejó  que  se  perdiera  todo;  tal  fué  el  susto 
que  llevó  que  allí  dio  fin  á  su  carrera  mili- 
tar y  después  de  sufrir  una  grave  enfer- 
medad en  Acámibaro,  regresó  á  Dolores;  vi- 
Gitó  á  las  hermanas  de  Hidalgo  en  el  ran- 
cho de  Las  Piedras  y  tuvo  que  ocultarse  va- 
rias ocasiones  para  no  caer  en  poder  de  los 
realistas.  Hecha  la  Independencia  vivió  en 
paz  en  su  pueblo  natal,  y  con  posterioridad 
fué  nombrado  conserje  de  la  casa  de  Hidal- 
go, puesto  en  el  que  murió  muchos  años 
después.  En  1874,  ya  octogenario,  escribió 
una  relación  de  sus  aventuras,  dedicada  a-l 
entonces  Presideinte  de  la  República,  Tiic. 
Don  Sebastián  Lerdo  de  Te4a'da. 


^;fS#l1%# 
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JUAN    VALDIVtA. 


Aunque  se  ignoren  los  poranenoTes  de  Iri. 
vida  -de  un  hambre,  basita  en  ocasiones  un 
solo  hecho  suyo  para  inttiortalizar  su  nom- 
bre y  dacrle  en  la  historia  un  lugar  pre- 
ferente sobre  muchos  otros  que  en  largos 
añas  de  existencia  no  consiguen  reaJizar 
ningún  acto  notable  que  merezca  la  admi- 
ración de  la  posteridad.  Esto  sucede  con 
Juam  ValdiYlla,  humilde  soldado  del  ejérci- 
to de  Allende  y  del  que  no  se  tienen  casi 
noticias  auténticas,  siendo  necesario  recu- 
rrir á  la  tradición  para  daquirir  algunas. 

Juan  Valdivia  fué  nativo  de  Jalisco  é  in- 
gi-esó  en  el  ejército  independiente  cuando 
Torres  se  dirigió  sobre  GuadaLajara;  era 
hombre  de  gran  fuerza  muscular  y  esta  cir- 
cunstancia le  salvó  la  vida  en  Calderón, 
donde  se  vio  acometido  por  tres  dragones 
realistas,  á  los  que  hizo  frente,  matando  á 
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los  tres.  Siguió  en  el  ejército  hasta  el  Sal- 
tillo y  en  la  retirada  de  Rayón,  sin  tener 
hasta  entonces  ocasión  de  distinguirse. 
Cuando  aquel  jefe  dio  á  Torres  el  encargo 
de  atacar  el  caimpo  del  Grillo,  ocurrió  el  in- 
cidente de  que  habla  "La  Avispa  de  Chil- 
pancingo"  en  su  número  19,  en  los  siguien- 
tes términos: 

"En  el  acto  de  asaltar  la  tropa  de  Rayón 
el  campo  del  Grillo  en  Zacatecas,  se  nece- 
sitó hacer  uso  de  un  cañen,  bien  chico,  pe- 
ro se  notó  que  tenía  quebrada  la  cureña. 
Orrecióse  á  suplir  por  ella  un  soldado,  po- 
niéndose á  gatas,  y  con  el  embique  y  re- 
troceso, casi  se  le  hizo  pedazos  el  espinazo. 
Este  espectáculo  no  arredró  á  otro  compa- 
ñero suyo,  quien  escarmentado  en  parte,  se 
ofreció  á  hacer  lo  mismo  que  el  anteceden- 
te, pero  hizo  que  le  echasen  encima  muchas 
mantas  para  que  el  embique  hicese  menos 
estrago.  Tomado  el  campo,  estando  próxi- 
mo á  morir  el  primer  soldado  lastimado, 
se  medio  incorporó  en  la  cama  como  pudo 
é  hizo  esta  pregunta: — "¿Qué  tal?  ¿Surtió 
efecto  el  tiro  que  se  disparó  sobre  mis  es- 
paldas?" —  "Sí,"  le  respondieron.  —  "Pues 
bien,  exclamó,  ahora  muero  con  gusto,"  y  á 
poco  expiró." 

En  su  "Cuadro  histórico"  reproduce  Bus- 
tamante  este  párrafo,  que  indudablemente 
él  fué  quien  lo  escribió,  y  como  de  todo  lo 
que  mi  estimable  tío  escribió  debe  dudarse. 
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por  aquello  de  que  no  dempre  fué  verídi- 
co, según  lo  demuestra  la  ocurrencia  de 
decir  que  soHidiaidos  que  no  tenían  ni  qué  co- 
mer di'spuisiesen  de  camas  en  el  ca,mipo  de 
batalla,  seguiremos  á  la  traidi-cirá,  que  ,si  no 
se  precia  de  verídica,  por  lo  meniois  procede 
con  una  poca  de  más  coa-dura,  limitándose 
á  repetir  lo  qaie  "se  ddice." 

La  tradición  no  refiere  que  fuesem  dos  cu- 
reñafe    humanas,    sino    que   hubo   una    sola- 
Juan   Valdivia,    que   al    ver    las    dificultades 
con    que   se   luchaba   por   la   falta   de   arü- 
Uería    y    teniendo   presente    que    el    ejército 
llevaba   una    pequeña  pieza   desmontada,   se 
prestó   á   servir   de   cureña,   adoptando,   por 
supuesto,  todas   las  precauciones  posibles   y 
llenándose  de  mantas  la  espalda  para  amoir- 
tiguar   los   movimientos   de   la  pieza.    Sigue 
diciendo  la  tradición  que  no  fué  en  el  cam- 
po del  Grillo  donde  Valdivia  hizo  esa  heroi- 
cidad, sino  en  el  camino  de  Zacatecas,  fren- 
te á  la  hacienda  de  San  Eustaquio,  que  era 
necesario  tomar  para  que  la  tropa  insurgen- 
te no  pereciese  de  sed.  Dos  disparos  fueron 
ueaesarios  para  que  se  diese  el  asalto,  y  des- 
pués de  ellos  Valdivia  quedó  horrib-lemento 
deformado  de  la  esi^alda,  pero  no  murió  y 
le  aflcanzó  la  vida  para  ver  realizada  la  In- 
dependencia de  México. 

Ya  sea  que  se  siga  á  la  tradición,  ya  á  la 
historia,  de  todas  maneras  queda  en  pie  el 
hecho  de  que  hubo  un  hombre  bastante  de- 
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cidido  para  ofrecer  su  cuerpo  y  hasta  su 
vida  para  que  el  ejército  insurgente  se-  sal- 
vase ú  obtuviera  La  victoria;  ese  héroe,  pues 
tal  dictado  le  corresponde  legítimamente, 
merece  que  siquiera  se  le  dediquen  unas  pá- 
ginas, ya  que  el  bromee  no  se  ha  ocupado  de 
inmortalizar   su   acción. 


DON     ANTONIO    ALDAMA 


Es  muy  común,  al  hojear  las  páginas  de 
la  historia  de  la  guerra  de  Indeipenidencia, 
encontrar  á  familias  enteías  luchando  con- 
tra la  dominación  española,  sin  cuidarse  de 
Kus  intereses,  y  ver  ir  cayenido  á  cada  uno 
de  sus  mieniibros  en  el  campo  de  batalla : 
de  esas  familias,  las  más  conocidas  son  las 
de  los  Hidalgo,  los  Rayón,  los  Bravo  y  los 
Galeana,  etc.  No  fueron  ellos,  sin  em:bargo, 
ios  únicos,  y  la  biografía  que  vamos  á  escri- 
bir demuestra  que  hubo  otras  familias  com- 
puestas de  patriotas  que  no  vacilaron  en 
lanzarse  á  la  revuelta  en  pro  de  la  causa 
proclamada  en  Dolores. 

Bastante  conocidos  son  los  noimbres  de 
Don  Juan  y  de  Don  Ignacio  Aldama,  que 
pertenecieron  á  la  pléyade  de  los  primeros 
caudillos;  su  fama  opacó  completamente  la 
de  sus  sobrinos  Don  ANTONIO  y  Don  MA- 
RIANO   del    mismo    apellido,    que    lucharon 
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por  la  misma  causa  y  per  ella  padecieron 
perseciiciones  ó  sufrieron  la  muerte.  Del 
priimero  apenas  se  tienen  noticias,  y  única- 
mente se  sabe  que  tuvo  el  grado  de  Maris- 
cal y  que  en  Enero  de  1811  expedicionaba 
por  Tepic,  cuando  ocupó  ese  Distrito  el  Cu- 
ra Mercado;  en  los  primerOiS  días  de  Fe- 
brero de  ese  año  amenazaba  á  Tequeijexpa 
cuando  fué  atacado  por  el  jefe  de  las  armas 
de  Tepic,  el  que  lo  derrotó  completamente, 
quitándole  cinco  cañones  y  naciendo  que  se 
dispersase  su  gente;  el  mismo  Aldama  cayó 
prisonero  y  fué  enviado  á  Guadalajara  y 
por  causas  inexplicables  para  los  que  tie- 
nen noticias  de  los  sentimientos  deil  Gene- 
ral español  Don  José  de  la  Cruz,  no  fué 
mandado  fusilar  por  éste,  que  se  limitó  a 
tenerlo  preso.  Por  un  documento  fecliado 
en  Guadalajara  el  9  de  Enero  de  1812,  sa- 
bemos que  seguía  preso  y  que  solicitaba  in- 
dulto; la  contestación  de  Cruz  fué  breve  pe- 
ro substanciosa:  "Le  perdoné,  decía,  la  vi- 
da, por  efecto  de  generosidad,  aunque  no  lo 
merecía:  ha  sido  tratado  con  excesiva  bon- 
dad, y  bien  debe  constarle  que  se  tomaron 
informes  de  su  conducta  en  Tepic."  En  otro 
acuerdo  dictado  dos  díOiS  después  decía  el 
mismo  jefe:  "Tenga  entendido  Don  Anto- 
nio Aldama,  sentenciado  á  presidio,  que  só- 
lo la  piedad  del  legítimo  Gobierno  pudo 
sentenciarle  solamente  á  presidio,  merecien- 
do la  horca  como  un  santo  dos  velas.   Que 
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ya  le  he  decretado  una  multitud  de  memo- 
riales diciendo  en  unos  que  no  tengo  facul- 
tad pai'ii  alterar  las  sentencias  de  ios  Con- 
siejos  de  Goierra,  y  en  otros  que  no  hay  lu- 
gar, etc.  Le  devuelvo  ahora  el  memorial  que 
me  dirige  para  el  Excelentísimo  señor  Vi- 
n*ey,  cuyo  jefe  superior  tiene  otras  aten- 
ciones, más  graves  que  la  de  oír  á,  picaros, 
insurgentes  y  bribones  como  él. — ^Cruz." 

Alidama  en  el  ocurso  que  dio  margen  al 
anterior  curioso  acuerdo,  habla  de  su  fami- 
lia y  trata  de  hacer  pasar  su  derrota  en 
Tequepexpa  como  un  acto  meritorio  que  te- 
nía por  objeto  entregar  loe  cañones  de  que 
disponía;  como  vemos,  ningún  efecto  le  sur- 
tió su  inistancia,  y  es  probable  que  extin- 
guiendo la  pena  de  presidio  que  se  le  im- 
puso, no  menor  de  diez  años,  le  alcanzase 
alguno  de  los  indultos  que  Aipodaca  fué  tan 
pródigo  en  oonoeder.  En  realidad  se  ignora 
cuál  fué  la  suerte  posterior  de  este  insur- 
gente, hasta  hoy  desconocido,  por  confun- 
dírsele con  su  hermano  ó  primo  Don  Ma- 
riano. I 


DON     MARIANO    ALDAMA. 


Sobrino  también  de  los  dos  conocidos  Cvau- 
dillos  de  este  apellido,  se  lanzó  desde  los 
primeros  días  de  la  revolución  á  la  lucha, 
con  el  grado  de  Mariscal,  que  le  concedió 
Hidalgo,  si  bien  no  siguió  á  éste  ni  á  sus 
tíos  en  el  azaroso  camino  que  empriendie- 
ron. 

Conocedor  del  rumbo  de  la  Sierra  Gorda 
y  de  la  de  Querétaro,  se  situó  en  ellas  y 
presto  alcanzó  gran  prestigio  entre  los  in- 
dios, pero  la  derrota  de  Calderón,  que  per- 
mitió al  Gobierno  \'irreinal  organizar  el 
ejército  para  combatir  á  la  insurrección  de 
una  manera  bastante  completa,  lo  hizo  sa- 
lir de  allí,  obligaron  á  Aldama  á  buscar  in- 
teligencias con  los  insurgentes  más  cerca- 
nos, que  lo  fueron  los  Villagrán:  el  día  lo. 
de  Mayo  de  1811  se  viei'on  obligados  Chito 
y  Aldama  á  salir   de  Tequisquiápan,  perse- 
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guicios  de  cerca  por  el  Mayor  Alonso,  y  á 
los  dos  días  tuvieron  que  presentar  batalla 
en  el  cerro  de  la  Magdalena  á  este  militar 
y  al  Teniente  Coronel  Castro,  que  se  le  ha- 
bía unido;  fueron  derrotados  cotmpletamen- 
te,  perdiendo  dos  cañones  y  tres  pedreros 
y  dejando  libre  la  entradí-.  á  Cadereita,  que 
ocuparon  los  realistas  el  día  4.  Don  Ilde- 
fonso de  la  Torre,  realisita,  también  derno- 
tó  por  aqueillo'S  días  á  Don  Mariano  en  las 
ceircaiilas  de  la.  población,  y  cuando  iba  reu- 
nido oon  Anajya. 

Disgustado  con  éste  y  con  los  Villagrán 
por.  ser  superior  á  todos  ellos  en  gi-ajdo,  de- 
cidió transladarse  á  otra  parte,  y  se  trans- 
ladó  á  los  llanos  de  Apmm,  á  doinde  aún  no 
había  llegado  la  revolución.  En  Agosto  de 
1811  se  presentó  por  allí  con  una  pequeña 
partida  y  llevando  anupliaB  facultades  de  la 
Junta  de  Zitácuaro;  encontró  el  terreno 
bien  dispuesto  y  desde  luego  se  pronunció 
José  Francisco  Osomo,  que  recibió  el  nom- 
bramiiento  de  Teniente  general  y  que  el  30 
de  ese  mismo  mes  de  Agosto  ocu/j>ó  á  Za- 
catlán.  Aldama  llegó  á  la  población  con  su 
partida  "sin  causar  nuevoí:  trastornos,  pues 
parece  qixe  era  hombre  de  mejores  ideas 
que  lo  general  de  los  insurgentes,  afecto  al 
orden  y  severo  observador  de  la  disciplina; 
cítase  por  ejemplo  de  esto  el  hecho  de  que 
habiéndole  acompañado  en  su  expedición, 
con  el  empleo  de  Coronel,  un  joven  lla- 
mado Acesta,  al  que  tenía,  gran  afición,  lo 
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hizo  fusilar  por  sentencia  del  Consejo  de 
Guerra,  por  haber  muerto  á  un  sargento, 
y  lo  mismo  hizo  con  un  Capitán  José  Her- 
nández, por  ladrón." 

En  Zacatlán  aumentó  Aldama  su  fuerza, 
compuestii  de  setecientos  hoimbres  y  causó 
graves  temores  al  Gobierno  virreinal,  que 
veía  extenderse  impeusada mente  la  revolu- 
ción por  ese  rumbo,  que  hasta  entonces  ha- 
bía estado  quieto,  y  que  proveía  á  la  capi- 
tal de  muchos  comiestibles  y  d.e  la  bebida 
llamada  "pulque."  V(eniegas  comisionó  á 
Don  Ciriaeo  del  Llano,  oficial  de  marina, 
para  que  batiese  al  insurgente,  y  le  dio  por 
segundo  á  Don  Miguel  Soto  Maceda,  tam- 
bién marino;  ambos  salieron  de  México  el 
3  de  Septiembre,  y  se  dirigieron  á  Calpu- 
lálpam,  pero  fueron  sorprendidos  por  Alda- 
ma en  la  hacienda  de  San  Cristóbal,  y  aun- 
que consiguieron  rechazarlo,  sufrieron  al- 
gún quebranto;  dos  días  después  sufrió  nue- 
vo descalabro  frente  á  aquella  población,  y 
Aldaima  tuvo  que  retirarse,,  y  dejando  á 
Llano  en  Apam,  se  puso  de  acuerdo  con 
Osorno  para  apoiderarse  de  Tulancángo.  No 
realizaron  su  intento,  pero  Aldama,  dando 
muestras  de  gran  atrevimiento,  retrocedió 
violentamente,  y  mientras  Llano  estaba  ocu- 
pado en  atacar  la  barranca  de  Zacapoaxtla, 
Aldama  entraba  tranquilmente  en  Calpulál- 
pam. 

Llano  emiprendió  una  activa  pereecución 
del  insurgente  y  de  su  segundo,  Ocádiz,  que 


—327— 

por  aquellos  días  tenían  su  fuerzíi  desorpa- 
uizada;  esto  les  obligó  á  ocultarse  por  poco 
tiempo  en  el  rancho  de  San  Blas,  de  la  pro- 
piedad de  Don  José  María  Cazalla,  que  se 
decía  amigo  de  ellos;  varios  días  los  alojó 
en  su  casa  tratándolas  muy  bien,  y  cuando 
ya  hubieron  adquirido  confianza,  los  asesi- 
nó mientras  dormían.  Háf.e  dicho  que  Lla- 
no ganó  por  dinero  á  Cazalla  para  que  lo 
desembarazase  de  un  enemigo  que  realmen- 
te era  temible;  tamibién  se  atribuye  eil  ase- 
BÍnato  á  las  rivalidades  que  nunca  faltaban 
entre  los  insurgentes  y  á  la  envidia  que  Ca- 
salla  tenía  ante  el  grado  y  dotes  de  Alda- 
ma,  pero  por  los  términois  en  que  dio  la 
noticia  la  "Gaceta  Oficial,"  pai'ece  que  Lla- 
no fué  el  que  procuró  deshacerse  de  su  ene- 
migo. Osorno,  en  cuanto  supo  el  asesinato 
de  Don  Mariano,  se  dirigió  al  rancho  de 
San  Blas  é  hizo  matar  á  Casalla  y  que  su 
cadáveí",  descuartizado,  fuese  expuesto  al 
público. 

"La  pérdida  de  Aldama,  dice  Don  Carlos 
María  de  Bustamante,  fué  muy  sensible  á 
la  nación,  y  sus  consecuencias  se  sintieron 
luego.  Era  éste  un  oficial  lleno  de  valor, 
virtudes  y  talento,  por  lo  que  hizo  temblar 
á  sus  enemigos.  Tenía  veinticinco  años,  fi- 
na educación,  carácter  franco  y  elevado;  era 
excelente  militar,  tenía  prudencia  y  arte 
para  conducir  al  soldado:  presentábase  el 
primero   en   las  acciones,   y   para   animar  á 
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la  tropa;  jamás  volteó  la  cara  al  enemigo, 
á  pesar  de  la  desigualdad  de  las  fuerzas  con 
que  lo  atacaba;  había  sido  oficial  de  dra- 
gones de  México,  y  así  es  que  observaba 
la  más  estrecha  disciplina,  y  no  permitía 
hurtos  ni  vejaciones."  "La  muerte  de  este 
joven  recomendable,  dice  más  adelante,  le- 
jos de  acobardar  á  los  que  la  lloraron,  exci- 
tó en  muchos  de  su  edad  un  noble  deseo  de 
imitarlo.  Vivía  tranquilo  el  labrador  Don 
Eugenio  María  Montano,  en  la  hacienda  de 
Xala.  de  Ruiz  de  la  Barcena,  donde  supo 
La  desgracia  de  Aldama,  y  al  momento  se 
levantó  con  cinco  hombros,  semilla  fructí- 
fera que  le  produjo  más  de  trescientos  ex- 
celentes soldados,  que  después  se  llenaron 
de  gloria  en  la  vanguaria  del  señor  More- 
los  á  la  entrada  de  Oaxaca,  como  después 
veremos."  "Las  victorias  de  la  división  de 
Aldama,  concluye  el  mismo  escritor,  á  quien 
sucedió  en  el  mando  Don  José  Francisco 
Osorno,  animaron  sin  duda  á  Don  "Vicente 
Beristáin,  hermano  del  Canónigo,  á  pasarse 
al   partido  americano." 

Don  Mariano  Aldama  fué  el  último  de  su 
familia  que  pereció  luchando  por  la  Inde- 
pendencia de  México  y,  no  obstante  sus  mé- 
ritos, es  casi   desconocido 


DON    OiSiOFRE    PORTUGAL. 


Fué  de  los  primeros  insnrganites  y  iiiilitó  ; ' 

á    las    órdenes    del    señor    Don    Miguel    Hi- 
dalgo. 

En  los  primeros  días  de  la  revolución  se  •  ,,:; 

unió  al  ejército  independiente,  probablemen- 
te en  Dolores  ó  en  San  Miguel,  y  quedó  á  !' 
las   órdenes   de  Allenide;    se   ignora  la  par-                             '.,j 
ticipaxiión  que  tuvo  en  el  asalto  de  Guama- 
jruaito  y  batalla  de  las  Cruces,  y  sólo  se  sa- 
be  que   en   la  pramoción   generail   que  hubo                             '   . 
en  Ajcámtbaro  recibió  el  grado  de  Brigadier, 
con  el  que  hizo  toda  la  ccmpaña  del  Norte.                             ^}' 
Después    de   la   pérdida    de    Guanajuato    en  ,, 
Noviembre  de  1810,  fué  destinado  á  prestar                             ;, 
BUS  servicios  en  la  división   de  Jiménez,  la 
que,   como   es   sabido,   salió   de   la   hacienda 
del   Molino,   ruraibo   á   San    Luis    Potosí,    el 
3   de  Diciembre  de  ese  ?.ño.   En  Charcas  se 
unió  esa  división  á  la  que  mandaban  Lan- 
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zagorta  y  Zapatsi,  y  ya  j antas  couttiin-uaron 
su  camino  para  «1  Saltillo  y  Monterrey. 

Portugai,  que  tenia  el  mando  de  la  van- 
guardia, creyó  que  las  tropas  coloniailes  iban 
á  atacarlo  cuando  el  ejército  se  encontraba 
en  Matehuala  é  hizo  tocar  generala  para 
rechazar  al  enemigo,  pero  se  deshizo  el 
error  porque  habiéndose  mandado  unos  ex- 
ploradores ,se  acercó  á  ellos  el  Capitán  de 
los  presidíales,  Juan  José  Treviño,  que  iba 
precisamente  con  el  objeto  die  unirse  á  los 
independientes.  No  obstante  este  refuerzo, 
les  presidialles  nunca  fueron  bien  vistos  por 
los  oñciales  subalternos,  "porque  tenían  una 
suma  desconfianza  de  ellos  y  sólo  querían 
quedarse  con  sus  indios  de  Mexquitic."  El 
tiempo  se  encargó  de  confirimar  lo  jusrtJfl- 
cado  de  esa  desconfianza,  puies  esos  solda- 
dos fueron  los  que  en  Bajan  no  sólo  se  ne- 
garon á  corabatir,  sino  que  se  pasaran  á 
Elizondo,  contribuyendo  así  á  hacer  más  se- 
g:ura  la  situación  de  los  realistas  ese  día. 
Portugal,  que  era  muy  desconfiado  y  bas- 
tante adicto  á  Jiménez,  parece  que  entró  en 
pugna  con  ©1  carmelita  Fray  Gregorio,  que 
no  entendía  nada  de  milicia  y  que  no  creía 
en  la  maldad  de  los  hombres,  y  esa  pugna 
costó  al  primero  algunas  buenas  reprensio- 
nes que  le  hizo  Jiménez. 

Estuvo  Portugal  en  la  acción  del  Puerto 
del  Carnero,  perdida  por  los  realistas,  y  de 
ahí    fué    enviado    en    unión    de    Carrasco    á 
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Monterriey,  cuya  ciudad  fué  ocuipada  sin  ne- 
cesidaid  de  disparar  un  tiro.  Conjcentrado 
todo  el  ejército  de  Jiménez  en  el  Saltillo  á 
comsecuencda  de  la  proximidad  del  reallista 
Ochoa  y  de  la  necesidad  de  ir  al  encuentro 
de  los  caudillos,  Portugal  no  volvió  á  figu- 
rar de  una  manera  especial  entre  tantos 
jefes  com,o  hatoía  reunidos,  y  sólo  vuelve  á 
oírse  su  nombre  el  21  de  Marzo,  cuando  ca- 
yó prisionero  en  Bajan.  Conducido  á  Cbi- 
huahua,  se  le  formó  proceso,  y  fué  conde- 
naido  á  mueirte,  ejecujtánidose  la  sentencia  el 
27  de  Junio  de  1811;  ese  mismo  día  fueron 
fusilados  el  Lie.  Obico,  el  Ingeniero  Va- 
lencia y  el  Intendente  del  ejército,  Sollís. 
La  severidad  del  Juez  Ruiz  de  Bustamante, 
ordenó  en  el  mismo  día  la  muerte  de  cuatro 
personas,  que  ante  otro  tribunal  meuos  ob- 
cecado bubieran  merecido  una  pena  mucho 
menor  de  la  que  se  les  aplicó. 


DON   NICOLÁS  ZAPATA. 


Aunqi;e  sean  pocas  las  noticias  que  con- 
Bigneiuos  de  este  jefe  independiente,  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  de  los  fusiladoís 
de  Chiuahua,  hace  que  lo  incluyamos  en  es- 
ta galería,  como  hemos  hecho  con  todos 
los  que  se  encontraron  en  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

Zapata  era  amigo  y  paisano  de  los  Lan- 
zagorta  y  estaba  de  acuerdo  con  los  cons- 
piradores de  Querétaro;  á  su  vez,  formaba 
parte  de  los  coanprometidos  de  San  Luis 
Potosí,  donide  residía,  y  por  su  conducta  ó 
por  la  denuncia  que  Calleja  dice  que  reci- 
bió en  los  primeros  días  de  la  revolución, 
fué  aprehendido  de  orden  de  aquel  General, 
y  enviado  en  calidad  de  preso  al  convento 
del  Carmen.  Allí  siguió  conspdrando  con  los 
demás  presos  que  había  y  oontrihuyó  bas- 
tante, á  las  órdenes  de  Lanzagorta  á  la  re- 
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volución  que  se  verificó  en  aquella  ciudad 
la  noche  del  10  de  Noviembre. 

Fué  uno  de  los  individuos  á  quienes  Triar- 
te puso  presos,  pero  pronto  queidó  en  liber- 
tad, y  á  la  llegada  de  Jiménez  recibió  el 
despacho  de  Mariscal,  lo  que  indica  que  los 
servicios  que  hasta  entonces  había  prestado 
á  la  Independencia  eran  de  importancia. 
Quedó  á  las  inmediatas  órdenes  del  Maris- 
cal Jiménez,  con  el  que  hizo  toda  esa  rápi- 
da campaña  que  terminó  con  la  derrota  de 
Cordero  en  el  Carnero  y  con  la  suanisión  de 
la,3  provincias  intemas  de  Occidente,  reali- 
zadas en  todo  el  mes  de  Diciembre  de  1810 
y  primerois  días  de  Enero  de  1811. 

Permaneció  en  el  Saltillo  cuando  Jiménez 
se  adelantó  á  recibir  á  los  caudillos,  y  no 
salió  de  esa  población  sino  hasta  que  se 
dispuso  el  viaje  al  Norte,  en  el  que  tomó 
parte  para  escoltar  á  los  Generales  hasta  la 
frontera,  pues  no  era  posible  que  todos  los 
que  formaban  la  expedición  se  fuesen  para 
los  Estados  Unidos.  Esta  circanstancia  hi- 
zo que  le  tocase  caer  prisionero  en  Acatita 
de  Bajan,  y  que  Cordero,  que  lo  conocía 
bien,  lo  designase  para  ir  á  Chihuahua,  don- 
de le  esperaba  la  muerte.  En  efecto,  se  le 
formó  una  pequeña  sumaria  y  fué  de  los 
primeros  fusiladas,  el  día  6  de  Junio;  ese 
mismo  día  fueron  ejecutados  el  Capitán  de 
presidíales,  Ramón;  el  Coronel  José  Santos 
Villa,   el   Mayor   de   Plaza   Pedro  León   y  el 
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Tesorero  y  Brigadier  Don  Mariano  Hidalgo, 
hiermano  del  Párroco  de  Dolores. 

Como  todos  los  que  militaron  á  las  órde- 
nes de  Jiménez,  no  cometió  ninguna  trojye- 
lía,  y  su  único  delito,  en  realidad,  fué  ser 
insurgente. 

El  señor  Muro,  en  su  "Miscelánea  Poto- 
sina,"  dice  que  Zaipata  era  natural  de  Ca- 
torce, donde  se  dedicaba  á  negocios  comer- 
ciales y  de  minas;  que  en  1800  conoció  á 
Hidalgo  y  que  desempeñó  varios  empleos 
en  su  pueblo,  siendo  el  último  el  de  Alcal- 
d'pí,  en  1806.  Radicaido  en  San  Luis,  fué 
nombrado  Mayordomo  de  Albóndiga,  y  en 
los  primeros  días  de  Septiembre  de  1810  fué 
invitado  por  Hidalgo  para  tomar  parte  en 
la  revolución,  á  lo  que  accedió,  renuncian- 
do su  empleo  para  seguir  su  vocación;  va- 
rias veces  insistió  en  su  renuncia,  hasta 
que  le  fué  admitida,  y  entregó  el  empleo  el 
8  de  Noviembre.  Agrega  que  ignoraba  lo 
que  se  tramaba  y  que  acudió  á  poderse  á 
las  órdenes  de  Herrera,  el  que  lo  hizo  Co- 
ronel, y  que  con  ese  carácter  formó  parte 
del  Consejo  provincial  de  guerra  y  fué  á 
unirse  á  Hidalgo  para  comibatir  con  él  en 
Calderón.  No  estamos  de  acuerdo  con  na- 
da de  esto  último,  y  por  lo  mismo  nos  li- 
mitamos á  consignar  en  párrafo  aparte  las 
noticias  del  señor  Muro.  Los  bienes  de  Lan- 
zagorta  fueron  embargados,  y  su  viuda,  la 
señora  Doña  María  Luisa  Osorio,  no  consi- 
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giiió  levantar  el  embargo,  y  pasó  el  resto 
de  su  vida  en  la  pobreza.  Esta  señora  acom- 
pañaba el  Mariscal  cuando  cayó  prisionero 
en  Bajan. 


W^: 


DON    JOSÉ    MARÍA    CORREA. 


Este  sncerdote  fué  uno  de  los  pocos  in- 
surgentes que  habiéndose  deelai'ado  por  la 
Independencia  desde  el  principio  de  ella, 
consig^uió  verla  realizada,  á  pesar  de  las 
muchas   vicisitudes   que   sufrió. 

No  conocemos  ni  la  fecha  ni  el  lugar  de 
9u  nacimiento,  y  únicamente  sabemos  que 
era  originario  del  Arzobispado  de  México 
y  que  obtuvo  el  Curato  de  Nopala  por  opo- 
sición, por  lo  que  lo  tenía  en  propiedad.  Es- 
taba sirviéndolo  cuando  estalló  la  revolu- 
ción, y  aunque  simpatizó  con  el  movimien- 
to, no  hizo  nada  que  denunciase  sus  simpa- 
tías; ]>ero  no  era  fácil  que  las  tuviese  muy 
ocultas  supuesto  que  cuando  pasó  por  allí , 
el  General  Cruz,  en  Noviembre  de  1810,  le 
dio  orden  de  que  viniese  á  México  á  presen- 
tarse á  su  Prelado,  informando  antes  á  és- 
te, por  lo  que  el  limo,  señor  Lizama  lo  pri- 
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vó  de  su  beneficio,  ordeiíándole  que  nom- 
brase Coadjutor;  el  Ca.bildo  sucesor  de 
aquél  llevó  adelante  la  djspoisáción,  y  aun- 
que el  padre  Correa  volvió  á  su  Curato  y 
trató  de  ganarse  la  buena  voluntad  del  Co- 
mandante realista  Andrade,  las  atrocidades 
de  éste,  que  fusilaba  sin  misericordia  á  los 
insurgentes,  lo  decidieron  C.  empuñar  las  ar- 
mas en  defensa  ds  la  Independencia. 

Unido  á  Pino,  á  Arriaga  y  á  Chito  Villa- 
grán,  empezó  sus  coaTerías  dei'rotando  al 
mismo  Andrade  en  Venta  Hermosa,  el  11 
de  Septiembre  de  1811,  y  recorriendo  sin  ce- 
sar la  comarca  hasta  la  Villa  del  Carbón. 
La  Junta  de  Zitácuaro  le  di6  el  noim.bra- 
miento  de  Brigadier  y  el  manido  superior  de 
aquellos  rumbos,  siendo  su  autoridad  reco- 
nocida con  difioultad  poi  los  le\rantisicos 
Anaya,  Villagmn  y  otros;  sin  embargo,  con- 
siguió batir  en  la  Villa  del  Carbón  al  Capi- 
tán Columna,  y  pocos  días  después  en  22 
de  No'viefQlbire,  atacó  con  dos  mil  hambres 
el  convoy  que  coniducíau  Castro,  Michelena 
y  el  mismo  Andrade,  quitándoles  bastantes 
cargas;  al  regreso  de  ese  convoy  estuvo  á 
punto  de  apoderarse  de  la  persoina  del  Obis- 
po Cabanas,  de  Guadaiajara,  lo  que,  según 
dice  Correa,  no  se  verificó  porque  él  se  ne- 
gó á  mandar  perseguir  al  Prelado.  A  con- 
secuencia de  esta  acción  fué  excomulgaldo 
el  Cura  de   Nopala  y  fijado   su   nombre  en 
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tablillas    en    las    puertas    de    la    iglesia    de 
México. 

Llamado  por  la  Junta  de  Zitácuaro,  que 
esperaba  ser  atacada  por  Calleja,  púsose  en 
camino  y  en  éste  encontró  al  Dr.  Cos,  que 
ni  él  mismo  sabía  si  era  insurgente  ó  rea- 
lista, y  lo  llevó  á  aquella  población,  donde 
al  fin  se  declaró  por  la  causa  de  la  Inde- 
pendencia. Fué  allí  derrotado  con  todo  el 
ejército  insurgente;  sin  embargo,  con  su 
fuerza  e,scoltó  á  la  Junta  hasta  Tlalchapa, 
y  habiéndosele  casi  acabado  su  tropa,  con 
s'Ao  diez  y  seis  hombres  regresó  á  Nopala, 
donde  se  ocupó  en  reunir  gente,  armarla  y 
fundir  cañones.  Cuando  más  entretenido  es- 
taba en  estas  ocpucaione^,  fué  sorprendido 
por  las  fuerzas  del  Comandante  Ondarza  en 
la  madrugada  del  5  de  Marzo  de  1812;  pu- 
do sin  embargo  huir  y  reunir  su  gente,  con 
lo  que  aquél  se  retiró,  pues  su  único  objeto 
fué  aprisionar  al  Cura  Brigadier.  Por  oi'xieu 
de  Rayón  acudió  al  valle  de  Toluca  con 
setecientos  hoimbres  y  dos  'cañones  y  asis- 
tió á  la  acción  de  Tenango,  en  la  que  fué 
rechazado  el  realista  Castillo  Bustamante; 
en  el  Veladero  se  defendió  durante  cuatro 
días,  pero  derrotados  los  insurgentes,  re- 
gresó á  Noipaila  en  Mayo  de  ese  año,  donde 
esi>eró  al  General  Rayón;  contribuyó  al  ata- 
que de  Ixmiquilpan,  dado  por  éste  y  á  cau- 
sa de  la  lealtad  con  que  lo  sirvió,  se  dis- 
gustó con  los  Vinagran,  viéndose  obligado 
á  emigi'ar  de  la  comarca   y  á  andar  algún 
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tiempo  oculto  por  las  montañas  de  Chapa 
de  Mota. 

La  decadencia  en  que  estaba  la  revolu- 
ción, lois  trababjobs  que  Correa  ha^bía  sufri- 
do, y  la  gi'ave  enfermedad  que  le  aquejó, 
lo  indujeron  fácilmente  f>  acogers.e  al  in- 
dulto, como  se  lo  aconsejaba  el  Párroco  de 
aquel  pueblo  y  como  al  fin  lo  realizó  éste, 
aunque  sin  el  consentimiento  de  Correa,  co- 
mo él  lo  dice  en  su  autobiografía.  Hecho 
prisionero  por  una  partida  realista  que 
mandó,  á  las  órdenes  de  Revilla,  el  CoiTe- 
gidor  de  Toluca,  Don  Nicolás  Gutiérrez,  fué 
traído  á  México  y  consignado  al  Arzobispo 
señor  Bergosa,  que  lo  mandó  á  tomar  ejer- 
cicios á  la  Casa  Profesa.  El  indultado  se 
sometió  á  cuantas  condiciones  se  le  impu- 
sieron por  su  Prelado  y  por  los  inquisido- 
res en  Junio  de  1813,  pero  naida  de  ello  fue 
obstáciulo  para  que  el  6  de  Octubre  se  eva- 
diese de  la  Profesa,  dejando  cartas  para  to- 
dos ellos,  y  se  dirigiese  al.  Sur  para  unirse 
á  Morelos,  que  en  aquel  entonces  se  en- 
contraba en  Chilpancingo.  Desde  entonces 
siguió  la  suerte  de  aquel  caudillo  con  el 
grado  de  Mariscal  de  camrpo,  y  estuvo  en  el 
desgraciado  asalto  de  Valladolid,  en  Purua- 
rán,  Chichihualco  y  Tlacofrepec,  y  en  tdda 
esji  última  y  desgraciaida  camapaña  del  hé- 
roe del  Sur. 

Poco  tiempo  antes  de  ser  hecho  prisione- 
ro Morelos,  pasó  á  Veracruz  y  fué  á  unirse 
con  Rosains,  que  lo   nombró  su  segundo,  y 
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con  el  que  hizo  rudas  caminatas;  combatió 
en  Cerro  Colorado  y  al  lado  de  Victoria  y 
pasó  al  fin  á  encargarse  de  la  C-omandan- 
cia  de  Uruápan,  donde  funcionaba  una  Jun- 
ta in dependiente  y  que  estaba  muy  revuel- 
ta á  causa  de  la  actitud  del  Dr.  Cos.  Esto 
lo  obligó  á  tomar  pa.rte  en  las  rencillas  que 
dividían  á  los  jefes  independientes  de  aque- 
lla parte  del  país  y  á  ccmbatir  á  Anaya; 
derrotado  en  Santa  Bárbara  y  Guanajuato. 
no  fué  á  parar  sino  á  Tehuacán,  con  el  ob- 
jeto, dice,  de  reciamai-  á  Terán  por  la  di- 
EcLijKíión  del  Congreso,  y  en  el  camino  que 
tuvo  que  hacer  para  ll^ar  á  aquella  pobla- 
ción pasó  infinidad  de  penas  y  trabajos;  no 
debe,  sin  embargo,  haber  estado  muy  exi- 
gente en  sus  reclamaciones,  cuando  aquél 
jefe  lo  conservó  á  su  lado  durante  todo  el 
tiempo  que  aún  ocupó  á  Tehuacán,  que  fué 
ha^ta  el  mes  de  Enero  de  1817,  aunque  sin 
darle  ningún  cargo  ni  hacer  aprecio  de  él. 

Al  rendirse  Terán,  Correa  quedó  coimpren- 
dido  en  la  capitulación;  sin  enibai'go,  afir- 
ma que  fué  tratado  como  prisionero  de  gue- 
rra, y  aun  se  le  puso  en  capilla  tres  días, 
hasta  que  Llano,  Comandante  de  Puebla, 
mandó  suspender  su  ejecución.  Permaneció 
en  Puebla  hasita  Abril  de  1818,  teniendo  la 
ciudad  por  cáixjel,  y  sufrió  muchas  mise- 
rias, las  que  en  parte  le  fueron  aliviadas 
por  el  ObisiiJO  de  aquella  Diócesis  y  por  el 
Arzobispo   de   México,    el   que  al   fin    lo    ha- 
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bilitó  para  ejercer  su  miinisiteirio,  y  cuando 
por  estar  pacificado  el  país  no  inspiraiba  ya 
temor  alguno,  lo  envió  en  calidad  de  inte- 
rino al  Curato  de  Real  del  Monte.  Allí  le 
encontró  la  revolución  encabezada  por  Itur- 
bide.  "Instruí  por  cartas,  dice,  á  los  pue- 
blos, en  el  santo  dogma  de  la  libertad  é 
independencia,  y  les'  ponía  en  claro  sus 
derechos.  Auxilié  al  señor  G-uerrero  con  rea- 
les Y  víveres:  di  noticias  de  interés  y  del 
momento  al  jefe  de  las  garantías,  é  hice 
cuanto  esta'ba  en  mi  posibilidad  y  alcance." 
Realizada  la  Independencia  se  presentó 
á  la  Junta  calificadora  de  méritos,  ante  la 
que  hizo  su  panegírico,  por  el  estilo  de  los 
que  hicieron  el  padre  Parra  y  Fray  Grego- 
rio de  la  Concepción,  criando  también  re- 
clamaban premios;  él  es  el  único  documen- 
to que  ha  guiado  á  biógrafos  y  á  historia- 
dores para  hablar  de  la  participación  que  el 
Cura  Correa  tomó  en  la  Independencia;  aun- 
que con  desconfianza,  lo  hemos  seguido  nos- 
otros, restándole  exageraciones  y  alabanzas 
y  dejando  únicamente  aquello  que  se  refie- 
re á  hechos.  El  sacerdote  insurgente  pre- 
tendía que  se  le  devolviese  su  Curato  de 
Nopala,  lo  que  no  consiguió,  al  menois  has- 
ta 1824.  Se  ignora  el  resto  de  su  vida  y  la 
fecha  de  su  muerte. 


■6-V 


DON    TOMAS    ORTIZ. 


Al  entrar  Hidalgo  al  valle  de  Toluca,  en 
camino  para  las  Cruces,  se  acercaba  á  la 
tierra  en  donde  su  padre  había  nacido  y 
donde  aún  tenía  parientes,  muchos  de  ellos 
que  no  conocía,  pero  de  los  que  tenía  no- 
ticia. Uno  de  ellos,  llamado  Tomás  Ortiz, 
era  primo  hermano  del  Párroco  de  Dolo- 
res, como  hijo  que  era  de  Doña  Jcsefa  Cos- 
tilla, hermana  ésta  de  Don  Cristóbal.  En 
unión  de  su  hermano  Francisco  y  de  otra 
de  sus  hermanas,  María  de  la  Trinidad,  re- 
sidía en  el  mineral  de  Sultepec,  donde  po- 
seía bienes  si  no  cuantiosos,  sí  suficientes 
para  vivir  con  bastante  desahogo  y  para 
que  se  le  tuviera  por  rico. 

Sabedor  de  que  su  primo  era  el  caudillo 
de  una  revolución,  con  la  que  simpatizaba, 
y  habiendo  recibido  de  él  el  grado  de  Co- 
mandante, se  declaró  francamente  por   ella, 
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organizando  una  partida  que  empezó  á  ex- 
pedicionar  por  el  i-um^bo  del  Sur  de  Toluca, 
ya  sola,  ya  en  unión  de  las  de  Canseco.  el 
franciscano  Orcilles  y  de  Don  Benedicto 
López,  labrador  rico  de  las  cercanías  de  Zi- 
tácuaro.  Esas  partidas  inquietaban  á  Tolu- 
ca, interrumpían  las  comunicaciones  con 
México  y  amenazaban  los  ricos  minerales 
de  la  comarca,  que  por  entonces  estaban  en 
buenas  condiciones;  la  escabrosidad  del  te- 
rreno y  los  grandes  bosques  que  se  extien- 
den por  toda  ella  les  proporcionaban  asilos 
seguros  y  hacían  difícil  la  tarea  de  peree- 
guir  á  los  insurgentes,  encomendada  á  Don 
Juan  Bautista  de  la  Torre.  Los  insurgentes 
revolucionaron  todo  el  valle  de  Toluca  en 
su  parte  Sur  y  los  inmediatos  de  Bravo  y 
de  Zitácuaro,  sin  que  en  un  principio  en- 
cc'Utrasen  enemigo  alguno. 

Pero  la  misma  gravedad  del  mal  hizo  que 
el  Virrey  enviase  en  Febrero  de  ISll  á  To- 
rres que  empezó  por  dair  muestras  de  ver- 
dadera crueldad;  derrotó  '  fácilmente  á  va- 
rias partidas,  y  el  13  de  Marzo  se  encontró 
frente  á  Ortiz,  que  iba  en  auxilio  de  los  in- 
dios de  Amanalco;  el  segundo  quedó  de- 
rrotado, perdiendo  seis  cañones  y  bastante 
gente.  El  pánico  de  los  indiois  entonces  fué 
grande,  y  miles  de  ellos  pidieron  indulto: 
el  padre  Orcilles  y  Canseco  perecieron,  y 
Torre  tuxo  expedito  el  camino  de  Temas- 
caltepec;  en  el  camino  para  Sultepec,  en 
el   cerro    de   Sau    Simón,    lo   esperaba    Ortiz, 
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'unido  á  Don  Félix  Rodríguez,  minero  (lue 
liabía  hecho  sus  estudios  en  el  Colegio  de 
Minería;  esta  vez  la  derrota  que  los  insur- 
gentes sufrieron  fué  más  completa,  y  sólo 
á  la  vista  quedaron  muertos  cuajtrocientos 
de  ellos.  ToiTe  creyó  ya  pacificada  la  co- 
marca y  regresó  á  Toluca,  mientras  Ortiz 
se  escapaba  por  Tuzantla  ''  iba  á  unirse  con 
Don  Benedicto  López  y  á  tomar  la  revan- 
cha, ayudando  á  la  derrota  de  Torre  fren- 
te á  Zitácuaro.   (ilayo  de  1811). 

Posesionado  Rayón  de  esa  villa,  convocó 
á  los  principales  jefes  para  consultarles  so- 
bre la  necesidad  ó  conveniencia  de  formar 
una  Junta  que  dirigiese  la  revolución,  y  en- 
tre los  que  asistieron  á  ?;l]a  se  cont.ó  Don 
Tomás  Ortiz,  que  estuvo  en  persona,  y  su 
hermano  Don  Francisco  representado  por 
Don  José  Ignacio  Bizaguirre;  esa  reunión 
se  verificó  el  19  de  Agosto,  y  en  la  acta  res- 
pectiva consta  la  firma  de  Ortiz,  que,  como 
los  demás,  se  ccmprconetió  á  sostenerla. 
Sin  embargo,  los  hechos  no  estuvieron  muy 
de  acuerdo  con  sus  palabras,"  y  valido  de 
que  su  nombramiento  había  sido  expedido 
por  Hidalgo  con  anticipación  al  de  Rayón, 
no  se  cuidó  de  obedecer  los  acuerdos  de  la 
Junta;  ya  sea  por  esto  ó  ya  porque  como  la 
Junta  decía,  se  había  hecho  notable  por  =^m 
rapacidad  en  su  Distrito'  y  en  tcdo  el  Sur, 
lo  cierto  es  que  aquélla  ordenó  la  prisión 
de  Ortiz  y  lo  puso  preso  desde  principios 
de  Septiemibre. 
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Calleja,  después  de  muchas  vacilaciones, 
se  resolvió  á  atacar  la  villa,  y  al  efecto,  em- 
pezó su  marcha  en  Diciembre  de  ese  año; 
la  Junta,  aunque  creía  quedar  victoriosa, 
en  el  comhate,  adoptó  sut  precauciones  pa- 
ra el  caso  de  una  derrota,  y  entre  las  que 
dictó  estuvo  la  de  ondenai  el  fus.ilamiento 
de  Ortiz  y  de  otros  jefe^s  insíurgentes  que 
tenía  en  su  poider.  "Habían  sido  condenados 
á  la  pena  capital,  pero  se  hg^bía  suspendido 
la  ejecución  en  consideración  á  los  servicios 
que  habían  prestado;  mas  aproximiándose 
el  ataque  y  temiendo  la  Junta  los  males  que 
podríaiU  resultar,  si  siendo  derrotadas  sus 
trofpas  quedasen  aquéllois  libres,  los  hizo  fu- 
silar el  día  último  del  año  de  ISll.  Estas 
ejecuciones  fueron  consideradas  por  los  ene- 
migos de  Rayón  como  unos  fríos  asesina- 
tos, calculados,  así  como  la  muerte  de  Triar- 
te en  el  Saltillo,  para  afirmar  su  po'der,  qui- 
tando del  medio,  rivales  peligrosos. ...  ^1 
Lie.  Rosains  y  el  Dr.  Vqlaisco,  han  hecho 
los  más  fuertes  cargos  a  Rayón  sobre  es- 
tos acontecimientos,  de  los  cuales  la  muer- 
te de  Ortiz  y  de  sus  compañeros  la  atribii- 
ye  el  mismo  Rayón  en  su  causa,  contestan- 
do á  la  acusación  que  sobre  ella  le  hizo 
Don  Mariano  Ortiz,  hermano  de  Don  Tomás, 
á  sentencia  dada  por  Licéaga  despachando 
como  semanero,  pues  la  Junta  hacía  fun- 
ciones judiciales,  y  en  todo  obraba  sobera- 
namente, recayendo  el  auto  sobre  la  causa 
que  se  instruyó  á  Ortiz  y  á  svis  socios,  por 
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el  delito  de  conspiración  y  sedición,  de  que 
fueron  acusados."  En  efecto,  así  lo  declaró 
Rayón,  pero  á  pesar  de  que  la  orden  fué 
autorizada  por  Licéaga,  era  natural  que  pa- 
ra ello  consultara  con  sus  compañeros  de 
Junta,  pues  hubiera  sido  contraer  una  gra- 
ve responsabilidajd  ordenar  por  sí  sólo  el 
fusilamiento  de  los  reos. 

Fueron  éstos,  aidemás  de  Don  Tomás  Or- 
tiz,  Don  José  María  Arnaldo  y  Don  Juan 
Santa  Ana;  en  cuanto  á  Don  Mariano  Or- 
tiz,  contra  el  cual  parees  que  se  dio  oTúen 
de  prisión,  no  pudo  ser  habido,  y  cuando 
mas  adelante,  estando  en  poder  de  los  rea- 
listas (Mayo  de  1818),  fué  llevado  á  decla- 
rar en  la  causa  de  Rayón,  en  el  careo  que 
mantuvo  con  éste,  le  sostuvo  que  de  su  or- 
den ''fué  decapitado  en  Zitácuaro  su  herma- 
no y  que  no  contento  con  esto  el  presente 
Lie.  Rayón,  comisionó  ai  Mariscal  de  re- 
beldes Ignacio  Martínez,  para  que  fuera  á 
ejecutar  lo  mismo  con.  el  declarante  á  Sul- 
tepec,  cuya  orden  no  se  cumplió  por  un 
efecto  de  caridad  del  comisfonado."  Rayón, 
por  supuesto,  negó  los  cargos  que  se  le  ha- 
cían. Esa  orden  de  asesinatos,  sin  embar- 
go, no  debe  de  haber  hecho  mucha  mella  en 
el  ánimo  de  Don  Mariano  ó  la  ignoró  du- 
rante mucho  tiempo,  supuesto  que  en  el 
diario  de  Rayón  se  encuentran  varios  pasa- 
jes en  los  que  se  da  cuenta  de  las  comuni- 
caciones y  avisos  de  acciones  que  enviaba 
á  Rayón,  y   por  el  tenor  de  las  notas  ccn- 
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tenidas  en  ese  diario  aparece  que  tanto  és- 
te comió  aquél  estaban  en  la  mejor  armo- 
nía. 

De  esa  manera  tan  obscura  y  ex/traña  aca- 
bó un  insurgente  que  si  no  se  había  hecho 
notable  en  la  revolución,  por  lo  menos  ha- 
bía prestado  buenos  servicios  á  la  causa, 
insurreccionando  el  valle  de  Toluca  y  con- 
tribuyendo á  las  victorias  de  Zitácuaro,  y 
que  por  su  parentesco  con  el  iniciador  de 
aquélla  merecía  ser  tratado  con  considera- 
ciones; los  delitos  que  la  Junta  le  atribuyó, 
no  quedaron  probaidos,  y  la  manera  como 
procedió  Rayón  inclina  el  ánimo  del  histo- 
riador á  creer  que,  en  efecto,  la  única  causa 
de  la  muerte  de  Don  Tomás  ^Ortiz  fué  la 
envidia  de  Rayón  y  el  temor  de  que  aquél 
llegara  á  sobreponerse  á  él. 

Don  Mariano  Ortiz  quedó  libre  algún 
tiempo  y  volvió  á  establecerse  eu  Sultepec, 
donde   aún    viven    sus    descendientes. 


DON  VÍCTOR  ROSALES. 


Fué  Mariscal  de  campo,  el  primer  Con- 
greso lo  declaró  benemérito'  de  la  patria, 
y  su  nombre  es  muy  conocido,  y  no  obs- 
tante esto,  no  se  ha  llegado  á  escribir  su 
biografía,  pues  una  que  publicó  un  sema- 
nario extranjero  no  merece  tal  nombre,  y 
el  señor  Don  Francisco  Sosa,  que  la  reajro- 
dujo  en  su  Anuario,  buen  cuidado  tuvo  de 
hacerlo  consitar  así,  agregando  que  no  tu- 
vo los  datos  necesarios  para  "hacer  una  ver- 
dadera biografía- 
Nació,  según  la  opinión  más  general,  en 
Zacatecas,  y  dícese  que  en  1776.  Las  noti- 
cias del  semanario  aludido  dicen  que  en  su 
tierra  natal  estudió  gramática  y  filosofía 
bajo  la  dirección  de  un  sacerdote,  y  que 
fué  enviado  á  la  capital  para  que  sigTiiera 
la  carrera  de  jurisprudencia;  ya  aquí,  con- 
tinuó sus  estuidios,  aiprendió  el  idioma  mexi- 


cano  y  tuvo  que  interruniipir  sus  estudios 
debido  á  un  enojoso  incidente,  el  que  no 
narramos  por  ser  á  todas  luces  falso.  Ex- 
pulsado del  colegio  entró  como  depenidiente 
á  una  tienda,  y  en  1808  tuvo  que  huir  por 
haber  tomiado  parte  en  la  conspiración  de 
Flores  Verdad esto  es  un  tejido  de  em- 
bustes, pues  ni  hubo  tal  conspiración,  ni 
Rosales  tomó  parte  en  ella. 

Lo  único  de  positivo  que  se  sabe,  es  que 
Rosales  se  encontraba  en  Zacatecas  en  1810, 
y  que  allí  tomó  parte  en  los  trastornos  ha- 
bidos en  Noviembre  de  ese  año.  incorporán- 
dose al  ejército  independiente;  su  ncmibre 
empieiza  á  sonar  cuando  Rayón  se  retiró 
del  Saltillo.  Uno  de  los  jefes  que  lo  acom- 
pañaban era  Don  Víctor  Rosales,  que  se 
batió  en  el  Puerto  de  Piñones  y  recibió  el 
encargo  de  adelantai'se  en  unión  de  Don 
Juan  Pablo  Anaya,  á  reconocer  las  defen- 
sas de  Zacatecas;  entró  á  la  ciuidad  des- 
pués de  la  victoria  de  Torres,  y  cuando  el 
jefe  insurgente  decidió  seguir  su  camino  pa- 
ra Michoacán,  dejó  á  Rosales  en  la  ciudad, 
con  orden  de  sostenerse  hasta  el  último  ex- 
tremo y  salir  en  dii-ección  á  Jerez,  pues 
quería  engañar  á  Calleja;  no  cumplió  aquél 
con  las  órdenes  recibidas,  sino  que  apenas 
alejado  su  jefe  de  Zacatecas  envió  comisio- 
nados ai  General  español  para  que  tratasen 
del  indulto  de  todos  los  que  estaban  en  la 
plaza.  Ajunque  Calleja  lo  otorgó  de  buen 
grajdo,    hizo    fusilar    á    diez    y    ocho    indivi- 
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dúos.  Ro&iles  entregó  diez  piezas  de  arti- 
llería y  una  porción  de  lanzas  y  municio- 
nes, así  coano  una  cantióad  de  barras  de 
plata,  que  no  se  sabe  por  qué  las  dejó  Ra- 
yón. Este  hecho  de  Rosales  llama  tanto  la 
aitención,  que  á  nosotros  nos  ha  hecho  du- 
dar acerca  de  la  identif'ad  del  personaje 
que  lo  verificó  y  sólo  después  de  mucho  va- 
cilar hemos  convenido  en  que  Don  Víctor 
Rosales  el  indultado  de  Zacatecas  era  el 
mismo  Mariscal  que  siguió  de.spués  en  las 
banderas  de  la  insurrección  y  murió  valien- 
temente en  Ario;  así  mismo  nos  llama  la 
atención  que  nunca  Rayón  le  reprochase, 
al  menos  públicamente,  la  entrega  de  Za- 
catecas y  su  indulto,  y  que  todos  los  con- 
temporáneos guardasen  silencio  acerca  de 
esos  hechos.  También  es  de  fijarse  en  la  cir- 
cunstancia de  que  se  ignora  quién  fué  el 
que  concedió  á  Rosales  el  elevado  grado  de 
Mariscal  de  campo,  que  no  parece  que  lo 
usara  al  principio,  sino  cuando  volvió  á  to- 
mar parte  en  la  revolución. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que 
el  nombre  de  Rosales  no  vuelve  á  figurar 
en  la  historia  durante  el  resto  del  año  de 
1811,  ni  se  vé  entre  los  de  los  jefes  que  acu- 
dieron á  sancionar  el  establecimiento  de  la 
Junta  de  Zitácuaro  y  que  ofrecieron  soste- 
nerla; hasta  Octubre  de  1812  es  cuando  se 
vuelve  á  leer  su  nombre  y  se  le  encuentra 
en  Uruápan  al  lado  del  Dr.  Verduzco;  no 
obstante  disponer   él  y  otros  jefes   de  unos 
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mil  hombres,  huyeron  ante  Negrete,  deján- 
dole sieie  cañones  y  bastantes  anirias  y  mu- 
niciones; pocos  meses  después  concurrió  á 
la  gran  reunión  de  Ario,  donde  al  decir  de 
Bustamante  se  congregaron  veinticinco  mil 
insurg'entes  bien  armados  que  decidieron 
atacar  la  ciudad  de  Valltidolid,  (Enero  de 
1813) ;  fué  aquel  ataque  tan  desgraciado  co- 
mo los  demás,  y  los  diferentes  jefes  inde- 
pendientes se  dispersaron  por  diferentes 
rumbos.  Rosales,  cuya  división  sufrió  mu- 
cho por  haber  estado  en  la  garita  de  Santa 
Catarina,  que  fué  uno  de  los  puntos  doade 
más  se  combatió,  se  retiró  de  la  provincia 
y  no  paró  sino  hasta  la  de  Zacatecas,  que 
era  la  que  mejor  conocía. 

En  veinte  de  Marzo  de  ese  mis:mo  año  y 
al  frente  de  tres  mil  hambres,  (según  la 
versión  realista),  de  los  que  cien  iban  bien 
arrnados,  atacó  en  la  Ciénega  de  Gallardo 
á  la  partida  de  Terán,  .  que  aunque  se  de- 
fendió bien,  fué  rechazada  después  de  hora 
y  media  de  combate,  en  el  que  este  jefe  su- 
frió serias  pérdidas;  la  falta  de  municiones 
impidió  al  insurgente  apoderarse  de  Aguas- 
calientes;  sin  embargo,  envalentonado  con 
este  triunfo  se  reunió  con  los  jefes  Gonzá- 
lez, Hermosillo,  Carranza  y  las  Segura,  ame- 
nazando aquella  ciudad;  fué  preciso  que 
Cruz  enviase  la  división  de  Negrete,  el  que 
llevanido  como  segundo  al  Teniente  Coronel 
Don  MJanueíl  Iturbe,  batió  á  los  independien- 
tes el  13  de  Abril  en  los  Salados,  punto  cer- 
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cano  al  puelDlo  del  Rincón;  los  indeijendieu- 
tes  sólo  i>erdÍ6ron  dos  fusiles  y  se  retiraron 
en  buen  orden.  Disgregadas  esas  partidas. 
Rosales  quedó  con  poca  gente  y  tuvo  que 
dejar  pasar  aílgunos  meses  antes  de  reanu- 
dar sus  correrías:  hasta  Septiembre  de  ese 
mismo  año  de  1813  volvemos  á  encontrar 
BU  nomlbre,  esta  vez  atacíinido  á  Zacatecas, 
en  virtud  de  las  inteligencias  que  tenía  den- 
tro de  la  plaza;  no  obstante  esto,  ó  era 
muy  confia.<io  Rosales,  ó  tenía  plena  ífegu- 
ridad  de  ser  bien  recibido,  pues  ese  ataque 
fué  muy  atrevido,  por  las  razones  que  va- 
mos á  exponer. 

Un  religioso  mercedario,  Fray  J.  Porras, 
que  estaba  en  con'espondencia  con  Rosales, 
le  hizo  creer  que  en  él  momento  que  se 
presentara  en  la  población  se  le  unirla  la 
trcipa  allí  existente,  y  le  ofreció  marchar 
por  delante  para  preparar  la  entrüda,  pero 
lo  que  hizo  fué  quedarse  en  una  haciend:i 
inmediata  á  Zacatecas;  cansado  Rosales  de 
esperar,  dejó  el  grueso  de  su  troipa,  que  ape- 
nas llegaiba  á  250  hombres,  en  las  goteras 
de  la  ciudad,  y  con  sólo  cincuenta  pene- 
tró,  sorprendiendo  al  Comandante  Irizarri, 
que  tuvo  que  retirarse  hasta  el  cuartel  de 
los  Urbanos,  dejando  doc  cañones;  no  era 
posible,  sin  embargo,  que  con  tan  poca  fuer- 
za se  sostuviera  Rosales  en  la  ciudad,  así 
es  que  atacado  por  las  fuerzas  de  Nafarra- 
te  tuvo  que  abandonarla,  perdiendo  los  dos 
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cañones  de  que  se  había  apaderajdo  y  que- 
dando su  pequeño  ejército  en  completa  dis- 
persión. Refiere  Bustamante  que  en  esa  ac- 
ción de  Zacatecas  llevaba  consigo  á  un  pe- 
queño hijo  suyo,  con  el  ñn  precisamente  de 
libertarlo  del  poder  de  los,  reajustas;  el  jo- 
vencito  no  pudo  seguir  á  su  padre  en  la  re- 
tirada y  cayó  en  poder  de  los  realistas, 
quienes  lo  llevaron  á  la  ciudad,  donde  lo 
azoitaron  cmelraente,  lo  tiitrajaron  lia&ta  lo 
sumo  y  en  camilla  tuvierom  que  llevarlo  al 
lugar  donde  lo  fusilaron.  Acaso  se  explique 
el  atrevido  ataque  dado  por  Rosales  al  de- 
seo de  sacar  á  su  hijo  de  la  ciudald,  donde 
estaba  preso,  como  Villalongín  hizo  con  su 
esfi>Gisa  en  Valladolid.  De  todos  mc'uvs,  si 
el  hecho  es  cierto,  demuestra  no  sólo  cruel- 
dad, sino  ferocidad. 

Después  de  esta  acción  no  se  vuelve  á  sa- 
ber del  insurgente  en  muchos  meses,  ya 
sea  porque  estuviese  enferifío,  herido,  ó  por- 
que no  pudiese  reunir  an  nuevo  ejército  ó 
partida;  ni  siquiera  concurrió  al  asalto  que 
en  23  de  Diciembre  dio  Morelos  á  Vallado- 
lid,  y  esta  circunstancia  indica  la  conniven- 
cia en  que  estaba  con  Rayón  para  no  ayu- 
dar al  Cura  de  Nocupéturo,  ó  la  indepen- 
dencia con  que  obraba  en  sus  correrías. 
Hasta  un  año  después,  en  Octubre  de  1814, 
no  se  vTielven  á  encontrar  sus  huellas:  uni- 
do al  Brigadier  Rosas  y  á  Matías  Ortiz,  re- 
chazó á  Galdamez,  que  con  quinientos  hom- 
¡iiiKi.  i>v,  II j  ROÍ  s  '2;í. 
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bres  marcliaba  en  auxilio  del  Real  de  Pi- 
nos, y  ocupó  el  pueblo,  donde  perman-eció 
poico  tiempo.  Retirado  á  las  montañas  de 
Zacatecas,  á  donde  no  mandaba  perseguir- 
lo García  Conde,  sólo  de  tarde  en  tarde  ba- 
jaba á  las  poblaciones,  como  lo  hizo  en  Ju- 
lio de  1815,  en  que  unido  con  los  Paobones, 
Roisas,  Ortiz,  el  padre  Torres  y  otros,  con- 
siguieron los  insurgentes  formar  una  respe- 
ta.ble  división  que  se  situó  en  Rincón  de  Or- 
tega, amenazando  Zacatecas  y  Aguasoalien- 
tes;  Orrantia  y  Castañón  los  atacaron  y 
se  dio  el  21  una  reñida  acción  en  la  que 
los-  beligerantes  tuvieron  numerosas  pérdi- 
das. A  consecuencia  de  esta  batalla,  el  Ca- 
pitán Brilanti  persiguió  tan  activamente  á 
Rosales,  que  este  juzgó  prudente  salir  de  la 
provincia  y  retirarse  á  Michoacán,  donde  la 
mayor  fragosidad  del  terreno  hacía  que  los 
insurgientes  fuesen   menos  perseguidos. 

Llegó  allí  en  la  época  en  que  éstos  se  en- 
contraban profundamente  divididos.  El  Con- 
greso de  Chilpancingo  había,  emigrado  para 
Tehuacáu,  dejando  una  Junta  subalterna  que 
por  el  lugar  donde  se  estableció  fué  llama- 
da de  Taretan,  á  la  que  no  cKbedecían  gran 
cosa  los  jefes  de  Michoax;án;  sin  embargo, 
iba  viviendo  y  hubiera  existido  algún  tiem- 
po, si  el  Mariscal  Don  Juan  Pablo  Anaya, 
devoto  de  Rayón,  y,  por  lo  mismo,  ene- 
migo de  ella  y  del  Congreso,  no  hubiese 
tornado  á  su  cargo  disolverla  al  saber  que 
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Terán  había  disuelto  el  Congreso.  Los  Vo- 
cales, entre  los  que  se  contaba  el  General 
Muñíz,  fueron  llevados  presos  por  Ana  ya, 
de  la  hacienda  de  Santa  Eñgenia,  á  Ario, 
con  cuya,  medida  se  creyó  que  Rayón,  el 
"Ministro  universal  de  la;s  cuatro  causas," 
como  se  llamaiba,  recobraría  su  poder,  pero 
se  equivocaron  los  que  tal  creyeron,  pues 
varios  Comandantes,  penetradios  de  la  ne- 
cesidad de  que  hubiese  un  centro  directi- 
vo, se  reunieron,  á  instigacicnes  de  Don  Jo- 
sé María  Vargas,  y  formaron  en  Uruápan 
una  nueva  Junta.,  integrarla  por  eil  mismo 
Vargas,  Don  Remigio  Ya,rza,  antiguo  Se- 
cretario de  la  de  Zitácuaro,  el  Miariscal  Don 
Víctor  Rosales,  el  Presbítero  Don  José  An- 
tonio Torres,  el  abogado  Isasaga,  Don  Ma- 
nuel Amador  y  el  Canónigo  San  Mai'tín; 
empezó  á  funcionar  en  Marzo  de  1816  y  es 
más  conocida  con  el  nombre  de  Junta  de 
Jaujilla,  por  haberse  ido  .á  radicar  á  ese 
islote  de  la  laguna  de  Tzacapu,  que  se  creía 
inexpugnable.  A  poco  tiempo  fué  reorgani- 
zada, dejando  Rosales  de  ser  Vocal  de  ella, 
y  con  los  tresicientos  hombres  que  le  obe- 
decían se  dedicó  á  hacer  incursiones  por  los 
límites  de  la  provincia  de  Guanajuato- 

Su  adhesión  á  Rayón,  demostrada  con  el 
hecho  de  haber  dejado  de  formar  parte  á 
la  Junta  de  Jaujilla,  fué  premiada  con  el 
nombramiento  de  Comauidante  militar  de 
Micoacán,     empleo     que    desempeñaba    Don 
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Manuel  Muñíz;  éste  no  quedó  conforme  con 
haber  sido  desposeído  y  aunque  reclamó  no 
se  le  hizo  caso  ni  él  tuvo  esperanza  de  qup 
Rayón  ó  Anaya,  que  estaban  en  malas  con- 
diciones, escuchasen  sus  quejas,  por  lo  que 
decidió  indultarse,  como  lo  hizo,  en  Mayo 
de  1817.  Inmediatamente  fué  destinado,  co- 
mo era  sistama  en  el  Gobierno  colonial,  á 
perseguir  á  sus  antiguos  compañeros  de  ar- 
mas; Rosales,  comprendiendo  que  él  podía 
ser  la  primera  víctima  del  ex-insurgente,  se 
dedicó  á  perseguirlo  con  actividad;  Muñíz. 
viéndose  en  peligro,  pidió  auxilio  á  Barra- 
gán, quien  rápidamente  se  dirigió  á  Tacám- 
baro,  y  unido  con  aquél,  que  le  servía  de 
guía,  sorprendieron  á  Rosales  en  el  rancho 
de  La  Campana,  en  los  últimos  días  de  Ma- 
yo. Resuelto  á  vender  cara  su  vida,  se  en- 
cerró en  la  casa  y  mató  á  varios  dragones; 
aJ  fin,  forzadas  las  puertas,  el  Cabo  Igna- 
cio Peña  se  abrazó  á  él  y  Rosales  ca.yó  acri- 
billado á  sablazos;  Ban-agán  al  rendir  o] 
parte  de  la  jomada,  dijo  aJ  .Virrey:  "el  in- 
dultado Don  Manuel  Muñíz  hizo  prodigios 
de  valor."  A  aquél  jefe  se  le  concedió  la 
CiTuz  de  Isaibel  la  Católica. 

El  año  de  1824  fué  declarado  Don  Víctor 
Rosales  benemérito  de  la  patria  en  grado 
heroico,  y  se  mandó  insciúbir  su  nombre 
con  letras  de  oro  en  el  salón  del  Congreso, 
y  recoger  sus  restes;  por  decreto  de  la  Le- 
gislatura michoacanense,  de  4  de  Marzo  de 
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1858,  Ario  se  llamó  desde  entonces  "de  Ro- 
sales." Ante  el  Congreso  constituyente,  Don 
Carlos  María  de  Bustamante  pidió  una  pen- 
sión para  la  familia  del  héroe,  alegando  las 
n;alas  circunstancias  en  que  se  encontraba. 
A  propósito  de  esta  familia,  en   la  biogra- 
fía   áque    hicimos    alusión    al    principio    de 
ésta,  vemos  que  se  componía  de  su  esposa, 
Doña   María   Elena   Gondoa,    que   murió    en 
19  de  Marzo  de  1814,  al  dar  á  luz  su  segun- 
do hijo,  José,  cuando  huía,  de  los  realistas, 
que  habían  ocupado  Zacatecas.   Los  herma- 
nos de  Don  Víctor  fueron:    Don  Francisco, 
Administrador  de  una  hacienda,   y  que  he- 
cho prisionero  en  la  de  Illueca  por  el  espa- 
ñol Gallopen,  fué  fusilado  el   año   de  1812; 
Don  Fulgencio,  dueño  de  un  obraje  en  León, 
que  fué  herido  en  la  batalla  de  las  Cruces; 
hecho  prisionero  en  Acúleo,   fué   colgado  y 
fusilado,  en  venganza  de  haberse  apoderado 
de   las  banderas   del   Cuerpo   de   Tres  Villas 
y  del  de  Milicias  de  México;    su  hija,  Doña 
María  Ricarda  Rosales,  fué  hecha  prisione- 
ra  en   la   acción   del   Maguey,    (Octubre   de 
1814),    cuidando    de    su    pequeñísimo    primo 
José,    (hijo    de    Don    Víctor)     y    llevada    á 
México,  presa  en  las  cárceles  de  la  Inquisi- 
ción, de  las  que  se  fugó,  con  el  auxilio  de 
Doña  Leona  Vicario;    murió  en  San  Grego- 
rio. El  tercer  hermano  de  Don  Víctor  Rosa- 
les se  llamó  Don  Vicente  y  murió  á  manos 
de  los  realistas  en  la  acción   de  Purépero; 
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por  último,  Don  Sotero,  hermano  de  los  an- 
teriores, fué  labrador  en  l;i  &ien-a  de  Amó- 
les, y  también  trabajó  por  la  Independen- 
cia. 


DON    RAMÓN   RAYÓN. 


Hermano  menor  del  coiocido  Don  Igna- 
cio López  Rayón,  fué  esle  valiente  insur- 
gente superior  en  conoicimientos  miliares,  a 
su  hermano,  el  cual  uiu'has  veces  se  guio 
en  la  campaña  por  sus  consejos. 

Nació  en  Tlalpujahua,  el  31  de  Agosto 
de  1775,  del  matrimonio  -'e:  Don  Andrés  Ló- 
pez Rayón  con  Doña  Raft/.ela  López  Agua- 
do, y  después  de  hacer  sus  primeros  estu 
dios  en  su  tierra  natal,  vino  á  México  con 
su  hermano  para  seguir  jna  caiTera,  pero 
el  éxito  desgi'aciado  que  tuvo  en  sus  co- 
mienzos lo  decidieron  á  dejar  las  letras  y  á 
dedicarse  al  comercio,  en  lo  oual  lo  ayudñ 
su  familia  hasta  que  consiguió  tener  un 
pequeño  "cajón"  ó  tienda  de  ropa  en  el  Pa- 
rlan. Dedicado  á  esa  ocupación  estaba,  cuan- 
do estalló  la  revolución  de  Dolores,  en  la  qv.e 
casi   desde   los   primeros   días   tomaron   par- 
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te  Don  Ignacio  y  sus  hermanos  Don  Fran- 
cisco y  Don  José  María;  sin  embargo,  Don 
Ramón  continuó  entregado  á  sus  habitua- 
les ocupaciones,  en  unión  de  su  otro  her- 
mano Don  Rafael,  hasta  que  habiendo  a,i- 
qiiirido  notoriedad  el  mayor  de  todos  ellos 
por  su  retirada  del  Saltillo  y  por  conside- 
rársele el  jefe  de  todos  los  insurgentes,  las 
autoridades  españolas  de  la  capital  se  pro- 
pusieron hostilizar  y  perseguir  al  herma/Uu 
comerciantie  por  cuantos  medios  encentra- 
ban. Cansado  de  sufrir  vejaciones,  y  vién- 
dose exjiDuesto  á  la  ruina,  decidió  lanzarse 
á  la  revolución,  por  lo  que  realizaindo  sus 
bienes  salió  de  la  capita.1  y  se  dirigió  á 
Michoaoán   en  busca  de  su  hermano. 

En  alguna  biografía  hemos  leído  que  Don 
Ramón  Rayón  no  se  hizo  insurgente  como 
ün  saldaido  vulgar,  sino  que  comprendió  que 
para  entrar  en  la  lid  era  iudispensable  pro- 
porcionar á  las  masas  ciertos  elementos  pa- 
ra coaitraiTestar  los  que  sobraban  al  poder 
colonial.  Entonces  "se  dedicó  al  estudio  de 
la  fortificación  y  aprendió  en  Moría  y  Ro- 
bira  el  arte  de  fundir  cañones,  y  tan  feliz 
fué  eíl  éxito  que  coronó  sus  esfuerzos,  qv^ 
en  breves  días  fundió  cuantos  se  necesi- 
taban par  la  defensa  de  Zitácuaro."  Apar- 
te de  que  cuando  resolvió  unirse  á  los  In- 
depenidientes  ignoraba  lo  que  eran  las  ma- 
sas y  la  guerra,  sus  ocupaciones  no  le  han 
de  haber  dejado   mucho   tiempo   para    dedi- 


—361— 

cai'se  á  estudiar  fortificación,  y  si  lo  llegó 
á  hacer,  sería  de  una  manera  muy  superfi- 
cial; tenía  disposición  para  la  milicia,  y 
nad  más,  y  si  en  lugar  de  servir  á  los  in- 
tereses de  su  hermano  se  hubiera  dedicado 
á  servir  los  de  Morelos,  muy  útil  habría  si- 
do á  este  caudillo  y  á  la  causa  de  la  patria. 
A  mediados  de  ISll,  cuando  i^on  Ignacio 
ya  había  sido  derrotado  en  el  Maguey,  re- 
chazado de  Valladolid,  y  se  encontraba  en 
Tuzantla,  indeciso  del  partido  que  debía 
tomar,  fué  cuando  Don  Ramón  se  lanzó  á 
la  revolución;  fué  á  ese  pueblo  á  buscar  a 
su  hermano,  y  sabedores  ambos  de  la  vic- 
toria que  Don  Benedicto  López  acababa  ae 
oibtener  en  Zitácuaro  contra  Torre,  decidie- 
ron dirigirse  hacia  esta  población;  Líópez 
ningún  inconveniente  tuvo  en  ceder  el  man- 
do de  la  plaza  al  delegado  de  Hidalgo,  y  la 
acción  de  22  de  Junio,  en  que  fué  rechazado 
Emipáran,  mandando  ya  Rayón,  acabó  de 
darle  la  superioridad  sobre  el  sencillo  Don 
Benedicto.  Organizada  la  Junta  de  Zitácua- 
ro y  libre  por  el  moimenjto  de  enemigos,  Don 
Ramón,  para  consolidar  la  conquista  de  su 
hermano,  estuvo  expedicionando  por  el  Nor- 
te de  Toiluca,  mientras  López  lo  hacía  por 
Tuzantla  y  Oviedo  por  el  Sur  de  la  misma 
Toluca;  el  11  de  Se.i>tiembre  entró  Don  Ra- 
món en  Ixtlahuaca,  obligando  á  los  realis- 
tas á  retirarse  á  aquella  ciudad,  que  con 
un   poco   de  esfuerzo   hubiera  caído  en  po- 
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der  de  los  insurgentes,  á  yesar  de  la  pron- 
tituid  con  que  Porlier  salió  de  México  en  su 
socorro. 

Entre  tanto,  Don  Ignacio  Rayón  fortifi- 
caba Zitácuaro,  contra  la  opinión  de  Don 
Ramón,  Que  quería  que  ese  punto  fues3 
abandonado,  idea  en  la  que  insistió  cuando 
por  las  cartas  interceptadas  se  supo  que 
el  objeto  de  todos  los  movimientos  de  üa- 
lleja  era  atacar  la  villa;  pero  ya  era  tarde 
para  ello,  pues  los  indios  podían  disgustar- 
se, y  no  tuvo  más  remedio  que  aumentar 
á  toda  prisa  las  defensas  de  ella  y  llamnr 
á  todos  los  jefes  que  fué  posible.  Don  Ra- 
món se  encargó  de  las  fortificaciones  y  ce 
la  artillería,  que  llegaba  á  36  cañones,  que 
colocó  ventajosamente,  poro  sns  esfuerzos 
resultaron  infructuosos,  porque  la  pericia 
de  Calleja  supo  vencer  todos  los  obstáculos 
que  se  le  habían  opuesto,  y  en  un  solo  aXi\- 
que  se  apoideró  de  Zitáctiaro,  que  los  Ra- 
yón creían  que  sería  objeto  dé  un  sitio;  Den 
Ramón  se  defendió  valientemente,  y  en  la 
retirada  le  mataron  el  caballo,  que  del  gol- 
pe quedó  muerto;  y  él  hubiera  caído  en  po- 
der de  los  realistas,  á  no  haber  sido  por  su 
asitente,  Joaquín  Ruiz,  que  aunque  herido 
también,  consiguió  ponerlo  en  cobro;  en 
esa  acción  perdió  Rayón  eil  ojo  izquierdo. 
Zitácuaro  no  se  perdió  por  la  desigualdad  de 
fuerzas  y  pertrechos   como   dice   Sola,   pues 
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las  tropas  indeiíendientes  eran  suipeiiories  en 
número  á  las  realistas,  sijio  por  la  iniíperi- 
cia  de  los  jefes,  y  porque  no  era  una  plaza 
defeadlble. 

Don  Ramón  se  dirigió  á  Tlalchaipa,  don- 
de permaneció  hasta  que  quedó  totalmente 
curado  de  sus  heridas,  razón  por  la  que  no 
acompañó  á  sii  hermano  ai  asedio  de  Tolu- 
ca  ni  sig"uió  á  la  Junta  en  las  diversas  oe- 
ripecias  que  tuvo.  Bueno  y  sano  ya,  am,bc," 
hermanos  se  reunieron  en  Tlalpujahua,  y 
conviniei'on  con  los  demás  en  fortificar  el 
cerro  deil  Gallo,  inmediato  á  la  poiblación, 
así  como  él  "de  Nadó,  cercano  á  Acúleo,  fá- 
cilmente defendibles  pero  no  inexpugnables, 
como  creían;  en  amibos  estableció  su  maes- 
tranza Don  Ramón,  fundió  cañones,  comipu- 
so  fusiles,  etc.,  pero  no  pudo  taladrarles, 
por ,  más  esfuerzos  que  hizo,  y  esta  cireuns- 
tancia  contribuyó  ú  que  nunca  estuviesen 
bien  armadas  los  insurgentes,  pues  les  fal- 
taba la  arma  principal  de  la  infantería,  y 
tenían  que  conformaii'se  con  las  que  conse- 
guían quitar  á  los  realistas.  Los  otros  tres 
Rayón,  por  su  parte,  se  ocuipaban  en  levan- 
tar fuerzas,  y  en  esos  días  de  Junio  y  Ju- 
lio de  1812,  los  cinco  hermanos  trabajaban 
activamente  y  unidos  en  su  antigua  casa, 
en  favor  de  la  Independencia  de  México. 

Nom/bnado  jefe  del  Cantón  de  Tlalpuja- 
hua, se  djedicó  á  exn^edicionar  por  la  co- 
marca asaltaindo  convoyes  y  procurando  te- 
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ner  sien;pre  provistos  sus  fuertes  paxa  po- 
der resistir  un  sitio;  algunas  veces  empren- 
día correrías  más  largas,  como  la  que  hizo 
á  Jerécuaro,  donde  atacó  a!l  pueblo,  que  es- 
lava bien  idefendido,  a<poderánidose  de  él  y 
haciendo  prisioneros  doscientos  y  tantos 
enemigos,  entre  los  que  estaba  el  Coman - 
diante  Don  Mariano  Ferrer,  hei-mano  del  fu- 
silado en  México  por  insurgente  y  que  ex- 
pedicionaba  por  Maravatío,  eastigaruio  se- 
veramente á  los  independientes;  Rayón  (Don 
Ignacio)  lo  condenó  á  muerte,  sentencia 
que  se  ejecutó  en  Tepustepec  el  4  de  Sep- 
tiembre; dos  españoles  y  cinco  soldados  su- 
frieron la  misma  pena  y  los  demás  fueron 
incorporados  á  las  filas  insurgentes.  Don  Ra- 
món era  infatigable,  como  lo  demuestra  la 
circunstancia  de  que  después  de  esa  acción 
hiciese  una  correría  por  Querétaro  yvvolvie- 
sie  á  Jerécuaro,  donde  deiTotó  á  la  partida 
del  realista  Aguirre,  quitándole  los  fusiles, 
que  tanta  falta  le  hacían,  y. que  inmedia- 
tamente después  hiciese  una  larga  correría 
para  ponerse  en  asecho  del  convoy  que  se 
había  detenido  en  San  Juan  del  Río,  y  ai 
qíue  pudo  quitarle  algunas  cargas. 

En  Enero  de  1813  regresó  á  Nadó,  ame- 
nazado por  Castillo  Bustamante,  y  consi- 
guió barrenar  fusiles,  lo  cual  fué  un  verda- 
dero éxito,  pues  así  podía  armar  á  todo  el 
ejército  con  armas  de  fuego.  Con  este  éxi- 
to y  con  los  víveres  tomados  á  los  diversos 
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convciyes  atacados,  tenía  ya  bastante  para 
aguantar  un  sitio  que  el  jefe  realista  cita- 
do no  se  atrevió  ni  á  iniciar,  pues  no  se 
acercó  á  Tlalpujahua.  En  pugna  Don  Igna- 
cio can  los  Vocales  Verduzco  y  Licéaga,  y 
no  habiéndose  podido  entender  con  el  pri- 
mero en  Pátzcuaro,  envié  á  su  hermano 
Doíi  Ramón  á  Acámbaro  para  que  tratase 
con  el'  segundo,  que  tampoco  se  avino  á 
una  avénemela  y  que  al  fin  se  fugó  rumbo  á 
SalvajtieiTa,  á  don'die  trató  de  seguirlo  Don 
Ramón,  pero  en  lugar  de  dar  con  él  se  en- 
contró con  Iturbide,  que  lo  atacó  impetuo- 
samente; Don  Ramón  se  defendió  durante 
siete  horas,  esperaoido  que  Licéaga,  espec- 
tador de  la  batalla,  lo  ayudase,  pero  al 
ñn  tuvo  que  retirarse,  perdiendo  su  artille- 
ría, pertrechos,  etc.,  y  entregándose  su  gen- 
te á  una  completa  dispersión;  Don  Ignacio 
y  Don  José  María  se  retiraron  inmediata- 
mente al  campo  del  Gallo,  á  donde  llegó 
Don  Raimón  con  los  dispersos,  pero  por  en- 
tc'nces  ningún  ataque  se  intentó  contra  esa 
fortificación,  y  los  Rayón  tuvieron  tiempo 
de  almaicenar  suficienrf^es  vívei'es  y  de  reunir 
bastante  partidas  de  tropa.  A  pesar  de  que 
en  Salvatierra  quedó  derrotado,  esa  fué  una 
die  las  más  brillantes  batallas  que  sostuvo, 
como  lo  cottifesó  más  tarde  el  mismo  Itur- 
bide, agregando  que  tres  veces  tuvo  gana- 
da la  acción  Rayón,  y  que  en  definitiva  ha- 
bría quedaido  el  campo  por  suyo,  aun  sin  el 
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concurso  de  Licéaga,  si  Oviedo,  el  Coman- 
dante de  la  caballería,  no  hubiese  faltado 
á  las  órdenes  que  tenía  recibidas.  "A  no  ha- 
ber sido  por  el  Inoiprudente  arrojo  de  Ovie- 
do, dice  Don  Mariano  de  J.  Torres,  se  ha- 
bría obtenido  un  completo  triunfo  sobre 
las  tropas  realistas,  las  que  no  salieron  bien 
libradas  del  combate." 

En  los  primeros  días  de  Mayo  se  presen- 
tó Castillo  Bustamante  con  dos  mil  hom- 
bres y  6  cañones  frente  al  camipo,  de  don- 
de ya  había  salido  Don  Ignacio,  y  aunque 
Don  Ramón  se  defendió  bien,  esa  defensa 
no  correspondió  á  los  preparativos  hechos, 
pues  en  seis  días  se  vio  privado  de  recur- 
sos y  sin  agua,  por  lo  que  determinó  aban- 
donar el  punto;  clavó  sus  cañones,  quemó 
las  cureñas,  destmiyó  las  provisiones,  voló 
el  parque,  y  la  noche  del  12  de  Mayo  se 
salió  del  campo  con  todo  sn  ejéjxíito,  que 
no  fué  sentido  por  el  ejército  sitiador;  el 
cerro  de  Nadó,  abanidbnado  par  Polo,  tam- 
bién cayó  en  poder  de  los  realistas,  que  en 
vano  persiguieron  á  Ipe  insurgentes,  pero 
que  en  cambio  ocuparon  ios  dos  puntos  for- 
tificados, á  Tlalpujahua,  que  era  conside- 
rada como  la  capital  de  la  revolución,  y  S 
Zitácuaro,  y  se  hicieron  dueños  de  todos 
los  útiles  y  materiales  que  la  constancia  > 
previsión  de  Don  Ramón  había  acumulado 
en  esos  lugares;  Castillo  Bustamante  arra 
só  las  fo.rtiñcaciones  y  se  situó  en  Marava  ■ 
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tío  para  tener  expeditas  las  comunicacioines 
enitre  Vallaido'lid  y  Toluca. 

En  Túxpan  se  reunieron  los  dos  herma- 
nos, y  no  puidiendo  permanecer  muclio  tiem- 
po en  la  comarca,  se  separaron,  yéndose 
Do^n  Ramón  para  la  provincia  de  Guanajua- 
to,  conveacido  de  que  no  poidía  soistenerse 
en  Zitácuaro;  en  pocos  días  oomsiguió  or- 
ganizar una  nueva  partida-,  de  üOO  homtires 
con  300  fusiles  y  cuatro  cañones,  con  la  que 
se  presentó  en  Puruándiro  á  mediados  de 
Agosito,  para  proteger  á  Don  Ignacio,  que 
dunanite  ese  tiemipo  había  anidado  á  salto  de 
mata;  sin  eniibargo,  Don  Ramón  pocos  días 
permaneció  allí,  pues  además  de  ser  activo 
comprendía  que  más  ganaba  la  causa  com- 
baitiendo  que  ocultándose  y  huyendo  siem- 
pre. Se  dirigió  á  Zamora  y  en  Chaiparaco 
(4  de  Seiptiemjbre)  derrotó  á  una  considera- 
ble .partida  realista,  pero  quiiice  días  des- 
pués fué  sorprendido  por  La.nidá,zuri  en  Za- 
capu  y  poco  faltó  para  que  Don  Ignacio 
fuese  hecho  prisionero.  No  parece  sino  que 
la  fortuna  se  eniepñaba  en  mostrársele  es- 
quiva cuando  emprendía  Don  Ramón  algu- 
na expeidición  unido  á  su  hermano  Don  Ig- 
nacio. Por  orden  de  éste,  que  tuvo  nece- 
sidad de  presentarse  en  el  Conigreso  de  Chil- 
pancingo,  pero  que  quería  hacerlo  con  todo 
el  boato  de  un  General  que  dispone  de  gran- 
des fuerzas  y  de  un  igual  que  sólo  por  de- 
ferencia  ocurre   á    una    cita,    Don   Ramón    v 
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Don    Rafael    lo    escoltaron    desde   Tancítaro 
hasta  Chilpansingo. 

Morelots,  que  sabía  apreciar  la  valía  de 
los  hoontbres,  conquistó  á  Rayón  para  que 
lo  ayudase  en  el  ataque  de  Valladolid  y  le 
dio  el  grado  de  Mariscal  de  campo  y  Co- 
mandante de  la  demarcación  de  Tlalpuja- 
hua,  encomendándole  además,  que  ayudase 
al  paiso  del  ejército  y  de  la  ai'tillería  por 
el  Mezcala,  operación  que  se  verificó  el  9 
Úe  Noviembre  con  toda  felicidad.  Siguió 
adelante  y  comunicó  á  Morelos  oportunas 
noticias  acerca  de  los  movimientos  de  las 
tro'pas  realistas  de  Llano  é  Iturbide,  con 
objeto  de  batirlo  y  le  propuso  que  con  la 
tropa  de  su  manido,  la  de  su  hermano  Don 
Rafael  é  igual  número  de  la  de  Matamoros 
se  situaría  en  el  puerto  de  Medina  ó  en 
otros  puntos  ventajosos,  para  impedir  el 
paso  de  Llano,  que  estaba  en  Ixtlahiiaca  y 
la  reunión  de  éste  con  Iturbide,  que  se  ha- 
llaba en  Acámbaro,  con  lo  que  se  asesrura- 
ría  la  toma  de  Valladolid,  aun  cuando  fuese 
oportunamente  socorrida  por  el  último.  El 
plan  de  Don  Ramón  Rayón  era  hábil,  sin 
que  por  esto  creamos  qub  era  decisivo,  pe- 
ro fué  desechado  francamente  por  More- 
los, que  quería  tener  todas  sus  fuerzas  ex- 
peditas pai'a  atacar  la  ciudad;  en  conse- 
cuencia. Rayón  prescindió  de  su  idea,  y 
acatando  las  órdenes  dei  Generalísimo,  se 
limitó  á  hacer  una  marcha  de  flanco  para- 
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lela  á  la  que  seguía  Llano:  éste,  sabedor  de 
que  el  enemigo  lo  seguía  por  su  izquierda, 
destacó  en  Maravatlo  al  Teniente  Coronel 
de  Fieles  del  Potosí,  Don  Mariano  Aguirre. 
con  allguna  infantería,  quien  batió  á  Don 
Ramón  el  18  de  Diciembre  en  el  cerro  de 
Jerécuaro,  haciéndiole  algunos  muertos  y 
quitándole  bas'tantes  armas.  Don  Rafael 
Rayón,  que  no  había  podido  incorporarse  á 
su  hermano  y  que  á  su  vez  venía  de  San 
Miguel  para  concurrir  al  ataque  de  la  ca- 
pital de  Michoacán,  fué  batido  también  en 
Santiaguito  por  Iturbide,  y  las  dos  divisio- 
nes realistas  continuaron  su.  camino  sin  de- 
jar enemigos  á  la  espalda  ni  en  los  flancos. 
No  ha  faltado  quien  diga  que  la  derrota  de 
Jerécuaro  se  debió  á  la  falta  de  municiones 
que  Rayón  había  pedido  con  toda  oportuni- 
dad á  Morelos  y  que  éste  prometió  enviar: e 
á  determinado  punto. 

Fracasado  el  ataque  de  Valladolld.  en  el 
cual  tomó  muy  poca  parte  Don  Ramón,  por 
estar  en  el  punto  ó  garita  de  Santa  Catari- 
na, eil  grueso  del  ejército  insurgente  se  re- 
tiró á  Puruarán,  domde  lo  alcanzaron  los 
pealis/tas;  Morelos  se  empeñó  en  dar  la  ba- 
talla, á  pesar  de  la  oposición  de  sus  Gene- 
rales, entre  los  que  se  contó  Rayón,  pero 
decidida  ésta,  quedaron  él  y  su  hermano 
Don  Ra.fael  al  otro  lado  del  río;  se  defen- 
dieron con  denuedo,  pero  batido  el  punto 
principal,   que   era   la   hacienda,   y   ocupado, 
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tuvieron  que  retirarse,  sin  haber  sufrido 
pérdida  alguna;  sin  embargo,  tuvieron  una 
gr?..n  dispersión  en  su  tropa,  á  causa  dei 
pánico  que  se  había  aipoderado  de  los  sol- 
dados, que  hasta  las  arnias  abandonaron. 
Muñoz,  que  las  recogió,  devolvió  algunas,  y 
Rayón  al  fin  se  internó  en  la  sierra  de  Zi- 
tácuaro,  situándose  en  Laureles,  donde  re- 
cogió muchos  de  los  dispersos;  siguió  para 
la  Barranca,  donde  tuvo  noticia  de  que  su 
esiposa  había  fallecido  en  Tajimaroa,  lo  que 
hizo  que  prescindiera  de  seguir  para  esa  po- 
blación y  que  se  dedicase  únicamente  á  or- 
íranizar  sn  pequeña  división,  que  estaba 
muy  necesitada  de  municiones  y  de  pólvo- 
ra. La  exploración  de  la  gruta  de  Junga- 
peo,  de  la  que  ya  tenía  noticias  y  á  la  que 
se  dedicó  entonces,  le  ñié  de  suma  utilidad, 
pues  le  permitió  pasar  con  tranquilidad 
una  fuerte  fiebre  que  de  resultas  de  tantas 
penalidades  sufridas  le  atacó,  librarse  de  la 
activa  persecución  que  le  hacían  los  rea- 
listas Aguirre  y  Guardamino,  y  lo  que  es 
más  notable  aún,  fabricar  la  pólvora  que 
necesitaba;  en  efecto,  aquella  cueva,  ade- 
más de  ser  una  curiosidad  como  otras  mu- 
chas por  las  estalactitas  que  contenía,  era 
un  refugio  seguro  no  para  cien  hombres, 
que  eran  los  que  habían  quedado  á  Don 
Ramón,  sino  para  dos  mil,  y  el  suelo  de  la 
caverna  estaba  cubierto  por  una  espesa  ca- 
pa de  medio  metro  de  espesor  de  estiércol 
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de  murciélago  depositado  allí  desde  hacía 
siglos.  Desalojó  á  los  alados  lia.t)itantes  de 
la  caverna,  tapó  los  respiraderos  de  la  cue- 
va y  prendió  fuego  al  estiércol,  que  ardió 
durante  quince  días,  al  cabo  de  ios  cuales 
tenía  la  suficiente  materia  prima  para  fa- 
bricar azufre  y  pólvora  y  un  asilo  seguro, 
desconocido  de  los  realistas;  estableció  cua- 
tro fraguas,  fabricó  cañones  y  durante  al- 
gunas semanas  nadie  supo  de  él  y  en  vano 
lo  buscaiban  aquéllos;  el  plomio  que  necesi- 
tó lo  tomó  de  los  techos  del  convento  de 
Sultetpec. 

Al  fin  fué  encontrado  y  atacado  por  Agui- 
rre,  que  aunque  penetró  á  la  caverna  y  des- 
truyó las  instalaciones  hedías,  no  ca,usó 
gran  daño  al  insurgente,  que  se  refugió  ea 
el  cerro  de  Cóporo  y  tuvo  ocasión  de  apre- 
ciar las  buenas  condiciones  que  tenía  pava 
ser  fortificado,  y  determinó  establecerse  en 
él,  pero  entre  tanto  se  dedicó  á  hacer  algu- 
nas correrías  por  la  comarca.  Se  dirigió  en- 
tonces á  Sultepec,  donde  se  proveyó  de  plo- 
mo, como  hemos  visito,  reconoció  el  cerro 
de  la  Goleta,  que  después  fué  fortificado,  y 
en  Tejupilco  fabricó  parque,  haciendo  que 
todas  las  indias  moíliesen  en  sus  metates 
azufre  y  salitre;  de  ahí  se  dirigió  á  marchas 
forzadas  para  castigar  á  un  Comandante 
español  que  contra  lo  pactado  fusiló  á  Brin- 
gas,  indultado,  lo  que  consiguió  en  la  ha- 
cienda  de   Baranca,   jurisdicción    de    Queré- 
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taro,  acción  á  la  que  concurrieron  por  or- 
den de  Rayón  las  partidas  de  Atllano  y  do 
Epitacio  Sánchez.  En  la  Barranca  y  en  Sa- 
banilla consiguió  triunfos  que  aumentaron 
BU  armamento  y  su  crédito,  y  que  le  dieron 
alientos  para  sorprender  por  medio  de  sus 
Tenientes  un  destacamento  de  Ordóñez,  que 
estaba  en  Huehuetoca.  Antes  de  que  fuera 
perseguido  se  retiró  á  San  Pedro  de  Cópo- 
ro,  que  se  dedicó  á  fortificar,  sin  encerrar- 
se alíí  todavía.  En  estas  ocu^paciones  pasó 
varios  meses  del  año  de  1814. 

Para  solemnizar  su  santo  el  31  de  Agos- 
to de  él,  dio  libertad  á  todos  los  prisicrae- 
ros  realistas  que  tenía,  regalándoles  además 
vestidos  nuevos  y  un  peso  á  cada  uno;  mu- 
chos prefirieron  quedarse  en  su  ejército,  y 
sólo  veinte,  que  tenían  familia,  dejaron  S 
Rayón.  Para  übrai'se  de  la  activa  persecu- 
cióin  que  le  hacía  Llano  con  quinientos  ca- 
ballos, discurrió  mezclai*  á  la  paja  cierta 
raíz  venenosa  bien  despedazada  y  que  se 
confundía  con  aquélla;  cuando  el  enemigo 
llegó  á  la  hacienda  de  Jungapeo,  que  fué 
donide  empleó  esta  estratagema,  murieron 
envenenados  los  caballos  y  aunque  Llano 
quiso  con  sus  trescientos  infantes,  forzar 
los  vados  del  arroyo  de  Púcuaro  para  ata- 
car á  Rayón,  los  obstáculos  que  éste  había 
puesto  en  el  fondo  del  río  impidieron  el  pa- 
so, teniéndose  que  retirar  ©1  Coronel  rea- 
lista.   Por   aquellos   días   Fernando   VII   ha- 
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bía  vuelto  á  ocupar  su  trono  y  los  Coman- 
dantes españoles  recibieron  orden  de  aipro- 
vechar  esta  oportunidad  para  atraerse  á  los 
insurgentes  haciéndoles  ver  que  liabía  ce- 
sado el  pretexto  de  la  revolución.  Llano  sp 
Llano  se  dirigió  á  Rayón  en  este  sentido, 
ofreciéndole  el  más  amplio  indulto,  pero  el 
segundo  se  negó  á  xma  avenencia,  contec- 
bando  en  ncmibre  de  la  naciótn  mexicana 
"que  ésta  naida  tenía  que  esperar  de  Es- 
paña, y  muctLo  menos  organizada  bajo  el 
plan  de  absolutismo  de  Femando." 

Los  últimos  triunfos  de  Don  Ramón,  la 
fortificación  de  Cóporo  y  la  negativa  de 
aquél  á  indultarse,  decidieron  al  Virrey  Ca- 
lleja á  hacer  un  esfuerzo  para  acabar  coai 
ese  insurgente,  que  era  e  más  notable  que 
había  quedado  en  la  provincia  de  Miohoa- 
cáJi.  Al  efecto,  ordenó  á  fines  de  Octubre  de 
1S14  á  Llano,  que  se  encontraba  en  Acám- 
bairo,  que  con  su  división,  fuerte  en  2,000 
hombres,  marchase  á  atacarlo;  pero  Rayón, 
de  acuerdo  con  su  hermano  Don  Francisco, 
adoptó  un  género  de  guerra  con  guerrillas 
volantes  que  aparecían  y  desaparecían  tan 
velozmente  que  era  materialmente  imposi- 
ble atacarlas;  de  la  caballería  ya  hemos  vis- 
to como  se  deshizo,  y  en  cuanto  al  resto  del 
ejército  realista  no  tuvo  más  remedio  que 
esperarlo  en  los  Mogotes,  junto  á  Túxpan, 
donde  lo  derrotó,  así  como  en  la  mesa  de 
Cuinga,   distiniguiéndose  en   este   punto   Don 
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Mekhc.r  Múzquiz;  estos  triunfos  parciales 
desmcradizaiban  á  los  realistas  y  al  fia  los 
obligaron  á  retirarse  á  Acámbaro,  y  aumen- 
taron el  prestigio  de  Don  Ramón  Rayón, 
que  se  había  batido  con  fuerzas  inferiores 
en  número  y  en  armamento  que  las  de 
Virrey. 

Resolvió  reforzar  á  Llano  con  las  tropas 
de  Guauajuato,  que  mandaba  Iturbide,  y 
con  las  que  estaban  á  las  órdenes  de  Con- 
cha. El  16  de  Enero  de  1S15  empezaron  las 
operaciones  militares,  y  aunque  Iturbide  pu- 
do en  ellas  toda  su  pericia,  no  consiguió  al- 
canzar á  Don  Prancisco  Rayón,  que  lo  obli- 
gó á  hacer  un  largo  paseo  por  Irimbo,  Túx- 
pan,  San  Andrés  y  Zitáciraro  hasta  Angan- 
gueoí;  llegó  á  Jungapeo  el  26,  y  hasta  el 
28  pudo  presentarse  frente  á  Cóporo,  pa- 
ra empezai"  el  sitio.  Tres  mil  hombres  te- 
nía Llano  á  sus  órdenes,  en  tanto  que  Ra- 
yón sólo  momidaba  á  setecientos,  oon  cua- 
trocientos fusiles,  treinjta  y  cuatro  cañones, 
ahun/dancia  de  víveres  y  municiones,  y  su- 
ficiente agua  del  arroyo  que  seii)entea  por 
el  cerro.  Afuera  quedaron  las  partidas  in- 
surgentes de  Lucas  Flores,,  el  Giro,  padre 
Torres,  Obregón,  etc.,  pai'a  hostilizar  á  los 
realistas  y  que  atacaron  infructuosamente 
á  Acámbaro  el  4  de  Febi^ero. 

Cóporo  estaba  bien  fortificado,  sobre  todo 
en  su  parte  accesible,  por  cuatro  baluartes 
regularmente    constraidos,    tres    baterías    en 
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los  intermedies,  formadas  con  saqnillos.  un 
foso  de  bastante  amplitud  y  á  distancia  de 
unas  treinta  ó   cuarenta   varas   una  estaca- 
da  ó   tala   de   árboles   de   espino;    desde   el 
arroyo  subía  por  el  lado  izquierdo  del  fren- 
te  forficado  una  vereda  poco  usada  y   una 
áspera  cuesta,  y  todo   lo   demás   de  la  cir- 
cunfe-encia   era   enteramente   impracticable. 
Los  sitiadores  abrieron  un  camino  para  su- 
bir la  artillería  y  rompieron   el   fuego  el   2 
de  Febrero,   sosteniendo   desde  ese  día  fre- 
cuentes  escaramuzas;    el    día    5    se    celebró 
consejo    de    oficiales,    ante    el    cual    expoiso 
Lturbide  su  opinión   de  que   sería  dudosa  la 
victoria  en  el  caso  de  asaltar  la  fortaleza; 
pero  que  no  obstante  esta  opinión,  él  esta- 
ba  dispuesto   á   mandar    la    fuerza    que   in- 
tentase tal    cosa.    Transcun-ió    todo    el    mes 
de  Febrero  en  escaramuzas,  sin  que  los  si- 
tiadores  adelantasen    gran  .cosa,   hasta   que. 
el  día  3  de  Marzo  dio  Llano  á  lturbide  la 
orden    de    asalto.    En    la    maidrugada   del    4 
tuvo    verificativo,    y    aunque   los    asaltantes, 
divididos  en  cuatro  columnas,  iban  manda- 
dos por  buenos  jefes  y  -demostraron  mucha 
intrepidez,  fueron  rechazados  por  los  sitia- 
dos,  que   estaban   aleita  y   que  no  tuvieron 
necesidad  de  ser  advertidos  por  los  ladridos 
de  ningún  perro,  como  afirma  Filisola;   nu- 
merosos realistas,    (400   según   Bustamante), 
quedaron   tendidos   en    el   campo,    y   Rayón 
sólo  perdió  un  Capitán  y  un  soldado,  pues 
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toda  la  tropa  combatió  al  al)rigo  de  los  pa- 
rapetos, has  consecuencias  del  asalto  fue- 
ron que  Llano  levantase  el  sitio  á  los  se- 
senta y  dos  días  de  haberlo  emprendido,  con 
gran  descontento  úe  Calleja,  que  connpren- 
fiió  todo  el  descrédito  que  sobre  las  armas 
realistas  había  caído;  Rayón  creció  mucho 
ante  los  ojos  de  todos  y  desde  entonces  los 
insurgentes  mostraron  predilección  por  for- 
tificar aquellos  sitios  elevados  que  con  po- 
co trabajo  podían  hacerse  muy  defendibles 
y  hasta  inexpugnables.  El  ejército  sitiador 
quedó  di^^dido  en  varias  divisiones  para  re- 
correr sin  cesar  la  comarca  y  evitar  que  los 
fortificados  de  Cóporo  recibiesen  auxilios  y 
víveres,  así  como  para  preparar  lo  necesa- 
rio, á  fin  de  establecer  un  nuevo  sitio  cuan- 
do se  estimase  conveniente. 

Rayón  siguió  sus  excursiones  por  la  co- 
marca, sin  alejarse  mucho  de  su  base  de 
operaciones,  y  en  Mayo  de  ese  año  empren- 
dió un  ataque  sobre  Jilotepec,  á  instancias 
de  Bpitacio  Sánchez;  á  pesar  de  que  la  ex- 
pedición estuvo  bien  dirigida  y  de  que  se  pe- 
leó largo  rato,  fueron  derrotados  los  in- 
surgentes, que  perdieron  bastantes  hombres 
y  muchas  armas;  Don  Ramón  se  libró  de 
caer  prisionero  gracias  á  It  oportunidad  con 
que  lo  auxilió  su  hermano  Don  Francisco, 
y  tuvo  que  retirarse  á  Cóporo.  Algunos  me- 
ses después  cayó  prisionero  este  caudillo  en 
Tüalpujahua,    y   aunque   Don    Ramón    y   sus 


— S77— 


hermanos  procuraron  salvarlo,  haciendo  va- 
nas proposiciones  al  Virrey  Calleja,  no  lo 
consiguieron. 

Cuando  Don  Ignacio  Rayón  regresó  de  su 
desgraciada  expedición  á  Oriente,  y  por  cau- 
sa de   la   disolución   del   Congreso   se  creyó 
con  derecho  á  ser  reconocido  como  el  úni- 
co jefie  de  la  insurrección,  necesitaba   ejér- 
cito y  recursos  para  so,9tener  tales  preten- 
tensiones,  y  al  efecto,   se  dirigió  á  Cóporo 
rte  donde  sacó  340  caballos  de  remonta,  un 
bien    organizado    escuadrón    de   dragones    y 
otros   recursos,   con   lo   que  debilitó  las   de- 
fensas  del    cerro   y    la   dejó    sin    auxiliares 
que   lo   proveciesen   de   víveres;    en   vano   se 
opuso   á   todo   esto  Don  Ramón   de  palabra 
y  aun  por  escrito,  y  le  envió  correos  supli- 
cándole que  retrocediese,  pues  había  temor 
tie  que  Cóporo  se  perdiese,-  "el  Lie.  Rayón 
creyó  que  era  objeto  de  preferencia  la  con- 
solidación  de   su   gobierno;    partió   en   Sep- 
tiembre de  1816  y  no  volvió  potr  allí."  Ade- 
mas,   Epita^íio    Sánchez,    Vargas,    Urbizu    y 
otros  muchos  oficiales  se  habían  indultado, 
y   Don    Ramón    abrigaba    el    temor   de   que 
cualquier  día  los  oficiales   que  aún  estaban 
á  su  lado  entregasen  el   fuerte  para  conse- 
guir el  indulto.   Desde  Junio   de  ese  mismo 
ano  de  1816,  el  Coronel  Don  Matías  Martín 
y   Aguirre,   encargado   de   vigilar   el   fuerte 
había    Ido    estrechando    insensiblemente    ei' 
bloqueo  de  Cóporo  y  hacía  cada  día  más  dl- 
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fícM    la    introducción    de    víveres,    procura- 
do tiantoién  en,trar  en  tratos  con  Rayón;  és- 
te se  manifestó  dispuesto  á  entregar  el  fuer- 
te   pnes   estaba  convencido   de   que   no  po- 
dría  sostenerse   mucho   tiempo   en   el,   pero 
necesitaba    vencer    algunas    resistencias    de 
,us   subordinados,   que   podían   sublevársele, 
como  el  padre  Araujo  y  algunos  otros,  que 
llegaron  seriamente  á  pensar  en  apoderarse 
de  la  persona  de  Don  Ramón.   Al   ün   con- 
sl^ü,6.  por   medio  de  Do.n   Apolonio   CaUo^ 
ajn^r  las  coadiciones  de  la  entrega,  y  en 
3u,nta  de   oficiales  logró   que  fuesen   acepca- 
aas  por  todos  los  jefes  y  oficiales  y  aun  por 
los  soldados. 

El  7  de  Enero  de  1817  Aguirre  formó  su 
ejército  frente  á  la  trinchara  ^vu^^^J 
Rayón  salió  con  el  snyo,  formaiidolo  fren- 
te al  realista;  las  banaas  tocaron  diana 
v  unos  y  otros  ^átorearon  al  Rey  y  a  la  paz: 

entraon   todos   al   fuerte   y   ^^^^f'%'Z 
salva  empezaron   los   Indios   a   destru  r     as 
fortificaciones;  Rayón  compreMio  en  la  ca- 
pitulación   á    sus    hermanos    Don   ^af^e     y 
Don    José    María,    qne    estaban    mmediatos, 
V  á  Don  Ignacio,  no  obstante  que  estaba  Ic- 
ios   los  auxiliares  y   ann  muchos  insurgen- 
íes    bajo  pretexto   de   que  se  hallaban   fue- 
ra  en   comisión;    á   los   desertores   y   á   los 
pVocesado^s.    Veintitrés    cañones,    trescientos 
fusiles,    bacante    parque,    pocos    víveres    y 
más   de  mil  hombres  se  encontraron   en   el 
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fuerte,  que  costó  trabajo  destniir.  Fué  des- 
aprobada la  capitulacióa,  por  la  idea  de 
que  con  los  insurgentes  no  se  debía  tratar 
nunca;  pero  no  obstante  esto,  fué  cumpli- 
(ía,  y  Aguirre  quedó  satisfecho  y  siguió  en 
el  ejército  realista.  Esta  fué  la  primera  ca- 
pitulación celebrada  y  cumplida  (á  pesar 
de  no.  haberse  publicado)  por  los  españo- 
les. 

Don  Ramón  Rayón  se  retiró  á  la  hacien- 
da de  Ocurio,  que  tomó   en  Arrendamiento, 
y  poco   tiempo  después,   perseguido  por  los 
insurgentes,    se    retiró    á    Zitácuaro,    donde 
levantó  una  compañía  de  realistas;   su  her- 
mano Don  Ignacio,  á  pesar  de  haber  contri- 
buido á  la  rendición,  publicó  una  proclama 
reprobando  la  conducta  de  Don  Ramón,  con 
él,  que  ya  estaba   desavenido;    pero  no  obs- 
tante' esta  conducta,   cuando'  cayó   prisione- 
ro, aquél  alegó   que   debía  ser  comprendido 
en    la    oapituHación    y    trabajó    activamente 
por  salvar  la  vida  del  Ministro  de  Hidalgo, 
como   lo  consiguió,  ayudado  por  otras  per- 
sonas. Don  Ramón  siguió  viviendo  pacífica- 
mente ese  año  de  1817  y  los  tres  posterio- 
res hasta  1821,  que  tenieado  noticia  del  plan 
de   Ig-aala   acujdió   á   ponerse   á.   las   órdenes 
de  IturMde;    éste   lo   recibió   perfectamente, 
y  como  aún   no  estaba  seguro   del   triunfo,' 
¡o  hizo  Comandante  de  Zitácuaro  y  lo  comi- 
sionó para  que  volviese  ú  fortificar  Cóporo, 
lo  que  resultó  ya  inútil,  por   lo  rápidamen-' 


—asó- 
te que  se  desenlazó  la  revoíución.  Hecña  la 
In/diepenidencia,  fué  nombrado  Regente  de 
La  Administración  de  tabacos  de  México,  y 
después  Contador  general  de  Correos.  La 
Junta  de  1824,  habiendo  examinado  los  do- 
cumentos de  Rayón,  declaró  por  buenos  y 
meritorios  los  servicios  que  prestó  á  la  In- 
deipendencia  desde  1811  hasta  la  rendición 
de  Cópoíro;  sin  embargo,  la  República  hizo 
poco  por  él  y  ni  aun  siquiera  le  dio  el  giba- 
do de  General  de  División  que  le  correspon- 
día, ya  que  antes  había  sido  Teniente  Ge- 
neral, y  só'lo  lo  hizo  General  de  Brigada. 
Permaneció  en  cuartel  hasta  1S34,  que  el 
Gobierno  de  Santa-Anna  le  dio  la  comisión 
de  pacificar  el  Estado  de  Michoacán,  la 
que  desempeñó  con  moderacióo  y  eficacia, 
aycabando  con  la  revolución  centralista  que 
se  había  iniciado.  Por  algún  tiempo  penna- 
neció  allí  con  el  carácter  de  Comandante 
general,  y  terminada  su  comisión,  regresó 
á  México  y  vivió  en  él  hasta  su  muerte, 
ocurrida  el  19  de  Julio  de  1839. 

El  Estado  de  Michoacán  no  ha  honrado, 
como  debía,  la  memoria  del  valiente,  en- 
tendido y  honrado  defensor  de  Cóporo  y 
campeón  dé  la  causa  nacional. 


DON   JOAQUÍN   SEVILLA   Y   OLMEDO. 


Los  datos  adquiridos  últimamente  nos 
permiiten  dedicar  un  pequeño  artículo  bio- 
gráfico á  este  militar,  que  contribuyó  á  la 
revolución  de  San  Luis  Potosí. 

Don  Joaquín  Sevilla  y  Olmedo,  nativo 
probableimentie  de  esa  provincia,  se  ©ncoín- 
trall3a  en  siu  capital  en  Septiembre  de  1810, 
mandando  cdn  el  carácter  de  Capitán  una 
Compañía  del  Regimiento  de  "Dragones  de 
San  Carlos,"  allí  acantonado,  y  cs'aba  afilia- 
do á  la  conspiración,  cuyo  centro  era  Que- 
rétaro,  pero  temeroso  de  que  Calleja  hicie- 
se un  escaiiniento  con  él  si  llegaba  á  saber  , 
cuáles  eran  sus  ideas  políticas,  afectó  una 
obediencia  absoluta  durante  todo  el  resto 
)ie  Septiembre  y  el  mes  de  Octubre,  que 
aquél  jefe  permaneció  en  la  capital  ó  sus 
cercanías,  instruyendo  á  sus  trapas:  cuan- 
do el  General  realista  se  fué  á  campaña,  sa- 
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lió  dejando  en  San  Luis  la  guarnición  da 
600  ó  700  hambres,  que  creyó  suficiente,  y 
que  si  para  tiempois  normales  era  excesiva, 
para  la  época  de  agitación  en  que  se  vi- 
vía era  reduicida.  Sevilla,  que  ya  estaba  de 
acuerdo  con  Lanzagorta,  el  comisionado  de 
Allende,  con  los  legos  Herrera  y  Villerías. 
con  Fray  Gregorio,  con  Zapata  y  con  loí? 
demás  conjurados,  no  tuvo  inconveniente 
en  facilitarles  las  armas  que  se  habían  con- 
fiado á  sni  lealtad,  y  ya  con  ellas,  los  inde- 
penidientes  pudieron  hacer  la  revolución  de 
la  madrugada  del  11  de  Noviembre.  . 

En  un  estudio  del  señor  Muro  hemos  leí- 
do que  Sevilla,  afecto  á  la  Independencia, 
no  estaba  de  acuerdo  con  los  mencionados, 
y  que  si  llegó  á  estarlo  fué  porque  entró  en 
pa^rJaimento  con  Lanzagorta,  que  en  la  no- 
che del  10  de  Noviembre  recorría  las  calles 
ya  en  son  de  pronunciado;  que  esa  confe- 
rencia se  verificó  al  aire  libre  en  la  plaza 
de  la  Merced,  y  que  puestos,  de  acuerdo  los 
dos  militares,  es  dirigieron  á  poner  en  li- 
bei'tad  á  los  legos  y  tuvieron  la  abnegación 
de  reconocer  como  jefe  á  Herrera.  Ni  la 
lógica  ni  la  historia  autorizan  esta  versión, 
y  en  la  biografía  de  Lanzagorta  j'a  hemos 
visto  que  éste  llevaba  instrucciones  de  Hi- 
dalgo ó  de  Allende  para  promover  la  re- 
volución; en  la  de  Iriarte  hicimos  resal- 
tar la  cii'cuns.tancia  de  que  le  fué  fácil  apo- 
derarse  del   manjdo,   porque   en   realidad   en 
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San  Luis  Potosí  ninguno  tenía  el  mando  su- 
perior. Esto  por  lo  que  respecta  á  los  an- 
tecedentes del  suceso,  pues  por  lo  que  ata- 
ñe á  la  conferencia  en  la  plaza  de  la  Mer- 
ced, direimos  que  aunque  nada  de  particu- 
lar tuviera  que  Sevilla  y  Lanzagorta,  cada 
uno  por  su  lado  abrigara  la  idea  de  decla- 
rarse por  'a  Independencia,  sí  lo  tiene  la 
circunstancia  de  que  de  tal  manera  coin- 
cidiesen en  esa  idea  que  hasta  hubiesen  pen- 
sado ponerla  en  práctica  la  misma  noche 
del  10  de  Noviembre;  así  mismo,  resulta 
inverosímil  que  si  Lanzagorta  no  estaba  de 
acuerdo  con  la  Independfencia,  se  decidiese 
por  ella  á  consecuencia  de  una  coa'ta  con- 
versación tenida  en  el  momento  en  que  eje- 
cutaba actos  de  servicio  y  en  presencia  de 
mru'chas  personas.  Así,  pues,  coimo  tradición, 
y  tradición  infundada,  puede  pasar  esa  ver- 
sión, pero  la  historia,  que  tiene  datos  po- 
sitvos  en  contrario,  no  puede  acogerla. 

Sevilla  salió  de  San  Luis  y  dícese  que  fué 
á  Guanajuato  en  auxilio  de  Allende,  y  que 
©n  seguida  se  dirigió  al  Sur,  donde  comba- 
tió al  lado  de  Morelos  hasta  que  sucumbió 
como  un  valii&nte  en  el  sitio  de  Cuautla. 
Sabíamos  nosoitros  que  estuvo  en  Calderón 
y  siguió  en  el  ejército  de  los  caudillo'S,  y 
después  en  el  de  Rayón,  en  los  que  por  su 
caráctei'  de  subalterno  no  tuvo  ocasión  de 
distinguirse;  su  nombre  no  vuelve  á  encon- 
trarse durante  el  largo  período  de  la  insu- 
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iTección,  pero  no  obstante,  Sevilla  sobrevi- 
vió á  ella  muchos  años  y  llegó  á  ser  Ge- 
neraJ  de  la  República;  es  muy  fácil  com- 
probar esto  último  buscando  su  nombre  en 
el  escalafón  del  ejército,  donde  debe  cons- 
tar. 


BR.    DON    FERNANDO   ZAMARRIPA. 


El  ncmbre  de  este  insurgente  de  los  pri- 
mciros  días  de  la  revaluición  permanecería 
olvidado  si  el  empeñoso  historiógrafo  señor 
Don  Manuel  Muro  no  nos  lo  hubiese  reve- 
lado. 

Nació  en  la  Congregación  de  Soledad  de 
los  Ranchos,  jurisdicción  de  San  Luis  Po- 
tosí, y  después  de  haber  hecho  sus,  estudios 
sacerdotales,  fué  sucesivamente  Vicario  d» 
las  Parroquias  de  San  Luis,  Doíores,  y  Sa.n 
Miguiel  el  Grande;  esta  circunstancia  lo  hi- 
zo coinocer  á  Don  Miguel  Hidalgo,  que  in- 
dudablemente lo  hizo  conocer  sus  proyectos, 
consiguiendo  tener  en  él  un  adepto  más  de 
la  causa  de  la  Independencia.  Al  estallar  la 
revolución  se  encontraba  en  San  Luis,  y  en 
Cuanto  tuvoi  noticia  de  ella,  salió  de  la  ciu- 
dad para  incorporarse  en  Salamanca  al  ejér- 
cito, al  que  acompañó  hasta  Maravátío;   en 
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virtud  de  las  instruccioDes  del  Generalísi- 
mo regi'esó  á  San  Luis,  donde  tomó  peque- 
ña parte  en  el  pronunciamiento  del  diez  de 
Noviemibre,  y  en  seguida  se  dirigió  á  cum- 
plía' con  otras  comisiones  á  Zacatecas  y 
Durango,  ostentamdrt),  según  se  presume,  el 
grado  de  Coronel. 

Acompañó  á  los  insurgentes  del  Norte  en 
diversas  expediciones  y  formaba  parte  di; 
la  división  del  Brigadier  Don  Rafael  Núñez, 
cuando  cayó  prisionero  "e  los  realistas  en 
el  combate  sostenido  por  aquél  en  la  ha- 
cienda de  Villela  el  9  de  Abril  de  1812.  Su- 
jeto á  proceso,  dio  pruebas  claras  del  entu- 
siasmo que  sentía  aún  por  la  causa  de  la 
patria,  pues  cuando  el  Fiscal  lo  acusa.ba  de 
haber  sido  secuaz  y  Capellán  de  los  insur- 
gentes, el  padre  Zamarripa  negó  que  hu- 
biese nada  más  desempeñado  sai  ministerio 
absolviendo  á  aquéllos,  y  dijo  que  también 
había  combatido  hasta  el  momento  que  fué 
hecho  prisionero;  el  Fiscal  se  desentendió 
de  esta  declaración  y  consiguió  que  se  dic- 
tase sentencia  de  destieiTo  conforme  á  su 
pedimento,  pero  el  preso,  al  ser  notificado, 
contestó:  "Siento  en  mi  alma  no  haber  si- 
do tan  grande  en  la  insurrección  como  el 
señor  Hidalgo,  para  que  me  hubieran  de- 
gradado j"^  cortado  la  cabeza  Iré  á  morir 
muy  lejos  de  mi  tierra,  sin  poder  ayudar 
más  á  mis  compañeros."  Estji  respuesta  fue 
mandada  tachar,  así  como  unos  versos  que 
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coaiifpuso  y  que  se  agregaron  á  la  causa; 
esos  versos,  que  circulaban  ya  en  la  ciudafl, 
y  cuyos  ejemiplares  fuei'on  mandados  que- 
mar por  mano  del  verdugo,  se  conservaron 
gracias  al  cuidado  que  se  tuvo  de  capiarlos 
para  la  causa.  , 

Según  Maman,  estuvo  en  las  batallas  de 
las  Cruces  y  de  Acúleo,  cayendo  prisionero 
en  ;sta  última;  de  ser  cierto  esto,  como  lo 
es,  no  es  posible  que  cuatro  días  después 
de  esa  batalla  ya  estuviese  en  libertad  y  en 
San  Loils  Potosí,  contribuyeado  á  la  revo- 
lución 'de  esa  ciudad.  El  mismo  historiador 
vuelve  á  hacer  referencia  al  padre  Zama- 
rriipa,  al  que  llama  ZLmaiTÍpa,  al  referir  su 
prisión  y  las  consultas  que  hizo  el  asesor 
al  Virrey.  -'. 

El  paidre  Zamarripa  fué  llevado  á  Vera- 
cruz,  montado  en  un  asno,  como  lo  manda- 
ba la  sentencia,  y  de.sde  entonces  se  ignora 
9u  suerte,  siendo  lo  más  proibable  que  falle- 
ciese, á  consecuencia  del  clima  insalubre  del 
puerto  y  de  los  rigores  de  la  prisión. 


JOSÉ    QUEMES. 


Este  insurgente  es  desconocido  entera- 
mente por  su  nombre,  y  £Ólo  con  el  sobre- 
nomibre  ó  aipodo  de  "El  Anglo-AmericaBO " 
se  encuentran  algunas  referencias  de  él  en 
las  crónicas  de  la  guerra  de  Independen- 
cia. íií"< 

Parece  que  era  natural  de  las  costas  y 
que  había  servido  en  ©1  ejército  realista, 
pues  tenía  algunas  nociones  de  artillería. 
Se  presentó  á  Hidalgo  cuando  éste  iba  de 
Celaya  á  Toluca,  y  desde  luego  fué  destina- 
do á  la  arma  que  conocía;  Sotelo,  en  los 
aipuntes  que  publicó,  hace  referencia,  á  él, 
aunque  suponiéndolo  extranjero,  por  el  so- 
brenombre cooi  que  era  más  conocido.  Asis- 
tió ai  combate  del  Monte  de  las  Cruces  y 
allí  fué  herido,  según  él  mismo  asegura; 
estuvo  en  Acúleo  y  Calderón  y  perteneció 
después  al  ejército  de  Triarte  y  en  vez  de 
caminar  con  él  para  el   Norte  se  quedó  con 
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el  lego  Herrera,  ai  rreate  üe  una  regular 
partida.  En  Febrero  de  1811,  Giiemes  pe- 
netró á  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí,  la 
que  entregó  al  saqueo,  y  poco  faltó  para 
que  diese  muerte  al  Intendente  Flores,  p^ies- 
to  por  los  insurgentes;  quiso  fusUar  á  loa 
esipañoles  presos  en  la  ciudad,  pero  las  su- 
plicas del  clero  potoslno  consiguieron  que 
Herrera  revocase  la  orden;  sin  embargo,  sp 
los  llevó  presos  y  los  llenó  de  vejaciones  y 
malos  tratajmientos,  y  al  fin  hizo  que  se  die- 
se muerte  á  vajrlds  de  ello®. 

Giiemes,  que  era  indisciplinado,  se  sepa- 
ró de  la  partida  de  Herrera,  lo  que  le  sal- 
vó de  tener  el  mismo  triste  fin  que  éste, 
y  regresó  con  unos  cuantos  bombres  á  la 
provincia  de  San  Luis  y  e^ntró  al  pueblo  'le 
Armadillo,  donde  se  apoderó  de  una  parti- 
da 'de  caballlos;  tenazmente  perseguido  poi 
las  troipas  realistas,  se  vió  obligado  á  pasar 
á  la  provincia  de  Guan'ajuato.  Unida  su 
partida  con  las  del  padre  Don  Rafael  Gar- 
cía, conocido  con  el  noimbre  de  "Garcíllita, ' 
y  de  Fray  Santiago  Rodríguez,  se  concer- 
taron en  Salamanca  para  atacar  á  Guana- 
juato,  como  lo  hicieron,  aunque  inútillmen- 
te,  á  mediados  de  Marzo;  se  dirigieron  en- 
tonces á  Celaya,  pero  rechazados,  volvieron 
sobre  Guanajuatc  por  segunda  vez,  hasta 
que  el  Teniente  Coronel  Don  Miguel  del 
Campo  los  alcanzó  en  la  Calera  y  los  de- 
rrotó  completamente.    Aun   trató   de   ocupar 
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Querétaro  (Mayo),  y  al  efecto,  dirigió  una 
intimación  á  los  Alcaldes  y  vecinos  hacién- 
doles grandes  amenazas;  pero  carecía  de 
las  fuerzas  suficientes  para  ello;  por  algiín 
tiempo  siguió  expediciouando  por  G-uana- 
juato,  y  aun  concun-ió,  en  unión  de  Albi- 
no García,  á  diversas  funciones  de  armas. 
Ccimo  su  sobrenoimbre  no  vuelve  á  mencio- 
narse, es  probable  que  muriera  obscuraraien- 
te  en  uno  de  tantos  encuentros  y  ftscara- 
muzas  que  hubo  en  la  provincia  de  Guana- 
juato  en  1811.  ' 

El  sobre  nombre  de  "Anglo-Americano" 
no  le  venía  de  ser  nativo  de  los  Estados 
Unidos,  sino  de  cualquiera,  otra  eircunst^i.n- 
cia,  y  acaso  de  la  de  haber  sido  bautizado 
cuando  ya  era  mayor  de  edad.  El  Capellán 
de  Minería,  después  Cura  de  Querétaro,  Don 
Rafael  Gil  de  León,  denunciador  de  la  cons- 
piración de  esa  oluidad,  fué  padrino  de  Glie- 
mes,  y  á  él  le  escribió  desde  Jerécuaro,  on 
Abril  de  1811,  que  hasta  entonces  se  ha,bla 
encontrado  en  once  batallas  y  que  estaba 
resuelto  á  no  envainar  la  espada  hasta  to- 
mar venganza  de  las  tiranías  de  que  ha- 
bía sido  objeto  su  pobre  familia.  Estuvo 
casado  con  Andrea  González,  que  residía 
en  México,  y  que  se  encontra  sumida  en 
la  mayor  miseria,  por  lo  que  el  Virrey  dis- 
puso que  se  le  diera  un  empleo  en  la  fá- 
brica de  tabacos,  que  entonces  pertenecía 
al   Gobierno.  i 


DON   BENEDICTO   LÓPEZ. 


Coimo  Torres,  los  Villagrán,  Aranda,  etc., 
era  Don  Benedictino  López  un  labrador  ri- 
co que  se  lanzó  á  la  revolución,  no  para 
medrar  en  ella,  sino  para  perder,  tranquili- 
dad, fortuna,  comodidades  y  la  vida. 

Don  Benedicto  López  era  nativo  de  Zi- 
tácuaro  ó  de  sus  cercanías,  donde  poseía 
extensos  y  productivos  terrenos  que  abona- 
dos con  su  incesante  trabajo  le  habían  da- 
do una  mediana  fortuna,  de  la  que  vivía 
en  1810.  Habiendo  llegado  Hidalgo  á  Valla- 
do'lM,  y  en  marcha  pai'a  México,  se  le  unió 
Don  Ignacio  Rascón,  qu3  no  sólo  le  llevó 
su  persona,  sino  que  procuró  atraer  á  sus 
hermanos  y  clientes,  uno  de  los  cuales  era 
López,  al  partido  de  la  independencia;  su 
propaganda  dio  resultado,  pues  mientras 
aquel  seguía  al  Generalísimo  á  Guadala ja- 
ra,  Don   Benedicto  levantó   una   partida  en 
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Zitácuaro  y  consiguió  que  otras  persona^ 
de  las  cercanías  hicesen  otro  tanto,  al  gra- 
do que  á  fines  de  1810  eS'taba  insurreccio- 
nado todo  el  país,  que  se  extiende  al  Sur 
del  Valle  de  Toluca,  los  minerales  de  ese 
rumbo  y  la  comarca  conñnante  que  se  ex- 
tiende por  el  Sur  de  Michoacán  y  Norte  de 
lo  que  a.lioríi  se  llama  Estado  de  Guerrero. 
El  Virrey,  para  tener  expeditas  las  co- 
municaciones por  ese  rumbo,  se  vio  en  la 
necesidad  de  enviar  una  división  á  las  ór- 
denes del  Caipitáu  español  Don  Juan  Bau- 
tista de  la  Torre,  del  Regimiento  de  Tres 
Villas.  López,  que  se  había  situado  en  Zi- 
tácuaro, i"echazó  allí  fácilmente  la  tentati- 
va que  en  20  de  Febrero  de  1811  hizo  el 
Teniente  Torrescano  para  apoderarse  de  la 
población,  y  esperó  la  llegada  de  Ton'e, 
haciendo  algunos  rudimentarios  trabajos  de 
fortificación,  no  atreviéndose  á  salir  de  la 
villa  por  las  continuas  victorias  que  el  rea- 
lista obtuvo  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril 
y  que  caaisai'on  un  abatimiento  general  en 
toda  la  región.  El  22  de  Mayo  dio  Torre 
el  asalto,  y  envanecido  con  sus  triunfos 
creyó  sencillo  obtener  uno  más;  reciamen- 
te cargó  por  la  cañada  de  San  Mateo  y 
llegó  á  apoderarse  del  cerro  del  Calvario, 
donde  los  insurgentes  tenían  su  artillería, 
pero  rehechos  éstos,  dieion  sobre  él,  re- 
chazándolo al  tiempo  que  López  manda/ba 
cortarle  el  camino  y  lo  atacaba  por  la  reta- 


—sos- 
guardia;  Oviedo,  á  su  vez,  cargaba  por  ei 
frente.  Torre  se  vio  en  peligro  tal,  que  a,ijrr- 
suradamente  se  confesó  con  su  compadre 
el  Cura  Arévalo,  que  lo  habla  metido  en 
aquella  angostura,  y  aunque  siguió  caminos 
extraviados,  al  fin  cayó  en  poder  de  López, 
que  quiso  llevarlo  á  Túxpan,  pero  en  el  ca- 
mino fué  muerto  á  pedradas  por  los  indios, 
que  querían  vengar  en  él  las  atrocidades 
que  había  cometido  en  tres  meses  de  cam- 
paña; muchos  oficiales  perecieron  y  otros 
cayeron  prisioneros,  consiguiendo  después 
rescatarse,  pues  Don  Benedicto  no  era  san- 
guinariO';  toda  la  artillería  de  Torre  se  per- 
dió, y  de  setecientos  hombres  que  manda- 
ba, los  que  no  murieron  cayeron  prisione- 
ros, quedando  muy  pocos  para  traer  á  Mé- 
xico la  noticia.  El  camino  á  Valladolid  que- 
dó á  discreción  de  los  indeiDendientes,  y 
des^e  las  goteras  de  la  capital  hasta  las 
de  aquella  ciudad,  no  quedaron  más  solda- 
dos realistas  que  los  pocos  que  en  Toluca 
tenía  el  Corregidor  Gutién^ez,  y  que  no  es- 
taban en  estado  ni  de  defender  siquiera  ia 
población.  ~"v 

Aquella  victoria  dio  aliento  á  los  Insur- 
gentes y  Rayón,  que  estaba  en  Tuzantla 
con  una  pequeña  partida,  se  dirigió  á  Zitá- 
cuaro,  donde  López,  que  no  era  ambicioso 
ni  díscoilo,  le  cedió  el  manido  y  le  entregó 
tados  sus  recursos.  El  Virrey,  entre  tanto, 
alarmado,   movió   algunas  troipas   del   Norte 
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de  México,  y  con  la  violencia  posible  for- 
mó un  nuevo  ejército  que  toTuO  del  de  Ca- 
lleja, poniéndolo  á  las  órdenes  del  Coronel 
Emipáran  y  ordenándole  que  marcíiase  so- 
bre Zitácuaro,  el  cual  era  rápidamente  for- 
tificado por  Rayón  y  por  López.  Este  tomó 
parte  en  la  acción  de  22  de  Junio,  que  dio 
por  resultado  que  Empáran  con  sus  dos  mil 
hombres  fuese  rechazado  y  se  viese  obliga- 
do á  regresar  á  México. 

Estos  ti-iunfos  valieron  á  Don  Benedicto 
el  gi'ado  de  Mariscal  de  Campo,  con  el  que 
concurrió  á  las  reuniones  que  dieron  por  i-e- 
sultado  la  instalación  de  la  Junta  de  Zitá- 
cuaro. Como  era  probable  que  la  villa  su- 
friese un  nuevo  ataque,  López  siguió  forti- 
ficándola, y  aunque  Rayón  á  última  hora 
co-mprenidió  que  no  podría  sostenerse  allí, 
se  resígalo  á  quedarse  per  no  chocar  con 
aquel  y  con  los  indios,  que  la  juzgaban  in- 
expugnable. Sabido  es  que  á  pesar  de  los 
recursos  acumulados  allí,  Calleja  se  apode- 
ró del  pueblo  sin  emprender  un  sitio  y  en 
un  solo  ataque,  verificado  el  2  de  Enero  de 
1812.  Lóipez,  que  defendió  valientemente  e! 
punto  que  se  le  confió,  sostuvo  la  retirada, 
y  fué  á  refugiarse  á  Tuzantla,  pero  como 
conocía  bien  el  país  y  por  allí  tenía  sus 
intereses,  obtuvo  de  la  Junta.,  que  se  había 
refugiado  en  Sultepec,  que  se  le  ratificase 
el  nombramiento  de  Comandante  de  Zitá- 
cuaro,   y   trabajó   bastante   por   repoblar    el 
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lugar,  como  lo  consiguió;  reanudó  sus  co- 
rierías  por  las  inmediaciones,  y  en  Agosto 
se  batió  en  Tilosto  y  Malacatepec  oon  una 
secición  de  las  fuerzas  de  Castillo,  que  tra- 
taban de  acercarse  á  la  destruiida  villa; 
cutro  días  después,  (el  12)  rechazó  á  esas 
y  otras  superiores  fuerzas  que  se  presenta- 
ron frente  á  ella  para  evitar  su  repobla- 
ción. 

EJsta  ventaja  le  permitió  seguir  fortifi- 
cando la  villa  y  que  durante  todo  el  resto 
de  ese  año  y  en  todo  el  de  1813  no  fuesf 
incomodado  por  los  realistas  y  hasta  que 
estuviese  ©n  disposición  oe  dar  asilo  á  Don 
Ignacio  Rayón  y  á  sus  hermanos  cuantío 
sufrían  algún  revés.  No  concurrió  al  ata- 
que de  Valladolid,  dado  en  Diciembre  ái 
ese  año,  pero  sí  sufrió  sus  consecuencias, 
pues  muy  poco  tiempo  de&pues  se  vio  ame- 
nazado por  los  triunfantes  ejércitos  virrey- 
nalets;  Don  José  Antonio'  Andrade.  can  una 
fuerza  de  600  hoimbres  se  presentó  tan  in- 
opinadamente, que  obligó  á  López  á  dejar 
eil  pueblo  y  á  huir  hacia  el  Sur.  Por  enton- 
ces, la  fortificación  del  cerro  de  Cóporo  ha- 
bía adelantado  bastante,  y  Don  Benedicto 
la  ajyudó  mucho  y  levantó  una  nueva  par- 
tida, que  puso  á  disposición  de  Rayón;  con 
ella  concurrió  á  la  acción  de  Jungapeo  ó  de 
los  Mogotes,  en  la  que  fue  rechazado  Llano. 
Después  de  este  ooimibate,  Ljópez  auxilio 
bastante  al  fuerte  de  Cóporo  cuando  estuvo 
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sitiado,  pero  cansado  de  la  revolución,  dis- 
gustado con  Rayón  y  desconfiando  de  sus 
compañeros,  permaneció  largas  temporadas 
en  coanpleta  inactiAadad,  y  su  nombre  para 
nada  aparece  en  gacetas  y  crónicas. 

Hasta  1817  dio  nuevas  muestras  de  acti- 
vidad, co'U  motivo  de  la  llegada  de  Don  Ni- 
colás Bravo  á  Ajuchitlán,  proponiéndose  or- 
ganizar alguníi  gente;  I^ópez,  para  distraej- 
á  los  realistas,  atacó  Zitácuaro,  donde  man- 
daba Don  Pío  Ruiz;  queriendo  éste  acabar 
de  una  vez  por  todas,  dispuso  sus  tropas 
en  tres  columulas  y  se  dirigió  á  la  hacienda 
del  Canario,  donde  estaba  López,  pero  és- 
te Ibgi'ó  batir  la  columna  de  Re\illa,  y 
aunque  rechazado  por  lae  otras  dos,  consi- 
guió escaparse.  Puesto  de  acuerdo  con  Don 
Nicolás  Bravo,  lo  ayudó  cuando  éste  empe- 
zó á  fortificar  nuevamente  el  cerro  de  •' 
poro  y  cuando  fué  atacado  por  Don  Igna- 
cio Mora,  que  fué  rechazaoo,  perdiendo  cien 
hombres  y  cinco  oficiales;  también  contri- 
buyó S,  que  Barradas,  sucesor  de  Mora,  fue- 
se á  su  vez  rechazado  frente  al  cerro  en  el 
ataque  que  en  Octubre  de  ese  año  Intentó. 
En  medio  de  la  rápida  pacificación  de  todo 
el  Reino,  qiie  se  iba  consiguiendo,  eran  una 
nota  discordante  esos  triunfos  de  los  insur- 
gentes en  la  provincia  de  Michoacán,  así 
es  que.  urgía  acabar  con  ellos  para  que  el 
país  no  volviese  á  estar  intranquilo.  Barra- 
das  fué   reemiplazado  por  Má-rquez   Donallo, 
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que  llevó  en  su  oaniTpafia  al  antiguo  defen- 
sor del  ceiTO,  Don  Ramón  Rayto,  y  que 
estíiibleció  un  severísimo  bloqueo  alrededor 
del  fuerte. 

Como  en  Cóporo  escaseasen  los  víveíres, 
Don  Benedicto  pretendió  introiducirlos  &  vi- 
va fuerza,  pero  lo  único  que  consiguió  fué 
ser  derrotado  la  noche  del  29  de  Noviem- 
bre, y  caer  en  manos  del  indultado  Don  Ma- 
riano Vargas,  que  había  militado  en  la  in- 
surreoción  á  sus  órdenes.  Dos  días  después, 
el  sitiador  dio  el  asalto,  que  no  fué  resis- 
tido por  los  sitiados,  los  cuales  al  huir  se 
precipitai'on  por  el  derrtimhadero  llamatio 
Cuevas  de  Pastrana,  pero  allí  cayeron  en 
manos  de  los  realistas,  los  que  no  cayeron 
precipitados  desde  lo  alto  del  cerro.  Bravo 
consiguió  escapar,  aunque  muy  maltratado, 
llegando  á  Huetamo,  donde  trató  de  reunir 
á  los  dispersos;  el  Lie.  Ignacio  Alas,  pre- 
so de  los  insurgentes,  Ordaz,  los  Carmo-na 
y  otros  jefes  que  de  antemano  habían  en- 
trado en  pláticas  para  in<iültarse,  quedaron 
libres,  así  como  los  .doscientos  setenta  y 
siete  prisioneros  que  habían  heoho  las  tro- 
pas realistas;  Rayón  recibió  el  grado  de 
Teniente  Coronel;  Márquez  Donallo  fué  re- 
comendado por  tercera  vez  para  el  de  Bri- 
gadier, y  al  ejército  sitiador  se  le  concedió 
un  escudo  con  el  lema:  "Por  la  toma  de  Có- 
poro." . 

El    único    sacrificado    fué    Don    Benedicto 
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Lápez,  á  quien  se  fusiló  al  día  siguiente  de 
la  vicloria,  cuando  parecía  natural,  dado  el 
carácter  que  la  guerra  había  tomado,  que 
se  le  perdonase  la  vida,  imponiéndole  un 
castigo  cualquiíera,  como  el  destierro;  pero 
el  Gobierno  español  tenía  que  vengar  en 
él  las  tres  victorias  de  Zitácuaro,  la  de  Jun- 
gapeo  y  las  varias  que  había  obtenido  du- 
rante los  dos  sitios  de  Cóporo,  pues  este 
insurgente  fué  de  los  pocos  que  tuvieron  la 
fortuna  de  obtener  frecuentes  victorias  so- 
bre e!l  e<nemigo  y  de  ser  él  derrotado  pocas 
veces,  lo  que  le  dio  un  gran  prestigio  entre 
ios  habitantes  de  la  comarca,  que  siempre 
estaban  disiijuestos  á  militar  bajo  sus  ór- 
denes. 


f 


DON    JOSÉ    MARÍA   LICEAGA. 


Figuró  mucho  durante  la  ^erra  de  In- 
dependencia, su  nombre  es  muy  conocido,  y 
sin  eimbargo,  la  generalidad  ignora  la  ma^ 
yor  parte  de  sus  hechos  y  hasta  ha  llegado 
á  confundírsele  con  otra  persona  de  su  fa- 
milia que  llevaba  su  mismo  nombre  y  ape- 
llido. 

Pertenecía  á  una  antigua  y  distinguida 
familia  de  la  provincia  de  Guanajuato,  per- 
fectamente relacionada,  y  poseía  varias  pro- 
piedades en  esa  ciudad  y  una  finca  de  cam- 
po llamada  Hacienda  de  la  Laja,  entre  los 
pueblos  de  Silao  y  de  León.  Se  dedicó  .1 
la  carrera  de  las  armas  y  empezó  por  ser 
cadete  del  Regimiento  de  Dragones  de  Mé- 
xico, cuando  estalló  la  revolución  de  Dolo- 
res; se  encontraba  Licéaga  en  su  ciudad 
natal  cuando  Hidalgo  la  tomó,  y  la  amistad 
que    existía   entre   el   anciano    Párroco    y    la 
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familia  del  cadete,  hizo  que  uno  y  otro  se 
viesen  en  aquellos  días  y  que  el  segundo 
se  decidiese  á  abrazar  la  causa  de  la  In- 
dependencia con  el  gi'adc  de  Capitán,  que 
le  concedió  el  Generalísimo.  Refiere  Alanián 
que  habiendo  hecho  presente  L,icéaga  á  Hi- 
dalgo que  en  la  ciudad  no  había  galones 
para  que  se  le  hiciesen  las  charreteras  co- 
rrespondientes al  grado  que  acababa  de  re- 
cibir, éste  obvió  la  dificultad,  ascendiéndolo 
á  Teniente  Coronel,  por  ser  más  fácil  de  en- 
contrar los  galones  corre.^^pondientes  á  este 
grado.  Es  duoso,  por  lo  menos,  que  esto  sea 
cierto,  aunque  hay  que  confesar  que  los 
primeros  jefes  fueron  muy  pródigos  en  con- 
ceder grados.  i  yf; 

Desde  ese  día  siguió  á  los  primeros  jefes, 
y  se  cree  que  estuvo  en  las  acciones  de 
las  Cruces  y  de  Acúleo,  retirándose  después 
de  ésta  á  Gruanajuato,  de  donde  tuvo  que 
salir  cuando  Calleja  atacó  aquella  plaza, 
pasó  á  Zacatecas  y  Guadalajara  con  Allen- 
de, y  se  halló  presente  en  el  puente  de  Cal- 
derón; su  calidad  de  subalterno  no  peiini- 
tía  que  se  hiciese  mención  de  él;  sin  em- 
bargo, la  confianza  que  en  él  llegaron  á  ad- 
quirir los  primeros  jefes,  se  demuestra  con 
el  hecho  de  que  en  el  Saltillo  fué  declarado 
adjunto  de  Rayón  en  el  manido  del  ejérci- 
to cuando  se  decidió  que  éste  siguiese  la  re- 
volución en  el  interior.  Durante  la  retirada 
hasta  Zacatecas,  se  limitó  á  ir  á  las  órdenes 
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de  aquel  jefe,  y  a!  atacar  esa  ciudad  fué 
rechazado  con  la  partida  que  estaba  á  sus 
órdenes,  y  poco  faltó  para  que  murleraü 
Licéaga  y  Don  Francisco  Rayón. 

Firmó,  en  unión  de  Rayón,  el  manifiesto 
que-  enviaron  á  Calleja  por  conducto  del  P. 
Gotor  y  de  Don  José  María  Rayón,  hacién- 
dole saber  su  misión  y  los  fines  de  la  revo- 
lución, manifiesto  que  nc  fué  contestado. 
La  acción  del  Maguey,  perdida  por  los  In- 
surgentes, no  separó  á  los  dos  jefes,  que 
se  dirigieron  á  Michoacán,  donde  ya  abun- 
daban las  partidas  de  independientes,  con 
el  objeto  de  ser  reconocidos  como  superio- 
res de  ellos.  Licéaga  concurrió  al  ataque 
de  Valladolid  de  2  de  Junio  de  1811,  y  si- 
guiendo en  pos  de  Rayón,  que  lo  había  do- 
minado, anduvo  por  Tuzantla  y  el  Sur  de 
¡a  provincia,  hasta  que  ajiibos  fueron  á  dar 
á  Zitácuaro,  donde  se  ocuparon  en  organi- 
zar la  famosa  Junta.  Rayón  se  reservó  el 
cargo  de  Presidente  de  ella  y  dejó  los  de 
Vocales  para  Don  José  María  Licéaga  y  el 
Dr.  Don  Sixto  Verduzco;  empezó  inmedia- 
tamente á  funcionar  aquella  Corporación,  y 
permaneció  en  la  villa  hasta  que  Calleja 
la  atacó  el  2  de  Enero  d?  1812.  Durante  ese 
tiempo,  Licéaga  no  se  ocupó  de  combatir, 
y  más  bien  lo  que  hizo  fué  unirse  sólida- 
mente con  Verduzco  y  empezar  ambos  á 
hostilizar  á  Rayón  por  haberse  declarado 
Presidente  perpetuo;  en  cambio,  éste  pro- 
j;ii>G.  i>i-  nÉR  iKe.-20. 
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curaba  que  sobre  ellos  recayese  la  respon- 
sabilidad de  las  medidas  odiosas  que  se  dic- 
taban, como  sucedió  con  los  fusilamientos 
de  Don  Tomás  Ortiz,  de  Céspedes  y  de  otros 
que  aunque  ordenados  por  Rayón  fueren 
autoiizados  con  la  firma  de  Licéaga. 

Desipués  de  la  toma  de  Zitácuaro,  la  Jun- 
ta se  refugió  en  Tlalobapa.  y  Sultepec,  pe- 
ro habiendo  sido  derrotado  Rayón  en  Te- 
nango,  y  no  siendo  posible  que  los  miem- 
bros de  ella  caminasen  unidos,  se  resolvió 
su  bsparación,  yéndose  Licéaga  para  Gua- 
najuato,  con  el  título  de  General  de  las 
provincias  del  Norte;  Verduzco  quedó  con 
el  de  Genera]  de  las  del  Poniente  en.  Mi- 
choacán,  y  Rayón  permaneció  en  Tlalpu- 
jaliua  con  objeto  de  pasar  á  la  provincia  d? 
México.  Antes,  sin  embargo,  de  separarse, 
contrajo  una  nueva  responsabilidad  Licéa- 
ga, pues  le  tocó  autorizar  el  fusilamiento 
de  treinta  y  dos  españoles  que  la  Junta  te- 
nía presos,  y  aunque  de  momento  se  sus- 
pendió la  ejecución,  al  fin  se  llevó  á  cabo 
en  el  camino.  Los  tres  Vocales  se  separa- 
ron bastante  descontentos  unos  de  otros,  y 
haciéndose  mutuos  cargos;  Licéaga,  por  ca- 
minos extraviados,  llegó  á  la  pro\'incia  de 
Guanajuato,  visitó  su  hacienda  de  La  Laja 
y  procuró  hacerse  reconocer  por  todos  los 
jefes  independientes  que  había  en  ella,  lo 
que  le  costó  algún  trabajo,  pues  varios  se 
negaban    á    reconocer    cualquiera    autoridad 
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como  sucedía  con  Albino  García.  Poco  éxi- 
to tuvo  en  sus  gestiones  >,  además,  la  for- 
tuna se  le  mostró  esquiva  muclias  veces; 
Ltiirbide  lo  derrotó  en  el  valle  de  Santiago 
y  García  Conde  lo  persiguió  con  tenacidad, 
hasta  que  se  vio  obligado  á  refugiarse  en 
unas  pequeñas  islas  del  Isgo  de  Yuriria,  las 
que  desde  entonces  se  llamaron  Islas  Ll- 
céaga.  Son  dos  pequeñcs  islotes  cercanos 
que  Licéaga  unió  con  una  calzada  de  tres 
varas  de  ancho,  y  á  los  que  rodeó  de  una 
cerca  de  piedra  de  dos  varas  de  alto  con  fo- 
so y  estacada  de  espinos,  proveyéndola  de 
artillería. 

Licéa.ga  la  creía  inexpugnable  é  Iturbide. 
contra  la  oipinión  de  García  Conde,  que  que- 
ría bloiquear  la  fortaleza,  deciidión  atacarla, 
empezando  por  limpiar  de  insurgentes  las 
miárgenes  de  la  laguna,  oii  eración  que  prin- 
cipió el  9  de  Septiembre;  una  vez  termina- 
da, estableció  su  campamento  en  Santia.gui- 
lio,  punto  el  más  inmediato  á  la  isla,  y  re- 
solvió atacarla  durante  la  noche  del  31  ds 
Octubre.  Dividió  su  tropa  en  cuatro  colum-  . 
ñas,  armó  con  cañones  varias  cuevas  y  em- 
prendió el  ataque,  que  fué  corto,  pues  los 
insurgentes,  desalentados  ron  el  incendio  de 
un  dejiJÓsito  de  pólvora,  no  hicieron  gran 
resistencia.  Ni  uno  solo  de  los  200  defen- 
sores de  la  isla  escapó,  oues  los  que  no  pe- 
recieron en  el  asalto  murieron  ahogados,  y 
los  jefes  fueron  fusilados  en  Irapuato  á  loa    • 
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pocos  días.  Licéaga  se  salvó  porque  con 
anterioridad  había  abandonado  el  punto,  en- 
cargando del  mando  de  él  al  padre  Don  Jo- 
sé Majriano  Ramírez,  que  tenia  el  gi'ado  de 
Coronel,  y  que  fué  fusilado.  Licéaga,  des- 
pués de  permanecer  unos  días  en  Dolores 
con  su  segundo,  el  Dr.  Cos,  se  unió  á  Rubí 
y  á  otros  jefes,  y  en  su  compañía  intentó 
el  ataque  de  Celaya  (12  de  Enero  de  1S13), 
aprovechando  la  oportunidad  de  que  tenía 
escasa  guarnición;  no  pudieron  apoderarse 
de  la  ciudad  los  insurgentes,  pero  perma- 
necieron varios  días  á  la  vista  de  ella,  > 
tal  vez  la  hubieran  tomado,  á  no  haberla 
socorrido  prontamente  los  realistas  á  las 
órdenes  de  Don  Manuel  Gómez  Pedraza;  Li- 
céaga se  vengó  destruyendo  las  cosechas  fle 
las  haciendas  inmediatas. 

No  pudiendo  ya  sostenerse  en  Guanajua- 
to,  pasó  á  la  provincia  de  Michoacán,  di- 
rigiéndose á  Urecho,  donde  se  encontró  con 
Verduzco;  los  dos  Vocale?,  después  de  dis- 
cutir largamente,  resolvieron  'declarar  que 
ellos  formaban  la  mayoría  de  la  Junta,  ci- 
taron á  Rayón  para  que  dentro  del  tercero 
día  se  presentase  á  contesiar  los  cargos  que 
se  le  hacían  por  haber  usurpado  la  presi- 
dencia de  la  Junta  y  por  haber  invadido  á 
Alichoacán,  asignado  á  Verduzco,  etc.,  aca- 
bando por  declararlo  traidor  si  no  obede- 
cía. Rayón  contestó  con  hechos  enviando 
contra  los  Vocales  al  Lie.  Francisco  Solór- 
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zano,  en  vez  de  presentarse  en  la  hacienda 
de  la  Farota,  para  donde  estaba  emplazado, 
pero  los  Vocales  lo  derrotaron  en  Santa 
Efigenia  y  Rayón  no  tuve  más  remedio  que 
avisar  á  Morelos  lo  ocurrido,  procurar  que 
los  jefes  insurgentes  no  siguiesen  el  parti- 
do de  los  Vocales  y  nombrar  Comandante 
de  la  provincia  á  Muñíz  en  lugar  de  Ver- 
duzco.  Algunos  insurgentes,  como  los  Vina- 
gran, siguieron  el  partido  de  éste  y  de  Ll- 
céaga;  otros  el  de  Rayón,  y  la  anarquía  se 
entronizó  en  el  campo  independiente.  (Abril 
de  1813). 

Lioéaga  regresó  á  la  provincia  de  Guana- 
juato,  permaneciendo  con  corta  fuerza  en 
las  cercanías  del  Jaral  y  de  Salvatierra,  en 
tanto  que  Verduzco  sufría  nuevas  derro- 
tas y  que  Cos  trataba  de  avenir  á  los  miem- 
bros de  la  Junta,  á  lo  que  los  dos  citados 
estaban  dispuestos,  ofreciendo  hasta  renun- 
ciar sus  cargos.  Queriendo  aprovechar  tan 
buena  disposición  Don  Ramón  Rayón,  ha- 
bló com  su  hermano  para  ir  á  tratar  con 
Licéaga,  y  habiendo  accedido  Don  Ignacio, 
el  mencionado  se  dirigió  á  Salvatierra  con 
cuatrocientos  hombres,  pero  el  Vocal,  des- 
confiado, creyendo  que  Don  Ramón  iba  á 
combatirlo,  se  aprestó  á  la  defensa;  Cos, 
por  su  parte,  se  ofreció  como  medianero, 
pero  no  consiguió  ser  oído.  El  resultado 
fué  que  sabedor  Iturbide  del  movimiento  de 
Don  Ramón   Rayón,  decidió  atacarlo,   como 
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lo hizo,  en  el  puente  de  aciuelia  población, 
y  aunque  el  insurgente  se  defendió  durante 
seis  horas  y  con  el  concurso  de  Licéaga, 
que  estaiha  inmediato,  pudo  haber  derrota- 
do al  realista,  él  fué  el  que  sufrió  una  glo- 
riosa derrota,  y  tuvo  que  retirarse  con  un 
puñado  de  soldados. 

De  este  incidente  se  valió  Don  Ignacio 
Rayón  para  pasar  circulaiies  á  todos  los 
independientes  diciéndoles  que  Licéaga  y 
Venduzoo  estaban  ya  indultados  y  releván- 
dolo'? de  la  obediencia;  "ya  esáis  exceutos 
de  toda  obligación  hacia  ellos,  les  decía, 
quienes  suspensos,  no  deben  ejercer  ya  el 
alto  ministerio."  Al  mismo  tiempo,  or» mi- 
sión ó  al  Brigadier  Cajigas  para  que  apr'e- 
hendiese  á  Licéaga,  como  lo  verificó,  lle- 
Vclndolo  á  la  hacienda  de  Puruarán,  donde 
los  dos  delegados  de  Hidalgo  tuvieron  ai 
ful  lina  eonLer.eaeia  que  el  segundo  rehusó 
por  esipacio  de  muchos  días;  en  ella  queda- 
ran reconciliados  al  parecer,  y  al  cabo  de 
ailgunos  días  Licéaga  quedó  libre  y  se  re- 
tiró á  la  hacienda  de  La  Laja,  aunque  sin 
mando  alguno.  En  realidad,  éste  debió  su  li- 
bertad no  á  la  generosidad  de  Rayón,  sino 
á  las  apremiantes  órdenes  de  Morelos,  qr.e 
quería  evitar  el  fusilamiento  del  delegado 
de  Hidalgo  y  que  necesitaba  tenerlo  en 
Chilpancingo  para  que  formara  parte  del 
Congreso  como  reiiTesentante  de  la  provin- 
cia de  Guanajuato.  Licéaga,  después  de  des- 
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cansar  algunos  meses  en  su  hacienda,  se 
(iirigió  á,  aquella  ciudad  en  Septiembre  fle 
1813,  y  fué  uno  de  los  que  subscribieron  la 
declaración  de  Independencia  hecha  por  el 
Congreso;  continuó  formando  parte  de  él  y 
en  Febrero  de  1814  fué  Presidente;  en  22 
de  Octubre  subscribió  la  Constitución,  a 
cuya  aprobación  había  assitido  con  toda  re- 
gularidad. 

Cuando  aquella  Corporación  empezó  á  pe- 
regrinar, de  resultas  de  las  continuas  per- 
■seoucionies  de  los  readistas  Licéaga  la  acom- 
pañó á  Apatzingan,  á  Uruápan  y  á  Arlo, 
pero  a.llí  ya  no  fué  posible  seguir  unidos  y 
cada  Diputado  tomó  el  camino  que  mejor  le 
pareció;  Licéaga  se  retiró  por  veredas  ex- 
tra.viadas  rumbo  á  Guanajuato,  y  se  alojó 
eu  su  hacienda  de  La  Laja,  donde  vivía 
verdaderamente  escondido,  pues  los  realis- 
tas lo  perseguían;  huyenao  á  cada  momen- 
lO  al  monte  pasó  bastantes  meses,  hasta 
que  llegó  Mina  al  cual  se  unió  auxiliando-, 
lo  en  lo  que  pudo  y  acompañándolo  en  mu- 
chas ocasiones.  Trató  de  disuadidlo  la  no- 
che que  este  caudillo  durmió  en  el  rancho 
del  Venadito,  de  que  se  fuesen  á  otra  par- 
te, pues  aquel  sitio  no  ofrecía  seguridad!, 
dada  la  proximidad  de  los  realistas,  pero 
IMina  no  hizo  aprecio  de  estas  observacio- 
nes y  se  entregó  al  descanso,  del  que  te- 
nía gran  nieces>idad;  Licéaga  permaneció  en 
el  rancho  por  amor  propio,  pero  como  me- 
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dida  precautoria  no  permito  que  su  caballo 
íueslai  desensillado,  medida  que  lo  salvo, 
pues  cuando  en  la  madi'ugada  del  27  de  Oc- 
tubre de  1817  se  presentó  Orrantia,  pudo 
liuir  fácilmente;  Mina  y  Ortiz,  que  no  tu- 
vieron esas  precauciones  cayeron,  el  prirae- 
ro  prisionero  y  el  se^ndo  muerto,  defen- 
diéndose. 

Llcéaga  volvió  á  su  hacienda  de  La  Laja, 
evitando  con  diligencia  y  precauciones  caer 
en  manos  de  los  realistas,  que  en  realidad 
ya  no  lo  perseguían  activamente,  sabiendo 
que  no  cometía  ya  acto  de  hostilidad  al- 
guna contra  ellos,  pero  no  por  eso  podra 
considerarse  seguro.  A  fines  del  año  de 
1818,  "andando  un  día  á  caballo  por  el  cam- 
po, se  encontró  con  Juan  Ríos,  conocido 
por  ladrón,  el  cual  lo  intimó  pai'a  que  lo  si- 
guiese: no  pudo  resistirlo  Licéaga  por  traer 
consigo  Ríos  algunos  hambres  armados,  pe- 
ro en  la  primera  ocasión  que  le  pareció 
oportuna,  dio  varios  espolazos,  á  su  caba- 
llo y  quiso  ponerse  en  salvo:  Ríos  entonces 
majidó  hacer  fuego  sobre  él  y  cayó  atrave- 
sado de  una  bala.  Túvose  entendido  que 
Ríos  procedió  á  coimeter  este  asesinato  por 
orden  de  Borja  (un  cabecilla  insurgente), 
quien .  pocos  días  antes  había  pedido  mil 
pesos  á  Licéaga,  que  se  los  había  franquea- 
do. La  esposa  de  éste  fué  llevada  presa  al- 
gún tiempo  después  á  Silao  por  el  Coman- 
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daate    realista    Don    Pedro    Ruiz    de    Otaño, 
y  su  hacienda  confiscada." 

A  Licéaga  se  le  ha  hecho  poca  justicia 
y  siempre  se  le  ha  considerado  como  un 
insurgente  de  poca  importancia,  no  obstan- 
te el  grado  que  tuvo  y  los  altos  puestos  que 
deseonpeñó;  su  carácter  poco  afecto  á  tene- 
iniciativa,  ha  contribuido  á  esa  indiferen- 
cia con  que  se  le  vé,  pues  se  considera  que 
al  principio  se  dejó  influenciar  directam.en- 
te  por  Rayón  y  después  por  Verduzco;  cuan- 
do uno  y  otro  le  faltaron,  abandonó  la  lu- 
cha y  sin  querer  imlultarse  vivió  en  la  obs- 
curidad. Hay  que  confesar  que  esos  car- 
gos son  ciertos  en  gran  parte,  pero  niO'  obs- 
tante ellos,  la  circunstancia  de  haber  toma- 
do parte  en  la  lucha  por  pura  simpatía  y 
no  por  buscar  medro,  y  los  cargos  que  des- 
emi)eñó  ya  en  lo  militar,  ya  como  miembro 
de  la  Junta  de  Zitácuaro  y  del  Coiiigreso, 
de  Chilpancingo,  así  como  su  constancia 
por  la  causa  de  la  Independencia  lo  hacen 
acreedor  á  que  su  nombre  sea  recordado 
con  agradecimiento.  El  mismo  se  conocía 
ineptoi  para  ser  cabeza  de  la  revolución,  y 
por  eso  se  unía  con  quien  creía  superior 
á  él  en  luces,  talento  y  conoicimientos;  si  se 
eciuivocó  respecto  de  Rayón  y  de  Verduzco, 
y  fué  desgraciado  cuando  se  puso  á  las  ór- 
denes de  Mina,  no  fué  suya  la  culna. 


DON    FRANCISCO   RAYÓN 


Fué  éste  el  menor  de  ios  cinco  hermanos 
Rayón  que  siguieron  la  causa  de  la  Inde- 
l>en:dencia.  Nació  en,  Tlalpujahua.  cuna  de 
la  familia,  por  el  año  de  1782;  desde  joven 
se  dedicó  á  las  labores  d..  la  minería  y  de 
la  agricultura,  en  los  terrenos  y  minas  que 
poseían  aquéllos,  y  llegó  á  ser  un  minero 
entendido  y  un  labrador  práctico.  La  gue- 
rra de  ladependencia  lo  encontró  dedicaüo 
á  esas  ocupaciones,  que  abandonó  sin  pena 
en  Noviembre  de  1810,  para  seguir  á  su  her- 
mano mayor  á  Valladolici  y  á  Guadalajara 
en  pos  de  Don  Miguel  Hidalgo;  su  bautis- 
mo de  fuego  lo  recibió  en  la  batalla,  del 
Puente  de  Calderón,  y  fué  compañero  de 
A.llende,  que  llevaba  el  mando  del  eiérci- 
to,  hasta  Saltillo,  donde  lo?  caudillos  se  se- 
pararon pai-a  seguir  su  viaje  al  Norte,  en 
tanto  que  las  tropas  á  \d^  órdenes  de  Don 
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[gnacio  quedaban  en  esa  ciuaacl,  con  inten- 
ciones de  retroceder  hacia  el  centro  de  la 
Colonia. 

Frente  á  Zacatecas  empezó  á  distinguir- 
se, pues  comisionado  para  que  en  unión  fie 
Lieéaga  se  apoderase  del  cerro  de  la  Bufa, 
se  vio  acometido  por  fuerzas  superio-res  que 
mataron  casi  toda  la  suya,  no  escaijiaiicio 
miás  que  aquel  jefe,  Don  Francisco  y  un 
tambor.  El  segundo  se  dedicó  en  Zacatecas 
á  fundir  cañones,  reparar  el  armamiento, 
construir  carros  de  municiones,  etc.  Concii- 
n'ió  á  la  acción  del  Maguey,  donde  salvo 
muy  poco  de  los  fondos  del  ejército,  qr.e  de- 
jaron los  oficiales  insurgentes,  y  perdida 
esa  batalla,  siguió  á  su  hermano  á  la  Pie- 
dad y  á  diversos  lugares,  y  concurrió  con  el 
mismo  al  asalto  de  Valladolid,  dado  el  2 
de  Junio.  Meses  después  trabiajó  activamen- 
te én  compañía  de  sus  hermanos  en  las 
fortificaciones  de  ZitácuaTO,  y  ayudó  á  la 
derrota  que  sufrió  Empáran  frante  á  esa 
Villa;  también  toaiió  parte  en  su  defensa 
y  sie  retiró  á  Tuzantla  al  ser  aquélla  ocu- 
pada por  Calleja.  Regresó  á  Tlalpujahua 
con  el  nombramiento  de  Comandante  de  es- 
ta provincia,  y  de  las  Mesas  y  durante  bas- 
tantes temporadas  permaneció  en  la  inac- 
ción ó  desempeñando  en  los  cerros  de  Na- 
dó y  del  Gallo  misiones  qr^e  le  encargaban 
sus  dos  hermanos  mayores. 

Algunas    veces,    sin    ear;bargo,    salía    á   ex- 
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pedicionar,  como  en  Febrero  de  1813,  en  que 
por  el  rumbo  de  San  Juan  del  Río  consiguió 
Ibatlr  algunas  partidas  realistas;  algunos 
días  desipués,  con  motivo  de  las  desavenen- 
cias habidas  entre  Don  Ignacio  Rayón  y 
los  Vocales  de  la  Junta  de  Zitácuaro,  Don 
Ramón  se  ofreció  á  ir  con  el  carácter  de 
mediador  para  hablar  con  Licéaga,  y  ai 
efecto,  se  dirigió  con  un  regular  ejército  ha- 
cia Salvatierra,  llevando  en  su  compañía 
á  sus  hermanos  Don  Rafael  y  Don  Fran- 
cisco, mandando  sus  i'espcctivas  divisiones. 
Sabido  es  que  ese  ejército  fué  derrotado  por 
Iturbide  en  Salvatierra  y  que  Don  Ramón 
y  sus  hermanos  tuvieron  que  retirarse  has- 
ta Tai'andacuao,  de  donde  fueron  llamados 
por  Don  Ignacio  con  motivo  del  movimien- 
to de  los  realistas  ameíiazando  el  campo 
del  Gallo;  Don  Fra.u cisco  estuvo  en  la  de- 
fensa de  ese  fuerte,  que  al  fin  fué  tomado 
por  aquéllos  cuando  los  insurgentes  logra- 
ron salir  con  toda  feliciaad  la  noche  del 
12  de  Mayo.  Perseguidos  no  obstante,  tu- 
vieron necesidad  los  Rayón  de  enviar  sus 
familias  á  la  Tierra  Caliente,  al  cuidado  de 
D'óñ~''José  María;  Don  Francisco,  por  su 
parte,  fué  enviado  al  Norte,  donde  hizo  una 
larga  campaña.  En  los  primeros  días  de 
Septieimbre  consiguió  un  notable  triunfo  so- 
bre las  fuerzas  de  Antonio  Valle,  en  la  ha- 
cienda de  Galludo,  entre  Querétaro  y  San 
Juan  del  Río;  despedazó  enteramente  la  par- 
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tida  de  Valle  y  se  hizo  de  24  fusiles,  16ü 
reses,  100  caballos,  dos  mil  pesos,  etc.;  tam- 
bién desbarató  al  día  siguiente  una  partida 
de  cien  dragones  que  salieron  en  auxilio  de 
Valle.  ! 

Llamado  Doai  Ignacio  1  formar  parte  del 
Congreso  de  Chilpancingo,  quiso  presentar- 
se en  él  con  el  mayor  número  de  gente  pa- 
ra hacer  creer  á  Morelos  que  su  autori'dad 
y  recursos  eran  grandes,  y  al  efecto,  llamo 
á  sus  hermanos  pa.ra  que  se  le  uniesen,  pero 
sólo  pudieron  hacerlo  Don  Ramón  y  Don 
José  Mraía,  pues  Don  Rafael  estaba  bastan- 
te ocupado  por  el  rumbo  de  Guanajuato,  y 
Don  Francisco  harto  tenía  que  hacer  con  las 
partidas  realistas  que  naerodeaban  por  Tlal- 
pujahua;  á  principios  de  Octubre  vio  la 
corta  fuerza  que  llevaba,  atacada  por  tres- 
cientos realistas,  que  lo  pusieron  en  grave 
aprieto  y  de  los  que  con  dificultad  se  libro, 
refugiándose  en  la  pobla,c)ón,  donde  reunió 
apresuradmente  los  diversos  destacamentos 
que  le  obedecían  y  se  dirigió  á  San  FelipR 
del  Obraje  para  llamar  la  atención  de  los 
realistas,  que  se  habían  apoderado  de  Zitá- 
cuaro;  consiguió  derrotarlos,  haciéndoles 
bastantes  muertos,  y  consiguió  ver  libre 
por  entonces  esta  villa  y  en  seguridad  Tlal- 
pujahua,  que  era  su  cuartel  general. 

No  concurrió  al  ataque  de  Valladolid  poí- 
Morelos,  pero  sí  sufrió  sus  consecuencias, 
porque  se  vio  obligado  á  pennanecer  en  la 
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inacción  durante  todo  el  año  de  1S14,  par;i 
no  atraerse  la  persecución  de  los  realistas, 
qué  recorrían  todo  Michcacán,  y  al  fin  tuvo 
que  refugiarse  en  el  cerro  de  Cóporo,  que 
fortificaba  Don  Ramón;  contribuj'ó  S.  ."u 
brillante  defensa  procurando  impedir  la 
reunión  de  los  realistas  Llano  é  Iturbide,  y 
á  ese  efecto  se  situó  en  Túspan;  persegui- 
do por  el  segundo  hasta  Angangueo,  sin 
ha,ber  sido  alcanzado,  permaneció  en  las 
cercanías,  dispuesto  á  auxilar  el  fuerte.  Re- 
cliazado  Llano  y  obligado  á  levantar  el  si- 
tio,;  Don  Francisco  no  se  consideró  con  la 
fuerza  suficiente  para  hosriiizarlo  en  su  reti- 
rada, y  únicamente  permaneció  en  expecta- 
tiva de  los  movimientos  de  los  realistas-. 
Pocas  semanas  después,  (Mayo  de  1S15) 
acompañó  á  su  hermano  Don  Ra.món  al 
desgraciado  ataque  de  Jilotepec,  donde  fue- 
ron derrotados,  y  en  el  que  éste  debió  su 
salvación  á  Don  Francisco,  que  con  riesgo 
de  su  vida  lo  ayudó  á  huir  de  manos  de  los 
realistas.  Regresó  á  TlalpajaHua  después  de 
este  hecho,  y  por  algún  tiempo  peraianeclo 
inactivo,  pues  aun  cuando  Aguirre  tenía  ór- 
denes de  perseguirlo,  y  muchas  veces  lo  in- 
tentaba, Don  Francisco  se  le  escapaba,  re- 
fugiándose cuando  mucho  se  le  apuraba,  en 
Cap  oro. 

Por  esta  época  publicó  Rayón  una  pro- 
clama que  en  poco  tiempo  se  hizo  célebre 
entre  realistas  6  indepei^dientes  por  su  ve- 
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heniencia;  la  causa  de  su  publicación  fué  l.'i 
prisión  y  fusilamiento  del  sacerdote  inde- 
pendiente Don  Juan  Antonio  Romero,  Vi- 
cario de  Tlalpujaliua,  hechos  realizados  poi 
A^irre:  "¡Vnganza,  sangre  y  •  destrucción 
contra  el  enemigo!"  eran  las  palahras  cooi 
que  principiaba  y  finalizaba  la  proclama,  y 
en  ella,  después  de  referii-  la  conducta  san- 
guinaria de  los  realistas,  invitaba  á  los  sol- 
dados americanos  á  seipararse  de  sus  bande- 
ras y  á  alistarse  bajo  las  de  la  insurrec- 
ción, declarando  guerra  á  muerte  á  los  que 
no  lo  hiciesen.  Esta  proclama  le  dio  noto- 
riedad y  desde  que  se  puhlicp  se  avivó  en 
Aguirre  el  deseo  de  aprehender  al  autor  ce 
ella;  la  fatalidad  se  la  proporcionó  en  Di- 
f*ie.mbre  de  1815. 

Estaba  Aguirre  en  Ixtlahuaca,  y  sabiendo 
que  Rayón  permanecía  sin  desconfianza  en 
Tlalpujahua,  caminó  toda  la  noche  con  cien  - 
to  ocheata  dragones  y  recorrió  las  quince 
leguas  que  hay  entre  ambas  poblaciones, 
distribuyó  sus  soldados  para  cortar  todas 
las  salidas,  y  cuando  hubo  tomado  sus  dis- 
posiciones, se  presentó  frente  al  pueblo; 
Rayón  violentamente  reunió  cien  soldados 
y  quiso  salir  por  el  rumbo  de  El  Oro,  pero 
cayó  prisionero  de  Suero,  que  mandaba  se- 
tenta y  cinco  dragones  de  Fieles  del  Po- 
tosí, y  fué  llevado  á  Ixtlahuaca.  Sus  her- 
manos hicieron  bastantes  esfuerzos  por  sal- 
var  á   Don   Francisco,   escribieron   por   me- 
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dio  del  mismo  Aguirre  al  Virrey  y  al  Ar- 
zobispo, "no  proponiendo  ningunas  condi- 
ciones admisibles,  dce  Alamán,  sino  recla- 
mando' con  palabras  duras  los  derechos  de 
guerra,  lo  eue  en  vez  de  ser  útil  al  prisio- 
nero abrevió  su  muerte."  Lo  que  no  dijo 
Alamán,  seguramente  porque  lo  ignoró,  fué 
que  el  Comandante  Agufrre  quiso  aprove- 
charse de  la  prisión  de  Don  Francisco  pa- 
ra conseguir  que  sus  hermam-os  abandona- 
sen la  causa  de  la  revolución,  y  aun  se  di- 
rigió á  la  madre  de  todos  para  conseguir 
su  propósito,  pero  la  señora,  llena  de  dolo- 
rosa  entereza,  se  negó  á  hacer  indicaciones 
á  sus  demás  hijos  en  el  sentido  que  Agui- 
ri'e  quería.  Además,  se  vivía  en  una  época 
en  que  los  tratos  más  solemnes  no  se  cum- 
plían, y  tal  vez  esto  influyó  en  el  ánimo  de 
los  Rayón,  que  creyeron  sacrificarse  inútil- 
mente sin  conseguir  salvar  á  su  hermano. 

Don  Francisco  fué,  pues,  fusilado  en  I:c- 
tlahuaca,  en  los  primeros  días  de  Diciem- 
bre de  1815,  por  el  Comandante  Don  Matías 
Martín  y  Agiiirre.  Fué  el  único  de  la  fami- 
lia que  pereció  durante  la  guerra,  pues  los 
cuatro  restantes  alcanzaron  á  ver  realizada 
la  Independencia.  El  Ccngieso  de  1824,  por 
un  olvido  involuntario  seguramente,  no  in- 
cluyó á  Rayón  en  el  número  de  los  bene- 
méritos de  la  patria;  pero  esto  no  obsta  pa- 
ra que  se  le  considere  con  bastante  razón 
como  un  héroe  de  la  patria  y  se  le  juzgue 
digno  de  una  estatua  que  algún  día  le  le- 
vantarán ó  Tlalpujahua  O  Ixtlahuaca. 


LUIS    rodríguez    ALCUNtUC 


Hé  aquí  un  nombre  desconocido  para  mu- 
chos, y  sin  embargo,  el  que  lO'  llevó  en  vida, 
probó  perfectamente  con  sus  hecbos  su  de- 
cisión y  entusiasmo  por  la  causa  de  la  In- 
dependencia. 

Vio  la  primera  luz  en  Atlixco,  provincia 
de  Puebla,  por  los  años  de  1749  á  1751.  y 
STi  infancia  la  pasó  en  su  pueblo  natal,  al 
lado  de  sus  padres,  que  eran  personas  aco- 
modadas; á  los  quince  años  pasó  á  Puebla, 
donde  continuó  sus  estudios  literarios,  y 
dos  ó  tres  años  después  á  México,  donde  se 
radicó  definitivamente,  no  para  terminarlos, 
sino  para  dedicarse  enteramente  al  noble 
arte  de  la  pintura,  por  el  que  tenía  verda- 
dera vocación.  "En  México,  dice  el  único 
escritor  que  se  ocupó  de  él  en  un  pequeño 
artículo  que  se  publicó  en  "El  Museo  Mexi- 
cano," hizo  sus  estudios,  sobresaliendo  en 
r.i  G.  '  1.  iríii'íics-  -27 
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ia pintura  al  paátel,  de  que  no?  han  que- 
da, lo  algunas  obras  verda'Iera.ix-eate  gran- 
des: sus  teilas  prerudas  personales,  sus  mo- 
dales afables  y  corteses,  á  la  par  que  sas 
conocimientos  artísticos,  le  atrajeron  la  es- 
timación de  muchas  personas  distinguidaá 
de  la  Corte  Virreinal,  y.  el  Virrey  mismo 
lo  distinguió  .con  su  aprecio."  También  se 
dedicó  al  aprendizaje  del  grabado,  el  que 
supo  utilizar  en  provecho  de  su  patria,  co- 
med espués  veremos;  pero  á  pesai*  de  los 
elegios  del  aludido  biósrafo,  nunca  fué  sino 
un  mediano  artista,  muy  aplicado,  eso  sT. 
Alconedo,  y  la  mayoría  de  sus  obras  hai 
desaparecido,  siendo  muy  difícil  encontrar, 
alguna. 

Se  vio  comprometido  cuando  la  prisión 
á  Iturrigaray,  más  que  por  otra  cosa,  pel- 
la protección  que  le  dispensaba  ese  Virrey, 
pues  aún  no  había  conspiración  alguna  for- 
mal en  favor  de  la  Independancia.  La  cau- 
sa de  sn  prisión  fué  que  se  dijo  que  es- 
taba haciendo  la  corona  con  que  había  de 
ser  coronado  Rey  ó  Emperador  el  mismo 
Iturrigaray,  pues  Alconedo,  á  sus  habilida- 
des co.mo  pintor  y  gi-ubador,  reunía  la  d2 
platero,  que  le  había  resultado  la  más  pro- 
vechosa, pues  de  ella  vivía  entonces:  noi 
teupuiesíto  que  en  el  registro  doimiciliario 
que  se  pTáeticó  en  su  establecimiento  nada 
se  encontró  que  justificase  semejante  im- 
putación.  No  obstante,   bajo  partida  de  re- 
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gistro  fué  remitido  á  España,  donde  per- 
maneció preso  dos  años;  su  prisión,  sin  em- 
bargo, no  debe  haber  sido  muy  rigurosa, 
puesto  que  en  ella  trabajaba  sus  pinturas 
y  sus  relieves  y  con  el  producto  de  ellas 
tenía  lo  suficiente  para  subvenir  á  sus  ne- 
cesidades y  dejar  algo  de  reserva,  lo  que 
aprovechó  en  el  momento  de  su  libertad 
para  hacerse  de  una  excelente  colección  de 
pinturas  que  trajo  consigo  al  volver  á  su 
patria.  Durante  el  tiempo  de  su  cautiverio, 
fué  invitado  por  unos  'iigleses  con  el  ob- 
jeto de  que  fuese  á  radicarse  á  su  país, 
ofreciéndole  un  partido  ventajoso  y  su  vin- 
dicación; pero  todo  lo  rehusó,  esperando 
con  calma  el  momento  en  que  termínase  su 
prisión. 

Habiendo  regresado  á  Mésico  en  virtud 
del .  decreto  de  amnistía  de  las  Cortes  esipa- 
ñolas,  publicado  en  Octubre  de  1810,  se  en- 
co-ntró  el  país  en  plena  revolución;  por  al- 
gunos meses  permaneció  en  la  capital,  de- 
dicado á  su  oficio  y  en  expectación  de  lo*? 
acontecimientos,  y  al  fin  se  decidió  á  tomar 
parte  en  la  revolución,  pasando  al  campo 
insurgente  después  del  sitio  de  Cuantía. 
Ayudó  tanto  á  Morelcs  como  á  los  Rayón 
á  fundir  cañones,,  reponer  armamento,  etc., 
y  durante  este  tiempo  siifrió  muchas  vici- 
situdes. Después  de  la  derrota  de  Puniarán 
se  le  dio  orden  (Febrero  18  de  1814),  de 
que  se   dedicase   á    formar    cuños   para   los 
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octavos  á  tlacos  de  cobrf,  que  escaseaban 
entre  los  independientes;  formó  parte  del 
acompañamiento  de  Rayón  cuando  este  je- 
fe pasó  al  Oriente  á  encargarse  del  mando 
de  la  proviincia  de  Oaxaca,  y  con  él  se  di- 
rigió á  Zacatlán,  donde  Alconedo  fundió  al- 
gunos cañones  y  una  culebrina  "que  no  se 
desperdiciaría  en  los  parques  de  Europa, ' 
dice  Bustamante,  que  también  iba  en  la  ex- 
pedición. 

Zacatlán  fué  sorprendido  el  25  de  Seip- 
tierabire  por  las  tropas  realistas.  Águila, 
destinado  para  ello,  empezó  á  mover  sus 
tropa®  con  mucha  astucia,  hasta  que  logró 
inspirar  á  Rayón  confianza;  formólas  al  fin 
en  dos  columnas,  y  el  24  de  ese  mes  las 
movió  soba'e  Zacatlán;  ocupó  primeramen- 
te á  Tulancingo,  donde  el  Cura  Redras,  an- 
tiguo insurgente  y  ya  indultado,  se  metió 
en  cama  para  no  acompañarlo;  Osorno,  que 
parece  haber  tenido  noticia  del  movimien- 
to, no  dio  aviso  á  Rayón,  y  el  i-esultado  fué 
que  la  soorpresa  resultase  completa;  sin  em- 
bargo, la  ob&cuTidad  y  la  lluvia  hicieron 
detenerse  á  Águila,  que  no  estaba  muy  se- 
guro del  camino  que  llevaba,  y  con  esta  de- 
tención malogi'ó  en  parte  su  plan,  pues  en- 
contró á  los  insurgentes  ya  levantados  y 
no  en  la  cama,  como  hubiera  sucedido  si 
llega  frente  á  la  población  á  las  dos  de  la 
mañana.  Rayón  loigró  huir  por  un  lado,  de- 
jando   sus    equipajes,    archivo>,    y    hasta    su 
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sombrero  y  bastón  de  mando;  Don  Carlos 
"Bustamante  escaípó  por  otro,  en  unión  de 
su  esposa.,  Doña  Manuel  García  Villa&eñor. 
qne  iba  á  caer  en  manos  de  un  dragón, 
que  ya  estaba  para  sujetarla;  Peredo,  co- 
misoinado  en  los  Estaidos  Unidos,  y  Cres- 
po, hermano  del  Diputado,  fueron  muer- 
tos, y  éste  y  Alcoinedo  cayeron  prisioneros; 
A.^ila  se  apoderó  "de  aoce  cañones,  dos- 
cientos fusiles  y  treinta  cajas  de  municio- 
nes fabricadas  con  grande  empeño  por  Al- 
conedo  en  la  larga  residencia  que  hizo  Ra- 
yón en  Zacatlán;  la  pérdida  de  los  insur- 
gentes, según  el  parte  al  Virrey,  ascendió  á 
doscientos  muertos  y  cincuenita  prisionerois, 
que  fueron  pasados  por  las  armas  en  Atla- 
majac:  la  de  los  realistas  fué  muy  corta." 
El  Diputado  y  sacerdote  Crespo,  y  Aleo- 
nado, quedaron  á  disposición  del  Virrey,  el 
cual  ordenó  que  fuesen  ínsilados,  ejecución 
qiTe  se  llevó  á  cabo  el  19,  de  Octubre  en  el 
n reblo  de  Apam. 

Para  que  se  vea  cómo  se  desfi.guraron , 
ai:n  á  poco  tiempo  de  realizada  la  Inde- 
pendencia, muchos  de  !os  hechos  ocurridos 
durante  ese  período,  damos  á  continuación 
la  versión  que  coirrió  como  verídica  acerca 
de  la  muerte  de  Alconedo,  y  que  en  el  pe- 
queño artículo  á  que  al  principio  hicim,os 
referencia,  publicó  el  señor  F.  de  P.  E.  Es 
la  siguiente: 

"Llegan  al  pueblo  de  Apam,  en  el  Esta- 
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do  de  Oaxaca:  Morelos  y  el  ejército  se  ade- 
lantan, y  Alconedo  y  el  (3ura  Crespo  per- 
manecen en  el  pueblo  con  objeto  de  oír  mi- 
sa; estaban  en  el  templo  dirigiendo  fervo- 
rosas preces  al  Dios  de  Israel  por  la  liber- 
tad 4©  los  mexicanos,  cuando  hirierooi  siá<^ 
oídos  las  terribles  palabras:  ¡los  españoles! 
¡los  españoles!  pronunciadas  con  todo  el 
horror  que  ellas  inspiraban;  y  aprovecbándc- 
se  de  la  confusión  que  en  todas  partes  rei- 
naba, logran  ponerse  en  salvo.  Habrían  ca- 
minado como  media  legua,  cuando  Aleone- 
do  recuerda  que  la  Secretaría  debía  irre 
mediablemente  caer  en  poder  de  los  espa- 
ñoles. Se  presentaron  en  su  imaginación  los 
inmensos  males  que  de  esta  aprehensión  re- 
sultarían á  la  causa  de  la  patria,  y  expo- 
niendo su  vida,  vuelve  las  riendas  á  su  ca- 
ballo, y  sin  atender  á  las  observaciones  d<? 
Crespo,  parte  á  salvar  aauel  tesoTo;  logra 
en  efecto  sacarlo;  ya  se  creía  triunfante, 
pues  caminaba  con  cuanta  celeridad  le  era 
posible,  cuando  de  improviso  escucha  de- 
trás tiros  disparados  contra  su  persona,  v 
la  voz  de  ¡alto  ahí!  Voz  que,  aunque  con 
repugnancia,  se  vio  en  la  necesidad  de  ob*^ 
decer;  pero  su  asistente  no  obedece  y  á  to- 
do correr  marcha  á  dar  aviso  al  Cura  Cres- 
po, que  retrocede  con  la  esperanza  de  sal- 
var á  su  coimpañero,  consiguiedo  tan  sólo 
eacriflcarse  él  mlsjno,  pues  que  fué  heehc 
prisionero   también.     Algunos   días    después 
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fueron  pasados  por  las  armas,  contando  en- 
tonces Alco'ñedo  63  años  de  edad:  estaba 
escrito  que  debía  morir  en  esta  vez,  pues 
algrrnas  horas  después  de  la  ejecución  lle- 
gó á  He  vía,,  General  que  mandaba  las  fuer- 
zas españolas,  el  indulto  de  aauellos  dos 
he  roes,  y  ya  era  tarde." 

Inútil  es  decir  que  si  algo  de  esto  fuera 
cierto  lo  diría  Bustamante,  que  fué  testigo 
y  actor  de  lo  ocurrido  en  Zacatlán,  según 
l.'r.:i:GS   visto. 


DOÑA  RAFAELA  LÓPEZ  AGUADO 
DE  RAYÓN 


Entre  las  diversas  heroínas  que  figuran 
en  esta  galería,  merece  lugar  distinguido 
o&t:a  señera,  que  si  bien  no  tomó  parte  di- 
recta en  la  insurrección,  como  la  Cor  regí - 
doira,  ó  como  Doña  Leona  Vicario,  que  de- 
iiicaron  su  actividad  ó  su  fortuna  á,  la  cau 
sa  de  la  Independencia,  en  cambio  dio  sus 
cinco  hijos  á  la  patria,  y  muchas  veces  los 
animó  con  sus  consejos  á  continuar  per  e! 
camino  emprendido,  no  viéndosela  vacilar 
ni  aun  cuando  se  encontró  en  la  dura  al- 
ternativa de  escoger  entre  la  vida  de  uno 
de  ellos  y  la  sumisión  de  los  demás. 

Boña  Rafael  descendía  de  una  antigua 
familia  española  que  dio  varios  Prelado? 
á  la  Iglesia  y  diversos  funcionarlos  al  Es- 
tado, siendo  su  tronco  el  conquistador  San- 
cho López  de  Agurto  estaba  radicada  de 
muchos   años   atrás   en   Michoacán,   y   espe- 
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cialmente  en  Tlalpujahua;  los  López  Rayón 
eran  una  rama  de  ella,  así  es  que  Doña 
Rafaela  era  parienta  de  su  esposo  Den 
Anídrés  López  Rayón,  acoanodado  hombre  de 
camipo  y  minero  de  aquella  población.  Muer- 
to Don  Andrés  en  temprana  edad,  quedó 
ella  de  jefe  de  familia,  y  aunque  la  buena 
inclinación  de  sus  hijos  hizo  que  no  tuviese 
dificultades  en  guiarlos  por  el  buen  sende- 
ro, sus  consejos  y  su  experiencia  les  sir-\ae- 
ron  de  mucho  en  la  ruda  lucha  por  la  vida, 
que  iban  á  emprender.  Al  mayor  lo  ayudó 
para  que  terminase  sus  estudios  profesiona- 
les; al  segundo  consiguió  verlo  establecido 
en  el  comercio;  el  tercero,  de  índole  pacífi- 
ca, quedó  en  su  pueblo  natal  al  frente  de 
los  intereses  rurales  de  la  familia,  en  com- 
pañía del  cuarto,  Don  Rafael,  y  por  último, 
Don  Francisco,  el  más  pequeño,  de  genio 
turbulento  y  atrevido,  también  vivía  á  la 
sombra  de  la  señora  Rayqn,  atendiendo  las 
minas  y  los  otros  intereses.  Cuando  despué^i 
de  varios  años  de  viudedad  consiguió  el  re- 
sultado de  que  sus  hijos,  unos  ya  casados, 
estuviesen  todos  establecidos,  tenía  dere- 
cho de  esperar  con  tranquildiad  los  días  de 
la  ancianidad  y  una  muerte  de  justa  rodea- 
da de  su  familia,  vino  la  asoladora  revo- 
lución de  Independencia  á  acabar  con  esa 
tranquildad  y  á  lanzar  á  los  pedazos  de  su 
corazón  en  la  vorágine  de  una  guerra  que 
sd    bien    por   un    momento    se    creyó    corta, 
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pronto  se  vio  que  era  dilatada  y  sangrienta. 
Siquiera  tuvo  el  consuelo  de  ver  que  to- 
dos sus  hijos  seguían  una  mis.ma  causa  y 
no  se  vio  en  la  dui'a  alternativa  de  tener 
que  prescindir  de  su'S  convicciones  y  slTr-pa- 
tías  para  no  ver  en  ellos  más  que  á,  los 
niños  cuya  cuna  meció  con  amor  y  á  los  qup 
la  revolución  había  arrojado  &  pelear  eu 
distintos  bandos.  Pero  ese  consuelo  fué 
amargo,  porque  el  carácter  que  asumió  la 
guerra  y  la  notoriedad  q'e  Don  Ignacio  ad- 
quirió desde  luego,  le  hicieron  temer  por  la 
vida  de  todos  y  no  le  permitieron  tener 
u,n  solo  día  de  sosiego.  Pero  no  flaqueo 
un  solo  instante,  no  emipleó  ruegos  ni  ha- 
lagos para  hacerlos  desistir  del  camino  que 
habían  emprendido,  y  guardó  todos  sus  do- 
lores en  el  fondo  del  alma  para  no  dejar 
ver  en  su  rostro  más  que  la  sonrisa  me- 
lancólica que  procuraba  hacer  alegre  cuan- 
do alguno  de  los  cinco  caudillos  iba  á  des- 
cansar de  sus  campañas^  al  hogar  paterno. 
Y  cuando  en  1813  los  tuvo  á  todos  reuní - 
dos  por  espacio  de  varios  meses,  pudo  en- 
tregarse francamente  á  la  alegría  de  tener- 
los á  su  lado  y  creer  que  había  sido  un  sue- 
ño la  separación  de  más  de  dos  años,  du- 
rante los  cuales  sólo  tenía  noticias  de  com- 
bates, de  asedios  y  de  victorias  ó  derrotas; 
para  ella  esos  cinco  caudillos  no  eran  en 
aquellos  momentos  adalides  de  la  patria, 
sino  cinco  niños  gi-andes  que  después  de  ha- 
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ber  andado  descarria  des  como  el  hijo  pró- 
digo, volvían  al  seno  del  hogar,  á  ocupar 
el  mismo  sitio  que  años  antes  tenían. 

Aquellos  dfa,s  de  tranquilidad  pasaron 
prointo,  por  las  necesidades  de  la  guerra,  y 
no  debían  volver:  el  Benjamín,  el  más  pe- 
queño, aquél  en  quien  había  reconcentrado 
su  termura,  había  caído  prisionero  de  los 
realistas,  y  estaba  condenado  á  muerte . 
Aguirre,  el  aprehensor,  ofrece  perdonarle  la 
vida  con  tal  de  que  Doña  Rafaela  influyese 
cerca  de  los  otros  cuatro  Rayón  para  que 
deponiendo  las  armas  dejen  de  combatir  la 
causa  de  España;  la  proposición  era  tenta- 
dora: la  A^da  de  un  hijo  y  el  perdón  de  los 
dem/ás,  es  decir,  el  retorno  de  los  días  de 
tranquilidad,  el  desquite  de  tantas  amargu- 
ras, tantos  sobresaltos  y  tantas  lágrimas 
como  le  habían  costado  cinco  años  de  gue- 
rra: . . .  pero  también  vio  la  ignoiminia  que 
sem.ejante  paso  traería  para  los  que  ai'm 
estabam  libres,  tuvo  en  cuenta  la  vergüen- 
za con  que  volverían  á  su  lado,  salvos,  si, 
pero  escarnecidos  por  todos  los  imdepen- 
dáentes,  y  sobre  todo,  vio  la  patria,  en  aras 
de  la  cual  tenía  ya  hecho  el  sacrificio  de  to- 
dos sus  hijos,  y  ahogando  sus  sentimien- 
tos, se  negó  á  dar  oídos  á  las  proposicio- 
nes del  Coronel  realista.  Las  balas  dispa- 
radas en  el  patíbulo  de  Jilotepec  acabaron 
con  dos  vidas:  la  del  insurgente  Don  Fran- 
cisco. Rayón   y   la  de  su   madre.  Doña   Ra- 
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faela.   López,   para   la   cual    ese   día  tenminó 
todo,  y  sólo  fufi  ya  una  sombra. 

L,as  compensaciones  que  la  vida  le  ofre- 
ció después  al  ver  á  sus  otros  hijos  liber- 
tados del  cadalso  y  de  muerte  violenta,  y 
aun  el  fin  de  la  guerra  y  la  aurora  de  la 
libei-tad,  pocas  emociones  pudieron  ya  pro- 
porcionar á  aquel  corazón  profundamente 
lacerado  y  á  aquella  matrona  que  así  como 
dio  un  hijo  á  la  patria,  estaba  dispuesta  A 
clíir   Ic3   cuatro    restantes. 


PEDfíO    ROSAS 


Pertenece  al  gremio  de  los  humildes,  de 
los  ignoirados,  para  los  que  la  historia  no 
tiene  ni  un  recuerdo  ni  sitio  para  dedi- 
carles un  renglón  donde  aparezca  su  nom- 
bre siquiera. 

Era  originario  del  pueblo  de  Zacoalco, 
6  de  Cocula,  y  se  dedicó  á  la  arirería  desde 
su  más  temprana  edad,  .riendo  esa  y  la  la- 
branza las  ocupaciones  que  tuvo,  hasta  que 
estalló  la  revolución  de  Dolores.  Se  encon- 
traba accidentalmente  en  el  pueblo  de  Za- 
coalco cuando  llegó  la  noticia  de  ella,  y  ca- 
si al  mismo  tiempo  la  de'  pronunciamiento 
del  amo  Torres,  en  favor  de  la  Independen- 
cia, y  la  ocupación  de  Sayula  por  este  cau- 
dillo. Lleno  de  entusiasimo  el  puebLo  ante 
tales  noticias,  se  reunió,  á  imitación  del  Go- 
bennador  indígena,  Juan  Chango,  que  en 
una  junta  de  veinte  vecinos   de  los  princl- 
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pales  del  lugar,  decidió  ayudar  á  Torres  en 
todos  sus  planes;  a>proibado  el  paso  por  to- 
dois  lO'S  vecinos,  la  misiraa  junta,  de  la  que 
Pedro  Rosas  formó  parte,  se  encargó  de  ir 
á  ver  al  caudillo  insurgente  y  darle  cuenta 
del  acuerdo  tomado.  Torres  la  recibió  es- 
tando en  Sayula,  y  después  de  darle  las 
gracias  la  encargó  que  le  reuniese  el  ma- 
yor número  posible  de  nombres  armados  y 
destinó  á  Rosas  cerca  de  su  pereona,  en  ca- 
lidad de  guarda,  como  dice  él  en  su  causa. 
Días  después  fué  destinado  á  observar  los 
movimientos  de  los  realistas  y  á  aprehen- 
der al  Teniente  de  Justicia  de  Zacoalco,  Ba- 
dillo,  que  estaba  en  correspondencia  con  las 
autoridades  de  Guadalajara;  también  dio 
aviso  á  TodTes  de  la  aproximación  del  ejér- 
cito que  mandaba  el  Mayorazgo  Don  Tomás 
Ignacio  Villaseñor,  y  ya  con  el  caráctéF"de 
Capitán  asistió  al  combate  de  Zacoalco,  que 
decidió  de  la  suerte  de  \s  Nueva  Galicia,  y 
entró  á  su  capital  con  el  ejército  insurgen- 
te, el  4  die  Noviembre  de  ISIO.  Realizada  la 
ocupación,  Torres,  que  ora  sumamente  ac- 
tivo, envió  comisionados  á  todas  partes  pa- 
ra propagar  la  revolución,  y  como  proba- 
blemente estaba  en  relaciones  con  el  Cura 
de  Ahualulco,  Don  José  Mercado,  ó  lo  co- 
nocía y  -sabía  cuáles  eran  sus  opiniones,  á 
él  le  despachó  desde  luego  un  emisario,  que 
no  fué  otro  que  Pedro  Ro^as,  haciéndole  sa- 
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ber  los  éxitos  de  la  revolución  é  invitándo- 
lo par  que  la  siguiese. 

Notoria  es  la  conducta  del  Cura  Merca 
do;  secundó  con  entusiasmo  la  causa  de  la 
independencia,  levantó  un  pequeño  ejérci- 
to, y  con  él  ocupó  Tepic  y  San  Blas,  sin 
necesidad  de  disparar  un  solo  tiro;  en  toda 
esa  campaña  estuvo  Rosas,  que  siguió  des- 
pués de  ella  al  servicio  del  caudillo  tepi- 
queño;  cuando  éste  trató  de  regresar  á  Gua- 
dalajara  para  apersonarse  con  Hidalgo,  lo 
acompañó  Rosas;  pero  como  durante  ese 
viaje  se  tuvo  la  noticia  de  la  derrota  de 
Calderón,  retrocedió  aquél,  y  mientras  él 
seguía  para  Tepic,  éste  quedó  á  las  órde- 
nes de  Zea  y,  por  consiguiente,  se  halló  en 
la  acción  de  las  barrancas  de  Mochiltiltic, 
en  que  fué  desbaratado  el  ejército  insurgen- 
te. Rosas  comprendió  que  de  volver  á  Nue- 
va Galicia  corría  riesgo  de  ser  conocido 
como  insurgente  y  sufrir  la  pena  de  horca, 
en  tanto  que  dirigiéndose  al  Norte  podía  es- 
capar, así  es  que  no  vsjciló  mucho  acer- 
ca del  partido  que  debía  seguir,  y  empren- 
dió el  camino  de  Sinaloa,  donde  se  encon- 
tró en  relativa  seguridad,  pues  durante  al- 
gún tiempo  pudo  pasar  por  arriero  ó  co- 
niei'ciaaite;  sin  embargo,  él  y  un  compañe- 
ro suyo  apellidado  González,  llegaron  á  ha- 
cerse sospechosos  á  las  autoridades  españo- 
las, quienes  dieron  con  ellos  en  la  cárcel 
del    Rosario.    Pero    como    aquella    provincia 
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no  había  sufrido  graves  males  de  la  insu- 
rrección, ni  sus  autoridades  estaban  empe- 
ñadas en  reprimirlas  á  sangi-e  y  fuego,  se 
contentaron  con  las  explicaciones  que  los 
presos  dieron  y  que  parecían  fundadas,  y 
los  pusieron  en  libertad,  «.uiique  después  de 
varios  meses,  en  SeaJtiembre  de  1811,  dán- 
doles copia  de  la  sentencia  para  que  les  sir- 
viese de  resguardo  diirante  su  camino  ó  en 
las  poblaciones  á  domde  llegasen. 

Rosas,  creyéndose  ya  seguro  con  ese  pa 
peí  que  él  juzgaba  era  an  indulto  en  toda 
forma,  tuvo  el  mal  pensamiento  de  volver 
á  su  pueblo  natal,  con  no  muy  buenas  in- 
tenciones seguramente,  pues  no  tiene  duda 
que  los  cinco  meses  transcurridos  desde  que 
fué  puesto  libre  en  el  Rosario  hasta  que 
llegó  á  Zacoalco,  los  pasó  entre  los  insur- 
gentes, que  abundaban  an  Mayarit  y  Nueva 
Galicia;  apenas  llegado,  fué  recocoocido  y 
aprehendido  por  el  Teniente  de  Justicia,  que 
lo  entregó  á  la  Junta  de  seguridad.  Ante 
ella  no  negó  Rosas  la  parte  que  había  to- 
mado en  las  campañas  de  Torres,  pero  ale- 
gó que  lo  había  hecho  obligado  por  la  fu:  • 
za,  y  que  como  prueba  de  ello  se  había  se- 
parado de  la  revolución  en  cuanto  le  fué 
posible  y  se  había  indultado;  la  Junta  no 
supo  qué  hacer  y  envió  al  reo  á  Guadala- 
3 ara,  donde  no  había  muchas  vacilaciones: 
se  le  condenó,  sin  más  averiguaciones,  á  la 
pena  de  horca,  con  la  agravante  de  ser  lie- 
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vO,cic  ,avra.sl.rado  cerno  traidor  haiSita  el  !r.- 
güiv  del  suiplicio;  qne  se  le  cortase  la  cal¡e~ 
i?a,  la  eral  debería  colocarse  en  Zacoalco, 
á  la  salida  del  camino  de  Sayula.  Confirma- 
da el  mismo  día  la  sentencia  pc^r  el  Gober- 
nadoír  Cruz,  fué  ejecutado  el  lo.  de  Julio 
de  1S12,  en  los  mismos  términos  en  que  ha- 
l?ía  sido  dictada,  y  durante  algún  tiempo, 
la  cabeza  del  ajusticiado  estuvo  expuesta  en 
las  afueras  de  Zacoalco;  el  cuerpo  fué  en- 
terrado cristianamente  en  el  cemeiiterio  de 
Belén. 

Pedro  Rcisa'S  era  de  elevada  estatura  y  de 
fuerte  constitución;  más  que  por  su  nom- 
bre, era  conocido  por  el  apodo  de  "El  Arrie- 
rote,"  que  á  cada  momento  se  ve  repetido 
en  el  proceso  que  se  le  formó;  tenía  mas 
de  ¡setenta  años  de  edad  al  ser  ahorcado,  y 
Be  ignora  si  tenía  ó  no  familia,  pues  nada 
declaró  acerca  de  esto;  aunque  los  testigos 
úé  cargo  lo  acusaron  de  ser  ladrón,  no  pa- 
rece fundada  la  imputación,  y  en  realidaa 
su  único  delito,  como  el  de  tantos  otros  co- 
TnO'  entonces  perecieron,  fué  el  de  haber  se- 
guido el  partido  de  la  Independencia. 
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A  P  E  N  D  I  C  H; 


MANUEL  rodríguez  ALEMÁN  Y  PEÑA 


Fué  este  señor  la  primera  víctima  inínc- 
la,da  en  aras  de  la  Independencia,  y  su  lu- 
gar  está  entre  los  precursores   de  ella. 

Nació  en  esta  capital  en  Mayo  de  llH'í. 
Su  padre,  que  era  un  acomodadlo  boticarí-. 
que  tenía  su  establecimiento  en  la  primera 
calle  de  Plateros,  le  costeó  sus  estudios,  > 
el  joven  Rodríguez  aprovechó  "bastante;  en 
1803  recibió  el  grado  de  Bachiller  en  la 
Universidad  de  México,  y  poco  tiempo  des- 
pués, el  limo,  señor  Arzobispo  Núñez  de- 
Haro  le  conñrió  las  cuatro  órdenes  meno- 
res. Antes  de  continuar  sus  estudios  y  dis- 
frutando la  renta  de  una  capellanía,  quiso 
viajar  y  conocer  mundo,  y  habiendo  oble- 
nido  licencia  de  su  padre,  salió  de  esta  ca- 
pital,  rumbo  á   España,   el   29   de  Mayo   Qe 


—435— 

1804.  Desembarcó  en  Cádiz  y  después  de 
permanecer  algunas  semanas  en  ese  puerto 
y  en  el  de  Huelva,  se  dirigió  á  Madrid,  don- 
de permaneció  varios  años,  sostenido  por  ei 
dinero  que  le  enviaba  su  padre  y  por  la 
protección  de  Don  José  Miguel  de  Azanza, 
ex-Virrey  úe  México,  al  cual  fué  recomen- 
üpAo  el  joven  Alemán. 

Tuvo  ocasión  de  presenciar  todos  los 
¡vcontecimientos  que  se  desarroillaron  en  "ía 
capital  de  España  con  motivo  de  la  entrada 
á  la  Península,  de  las  trepas  de  Napoleón 
I:  los  sucesos  de  Araujuez,  la  caída  de 
Goidoiy  y  la  abdicación  de  Carlos  IV,  la  pro- 
clamación de  Fernando  VII  y  el  levanta- 
miento del  2  de  Mayo.  Su  necesidad,  co- 
mo dice  Alemán  en  sus  declaraciones,  O, 
como  es  lo  más  probable,  las  indicaciones 
de  Azanza,  que  se  había  declarado  afrance- 
sado, lo  hicieron  entrar  al  servicio  del  Rey 
intruso  José  Bonaparte,  aceptando  un  em- 
pleo en  la  Secretaría  de  la.  Inspección  ge- 
neral de  los  ejércitos  franceses;  á  las  ór- 
denes del  Mariscal  Moncey  estuvo  en  Va- 
lencia, y  con  el  Rey  José  en  la  campaña 
del  Ebro,  siendo  despachado  en  seguida  .x 
Bayona,  de  donde  salió  acompañando  con 
el  carácter  de  intérprete,  al  Príncipe  de 
Newohatel,  que  pasaba  á  Somosierra;  esa 
comisión  le  valió  ascender  á  Comisario  de 
segunda  clase  empleado  en  la  sección  d;; 
transportes,   con   cuyo   carácter   pasó   á   Va- 
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lladolid,  acompaüando  al  Euiperador,  y  en 
vista,  de  sus  aptitudes,  fué  ascendido  á  Co- 
misario de  primera  clase;  acompañó  á  Jo- 
sé Bonapa^rte  á  las  batallas  de  Talavera  y 
Almonacid,  (en  la  última  de  las  cuales  se 
encontró  en  el  campo  contrario  el  Virrey 
Venegas),  en  la  que  á  consecuencia  de  la 
caída  de  su  caballo  sufrió  un  fuerte  gol- 
pe. Para  curarse  pidió  su  retiro,  pero  e: 
Rey  intruso  se  lo  negó,  y  ascendiéndolo  ¿i 
Comisario  ordenador,  le  concedió  licencia 
ilimitada  para  venir  á  México.  En  realidad 
fué  enviado  como   agente  bonapartista. 

El  lo.  de  Septiembre  de  1809  salió  de  Ma- 
drid para  Bayona,  donde  recibió  las  últi- 
mas instrucciones  de  Azanza  sobre  lo  que 
debía  hacer  en  América;  Alemán  en  su 
proceso  negó  que  tuviese  tales  instruccio- 
nes, pero  desmentían  sus  palabras  treinta 
y  tres  abultados  pliegos  que  traía  en  su 
equipaje,  dirigidos  á  los  arzobispos,  obis- 
pos, audiencias,  virreyes,  capitanes  genera 
les,  gobernadores,  cabildos  y  consulados  Ge 
Cuba,  México,  Guatemala,  Santa  Pe,  Me- 
rida,  Caracas  y  Puerto  Rico.  Cada  uno  de 
ellos  contenía  impresos,  proclamas  é  invi- 
taciones de  Azainza  para  que  el  intruso  fue- 
se reconocido  como  Rey  y  para  que  no  se 
enviasen  recursos  á  las  juntas  de  España; 
también  se  le  entregó  una  orden  para  que 
el  Virrey  de  México  le  diese  un  empleo  cu- 
yo sueldo  no  fuese  menor  de  dos  mil  pesos 


—437— 

al  año,  que  se  le  debían  de  abonar  desde 
el  día  de  su  embai'que.  Cdn  estos  papelea 
y  documentos  encerrados  en  un  doble  fon- 
do del  baúl,  su  diario  de  viaje  y  un  retra- 
to suyo  al  óleo  donde  se  le  veía  con  el  uni- 
fo'rme  de  su  emipleo  de  Comisario  ordena- 
dor imperial,  se  puso  Alemán  en  camino. 

De  Bayona  se  embarcó  para  Londres,  don- 
de permaneció  dos  semanas,  y  en  seguida 
se  embai'có  para,  Piladelfia;  después  de  es- 
tar en  esta  ciudad  y  en  las  de  Baltimore  y 
Washington,  se  dirigió  á  Norfolk,  donde 
se  embarcó  para  la  Habana  en  el  bergantín 
español  "San  Antonio,"  el  que  entró  al  puer- 
to el  18  de  Julio  de  1810.  Las  autoridades 
españolas,  demasiado  suspicaces  de  por  si, 
parece  que  además  ya  tenían  algunos  an- 
tecedentes de  la  misión  de  Alemán;  lo  cier- 
to es  que  apenas  entró  el  buque  al  puerte, 
se  presentó  el  Capitán  Bartolomé  Sánchez, 
que'  hizo  aJgunas  preguntas  al  pasajero,  y 
que  en  seguida  mandó  llamar  al  fiscal  Don 
Francisco  Filomeno,  que  registrando  el 
equipaje  de  aquél,  encontró  cuatro  gruesos 
cuadernos  manuscritos  cuyo  ru.bro  era: 
"Viaje  á  Europa  y  América,  comenza,do  en 
29  de  Mayo  de  1804.— M.  R.  A."  Habiéndo- 
ío  hojeado,  encontró  que  hacía  referencias 
á  la  guerra  que  Esipaña.  sostenía  con  los 
franceses;  esto  y  el  haber  encontrádose  va- 
rias estampas  de  fortalezas,  ciudades  y  tem- 
plos,   hizo    que    se    confirniasen    las    sospe- 
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chas  del  asesor,  y  que  mandando  á  la  cár- 
cel al  viajero,  hiciese  sellar  sus  eriuipajes, 
para  examinarlos  con  más  calma  al  día  si- 
guiente. Así  se  hizo,  y  después  de  haberse 
encontrado  miás  papeles,  que  en  nada  com- 
prometían á  Alemán,  y  ?.u  retrato,  que  si 
era  para  hacerlo  sospechoso,  se  trajo  er 
baúl  grande,  y  á  un  carpintero,  que  decla- 
ró que  á  su  juicio  allí  no  había  secreto  al- 
guno; sin  embargo,  se  procedió  á  hacerlo 
pedazos,  y  al  primer  intento,  el  preso  .em- 
pezó á  dar  muestras  de  agitación,  y  al  íin 
rojgó  que  se  suspendiese  aquello,  pues  te- 
nía algo  que  declarar. 

Manifestó  entonces  que  Azanza  le  había 
entregado  varios  pliegots  para  distintas  per- 
sonas de  América,  y  que  si  él  había  acep- 
tado la  comisión,  había  sido  para  facilitar 
su  salida  de  Madrid,  pero  nunca  con  ánimo 
de  entregarlos;  abrió  el  secreto  y  entrego 
los  pliegos,  con  lo  que  emipezó  el  proceso, 
que  no  fué  muy  largo;  en  él  declaró  lo  que 
hemos  visto,  hizo  la  historia  de  su  viaje 
de  seis  años,  y  trató  de  probar  que  si  ni  eu 
Londres  ni  en  Estados  Unidos  había  roto 
los  piliegos,  era  porque  aún  no  tenía  la  li- 
bertad necesaria  para  ello,  pues  temía  caer 
en  manos  de  los  agentes  bonapartlistas,  qut- 
abundaban  en  aquellas  naciones;  el  Juez 
se  fundó  en  el  cuidado  que  había  teniíio 
con  aquellos  pliegos  para  tenerlo  como  ui¡ 
activo    agente    del    Rey    intruso,    y    aplican- 
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dolé  una  ley  de  circunsUtUcias,  lo  condenó 
á  la  pena  de  horca,  no  obstante  la  elocuen- 
cia de  su  defensor  y  la  del  mismo  Alemán, 
que   supo   defenderse  bastante  bien. 

El  24  del  mismo  mes  de  Julio  se  dictó  :-■. 
sentencia,  y  en  que  fuese  ratificada  por  el 
Marqués  de  Somoruelos,  Gobernador  de  :  •. 
isla,  pasai'on  cuatro  días;  el  2S  se  notifico- 
al  preso,  poniéndosele  en  capilla,  y  el  3c, 
á  la  madrugada,  fué  ejecutada.  Como  la 
noticia  de  la  prisión  de  un  terrible  cons- 
pirador era  ya  del  dominio  público,  la  opi- 
nión en  la  Habana  estaba  excitada,  y  par:-, 
evitar  cualquier  tumulto,  el  Gobernador  de 
Cuba  publicó  un  enérgico  bando  haciendo 
saber  la  ejecución,  las  causas  de  ella,  y  l;i 
inflexible  resolución  de  castigar  severamen- 
te al  que  trastornase  el  orden.  No  obstan ".s 
la  hora  matinal  de  la  ejecución,  asistió  á 
ella  una  gran  muchedumbre,  que  dio  mues- 
tras de  conmiseración  hacia  Alemán;  éste 
bastante  resignado  con  su  suerte,  murió 
cristianamente,  y  aun  se  an-epintió  de  su 
delito,  si  hemos  de  dar  crédito  al  impreso 
que  lo  relata.  El  padre  de  Alemán,  que  se- 
guía en  su  botica  de  México,  murió  de  pe- 
sar y  de  vergüenza  por  el  triste  fin  de  su 
hijo.  ' 

En  Alamán  y  otros  autores  se  refiere  so- 
meramente la  muerte  de  éste,  y  aun  se 
equivoca  su  nombre  y  apellido,  llamándolo 
José   y  suprimiéndole  el  Rodríguez,  pero  e:: 
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el  estracto  de  hi  causa  luiblicado  en  la  írla- 
Ha.bajna  y  reimpreso  aquí  en  la  imprenta 
de  Arispe,  consta  su  verdadero  nombre  :> 
los  pormenores  de  su  causa  y  ejecución.  S\ 
se  reflexiona  en  que  murió  el  30  de  JuMz 
de  1810,  de&pués  de  "Verdad  y  de  Talaman- 
tes, que  aunque  violentamente,  pero  falle- 
cieron de  enfermedad,  se  concederá  sin  di- 
ficultad algTina  que  Alemán  fué,  en  reali- 
dad, la  primera  víctima  de  los  españoles 
por  causa  de  la  Independencia,  que  sin  an- 
da de  ningún  género  venía  á  promover. 


PIPILA. 


Acerca  de  este  personaje  de  nuestra  his- 
toria, del  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  la 
página  36,  tenemos  que  hacer  algunas  adi- 
ciomes,  no  tanto  porque  juzguemos  inexac- 
tos los  datos  allí  consignados,  sino  para 
satisfacer  á  algunos  de  nuestros  lectores 
que  pudieran  abrigar  sus  dudas  si  Pipila 
está,  ya  completamente  identificado  ante  la 
historia.  I 

En  "La  Opinión  Libre,"  periódico  que  se 
publicaba  en  Guanajuato  en  el  mes  de  Oc- 
tubre de  1901,  se  encuentra  una  carta,  fir- 
mad por  el  seiior  F.  de  P.  Stephenson,  en 
la  que  trata  de  probar  que  el  famoso  Pipila 
se  llamaba  José  María  Barajas,  y  que  fué 
vecino  de  Dolores,  donde  ingresó  á  la  re- 
volución desde  los  comienzos  de  ella.  Para 
ello  aduce  el  testimonio  de  las  ancianas  hi- 
jas de  Barajas  y  de  varias  otras  perso- 
nas  que   vivían   entonces   y   que  conocieron. 
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y  trataron  á  aquél;  agrega  el  remitente 
que  tanto  el  Presidente  Juárez  como  el  Em- 
perador Maximiliano,  cuando  estuvieron  en 
Dolores,  tuvieron  atenciones  especiales  pa- 
ra Bai-ajas,  por  creerlo  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos supervivientes  de  la  lucha  de  In- 
dependencia;  el  primero,  en  1863,  le  ofreció 

•  el  empleo  de  Conserje  de  la  casa  de  Hidal- 
go, que  no  quiso  aceptar,  y  el  segundo,  en 
1865,  lo  invitó  á  su  mesa,  y  como  no  con- 
curriese, hizo  que  fuese  por  él  un  ayudan- 
te y  le  señaló  una  pensión  de  cincuenta 
pesos  mensuales,  que  no  llegó  á  cobrar,  por 
las  vicisitudes  del  Imperio.  Juárez  en  1867 
lo  invitó  para  que  lo  viera  en  México,  y 
aunque  Barajas  emprendió  el  camino,  tuvo 
que  i-egresar,  por  haber  enfermado  grave- 
mente en  San  Miguel;  á  poco  quedó  ciego, 
y  al  fin  murió.  El  señor  Stephenson  sostu- 
vo una  discusión  con  el  señor  Braulio  Acos- 
ta,  que  negaba  que  Barajas  hubiera  sido 
el  verdadero  "Pipila,"  discusión  de  la  que 
se  hicieron  eco  varios  periódicos,  entre  ellos 
la  "Gaceta  del  Gobierno,"  de  Toluca;  por 
último,  dicho  Stephenson  consiguió  que  el 
actual  Presidente  de  la  República  enviase- 
algunos  auxilios  á  las  ancianas  hijas  de 
Barajas. 

El  señor  Acosta,  que  por  cierto  demostró, 
entre  otras  cosas,  que  ni  él  ni  su  contrin- 
cante  habían   leído   la  hi&toria   de  Alamán, 

en   la    que    se    fundaban    para    disputar,    se 


—443— 

fundaba  para  emitir  su  opinión  en  h\  tra- 
dición, más  constante  quc  da  á  "Pipila"  el 
nombre  de  Juan  José  Martínez.  Acerca  de 
éste  hay  una  información  que  publica  ei 
señor  Negrete  en  su  obra  "México  en  el 
Siglo  XIX,"  tomo  3o.,  pág.  378,  y  de  la  que 
aparece  que  Míiría  Victoriana  Bretadillo, 
vecina  de  Guanajuato,  para  probar  que  era 
la  viuda  de  Martínez,  el  verdadero  "Pipi- 
la," pidió  al  Párroco  su  partida  de  matri- 
monio, la  que  no  se  pudo  encontrar,  por 
faltar  varias  fojas  al  libro  parroquial  res- 
pectivo; sin  embargo,  con  testigos  idóneos 
probó  que  tal  matrimonio  se  había  verifi- 
cado. Además,  con  otros  testigos  probó  que 
su  referido  marido,  Juan  José  Martínez,  ha- 
bía sido  el  autor  de  la  hazaña  de  Granadi- 
tas;  estos  testigos  lo  fueron  Don  Victoria- 
no Fonseca,  que  dijo:  que  conoció  á  Mar- 
tínez, el  que  según  púbiica  voz  y  fama, 
prendió  fuego  á  la  puerta  de  Granaditas; 
el  General  de  División  Dpn  Juan  Pablo  Ana- 
ya,  compañero  de  Hidalgo,  al  cual  el  tes- 
tigo oyó  referir  el  hecho;  el  Teniente  Coro- 
nel Don  Simón  del  Toro,  que  oyó  decir  que 
un  tal  Martínez,  alias  "Pipila,"  había  pues- 
ta fuego  á  esa  puerta;  Don  Onofre  Antonio 
Molina,  Teniente  Coronel  retirado,  que  man- 
daba la  escolta  de  Hidalgo,  el  cual  tuvo  á 
sus  órdenes  á  Martínez  ruando  el  ejército 
salió  de  Guanajuato;  as^^guró  este  señor 
que  ese  Martínez   realizó   la   hazaña,  por  la 
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que  Hidalgo,  á  presencia,  de  los  demás,  Ge- 
nerales, le  extendió  despacho  de  Capitán,  y 
agregó  que  "Pipila"  siguió  al  ejército  á  las 
Cruces,  Acúleo,  Calderón  y  Coaliuila,  y  que 
murió  en  la  acción  del  Maguey,  (Mayo  de 
1811),  en  la  que  quedó  derrotado  Rayón. 
Por  último,  el  Teniente  Coronel  Albino  Or- 
.  tiz,  dijo  que  militó  á  las  órdenes  de  va- 
rios insurgentes,  como  Rosales,  y  que  por 
esta  razón  supo  que  el  soldado  de  la  cuar- 
ta Compañía  del  Batallón  de  Hidalgo.  Juan 
José  Martínez,  conocido  por  "La  Pipila," 
había  sido  el  que  había  prendido  fuego  á 
la  alhóndiga,  y  que  después  había  muerto 
en  la  acción  del  Maguey. 

Es  curioso  hacer  observar  que.  aparte  de 
ligeras  inexactitudes,  como  la  de  haber  sido 
ya  soldado  "Pipila."  sólo  dos  testigos.  Fon- 
seca  y  Del  Toro,  asegiiran  haber  conocido 
á  Martínez,  y  que  ninguno  de  ellos  presen- 
ció la  hazaña.  Esta  Información  fué  rendi- 
da el  año  de  1834,  y  con  ella  la  Bretadillo 
se  proponía  obtener  una  pensión  del  Go- 
bierno de  Guanajuato,  para  disfrutarla  ella 
y  dos  de  sus  hijas,  una  de  las  cuales  era  don 
celia,  que  le  quedaban  de  su  matrimonio,  y 
que  á  la  sazón  residían  en  San  Miguel  de 
Allende.  Ignoramos  si  cousiguiría  su  obje- 
to, pues  la  información  termina  con  la  so- 
licitud, y  lo  único  que  sabemos,  es  que  en 
1SS2  se  presentó  ante  la  Cámara  de  Diputa- 
dos Doña  Francisca  Mai'tinez,  hija  de  Don 
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Juan  José  Martmez,  (a)  "Pipila,"  solici- 
tando una  pensión;  por  decreto  de  29  de 
Noiviembre  de  ese  mismo  año,  la  Oámara 
conoedió  la  pensión  de  ochocientos  pesos 
anuales  que  debían  de  pagarse  íntegros,  y 
en  el  dictamen  de  la  Comisión  se  leen  es- 
tas palabras:  "Pasó  á  la  Comisión  que  subs- 
cribe, el  ocurso  de  la  señora  Doña  F'rancis- 
ca  Martínez,  hija  del  Capitán  Don  Juan 
José  Martínez,  (a)  "Pipila,"  en  que  pide 
una  pensión  en  recoimpensa  de  los  servicios 
que  prestó  el  señor  eii  padre  á  la  causa  de 
la  Independencia,  principalmente  en  la  to- 
ma del  fuerte  de  Granaditas;  y  los  que  subs- 
criben hubieron  dictaminado  favorablemen- 
te, tan  pronto  como  el  expediente  vino  al 
archivo  de  la  Comisión,  porque  es  notorio 
que  los  servicios  de  que  se  trata  en  el  ocur- 
so citado,  son  de  los  que  merecen  el  nom- 
bre de  eminentes,  y  son  también,  por  con- 
secuencia, de  los  que  habla  la  Constitución, 
facultando  al  Congreso  para  premiarlos;  pe- 
ro faltaban  en  el  expediente  referido  dos 
loomstancias  esenciales  para  la  resolución 
del  asunto,  y  eran:  primera,  la  prueba  de 
que  la  peticionaria  es  realmente  la  hija  del 
Capitán  Don  Juan  José  Martínez;  y  segun- 
do, eil  oei'tificado  de  supervivencia,  indis- 
pensable tratándose  de  una  persona  que  re- 
side á  larga  distancia  "e  la  capital,  y  qus 
era  ya  de  muy  avanzada  edad  á  la  fecha  de 
su  primer  ocurso." 


Con  la  publicación  de  estos  documentos 
parece  indudable  que  el  único  y  verdadero 
autor  de  la  hazaña  d-e  Granaditas,  ó  más 
bien  dicho,  el  verdadero  individuo  que  te- 
nía el  alias  de  "Pipila,"  fué  el  Capitán  Don 
Juan  José  Martínez.  Sin  embargo,  será  muy 
difícil  que  esto  llegue  á  penetrar  en  la  ma- 
sa del  público,  que  seguirá  designando  con 
ese  mote  y  teniendo  por  autor  de  la  hazaña 
á  diversos  individuos,  pues  como  dice  el 
señor  Stephenson,  "ha  habido  varios  ejem- 
plares del  célebre  "Pipila,"  y  en  Dolores 
Hidalgo  se  ha  llegado  á  decir  que  aquel  hé- 
roe fué  un  indio  desconocido  de  Joconos- 
tle."  Tal  vez  contribuya  á  esta  insistencia 
del  sentir  popular,  la  circunstancia  apun- 
tada por  Bustamante  y  relatada  por  Ala- 
mán,  de  que  fueron  variois  los  indios  que, 
protegidos  por  una  loza,  se  acercaron  á 
prender  fuego  á  la  puerta  de  la  albóndiga; 
aun  á  pesar  de  esto,  el  mérito  de  "Pipila" 
no  queda  rebajado  en  lo  más  mínimo,  pues 
como  decimos  en  la  página  37,  "fué  él  el  de 
la  idea  y  el  que  cuando  todo  el"  ejército  in- 
dependiente se  hallaba  detenido  por  el  obs- 
táculo que  les  oponía  la  puerta,  se. atrevió 
á  desafiar  el  fuego  de  los  sitiados  y  acer- 
carse á  ese  lugar  llevando  aceite  y  brea 
para  untarlos  en  las  maderas,  y  una  raja 
de  ocote,  con  la  que  prendió  fuego;  opera- 
ción larga  y  de  riesgo,  por  el  .peligro  inmi- 
nente en  que  se  puso  el  que  la  hizo,  y  que 
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atrajo  por  algunos  minutos  la  atención  de 
todos  y  los  proyectiles  de  los  sitiajdos.  Que 
no  consiguiera  todo  el  resultado  que  se  pro- 
ponía, y  que  en  pos  de  él  fuesen  otros  y 
consiguiesen  hacer  arder  la  madera  y  fran- 
quear la  puerta,  ningún  mérito  quita  á  "Pi- 
pila." 


FRAY     MIGUEL    ZUGASTEGUI. 


También  su  lugar  se  encuentra  entre  los 
precursores  de  la  ladependencia,  de  los  que 
fué   digno   compañero. 

Nació  en  la  h?  ■nda  de  Ometiisco.  cer- 
cana á  Otumba,  "^  14  de  Febrero  de  1773, 
del  matrimonio  de  Don  Juan  Zugasti  y  de 
Doña  Ana,  Verduzco,  españoles.  Es  de  lla- 
mar la  atención  que  constando  en  la  fe  de 
bautismo,  que  tenemos  á  la  vista  el  apellido 
Zugasti,  él  siempre  se  firmase  Zugástegui. 

Hizo  sus  estudios  sacerdotales  en  Méxi- 
co é  ingresó  en  la  religión  de  San  Fran- 
cisco, permaneciendo  en  el  convento  gran- 
de de  la  capital,  donde  se  dedicó  con  gran 
ahinco  al  confesonario;  sus  costumbres  eran 
morigeradas,  no  obstante  que,  como  mu- 
chos religiosos  de  aquella  época,  no  estaba 
acostumbrado  á  cumplir  exactamente  con 
el  voto  de  clausura  que  había  hecho.  Por 
lo   que   de   su  causa   se   desprende,   tenía   el 
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hábito  de  ir,  en  las  tardes  que  disponía  el- 
algún  tiempo,  á  un  café,  situado  en  la  pri- 
mera calle  del  Reloj,  que  era  el  punto  ae 
reunión  de  muchos  desocupados,  á  los  que 
daban  motivo  para  la  conversación  los  su- 
cesos públicos.  En  1808,  los  acontecimien- 
tos de  la  Península  y  de  sus  Colonias  pro- 
porcionaban suficientes  motivos,  y  nuestro 
religioso  era  uno  de  los  que  con  más  ve- 
hemencia hacía  comentarios  y  ma.nifesta- 
ba  sin  recato  sus  ideas  en  pro  de  la  In- 
dependencia, y  sus  simpatías  en  favor  de* 
Virrey  Iturrigaray,  que  acababa  de  intentar 
la  reunión  de  un  Congreso  nacional. 

Tanto  llegó  á  decir,'  que  no  faltó  quien 
lo  denunciase  el  11  de  Agosto  de  ese  año, 
diciendo  de  él  que  ha;  '"t  vertido  "palabra;- 
denigrantes  en  contra  -tí  los  Ministros  de 
la  Real  Audiencia,  y  que  aseguró  habría  ae 
quedar  independiente  el  Reino,  pues  se  ha- 
bía de  coronar  á  Iturriga,ray  dentro  de  po- 
cos días."  El  Alcalde  de  Corte,  Collado,  an- 
te quien  se  presentó  la  denuncia,  pidió  al 
guardián  de  San  Francisco  que  tuviese 
arrestado  al  religioso,  como  lo  hizo,  en  efec- 
to, durante  varios  días,  entre  tanto  forma- 
ba él  la  sumaria;  ésta  no  arrojó  de  sí  m>s 
que  las  vulgaridades  que  por  aquellos  días 
corrían  en  público  acerca  de  los  sucesos  po- 
líticos, y  lo  único  que  tenían  de  novedad 
era  que  eran  dichas  por  un  religioso.  Ocu- 
rrió por  aquellos  días  lá  prisión  del  Virrey, 
mor;,  üe  héroes.— ap 
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e!  encumbramiento  de  Gaiibay  y  otros  su^ 
cesos  que  hicieron  que  fuese  olvidado  ei 
franciscano,  el  cual  vio  templado  el  rigor 
de  su  detención  con  los  permisos  que  se  ie 
concedían  para  que  fuese  á  auxiliar  á  lo? 
moribundos;  pero  una  nueva  denuncia,  de- 
bida sin  duda  á  al^na  imprudencia  suya, 
fué  causa  de  que  las  autoridades  virreina- 
les, más  suspicaces  y  desconfiadas  que  an- 
tes, por  razón  de  lo  que  había  sucedido,  y 
porque  los  temores  de  una  insurrección  ha- 
bían aumentado,  se  ocupasen  otra  vez  del 
p^dre    Zugástegui. 

El  11  de  Febrero  de  1809,  el  mismo  Co- 
llado empezó  á  hacer  nuevas  investigacio- 
nes acerca  de  las  conversaciones  que  le  di- 
jeron había  tenido  aquél  con  un  señor  Ml- 
ehel  acerca  de  la  conducta  de  Garibay,  el 
que  "quería,  sin  duda,  entregar  el  Reino 
en  manos  de  los  franceses,  primero  que 
dejarlo  en  manos  de  los  patriotas;"'  también 
habló  de  una  conspiración  en  la  que  había 
comprometidos  más  de  doscientos  españo- 
les, y  <iue  debía  estallar  antes  de  cuatro 
meses.  Michel  también  informó  á  Collado 
"que  el  general  francés  que  se  hallabn  pre- 
so entonces  en  Perote,  ÍDalmívar),  por  to- 
das las  señas  que  le  habían  dado  en  esí:i 
capital,  era  el  mismo  que,  viviendo  él  en 
Cartagena  de  Indias,  había  ido  á  aquella 
ciudad  con  pliegos  para  el  señor  Amat,  Vi- 
rrey  de   Santa  Fe,   no   portando  más   divisa 
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que  la  de  oficial,  aunque  supo  por  el  dueño 
de  la  fonda  donde  comía,  y  por  otros  fran- 
ceses, que  era  primo  de  Bonaparte."  Sea  co- 
mo fuese  y  á  pesar  de  las  generalidades  que 
Michel  atribuía  á  Zugástegui,  el  Juez  Co- 
llado declaró  la  formal  prisión  del  detenido, 
y  a,l  día  siguiente  se  le  transladó  al  Cole- 
gio de  Betlemitas,  en  el  peso  de  la  noclie. 
par  que  nadie  lo  advirtiese.  El  proceso  no 
arrojó  ninguna  luz  sobre  la  conducta  del 
preso,  ni  el  Juez  pudo  &A'eriguar  si  real- 
mente era  conspirador  ó  no,  pero  como  por 
aquellos  días  los  españoles  estaban  espan- 
tados hasta  de  su  propia  sombra  y  castiga- 
ban sin  motivo  al  que  juzgaban  sospechóse, 
el  padre  Zugástegui  fué  una  víctima  de  las 
circunstancias,  y  el  27  de  Marzo  se  le  con- 
denó á  ser  deportado  á  España  por  conspi- 
rar en  favor  de  la  Indepeiidencia. 

El  15  de  Abril  aprobó  el  Virrey  la  sen- 
tencia, y  dos  días  después  salió  para  Vera- 
cruz  el  sentenciado,  que  no  permaneció  mu- 
cho tiempo  en  Ulúa,  pues  el  3  de  Mayo  fa- 
lleció á  las  dos  de  la  madrugada,  después 
de  haber  recibido  los  santos  Sacramentos.  La 
peste  del  vómito  fué  la  cansante  de  su  muer- 
te. Días  después  fallecía  en  el  mismo  castillo 
el  padre  Talamntes,  que  debía  embarcarse 
en  el  mismo  navio  que  Zugástegui.  El  Guar- 
dián del  Convento  de  San  Francisco,  de  Ve- 
racruz,  solicitó  el  cadáver  para  darle  se- 
pultura  en    la    sala    "De    Profundis"    de    su 
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monasterio,  y  previo  un  recoiiocimienro  mi 
nucióse  de  que  realnient?  era  cadáver,  para 
lo   cual  le  hicieron  incisiones  en   las   plan- 
tas  de  les  pies,  le  fué  entregado. 

"El  joven  fraile  Miguel  Zugástegui,  dic-; 
el  señcr  González  Obregón,  murió  mártir 
de  su  an:or  patrio.  No  tendría  el  talento, 
la  bondad  y  la  audacia  del  Lie.  Don  Fran- 
cisco Primo  de  Verdad  y  Ramos,  ni  la  in- 
teligencia y  erudición  del  no  menos  atreví- 
do  Fray  Melchor  ce  Talamantes;  pero  par- 
ticipó de  sus  ideas  y  compartió  con  ellcí; 
ias  palmas  del  martirio." 


FIN   DEL   TOMO   PRIMERO. 
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